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			Prólogo

			La historia cultural de los pueblos va más allá de la colección de su cultura material, de su patrimonio tangible o intangible. Las identidades culturales están en constante diálogo con la tradición y la herencia y, simultáneamente, deben desarrollar estrategias para enfrentar los retos que las diferentes dinámicas históricas, económicas o políticas les imponen. Este libro muestra la historia crítica de la cultura material del pueblo brunca, una lectura interdisciplinaria de la transformación de sus artefactos, los cuales pasaron de objetos de uso cotidiano en el espacio doméstico o en el espacio público comunitario a su reinvención como mercancías y artesanías, hasta su reificación como obras de arte.

			En ese complejo proceso de transformación, visibilidad y relevancia cultural, se establecen diferentes condiciones de producción, distribución y consumo del patrimonio tangible del pueblo brunca. Resignificadas, las máscaras rituales se transforman en mercancías que retienen fantasmagóricamente su fuerza mágica, los artefactos brunca trascienden su uso cotidiano en el aquí y ahora comunitario para trasladarse a otros espacios y para ser apropiados por otros usuarios que, a la vez, les atribuyen un valor de cambio diferente al de su uso tradicional. Paradójicamente, en el tránsito del artefacto de uso cotidiano a la artesanía y a la obra de arte se pone en juego la memoria y la herencia de un pueblo que resignifica sus prácticas y sus intercambios en el capitalismo tardío, cuando la experiencia del otro se convierte en espectáculo y cuando el turismo étnico deviene en experiencia de consumo.

			En cuanto a la metodología, esta investigación se nutre de diferentes disciplinas y técnicas de recolección de datos. Por una parte, incorpora el discurso antropológico y etnológico en la reconstrucción del paisaje geográfico y cultural del pueblo brunca en el Pacífico Sur de Costa Rica. En el estudio de la taxonomía de sus artefactos, combina tanto el análisis morfológico de la cultura material como la visión etnológica de las dinámicas intergrupales de artesanos, familias, oficios tradicionales y relaciones de género y de transculturación. 

			Por otra parte, los hallazgos que resultan de este análisis de antropología cultural dialogan con los estudios sobre turismo, especialmente su impacto en las comunidades originales y las consecuencias de estos encuentros en las condiciones de producción, distribución y consumo del patrimonio tangible del pueblo brunca. Desde una perspectiva crítica de la circulación de la cultura material, se pondera el papel de la publicidad y la promoción cultural, tanto privada como pública, en la resignificación de los artefactos culturales y en la puesta en marcha de imaginarios turísticos, en los cuales la búsqueda de lo autóctono se traduce en diferentes experiencias de consumo.

			El primer capítulo analiza estudios de artesanías y turismo en Costa Rica y plantea la propuesta metodológica. Una particularidad de este análisis es que en él confluye toda una vida de investigación sobre el pueblo brunca que se remonta hasta 1975. De ahí que sea un continuum y, a la vez, compendio de investigaciones desarrolladas por la autora en diferentes momentos, desde instancias académicas y de gestión patrimonial, tales como la Universidad de Costa Rica, el Museo Nacional de Costa Rica y el Centro de Investigación y Conservación del Patrimonio Cultural del Ministerio de Cultura y Juventud. Este es un trabajo eminentemente cualitativo que incluye observación directa y participante, entrevistas a profundidad, grupos focales, encuestas y colecciones privadas de fotografías que han permitido el registro de los cambios en la morfología de los objetos y de sus condiciones de producción, distribución y consumo. En el análisis cultural, la voz y agencia del otro es fundamental, de ahí que se incorpore historias de vida, genealogías, entrevistas a artistas, artesanos, grupos comunitarios, jóvenes y dirigentes comunales, además de la perspectiva de los gestores de turismo y a los mismos turistas que visitan la zona. Esa multiplicidad de actores, voces y textualidades también es objeto de un análisis del discurso para determinar cómo en la prensa, en internet o a través de eventos y actividades culturales se conforman imaginarios turísticos en torno al patrimonio cultural brunca.

			El segundo capítulo invita a un viaje conceptual que permite tomarle el pulso al tránsito de la cultura material de las artesanías, las cuales, luego, cambian su estatus a objetos artísticos. Es una exploración crítica del espacio social, donde se genera el patrimonio cultural de los pueblos. Al acercarnos al otro es necesario interrogarse cómo se constituye su entorno material y simbólico, cómo se conforma su patrimonio e identidad cultural. Surge entonces la pregunta sobre las tensiones entre la herencia y la transformación social, qué se percibe como propio o ajeno, cuándo se constituye y por medio de qué mecanismos la cultura material se convierte en “bien cultural”, quiénes lo determinan, fijan o naturalizan.

			El turismo, entendido como desplazamiento que genera imaginarios y que impacta no solo los espacios que transita, sino también a los individuos que los habitan, ocupa el tercer capítulo. Aquí se define qué se entiende por turismo, cuáles son sus componentes y se ofrece una tipología de sus prácticas para comprender su complejidad y variedad. Interesa destacar el turismo étnico y el etnoturismo en sus aspectos rituales, éticos y, fundamentalmente, como industria que incide en los mundos de vida y en la producción de la cultura material de los pueblos autóctonos.

			El cuarto capítulo ubica espacial y temporalmente al pueblo brunca, sus territorios, sus historias, sus relaciones interculturales y cómo se manifiestan hoy las consecuencias de la colonialidad del ser, del saber y del poder en el analfabetismo, la tenencia de la tierra o la calidad de la vida cotidiana. Expone las diferentes movilizaciones que ha desarrollado el pueblo brunca para manifestar su agencia social y cultural en la defensa de su territorio y de su patrimonio tangible e intangible.

			El quinto capítulo ofrece un vasto recorrido por la cultura material del pueblo brunca, que se moviliza de la tradición a la revitalización e innovación de su patrimonio. Articula la producción de objetos con la lógica de los oficios y las genealogías para comprender a la persona artífice en un régimen, a la vez, familiar, comunal y de género. Subraya el papel fundacional del taller del maestro independiente como espacio de múltiples funciones, donde se reproduce el saber ancestral de la creación de gran variedad de artefactos de uso cotidiano: cordelería, cestería, tejeduría, alfarería. De jícaros a hamacas, de tambores a máscaras, de la recolección de miel a la producción de sal y tintes, este capítulo demuestra cómo el patrimonio del pueblo brunca vive diferentes temporalidades y demuestra que el valor de uso de la cultura material no es constante y que su valor de cambio está sujeto a fuerzas, muchas veces, ajenas a la misma comunidad. 

			El sexto capítulo estudia la distribución de los artefactos, artesanías y artes brunca. Apunta cómo pasan de ser objetos de la vida cotidiana, invisibles para el otro, a convertirse en mercancías y en obras de arte. Esta transformación se genera no solo por la visibilidad a la que son sometidos, por su aparición en otros puestos y por los canales de distribución, sino por su trasformación simbólica, gracias a estrategias de promoción turística, asistencia técnica y visibilización en eventos culturales como ferias y festivales.

			Finalmente, el último capítulo analiza el consumo de la cultura material del pueblo brunca. Los imaginarios turísticos, el discurso publicitario, las prácticas artesanales y la profesionalización de los artesanos convergen en la producción y demanda de un gusto. La industria turística naturaliza la visita a la comunidad como una experiencia de etnoturismo que es, a su vez, una comercial. Algunos artefactos se constituyen en favoritos de los turistas, quienes exigen motivos decorativos particulares, morfologías en boga, materiales o coloraciones específicas. La apropiación de las artesanías bruncas está motivada por la búsqueda de lo auténtico, de ahí que la comunidad como destino sea un catalizador del proceso de compra. La retórica en prensa o en internet de la industria del turismo naturaliza la necesidad de la búsqueda de lo auténtico y justifica la inversión del turista en una especie de viaje a la semilla, al centro de la experiencia de la diferencia cultural y su “comodificación”.

			En el 2016, esta obra inédita recibió el Premio Tenerife al Fomento y la Investigación de la Artesanía de España y de América, por su originalidad, proyección científica y social del tema. Esta distinción la otorga el Cabildo de Tenerife (España) en reconocimiento a trabajos sobresalientes en defensa, revaloración y promoción de las artesanías.

			Este libro, único tanto por su perspectiva de análisis como por su enfoque interdisciplinario, es un aporte invaluable al estudio de las relaciones de transculturación en el capitalismo tardío y su impacto en la producción de cultura material y resignificación del patrimonio de los pueblos autóctonos frente a los imaginarios turísticos contemporáneos. Constituye un camino por seguir para futuras investigaciones sobre patrimonio cultural, turismo y circulación de la cultura material de los pueblos autóctonos de Costa Rica.

			Vanessa Fonseca González

			Catedrática Universidad de Costa Rica

			Escuela de Ciencias de la Comunicación Colectiva

		


		
			Capítulo 1


			Introducción



			El oficio principia

			en la mirada dirigida

			hacia el otro, en silencio,

			dejando que la percepción 

			haga su trabajo, 

			todo tiene su lugar, 

			todo lo que aparece 

			forma parte de un texto 

			que se puede descifrar.

			LUIS JESÚS GALINDO-CÁCERES,

			1998, p. 347.

		


		
			1.1	La relación patrimonio y turismo

			Este libro es el resultado de una investigación motivada por la siguiente interrogante: ¿cómo se han transformado la producción, la circulación y el consumo de las artesanías borucas de cara al turismo? Es así como el foco de interés fue analizar la influencia de la actividad turística en los cambios de forma, función, sentido y valor de las artesanías del pueblo boruca o brunca, asentado en los territorios de Boruca y Curré o Yimba Cájc. El proceso de análisis incluye diferentes aspectos de la producción, la distribución y el consumo de estos artefactos, en el periodo comprendido entre 1975 y 2014. 

			Se utiliza el apelativo “brunca” y no “boruca” para evitar confusiones con el poblado Boruca. Además, varios líderes se autoidentifican como bruncas y también usan este apelativo para hacer referencia a uno de los nueve1 pueblos indígenas que habitan en Costa Rica. Desde una fase temprana inició en el pueblo brunca el proceso de transculturación, pues fue catequizado desde el siglo XVII. Este pueblo indígena2 ha sido reconocido por la variedad de artesanías y la vigencia de celebraciones en donde se usan y difunden sus productos de cultura material.

			Entre el turismo y las artesanías indígenas existen vínculos que gestan nuevas prácticas acerca de las representaciones de lo indígena y sus producciones artísticas o artesanales. Estas se encuentran sustentadas en el imaginario de las personas turistas, las entidades comerciales e intermediarias y de la comunidad artesana. También, interviene el imaginario de la persona indígena sobre los turistas que compran su arte o artesanía. 

			El dinamismo del patrimonio artesanal del pueblo brunca se puede estudiar, en el nivel de los cambios que experimenta, en cada elemento del proceso o en las transformaciones de los artefactos. Es decir, su valor de uso versus su valor de cambio. 

			La década de los 70 marca el inicio de un acelerado proceso de modificaciones culturales en el pueblo brunca. Se da un decaimiento en la manufactura de los artefactos a mediados de esa década, tras siglos de vitalidad en la producción artesanal –la cual tenía un valor de uso y formaba parte de su herencia y cotidianeidad–.

			En un esfuerzo gestionado por grupos de artífices y aprendices locales, junto con entidades foráneas, se realizan acciones de revitalización: se dinamiza la producción artesanal y se detectan las personas reconocidas por su destreza. Las personas seleccionadas han de capacitar a las nuevas generaciones en la elaboración de las artesanías tradicionales y así pasar a una fase de promoción cultural y comercial. 

			Por su parte, han sido los grupos de turistas los primeros en adquirir3 objetos artesanales, los cuales en poco tiempo dieron un salto cuantitativo, evidente en el incremento de la producción y diversificación, y cualitativo, resemantización ante las modificaciones en la función y el sentido de los objetos. 

			Es importante conocer e interpretar estas transformaciones, pues las artesanías que tenían valores de uso y de cambio entraron en un nuevo circuito: el intercambio mercantil. El proceso de circulación y consumo provoca que el objeto sea interpretado y valorado de forma diferente, como mercancías con nuevos valores simbólicos y de uso. 

			Estos objetos artesanales son reconocidos como un referente identitario brunca que ha cumplido diversas funciones en el marco de la tradición. Si bien el dinamismo ha sido y es parte del proceso de construcción del patrimonio cultural, en las últimas décadas se observa que las artesanías han sufrido un cúmulo de innovaciones, donde la influencia de agentes externos a las comunidades indígenas productoras ha sido fundamental. En unos pocos casos han propiciado la extinción de algunos elementos de cultura material, aunque la mayoría se modifican y sobreviven. Las vías de transformación no son unidireccionales, sino que se pueden orientar hacia la banalización de las artesanías tradicionales –que pasan a ser souvenirs u objetos kitsch– para ser consumidas por un segmento de población que desconoce o tiene un conocimiento escaso de la historia del objeto. 

			Otro destino es el que toma la obra de “maestros artesanos”, la cual halla un nicho en el mercado de élite, cifrado en coleccionistas o estudiosos de la cultura. Se acota que el turismo no es un bloque homogéneo, pues hay turistas espectadores de estos productos, mientras que otros son compradores, quienes pueden tener distintas motivaciones o valoraciones hacia estos objetos. Ante la situación, surge la pregunta: ¿cuál ha sido el papel del turismo en este proceso? 

			El turismo es un agente externo, emblema de contactos interculturales, que desempeña un papel determinante en la producción simbólica de este pueblo indígena. Desde hace varios años, la mayor parte de la población se dedica a actividades vinculadas con esta polifacética industria. El espectro de tipologías de turismo y de turistas es muy amplio y este libro se enfoca en el llamado “etnoturismo”, cuya oferta y promoción en Costa Rica es relativamente reciente.

			Con base en varios proyectos de investigación-acción4 en los que se participó a lo largo de más de tres décadas, se considera que los impactos del turismo y las transformaciones en el circuito artesanal son percibidos de manera distinta por los miembros de las comunidades indígenas. Más allá de un asunto generacional, se debate acerca de los espacios para conservar la memoria y herencia indígenas. 

			Es necesario conocer el papel de los diversos agentes y actores sociales que intervienen en un contexto determinado, así como las posibles alianzas entre diferentes sectores (comunidad, gobiernos locales y nacionales, turistas e intermediarios). La finalidad de lo anterior es lograr una sostenibilidad de los valores culturales patrimoniales junto al desarrollo turístico regional. 

			Con la Convención de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco) sobre la salvaguardia del patrimonio intangible (Unesco, 2003), se abren espacios para la acción a favor de este patrimonio. Las técnicas tradicionales de artesanías de pueblos indígenas se reconocen como claves para estimar los usos de los bienes culturales, asunto relacionado con sus transformaciones. Con otros autores (Rotman, 2001; Morel, 2011), se considera que tras procesos de patrimonialización o despatrimonialización surgen conflictos entre los distintos actores sociales, pues los asuntos de poder determinan la permanencia o sustitución de un rasgo cultural. 

			1.2	Los estudios sobre artesanías y turismo en Costa Rica

			En Costa Rica, existen múltiples estudios transdisciplinarios que abordan la temática del turismo. No obstante, se carece de investigaciones específicas acerca de las artesanías y el turismo cultural; además, no hay investigaciones que articulen las artesanías de valor patrimonial y el turismo. Ambas razones se suman a las expuestas para justificar este trabajo. En el acápite, se presenta un esbozo de los antecedentes de estos subtemas y los vacíos existentes en cuanto a estudios que enlacen la temática. 

			1.2.1	Artesanías

			Tras la revisión bibliográfica, se determinó que pocos estudios en el ámbito académico abordan el tema de las artesanías. En el área de las Ciencias Sociales, la mayor parte de las investigaciones han sido realizadas con un enfoque antropológico (González, González y Goyenaga, 1988; Luján, 1990; Rodríguez-Sánchez, 1995; Villalobos, 2006; Lücke, 2012). Estos son, en su mayoría, diagnósticos o estudios contextuales de una rama artesanal o sector social particular (como la vivienda, los tintes, la cestería, los artesanos urbanos, las neoartesanías en zonas turísticas costeras). 

			En las Artes Visuales, por un lado, predomina el interés en el diseño y, por otro, hay ausencia de tesis sobre artesanías, lo que podría estar relacionado con la separación académica entre las bellas artes y las artesanías. Sin embargo, se hallaron dos excepciones: una investigación acerca del dialogismo de las artes y las artesanías (Vargas Benavides, 2010) y otra en el área de las relaciones internacionales que aborda los criterios de los compradores (Carballo Salazar, 2003); ambos estudios5 se enfocan en algunos problemas asociados a los propósitos de esta investigación. 

			En relación con estudios de registro a escala nacional, el Instituto Nacional de Aprendizaje (INA) en 1997 patrocinó una encuesta sobre oficios manuales, pero no todos ellos poseen los atributos de las artesanías. La Coordinación Educativa y Cultural Centroamericana (CECC) compiló Nuestras Artesanías (Chang-Vargas, 2001) con información de la gestión regional, las ramas de producción, las comunidades de tradición artesanal, los diseños, un mapa y un glosario de las artesanías representativas de cada país centroamericano. En el 2003, la Unesco patrocinó un diagnóstico de las artesanías del país (Herrero Uribe, 2003). 

			Además, se halló una amplia documentación de informes y actas de diferentes comisiones de artesanía,6 integradas por entidades del ámbito público y privado y vinculadas con el sector artesanal, que funcionaron desde 1975 al 2004. En la mayoría de los materiales consultados, predomina un enfoque administrativo, con énfasis presupuestal. Conciben a los artesanos como empresarios de distinta escala (micro, pequeña, mediana y grande) y su interés se dirige a aspectos sobre la mano de obra y las herramientas, ya que la organización de ferias nacionales de artesanías7 fue parte importante de la gestión de estas comisiones. En algunos de los informes, se señalan las necesidades de capacitación y hay indicios del debate acerca de la prioridad de la promoción comercial o cultural y los referentes conceptuales, pues los lineamientos de las políticas públicas hacia el sector artesanal confundían las artesanías con otras actividades (industrias y manualidades).

			Otro estudio (Dobles, Murillo y Chang, 2008) tiene un enfoque interdisciplinario y diacrónico acerca del desarrollo de un artefacto denominado “típico”: la carreta,8 parte fundamental de la tradición del boyeo, de profundo significado en el desarrollo del país. Aborda las modalidades y tipologías de carretas, ruedas, yugos y aperos artesanales, así como los cambios de usos y sentidos en la sociedad costarricense y la influencia del turismo en estos. 

			Gran parte de las publicaciones se cifra en artículos sobre artesanías indígenas. En su mayoría emanados de estudios antropológicos, escritos por estadounidenses (Stone, 1949; Williams, 1975) en la década de los años cuarenta y setenta y, luego, por costarricenses (Aguilar Piedra, 1996; Aguilar Bonilla y Chang-Vargas, 2009; Chang-Vargas, 1984, 1995, 2001, 2005, 2007a; Chang-Vargas y González Vásquez, 2012; Fernández Esquivel, 2008). Otros trabajos proceden de la filosofía (Láscaris y Malavassi, 1975) y las artes (Acevedo y Mills, 2003; Jiménez-Espinosa, 2006). La orientación de estos trabajos va desde la descripción de artefactos, las características del proceso de elaboración, los cambios y problemas en la producción y las comunidades de tradición artesanal hasta las posibles opciones para la conservación de tradiciones artesanales como elementos identificadores de un pueblo. 

			Un tópico antiguo y frecuente en estudios sobre festejos populares y artesanías es el trabajo de mascareros que elaboran las modalidades de mascaradas o mojigangas tradicionales de papel y barro, así como las máscaras de madera usadas para el Juego de los Diablitos9 (Stone, 1949; Rojas, 1988; Amador, 2003; Tossati, Solano y Cartín, 2006; Ruiz, 2000; Chang-Vargas, 2005; Vargas Benavides, 2007). Las máscaras son una tradición emblemática del pueblo brunca10 que ha sido estudiado sincrónicamente por su simbolismo. 

			En un análisis sobre la producción audiovisual referida a pueblos indígenas de Costa Rica, Bolaños y González (2010) señalan que el primer audiovisual sobre los Diablitos de Boruca lo realizó Miguel Salguero en 1960, a este le siguen las producciones de muchos extranjeros y grupos privados. Luego, prosiguen las de la UNED-Museo del Oro (2004, 2005) y de Amador (2011), en los cuales se explica la función de esa tradición y las fases de la celebración, aunque faltan cuestionamientos acerca del significado de los enfrentamientos y de la realidad actual. 

			La mayoría de los trabajos citados describen artefactos y algunos hechos asociados. Estos estudios, además de ser pioneros, son insumo para investigaciones académicas que demandan más recursos. A pesar del aporte de la producción artesanal en las necesidades sociales, llama la atención la escasez de estudios que trabajen el turismo. El auge de este sector puede ser una oportunidad para el desarrollo de artesanías regionales.

			1.2.2	Turismo

			Los estudios académicos sobre turismo en Costa Rica han sido realizados por sociólogos y economistas en las subregiones del Pacífico Norte, Central y Sur (cfr. Fürst y Hein, 2002). FLACSO, en convenio con universidades de Holanda, España y Canadá, ha hecho investigaciones en zonas de turismo masivo como Tamarindo, las playas de Manuel Antonio (Cordero y Van Duynen-Montijn, 2002), Playas del Coco, Puntarenas y Limón (Cordero y Bodson, 2011; Cordero, 2012); también, en la Zona Norte (cfr. Reyes y Benavides, 2011). Los historiadores Marín y Viales (2012, pp. 3-40) han incursionado en el desarrollo histórico del turismo en comunidades del Pacífico costarricense y su impacto socioeconómico y ambiental. 

			En relación con los trabajos finales de graduación de las universidades estatales, se encuentran más de un centenar de tesis sobre turismo en distintas carreras. En ellas predominan los diagnósticos, los estudios de factibilidad, de gestión y evaluación de proyectos, las propuestas de desarrollo, política ecoturística, responsabilidades civiles en turismo, etc. Sin embargo, son escasos los estudios académicos enfocados en el aspecto cultural. Se hallaron dos tesis de licenciatura en Antropología que tratan el cambio cultural y las andanzas de artesanos en comunidades turísticas (Borowy y Centeno, 1996; Madrigal, 1997), y una de Comunicación, la cual  trabaja el papel de la prensa en el turismo ecológico y cultural (Herrera-Vargas, 1994). La revista Cahiers des Amériques Latines publica un número sobre el patrimonio e incluye un estudio de Laverdure (2010) sobre el turismo y los cambios identitarios de las máscaras de Boruca, como capacidad de adaptación a la globalización. En el 54 Congreso Internacional de Americanistas en Viena (2012), se presenta la ponencia “Turismo étnico: sus trampas en algunos casos de comunidades indígenas de Costa Rica” (Chang, publicada en Oviedo y Rozo, 2014b). 

			En cuanto al lenguaje del turismo, los pocos artículos (Santos-López, 2008 y Chang-Vargas, 2011) analizan los eslóganes y las imágenes visuales o léxicas transmitidas en guías turísticas de América Latina y Costa Rica, respectivamente. La Universidad Estatal a Distancia (UNED) de Costa Rica ha producido una serie de libros didácticos para la carrera de turismo que incluye temas sobre administración, hotelería, gastronomía y geografía. Para el período de ejecución de esta investigación, incorporó la versión preliminar del libro Acervo turístico y cultural costarricense (Chang, 2016), en el cual se trata el tema de las artesanías como expresión de cultura material y saberes intangibles. Algunas instituciones públicas, como el Ministerio de Cultura y Juventud (MCJ) y el Instituto Costarricense de Turismo (ICT), han publicado11 textos de difusión cultural (material promocional, de carácter informativo y descriptivo) sobre sitios y grupos artísticos de interés turístico. 

			En suma, en el plano académico, el mayor aporte se halla en aspectos económicos o ambientales; la influencia del turismo en los llamados polos de desarrollo turístico. Dado el auge del turismo en el país, hay algunas universidades que tienen la carrera de turismo y las tesis sobre el tema son abundantes.12 No obstante, carecen los estudios sobre aspectos culturales, ya sea expectativas, impactos, comportamientos y articulación de los componentes de este fenómeno. Las zonas de turismo en pequeña escala no son foco de interés para estudios económicos. 

			Así, se requieren propuestas que consideren ambos temas (turismo y artesanía) y traten asuntos que superen la mera sobrevivencia de las máscaras por su uso en la Fiesta de los Diablitos y señalen la fuerza de la sociedad de consumo y su influencia en el cambio de sentido de los objetos culturales. A pesar de que el turismo se ha posicionado como base del desarrollo económico del país y posee la condición de ser multiétnico y pluricultural es evidente la ausencia de investigaciones sobre etnoturismo. 

			1.3	Enfoque de la investigación

			El tema de estudio es objeto de interés de varias disciplinas y enfoques, debido a que las artesanías están asociadas con políticas públicas multisectoriales, aunque no han sido consideradas como estrategia de desarrollo en ningún sector. No obstante, desde hace un par de décadas, el turismo es la base de la economía nacional y, entre los atractivos turísticos, la oferta artesanal es fundamental; en muchos casos esta es testimonio de resistencia cultural. 

			Los datos se abordaron desde una perspectiva interdisciplinaria y se subrayaron con un enfoque de investigación sociocultural cualitativo, modalidad pionera en estudios articulados sobre esta temática. Asimismo, algunas disciplinas tendrán presencia en el análisis de cada etapa o tipo de textos.13 

			La aventura de investigar implica una serie de consideraciones metodológicas que se enuncian, a grandes rasgos, a continuación. El estudio es de tipo exploratorio y descriptivo, pues pretende familiarizarse con un tópico novedoso, así como analizar los componentes de un fenómeno (Hernández, Fernández y Baptista, 1991, p. 71). También, el estudio tiene un carácter correlacional, ya que analiza el vínculo entre los actores sociales (artífices de Boruca y Curré, intermediarios y turistas) y busca la explicación acerca de las causas y consecuencias de la relación entre el turismo y su influencia en el patrimonio del pueblo brunca. 

			El acercamiento al fenómeno de estudio parte de la premisa de reconocer la dimensión simbólica de los procesos sociales (como universo del sentido fundante de lo cualitativo). El turismo étnico y el circuito cultural de las artesanías constituyen prácticas en las cuales se presentan interacciones simbólicas en la vida social. Tales son expresadas mediante valores, creencias y actitudes propias del enfoque cualitativo, específicamente con el oficio etnográfico, el cual permite incorporar la perspectiva que opera en la vida cotidiana de los miembros de la comunidad en estudio.

			Para la recolección de los datos, se recurrió a la consulta de diversas fuentes primarias y secundarias. En el trabajo de campo, se siguió la pauta etnográfica al registrar datos de fuentes orales y visuales, pues, como dice Galindo-Cáceres (1998):

			el indagador aprovecha todo lo que tiene a mano como información previa y aplica todas las técnicas pertinentes para información directa, pero, todo esto tiene sentido en tanto ayuda que el indagador sienta el terreno que pisa, interiorice el mundo que tiene al frente, se sumerja en su cosmos semiótico y su territorio físico (p. 356).

			Al registrar la información, se aplicaron diferentes técnicas de investigación cualitativa. En el capítulo de la fase de producción de artefactos, el análisis de las transformaciones de los objetos artesanales-artísticos del pueblo brunca requiere un corpus de objetos o de imágenes visuales de distintos períodos. Se estableció contacto con las entidades14 que poseen colecciones etnográficas para inventariar y verificar el número de piezas de arte/artesanía brunca. 

			A partir de las indagaciones realizadas sobre este tipo de colecciones, no se crearon grandes expectativas para hallar15 ciertas piezas anteriores al siglo XX. En el país se hallan piezas de la década del cuarenta, período en que la antropóloga estadounidense Doris Stone trabajó en Boruca y legó algunas piezas al Museo Nacional. En el siglo XIX y principios del XX, hubo una gran cantidad de viajeros que estuvieron días o años en distintos lugares de Costa Rica, entre ellos etnólogos, arqueólogos, biólogos, geólogos (cfr. Gabb, Pittier, Lehmann, Perigny, entre otros), quienes reportan el envío de objetos −que hoy se consideran patrimonio cultural− a museos de Europa (Quesada Pacheco, 2001).

			Sin embargo, aunque la información registrada en esas colecciones fue parcial e incompleta (carecen de datos sobre fecha, lugar y etnia de procedencia, materiales, técnicas, tamaño de la pieza, entre otros), se aclara que el interés central no consistía en realizar un análisis detallado, sino en tener una muestra con ejemplares de las últimas tres décadas del siglo XX y XXI para complementarla con datos etnográficos del trabajo de campo y, así, proponer una periodización. La lectura de los objetos, la observación y las entrevistas fueron la plataforma para la elaboración de una propuesta –se presenta en el Cuadro 5.8 (cfr. capítulo 5)– que clasifique los artefactos en distintos períodos.

			En la fase de distribución se entrevistaron a “intermediarios clave” que son gestores o promotores culturales y comerciales. Este grupo incluye a asesores en políticas culturales, profesionales en antropología e historia del arte, diseñadores y empresarios o vendedores intermediarios de los principales centros actuales de venta exclusiva de artesanías y artes indígenas. Se aplicó una encuesta a una muestra −seleccionada “a juicio”− de artesanos bruncas y de intermediarios (administradores o dueños de restaurantes, hoteles, boutiques, tiendas de souvenirs). Se seleccionaron, en principio, los intermediarios que revenden las artesanías y artes bruncas en distintas regiones del país y espacios físicos (enramadas o ranchitos a la orilla de la carretera, carpas o manteados en la playa; mesas, módulos o estands en la acera; así como en elegantes hoteles, restaurantes, cruceros y tiendas).

			En el capítulo sobre la fase de consumo, el uso de la técnica cuantitativa es más pertinente y pragmática, pues se toma en cuenta el contexto situacional de las personas turistas. Por lo tanto, se aplicó otra encuesta a turistas en festejos comunitarios de Boruca y Curré y en tiendas donde venden artesanías indígenas. La tarea de entrevistar a turistas presenta sus dificultades: no siempre tienen disposición para una entrevista corta y no se puede determinar, a priori, la cantidad de personas por encuestar.16 Para garantizar una rigurosidad metodológica al momento de aplicar la encuesta, se acató la sugerencia estadística de determinar los sitios o eventos específicos17 más visitados, donde se pudiera contactar a un total de 100 turistas y aplicar el cuestionario en distintos lugares, horarios y fechas. 

			Una anotación para esta fase es considerar la fotografía como un recurso de la investigación y un complemento de la entrevista, en donde se negocian significados. La incorporación de datos visuales, siempre que se cuente con el consentimiento informado, es de suma utilidad. Se subraya que las implicaciones metodológicas de estas alternativas –en términos de validez y representatividad– se justifican como parte de la llamada “triangulación” de fuentes y técnicas para validar la información registrada mediante distintas formas.

			Otra fuente utilizada fue la consulta bibliográfica, acción paralela a lo largo de toda la investigación, como herramienta para la reflexión y deconstrucción de los referentes teórico-conceptuales. La consulta de reportajes periodísticos, afiches, brochures, páginas web y tarjetas de presentación son ejemplos de este paso. No obstante, el insumo básico fue la percepción de los artefactos bruncas como artesanías o arte, según la mirada interna o externa a la comunidad brunca. Este tipo de objetos permite acercarse a ellos desde dos dimensiones: objetos de la cultura material o expresiones de la cultura intangible (que guardan saberes, técnicas y creencias). En fin, las artesanías y artes bruncas son una práctica discursiva que se puede leer desde múltiples ángulos, privilegiando el uso de un lente u otro, según la situación. 

			Al transcribir y procesar18 la información oral se identifica una serie de textos orales, escritos, visuales y “artefácticos”.19 Al relacionarlos con el contexto histórico sociocultural en que fueron construidos, estos permiten un análisis ecléctico, en el cual se complementan elementos del análisis crítico del discurso y del análisis lingüístico con una perspectiva etnográfica –semiótica como transversal–. 

			Se concuerda con lo señalado por Rosana Guber (2001, p. 130), antropóloga argentina, quien estima que la etnografía es un argumento procesual que aporta datos con evidencias, explicaciones, aseveraciones, conclusiones, interpretaciones y proposiciones acerca del comportamiento de un pueblo o una cultura. La etnografía se caracteriza por su flexibilidad, evidente en el proceso de análisis, el cual se interseca con otras fases de la investigación en las que la observación fue la técnica transversal a todos los capítulos. También, fue crucial la inclusión de fragmentos de entrevistas, construidas como un discurso, en las cuales la persona entrevistada y la que investiga “se relacionan a partir de lo que se llama un ‘contrato de comunicación’ y en función de un contexto o situación” (Alonso, 1999, p. 231). 

			El enfoque semiótico en el análisis etnológico-lingüístico y del discurso se orienta hacia la indagación del sentido de los textos como un constructo social. En este estudio, el eje fue analizar las distintas formas de comunicación (verbales y no verbales) como prácticas discursivas de tres grupos de actores: 1) artesanos o artistas del pueblo brunca, 2) intermediarios en la promoción cultural y comercial de los artefactos y 3) las personas turistas. Para aproximarse al estudio de los objetos artesanales como signos o textos artísticos se partió de la relación sistémica entre los niveles morfológico, sintáctico, semántico y pragmático, según apunta Talens (1983, p. 47), y se atiende las relaciones de los signos entre sí: el significado de las artesanías de acuerdo con los valores y símbolos según distintos actores sociales. Después de ese ejercicio, se reafirma la relación existente entre esos subsistemas, pues no siempre se establecen con claridad los límites entre rasgos de distintos niveles. La realidad muestra un condicionamiento e interrelación entre la forma, la función, el significado y las situaciones de uso y destino de una pieza de artesanía o arte. 

			En suma, el tipo de investigación permitió un abordaje interdisciplinario en el que dialogan las herramientas de la etnografía –oficio de la mirada y del sentido, como dice Galindo-Cáceres (1998, p. 347)– la lingüística y la semiótica. Desde una perspectiva amplia y flexible, estas son modalidades de un mismo objeto de estudio: la cultura como un macrotexto y la lengua como un texto en el que circulan diferentes tipos de signos que pueden ser decodificados desde la semiótica o desde la etnografía. 

			Por último, cabe mencionar que la estructura del trabajo se organiza en siete capítulos. El primero corresponde a esta introducción. El segundo y el tercero contienen el marco conceptual: el tema del patrimonio cultural, las artesanías/artes y el turismo, respectivamente. En el desarrollo del marco conceptual se introduce, mediante referencias concretas, a las comunidades indígenas de Boruca y Curré; mas es hasta el capítulo siguiente, el cuarto, donde se ofrece un marco contextual de esos territorios desde el período prehispánico hasta el 2014. 

			El desarrollo de la investigación se presenta en los capítulos quinto, sexto y sétimo, en los cuales se trabajan aspectos sobre las transformaciones de la producción, la distribución y el consumo de los artefactos bruncas y su relación con el turismo. En estos se estudian tres fases del circuito cultural y su relación con el turismo: la primera analiza los niveles de cambio y las transformaciones de la producción con base en propuestas de periodizaciones; la segunda distingue entre una etapa de promoción cultural y otra de distribución comercial de artes; la tercera se refiere al consumo de los artefactos bruncas y los idearios de los turistas, el lenguaje del turismo y otras modalidades de apropiación cultural. 

		


		
			Capítulo 2


			Espacio social y viajes interculturales: 
el patrimonio cultural y el tránsito de artesanías a artes indígenas 



			Entre 1975 y 1980, 

			no éramos ni chicha ni limonada... 

			Nos reunimos los del pueblo 

			para buscar cómo fortalecer 

			nuestras tradiciones 

			y vimos que las artesanías 

			eran lo que más nos identificaba…

			fuimos consolidándolas 

			y hoy la cultura ha sido nuestra 

			minita. 

			MARGARITA LÁZARO,

			Boruca, 2014.

		


		
			2.1	Introducción

			El patrimonio cultural artesanal y el turismo constituyen fenómenos socioculturales que, en el contexto de la globalización y las particularidades locales, pueden asumir caminos distintos. Estos merecen estudiarse en diferentes escalas, tanto en las grandes y heterogéneas sociedades multiculturales como en las pequeñas y homogéneas de corte tradicional. 

			Aunque difieren en lo conceptual y en los propósitos que los mueven, ambos campos de estudio tienen un común denominador: la expansión y consolidación. En la realidad concreta, el nexo entre esos dos fenómenos puede conducir a escenarios que oscilan entre los intentos de seguir algunas políticas y lineamientos emanados de organismos internacionales (Unesco, ICOMOS). Se da lo anterior en aras de lograr la materialización de proyectos de sostenibilidad para ambos y la declaración tácita de una lucha frontal por ganar espacios sociales y políticos en los que no se puede complacer a “dos señores”: la consolidación de la identidad cultural y la de una industria. Desde el punto de vista académico, esta situación es fuente de múltiples acercamientos,20 cuyo estudio abre la posibilidad de realizar lecturas con lentes que perciben o enfatizan la variedad de lo que Pierre Bourdieu (2010) denomina “capital cultural y capital económico”.

			La premisa de arranque es que el patrimonio cultural –si bien ha sido objeto de distintas concepciones– comprende una esfera de la cultura que todo pueblo ha poseído y heredado. Se puede decir que se liga a lo ancestral a pesar de que en épocas antiguas fue concebido como un privilegio de la élite. El turismo, a diferencia de lo anterior, es una actividad que aunque se gestó hace varios siglos y llegó a ser una exclusividad de algunos sectores sociales, se desarrolló y popularizó relativamente hace pocas décadas. Este capítulo inicia con una operacionalización del patrimonio cultural y las fronteras entre las artesanías y las artes indígenas, para continuar en el siguiente con el turismo y sus alcances –mediatizados por múltiples actores sociales– sobre expresiones culturales de valor patrimonial.

			Se abre un paréntesis con el objetivo de especificar algunos cuestionamientos acerca del uso indiscriminado del término intercultural y se aboga por una acepción más humanista y horizontal, ligada a la ética y la convivencia (Fornet-Betancourt, 2011; Eastermann, 2010), que no siempre están presentes en la actividad turística. El interés yace en desentrañar el carácter de las relaciones interculturales que se dan en el turismo, donde predominan los contactos efímeros.

			La industria turística se desarrolló en un mundo convulso, amenazado de guerras, como una oportunidad de mitigar las consecuencias de los conflictos armados, lo que explica la retórica que caracteriza las principales doctrinas internacionales, emanadas de Unesco e ICOMOS, las cuales difunden la idea de que el turismo es un medio para el diálogo intercultural y la interacción comunicativa. El interculturalismo también se relaciona con imaginarios de la otredad, tras los que están las creencias y valores hacia las personas, sus producciones culturales, su historia y su entorno natural. Es pertinente señalar las concepciones de Occidente sobre los productos elaborados por pueblos originarios de África, Asia, Oceanía y América, ya que conducen a una problematización sobre arte y artesanías. 

			Se retoma el propósito de este estudio, cifrado en un intento por enlazar los fenómenos del turismo, de las artesanías de valor patrimonial y del desplazamiento de la tradición hacia la construcción de nuevas formas de consumo que, aunque antagónicas, son mutuamente dependientes. El impacto del turismo sobre el patrimonio cultural se relaciona con el tema de la construcción de referentes identitarios. En este contexto, “la pregunta antropológica por la igualdad en la diferencia y la diferencia en la igualdad”, como dice Esteban Krotz (2002, p. 53), es un aporte de la Antropología para comprender la etnicidad y los encuentros transculturales. La contribución de varias figuras de los estudios culturales ha enriquecido las respuestas ante el asombro con la otredad. 

			En el circuito producción, distribución y consumo de estos artefactos intervienen tanto grupos de personas como lo que producen. Detrás de las personas artífices, así como de los artefactos, hay historias construidas en el marco de contextos particulares. Por lo tanto, se enfrenta a un campo social en el que se establece una variedad de relaciones; algunas contradictorias y ambiguas, pero otras que remiten a la identificación. 

			2.2	Habitus en el espacio social brunca 

			La obra de Pierre Bourdieu (1971, 1988, 2000, 2003, 2010) es fundamental en el intento de explicar un fenómeno cultural como el turismo y sus relaciones con las artesanías indígenas. En el caso que se ocupa, las comunidades artesanales bruncas basan su economía en producir y vender sus artesanías a personas intermediarias y turistas.

			La comunidad productora de artesanías alude a un grupo social ubicado en un marco espaciotemporal determinado. Este ocupa ciertas posiciones que le permiten realizar prácticas posibles, relacionadas con actividades (hilar, tejer, moler, vender, intercambiar) y bienes (techo de zacate, textiles, tamales, techo de zinc, televisores, teléfonos celulares, entre otros). 

			Una lectura de esas relaciones, desde el planteamiento de Bourdieu (2010, p. 28), remite a su teoría de la práctica que se articula con las nociones de habitus; el campo o la estructura y el capital. Aunque hay prácticas orientadas hacia la llamada esfera cultural (que en el caso brunca son cocinar y elaborar artesanías), asociada a lo inmaterial y simbólico, para este autor −como lo apunta en su obra Le marché des biens symboliques (1971)− tales prácticas siempre obedecen a una lógica económica. A esta la denomina economía negada o economía de los bienes simbólicos, ya que la dimensión simbólica logra reunir lo económico con lo social.

			Bourdieu hace un llamado para evitar la dicotomía entre lo económico y lo no económico, arguyendo que la conducta está regida por el orden simbólico; por lo tanto, lo desprende de los supuestos económicos predominantes en su sociedad. El acercamiento a las transformaciones en las artesanías bruncas muestra la paradoja del estudio de los bienes simbólicos, pues se explican por la denegación de leyes económicas, como indica Domingo García (2012): 

			La también llamada economía de los bienes simbólicos se puede ilustrar por un pequeño sistema de oposiciones homólogas: desinterés/beneficio, gratuidad/rentabilidad, creación artística/comercial, pequeña/gran difusión, corto/largo plazo, […] de esta forma Bourdieu invita a pensar el campo cultural como la inversión perfecta del campo económico (p. 255).

			Los poblados Boruca y Curré se ubican en territorios homólogos y cada uno de ellos constituye un “campo social”; es decir, un “espacio de juego históricamente constituido con sus instituciones específicas y sus leyes de funcionamiento propias” (destacado añadido; Bourdieu, 1988, p. 11). A pesar de que ambos territorios son parte del Estado-nación costarricense, se rigen bajo su legislación y comparten una estructura administrativa similar a la del resto del país. 

			De esta manera, las personas que visiten Boruca y Curré y las comunidades que los conforman, e indaguen acerca de sus características, encontrarán que cuentan con particularidades. Algunas son: los materiales de las viviendas, en su mayoría, construcciones de block o cemento, en contraposición a una minoría de ranchos de techo de paja y a unos casi ausentes techos de zacate de sabana; además, la ubicación dispersa de las viviendas, los cultivos entre estas, la ausencia de un centro administrativo, lo quebrado del territorio, las pequeñas calles sin asfaltar y el templo católico, una cruz visible desde varios puntos en el caso de Boruca y una construcción que se confunde con cualquier otra en Curré; la iglesia, la escuela, el colegio, el Equipo Básico de Atención Integral en Salud (EBAIS), la radioemisora local (en el caso de Boruca) y las pulperías-cantinas constituyen los puntos de contacto con el exterior, ya sea porque fueron introducidos o fundados por no indígenas o porque allí se encuentran los “productos foráneos”, tanto los comerciales (envases de plástico o tetrabrik, refrescos gaseosos, bolsitas con golosinas industriales, fármacos y prácticas de la medicina oficial, entre otros) como los humanos. 

			Con esta breve descripción se nota que los aparatos ideológicos de Estado (Althusser, 1988), en este espacio social brunca, están bajo el dominio de influencias externas al grupo. La familia podría ser una excepción, pues, aunque desde hace muchos años participa de una endoculturación con patrones occidentales (cfr. capítulo 4), todavía posee prácticas, valores y saberes que la acreditan como un pueblo testimonio, el cual ha logrado la resistencia cultural en algunos aspectos de su vida y se autorreconoce como indígena.

			En estos territorios, desde hace mucho tiempo, se perdieron las formas organizativas tradicionales; empero, aún quedan huellas como el reconocimiento tácito a las personas mayores, a quienes se les valora como reservorios de conocimientos ancestrales. Estas son figuras de respeto y ocupan un papel importante en la toma de decisiones, como se verá en la actitud ante los cambios en la distribución de las artesanías. 

			Como en el resto del país, en Boruca y Curré existe la Asociación de Desarrollo Integral Indígena (ADII) y otras organizaciones locales que trabajan en pro de mejoras comunales básicas (vivienda, agua, salud, caminos, transporte colectivo). En Curré, hasta hace pocos años hubo una organización denominada “Mujeres con espíritu de lucha”, cuya acción −de acuerdo con su nombre− se orientó hacia reivindicaciones de género y a la gestión de las artesanías. La lucha por defender su derecho a la tierra y permanecer en su territorio −como señalan varios investigadores (Comisión Interamericana de Derechos Humanos, 2009; Guevara Berger y Bozzoli Vargas, 2002; Guevara Berger y Chacón Castro, 1992)− es la prioridad de la mayoría de los pueblos indígenas, pues este es el ligamen con la etnicidad. 

			Además de asociarse para gestionar las necesidades básicas, una singularidad de este pueblo es que cuenta con varias organizaciones enfocadas en las artesanías y el turismo. Desde 1975 han existido una serie de comités sobre estos temas y, cual seres vivos, se crean, desarrollan, discuten, se dividen, se trasforman o se cierran.

			Sumado al espacio físico, Bourdieu (2000) distingue uno social o práctico de la vida cotidiana, el cual “proporciona, a manera de un mapa, una visión a vista de pájaro, un punto de vista sobre el conjunto de puntos a partir de los cuales los agentes ordinarios […] dirigen sus miradas hacia el mundo social” (p. 169). La posición social que los agentes ocupen en ese espacio práctico condiciona sus puntos de vista. 

			El espacio social es concebido como aquel “conjunto de posiciones distintas y coexistentes, exteriores las unas respecto a las otras, definidas las unas en relación con las otras, por vínculos de proximidad, de vecindad o alejamiento, también por relaciones de orden como debajo, encima y entre” (Bourdieu, 2010, p. 28). Este es un constructo en el que los distintos agentes se distribuyen de acuerdo con su posición según dos principios de diferenciación, que en las sociedades más avanzadas21 son, sin ninguna duda, los más eficientes: el capital económico y el capital cultural. 

			En la primera dimensión −que para Bourdieu es la más importante− hay una relación de oposición22 entre los poseedores de un fuerte volumen de capital global con los más desprovistos de capital económico y cultural. Es necesario verificar si hay oposición entre sí, desde el punto de vista del peso relativo del capital económico y cultural. La segunda oposición, que también está en la base de las diferencias en las disposiciones –por ello en las tomas de posición– y que pueden diferir o no en su contenido según el momento y la sociedad, se retraduce en un espacio de tomas de posición por intermedio de los habitus. Este último es otro concepto clave para Bourdieu (2010), el cual define como “principio generador y unificador que retraduce las características intrínsecas y relacionales de una posesión, en un estilo de vida unitario, es decir, un conjunto unitario de elección de personas, de bienes, de prácticas” (p. 31). Los bruncas comparten un habitus general, enmarcado en la vida rural, el cual gira en torno a la familia que comparte una vivienda: los niños y jóvenes estudian; las mujeres y los hombres trabajan en agricultura y artesanías. En este espacio predomina la noción de unidad, pues, aunque haya algunos rasgos de diversidad –comprensibles por ser una sociedad con relaciones interculturales–, todavía no son causa de divergencia. El contacto con otras culturas no ha permeado la conservación de lo que Ulrich Weinreich (1974) denomina “lealtad étnica”, ya que la gran mayoría de los bruncas están orgullosos de su fenotipo y herencia cultural.

			Incorporar el habitus forma parte del proceso de endoculturación, por lo que la escuela tiene un papel crucial a la hora de su consolidación. En el caso de los pueblos indígenas, esta afirmación tiene aristas, pues al ser sociedades subordinadas y excluidas de la mayor parte de los beneficios del Estado-nación, los programas de cultura del sistema de educación oficial a veces son contradictorios con la educación informal del hogar. En Costa Rica, los currículos escolares han sido de corte generalista para todas regiones del país y no fue sino hasta 1995 que el Ministerio de Educación implementó algunas particularidades, como la introducción de la materia “Lengua y cultura” en las escuelas de territorios indígenas. 

			La noción de habitus se caracteriza por la creatividad y la capacidad de acción, lo que confiere mayor plasticidad a la hora de adaptarse a un contexto sociocultural particular, como el caso brunca. Las experiencias educativas formales y no formales que tiene la persona en sociedades culturalmente diferenciadas, como las étnicas, interaccionan en la cristalización del habitus. Se debe distinguir entre habitus y estilo de vida, pues ambos tienden a provocar confusión, cuando en realidad son complementarios. El estilo de vida constituye objetos en signos distintivos y se afirma en la estructura social para promover prácticas de consumo:

			el gusto, propensión y actitud para la apropiación (material y/o simbólica) de una clase determinada de objetos o de prácticas enclasadas y enclasantes, es la fórmula generadora que se encuentra en la base del estilo de vida, conjunto unitario de preferencias distintivas que expresan, en la lógica específica de cada uno de los sub-espacios simbólicos –mobiliario, vestido, lenguaje o hexis corporal– la misma intención expresiva (Bourdieu, 2000, pp. 172-173).

			Las personas turistas, al viajar al destino “elegido”, compran una oferta que ha sido promocionada por distintos medios. Esta incluye un “paquete” que garantiza cumplir el sueño turístico: olvidarse unos días de la rutina, visitar un lugar diferente, ver cosas distintas y comprar; al regresar, podrá mostrar en su lugar de origen el haber viajado, y así obtener prestigio. 

			Un estilo de vida clasifica las necesidades incorporadas. Al consumir un producto de una procedencia determinada, implícitamente se le pone una etiqueta que señala si es o no de marca y si es de buen o mal gusto. En los viajes turísticos es común la búsqueda de lo auténtico, se visitan lugares para ver expresiones materiales e inmateriales de la cultura, porque conllevan la autenticidad. Paradójicamente, como no se puede llevar a casa todo lo visto en el viaje, la cultura de consumo ha creado una alternativa: los souvenirs. Al ocuparse de las transformaciones en el patrimonio artesanal brunca, es factible aplicar sus proposiciones a este trabajo.

			El habitus debe entenderse como un espacio de las disposiciones, relacionado con condiciones de existencia diferentes. Sin embargo, la realidad social de Boruca y Curré no es completamente homogénea, pues su historia ha sido un marco de encuentros y desencuentros con distintos grupos que han dejado su huella en la adopción o imposición de cambios. Los bruncas comparten un habitus diferenciado, pues hay variaciones al interior de la misma sociedad, ya que la juventud tiene acceso a otras condiciones y nuevas experiencias que nunca fueron posibles para sus antepasados. La variable etaria desempeña un papel diferenciador en muchas sociedades; empero, en el caso de pueblos que han sido excluidos de los beneficios sociales, las personas mayores permanecen en rezago, mientras que las jóvenes generaciones tienen abiertas más oportunidades.

			El habitus es un principio generador de acciones y se define por la relación entre dos capacidades: la de producir unas prácticas y unas obras enclasables y la de diferenciar y de apreciar estas prácticas y productos (gusto). Así, el habitus es “donde se constituye el mundo social representado, esto es, el espacio de los estilos de vida” (Bourdieu, 2000, pp. 169-170). 

			Dentro del capital global, Bourdieu distingue las dimensiones del capital económico y el capital cultural. Se retomarán estas dimensiones, ya que las artesanías pueden concebirse como bienes patrimoniales y recursos turísticos. Las personas artesanas indígenas, al insertarse en la lógica del mercado turístico, modifican sus productos tradicionales y los venden como mercancías, lo que incrementa su capital económico. Al respecto, se plantea la interrogación de si este cambio de sentido afecta el valor simbólico de su capital cultural, plasmado en expresiones que la comunidad indígena estima como un legado o herencia patrimonial. 

			2.3	El patrimonio cultural: no todo hecho cultural es patrimonial 

			El concepto de patrimonio que se maneja actualmente en las políticas públicas y en las prácticas comunitarias tiene una larga historia de cambios que connotan inclusiones y exclusiones de diverso tipo. La etimología procede del latín patrimonium, de la jerga jurídica. Nació en el ámbito privado de las familias aristocráticas romanas para referirse a las propiedades del padre: desde el territorio, los inmuebles y la vivienda hasta, posteriormente, las colecciones de antigüedades que luego heredaría a los hijos. En el inicio, el patrimonio se caracterizó por ser patriarcal, individual, privado y exclusivo de la aristocracia, además de limitarse a bienes muebles e inmuebles. 

			Un salto en la trayectoria de la noción se dio con el surgimiento de los Estados-nación, pues estos requerían difundir la idea de unificación cultural y territorial,23 con lo que se inventa la cultura nacional y se hace necesario mostrar el patrimonio cultural, como dicen Funari y Pelegrini (2006, p. 15). Pronto, el proyecto demandó políticas educativas con el fin de inculcar ese sentimiento de pertenencia. En América Latina, tras la independencia de España y Portugal, un imperativo de las nuevas repúblicas fue construir la nación, idea representada en “teatros, archivos, museos nacionales”, edificios donde se guardaran y expusieran bienes ligados a la formación de la identidad. 

			En el ámbito internacional, la Unesco ha sido la gestora de las políticas sobre el patrimonio, aprobadas en diferentes convenciones,24 que se complementan con algunas de la sociedad civil, como las Cartas Internacionales25 emanadas en asambleas o simposios científicos de ICOMOS. En un ámbito más regional surgieron propuestas de la Organización de los Estados Americanos (OEA) y de la Fundación Española para las Artesanías. Esta última propició la creación de la Comunidad Iberoamericana de las Artesanías (CIART), espacio para la concertación de acuerdos base de varios lineamientos de las políticas públicas. 

			No obstante, hay otras categorías pertinentes en relación con la genealogía del patrimonio cultural, como el concepto de folklore26 (Corso, 1966; Dundes, 1980). En el siglo XX, la mayoría27 de los estudios al respecto –tanto en Europa como en Estados Unidos y Latinoamérica– tuvieron algunas limitaciones, entre ellas: la orientación mistificadora de las tradiciones populares, la descontextualización de estas y, como consecuencia, una suerte de reduccionismo al objeto, con lo cual se incurre muchas veces en el fetichismo. 

			En América Latina, los trabajos28 de antropólogos, educadores y folklorólogos (INIDEF, 1975) fueron un aporte en el registro, descripción y clasificación de hechos culturales. Sin embargo, en la mayoría predominó una visión romántica y estática de las tradiciones populares al ocultar el proceso y el contexto de producción. En relación con esto, García-Canclini (1997), al referirse a la descontextualización de las exhibiciones de muchos “museos de folclore o arte popular”,29 opina que estas “más bien se limitan a enlistar y clasificar aquellas piezas que representan las tradiciones y sobresalen por su resistencia o indiferencia a los cambios” (p. 104).

			Sin embargo, hay aportes metodológico-conceptuales como el término “proyección folklórica”, acuñado en 1944 por el argentino Carlos Vega, entendido como una “re-creación del patrimonio tradicional”,30 que utiliza los materiales folklóricos para diversos usos; empero, aclara que “el material sobre el cual se basa no puede ser ni tergiversado, deformado o adulterado, a tal grado que no pueda ser reconocido como sustrato de la misma” (Vega, citado en Lara, 1977, p. 19). 

			El antropólogo brasileño Paulo de Carvalho-Neto (1965) enriqueció esta propuesta con su noción de “proyección estética o simulación31 demófila del folklore” (p. 127), la cual se refiere a un cambio de portadores, de motivación, de función, de formas, de aprendizaje y de escenario, con una finalidad de aprovechamiento artístico o educativo. Estas nociones, de hace ya varias décadas, son el germen de posiciones actuales que estiman como positivos los cambios en lo patrimonial sin que se considere perdido u olvidado, sino resemantizado. Toda manifestación cultural está sujeta a transformaciones, pues a lo largo de su historia se dan procesos de desuso, resemantización y sustitución, cambios que se deben leer diacrónicamente y con la mirada en el contexto del ambiente natural y social, como marco condicionante de las transformaciones culturales.

			Hay distintos enfoques para aproximarse al patrimonio cultural, los cuales fueron propuestos por las entidades32 gestoras. La Unesco ha tenido un papel de guía en materia de políticas internacionales sobre el tema, las cuales incorporan la definición de distintos tipos de patrimonio (natural, cultural −y dentro de este el material y el intangible−, los bienes de valor arqueológico, etnográfico, histórico, artístico, arquitectónico, entre otros) que se incluyen en el articulado de las convenciones o acuerdos de asambleas generales.

			Se parte de la premisa de concebir el patrimonio como una construcción histórico-social. Para Llorenç Prats (2004), esta se encuentra en la naturaleza, la historia y la inspiración creativa, lados de un triángulo que integran todos los elementos con potencial patrimonializable “en un contexto de una dinámica de inclusión y exclusión considerablemente rígida” (p. 27). 

			El patrimonio es algo artificioso, asociado con procesos de legitimación y de cambio en distintos períodos históricos, enfoque que se complementa con el argumento del antropólogo mexicano Guillermo Bonfil-Batalla (1983). Este autor, al cruzar elementos culturales (materiales, organizativos, de conocimiento, simbólicos, emotivos) con decisiones propias y ajenas, distingue cuatro procesos: autonomía, apropiación, enajenación e imposición. Estos perfilan culturas propias o ajenas, las primeras incluyen lo patrimonial (Bonfil-Batalla, 1992). Al aplicar su modelo, se denota que tras la posesión o no de bienes, productos u objetos de valor patrimonial hay un asunto de poder que depende de la capacidad de decisión de un grupo social sobre los elementos de su entorno. Este condiciona el desarrollo e incremento de la parcela de lo patrimonial mediante apropiaciones y reinvenciones o, por el contrario, la reducción o desaparición al ceder ante imposiciones foráneas con intereses no compartidos.

			2.3.1	Rasgos semánticos en la patrimonialización 

			Se propone una aproximación al concepto de patrimonio cultural a partir del análisis de rasgos semánticos o atributos. Estos son los siguientes: el dinamismo, la identidad, la memoria colectiva, la tradición, la herencia, lo propio, los bienes y recursos culturales, la diversidad y pluralismo, la patrimonialización como proceso y, por último, el patrimonio es valorar y seleccionar. Estos se detallan a continuación. 

			2.3.1.1	El dinamismo en el patrimonio 

			Se afirma la certeza de modalidades de cambio en todo elemento de la cultura. Asimismo, las innovaciones afectan en todos los niveles de la sociedad humana, desde un rasgo nimio hasta patrones arraigados en un grupo o comunidad. En algunas sociedades muy apegadas a la tradición, según Eisenstadt (1973), existe un grupo que cumple la función de guardián de los símbolos colectivos y que se encarga de legitimar o no cualquier innovación o cambio, papel que tiende a cristalizarse en instituciones que custodian el orden político-cultural. En Boruca y Yimba-Curré, cuyo proceso de transculturación inició en una época temprana, este papel no se aplica. 

			Según Eisenstadt (1973, p. 153) en el cambio se distinguen niveles como la situación, el grado, las implicaciones y las reacciones del cambio en la sociedad que lo experimenta. En este trabajo interesa analizar el cambio a escala de algunos papeles comunitarios, cifrados en las personas artífices de artesanías en Boruca y Curré. Para comprender lo que se considera un caso de conservación o de abandono del patrimonio cultural, se señalan un par de elementos: por un lado, el factor principal de los cambios culturales es la asimilación de valores ajenos (Foster, 1964, p. 33). Por otro lado, debe subrayarse que el contacto entre pueblos conduce a diferentes tipos de intercambio intercultural, los cuales no siempre han sido armoniosos ni equitativos. 

			Dos grandes procesos de contacto entre pueblos con culturas diferenciadas son la transculturación33 (que en el pueblo brunca inició en el siglo XVI) y la globalización o mundialización34 (de relevancia actual en esas comunidades indígenas). La globalización, como etapa del capitalismo tardío, tiene múltiples contradicciones. Según David Harvey (2012), el capital no es una cosa, sino un proceso, que en estos tiempos se concentra y centraliza con tal envergadura que logra invadir ciudades, naciones y continentes, formas de trabajo y de vida, modos de ser y de pensar, producciones culturales y formas de imaginar:

			The process masks and fetishizes, achieves growth through creative destruction, creates new wants and needs, exploits the capacity for human labour and desire, transforms spaces, and speeds up the pace of life […] through these mechanisms capitalism creates its own distinctive historical geography. Its developmental trajectory is not in any ordinary sense predictable, precisely because it has always been based on speculation (Harvey, 1989, p. 343).35

			Algunos acusan a la globalización de su tendencia a homogenizar culturas, otros ven en esto una posibilidad de afirmación de la diversidad. En esta acción, se puede encontrar una doble valencia, pues sirve tanto para salvaguardar y consolidar identidades de cultura locales, como para apropiarse de esas diferencias y utilizarlas como una mercancía con determinados nichos de mercado.

			2.3.1.2	La identidad 

			Un rasgo esencial del patrimonio cultural es concebirse como un referente identitario de un determinado grupo social o comunidad. Una identidad se construye y deconstruye, crece o disminuye, se fortalece, se debilita, se crea y reformula, se consolida y se cristaliza por las relaciones sociales. Se puede distinguir entre identidades individuales y colectivas y referirse a la identidad social, cultural, nacional o étnica; aunque hablar de esto es una tautología.

			En esta investigación es de particular importancia la identidad étnica, la cual ha sido tratada por diferentes autores (Barth, 1976; Cardoso de Oliveira, 1992; Pujadas, 1993; Bartolomé, 1997; Lisón, 1997). Es un tipo de identidad social distintiva, partiendo de los postulados de Frederick Barth, para quien la esencia es lo que denominó la personalidad contrastante; es decir,

			cuando una persona o un grupo se afirman como tales, lo hacen como un medio de diferenciación en relación a alguna persona o grupo con el que se confrontan; es una identidad que surge por oposición, implicando la afirmación del nosotros delante de los otros, sin afirmarse jamás en aislamiento (Destacado original; Cardoso de Oliveira, 1992, p. 48). 

			El contacto entre grupos sociales con culturas diferenciadas engendra relaciones interétnicas, en el que la conciencia del contraste genera la identidad étnica. Cardoso de Oliveira (1992) las concibe como “una forma ideológica de representaciones colectivas” (p. 58), también llamada “identidad crítica”, ya que denuncia las condiciones dramáticas en el contacto interétnico.

			En la actualidad, a raíz del avance de la globalización y los nuevos patrones de la modernidad tardía o posmodernidad,36 las identidades están expuestas a la fragmentación y a cruzamientos. Por lo tanto, no hay exclusión categórica o, mejor dicho, de adscripción a otras identidades, algunas de ellas antagónicas. Se enfatiza la constante transformación de acuerdo con su quehacer cultural y sus vivencias históricas. La interpretación de Stuart Hall (2003) es concisa e integral, pues señala que las identidades:

			se relacionan tanto con la invención de la tradición como con la tradición misma, y nos obligan a leerla no como una reiteración incesante, sino como ‘lo mismo que cambia’ […] por otra parte, emergen en el juego de modalidades específicas de poder y, por ello, son más un producto de la marcación de la diferencia y la exclusión que [es] signo de una unidad idéntica y naturalmente constituida […] las identidades se construyen a través de la diferencia, no al margen de ella (p. 18).

			Tales afirmaciones implican la relación entre mismidad y alteridad, pues es en ese nexo con la otredad y su entorno natural y sociocultural que es posible su construcción y transformación.

			2.3.1.3	La memoria colectiva

			El patrimonio cultural se basa en la memoria colectiva, pues a través de su historia un grupo establece una serie de vínculos con el medio natural y sociocultural. No se trata de fetichizar el pasado y anhelar la permanencia en él, pues esto lesiona al patrimonio y provoca reacciones negativas. Gracias a la memoria es posible que haya una continuidad de valores, ya que se traen al presente recuerdos considerados importantes para conocer las vicisitudes de otras generaciones que permiten la reproducción cultural. 

			Por lo tanto, el patrimonio es un constructo histórico que se mantiene vivo gracias a los recuerdos de la memoria colectiva de los grupos que configuran una sociedad. Esta renovación opera según líneas que han sido marcadas y dibujadas por nuestros recuerdos y por los de los demás, como apunta Halbwachs (1995, p. 212). La memoria se nutre de recuerdos que al enraizarse con los de un grupo con el cual se comparte un espacio y tiempo pasan a ser del colectivo. 

			Aunque la memoria facilita la continuidad de prácticas, técnicas, creencias y valores, ante determinadas circunstancias se pueden dar discontinuidades. Estas se expresan mediante cambios que rompen con el pasado o en la toma de rumbos diferentes a los vividos. El grupo, en lugar de fortalecer su bagaje cultural, escoge otras opciones como el olvido o lo que podría llamarse “amnesia cultural”. La memoria se extiende hasta donde alcanza la memoria de los grupos que la integran y como en toda relación social, si no hay equidad, se puede perpetuar o no los recuerdos. 

			2.3.1.4	La tradición 

			Este rasgo está muy ligado a la memoria y la identidad, dado que el tema de la tradición es polémico, pues alrededor de él han surgido actitudes y valoraciones negativas que la conciben como una persistencia estática del pasado y aluden a ella como algo opuesto o enfrentado a la modernidad y a la posmodernidad. La idea de tradición supone algo que pasa de generación en generación y se relaciona con el pasado y la oralidad; y se le atribuyen los epítetos de cerrada, repetitiva y ritualizada. Pouillon, en el Diccionario de Etnología y Antropología (citado en Warnier, 2002), define la tradición como “aquello del pasado que persiste en el presente, donde se transmite y donde permanece activo y es aceptado por quienes lo reciben y a su vez, al hilo de las generaciones que la transmiten” (p. 11). 

			El nexo entre invención y tradición es subrayado por Fernández de Rota (2005): “toda invención científica y técnica se construye sobre la base de unos saberes tradicionales […] toda innovación o revolución moral o política se formulan apoyándose en una tradición” (p. 131). Se opone pues a la dicotomía modernidad/tradición y la intuye como un componente de la identidad étnico-nacional y como evidencia “de la pervivencia suprapersonal y multisecular del grupo concebido como realidad sustantiva” (Fernández de Rota, 2005, p. 64). Este mismo autor señala que en la dinámica de toda tradición se deben cumplir cuatro funciones básicas: “normativa, legitimizadora, identificativa y hermenéutica” (p. 127). 

			Interesa señalar las distintas visiones sobre la tradición para demostrar la complejidad y amplitud de aspectos que se pueden enfatizar y, así, desechar los enfoques paradójicamente conservadores que ven en lo tradicional algo anquilosado o “supervivencias” de tiempos pretéritos, típicos de sociedades rurales.37 

			Ante quienes la apoyan o critican, se considera clave el aporte del historiador inglés Eric Hobsbawn, quien acuña la frase “reinventar tradiciones”. La utiliza en un sentido amplio, aunque aclara que se refiere tanto a tradiciones inventadas, construidas e instituidas formalmente en la actualidad, como a otras surgidas y establecidas rápidamente, pero de manera menos fácil, sin un período de datación. Su definición siempre contempla la relación o la intención de mantener continuidad con el pasado histórico:

			Invented tradition is taken to mean a set of practices, normally governed by overtly or tacitly accepted rules and of a ritual or symbolic nature, which seek to inculcate certain values and norms of behaviour by repetition, which automatically implies continuity with the past (Hobsbawn, 1992, p. 1).38

			La formalización mediante la repetición, la invariabilidad y la relación con un pasado real o forjado es elemental en la noción que Hobsbawn atribuye a las tradiciones de las sociedades modernas, mientras que las costumbres de las sociedades tradicionales carecen de esta invariabilidad. En los enfoques culturalistas ha existido una tendencia negativa hacia el abandono o la sustitución de tradiciones, pues las innovaciones se ven como una afrenta a la herencia o legado de los antepasados.

			2.3.1.5	La herencia 

			Por medio de la tradición oral se transmiten técnicas, creencias, comportamientos y valores que constituyen la herencia de un grupo, el que puede incrementar, disminuir o realizar modificaciones en el legado de sus antepasados, según lo significativo. Esta herencia no debe verse como una acumulación progresiva y mecánica de objetos y saberes, “sino como un proceso que va recogiendo todas esas manifestaciones de la acción humana, reinterpretándolas dentro de sistemas que tiene una estructura funcional e histórica” (Vargas-Arenas y Sanoja, 1993, p. 54). 

			No todo el acervo o propiedad anterior a un grupo o comunidad pasa a ser un legado de valor patrimonial para las nuevas generaciones, ya que la herencia es aquello que un grupo determinado valora positivamente, como un tesoro o un bien. En torno a esta hay una serie de entidades (portadores, técnicos, empresarios), que con diferentes intereses (reforzar la identidad, definir criterios conservacionistas, abrir nichos en el mercado) gestionan la activación del patrimonio cultural, ya sea de manera concertada o desde frentes opuestos, según la presencia de factores multidimensionales que condicionan la agencia en pro del patrimonio. 

			2.3.1.6	Lo propio 

			Para distinguir aquellos elementos patrimoniales se puede partir de lo señalado por Bonfil-Batalla. Este autor afirma que el universo de la cultura propia se configura en el cruce de elementos culturales y decisiones propias que se concretan en los ámbitos de la cultura autónoma y la apropiada. El patrimonio se manifiesta en la cultura propia a partir de la que “se ejerce la inventiva, la innovación, la creatividad cultural” y sin ella “no existe una sociedad como unidad diferenciada” (Bonfil-Batalla, 1983, p. 82). La consideración de un elemento como propio o ajeno se da en un contexto y período determinado,39 aunque algunos critiquen esta dicotomía, el modelo tiene validez explicativa y es susceptible de análisis tanto desde el plano académico como desde la gestión del patrimonio cultural. Por ejemplo, en las entrevistas grupales con jóvenes bruncas, al preguntar por su noción de patrimonio cultural, la respuesta de la mayoría fue: “lo que es de nosotros”.40 

			2.3.1.7	Bienes y recursos culturales 

			En la cultura hay elementos que son apreciados de distinta manera, por ejemplo como “contra-culturales”, es decir, cuando una sociedad los recibe como un legado. Este puede ser malversado con patrones culturales no gratos, pues sus valores son opuestos a los de otros grupos de esa sociedad. Es decir, no toda herencia es un bien, sino solo aquella que se considera un tesoro o que puede enriquecer (no materialmente) al grupo por representar valores significativos. 

			Un bien cultural puede pasar a ser un “recurso cultural”, es decir, poseer un valor instrumental (turístico, científico, didáctico). La concepción de la cultura como recurso ha sido tratada desde diferentes perspectivas y de manera similar al tema de si son bondadosos o no fenómenos como la cultura de masas o la globalización, este asunto de los “recursos culturales” tiene adeptos y adversarios. George Yúdice (2006) critica a quienes la desestiman y la ven “como una perversión de la cultura o una reducción cínica de los modelos simbólicos” (p. 29), pues para él, este uso reciente es útil para el mejoramiento sociopolítico o económico, ya que posibilita un mayor protagonismo para la esfera cultural. Señala que esta estrategia es un rasgo de la vida contemporánea que se halla en diferentes sectores, entre ellos el desarrollo urbano, los museos, los parques temáticos, las industrias culturales transnacionales e, incluye, “la promoción de culturas nativas y patrimonios nacionales para el consumo turístico” (p. 29). 

			En esa misma línea, Josep Ballart y Jordi Treserras (2008) opinan que “una forma moderna de contemplar la gestión patrimonial es considerar al patrimonio como un recurso cultural que está ahí a nuestro alcance para sacarle partido” (p. 17). Se considera que esta ha sido una actitud común en las empresas turísticas que conciben los bienes patrimoniales como recursos que se deben explotar, aunque algunos tengan sus limitaciones como la escasez, el ser irrenovables y su posibilidad de sustitución. 

			Sin embargo, como argumenta Yúdice, si por la globalización se aceleró el hecho de que la cultura haya pasado a ser un recurso y eso “representa una nueva episteme, en el sentido foucaultiano del término” (2006, p. 32), se enfatiza en que el trasfondo es un asunto de poder (¿quién permite que la cultura sea un recurso? en la línea planteada por los autores citados) que se impone en esa nueva episteme. Es decir, el rasgo característico para acercarse al conocimiento de la actual relación entre pensamiento y mundo se basa en concebir la cultura (y el patrimonio) como un recurso al servicio de entidades emblemáticas y poderosas. 

			Se aplica el refrán popular “el frío no está en las cobijas”, pues es prioritario distinguir modalidades del uso del patrimonio como recurso. En otras palabras, “decime de dónde venís y te diré quién sos”, como reza otro adagio popular.

			Se cita la opinión del Banco Mundial41 (citado en Yúdice, 2006): 

			El patrimonio genera valor. Parte de nuestro desafío conjunto es analizar los retornos locales y nacionales para inversiones que restauran y derivan valor del patrimonio cultural, trátese de edificios y monumentos o de la expresión cultural viva como la música, el teatro y las artesanías indígenas (p. 16).

			Respecto al devenir de un bien en un recurso –de manera similar a los criterios para declarar lo patrimonial–, este tránsito puede ser concebido y potenciado desde afuera o desde adentro del grupo. Se reitera la relevancia del contexto y el protagonismo, no del patrimonio en abstracto, sino del grupo portador de un determinado bien patrimonial en la decisión acerca de mantenerlo o transformarlo y bajo cuál modalidad. Se toman las palabras de los venezolanos Vargas-Arenas y Sanoja (1993): “Puesto que el otorgamiento de valor depende de cada etapa histórica, son los intereses de cada grupo o sector, la racionalidad y las coyunturas históricas actuales las que determinan cuáles bienes o cuál parte del patrimonio son recursos culturales” (p. 31). Se añade la pregunta: ¿cuál es el fin de un determinado recurso, si fortalecer el carácter identitario de un grupo o servir de instrumento para atraer turistas y atender intereses netamente comerciales?

			2.3.1.8	Diversidad y pluralismo

			Se enfatiza que no existe un patrimonio único, sino que cada grupo social tiene uno. Sin embargo, este no es excluyente, pues existen manifestaciones que se comparten con otros grupos y expresiones y que se viven solo al interior de una comunidad determinada. Hay grupos que definen ciertos límites –con base en la costumbre, reglamentos y demás normas de control social– o fronteras entre los ámbitos de los elementos exclusivos de la comunidad y los que son del dominio público que pueden ser vistos o escuchados por la otredad. Estos compartimentos separados42 permiten conservar el sentido simbólico de un bien, puesto que es el grupo el que decide sobre qué se mantiene y qué cambios se introducen.

			Cabe aplicar los postulados de Homi Bhabha (2011, p. 18) al caso costarricense, ya que se puede enfatizar la heterogeneidad de esta cultura, la ubicación de los pueblos indígenas en el intersticio (el solapamiento y el desplazamiento de los dominios de la diferencia) y la necesidad de redefinir lo patrimonial como referente identitario. 

			2.3.1.9	Patrimonialización como proceso 

			Un determinado hecho cultural no se convierte en patrimonio de un momento a otro, sino que requiere un proceso, condicionado por el contexto y las vicisitudes del grupo social. En esta línea, se retoma las ideas de Stuart Hall (2003, p. 15), quien apunta que la identificación es algo siempre en proceso. 

			En el caso de la patrimonialización, esta se construye con base en la memoria colectiva y la objetivación del grupo con su contexto, en un juego de acercamiento y toma de distancia del objeto o bien cultural. Este trayecto no es regular, sino que está sujeto a discontinuidades en las que pueden intervenir otras acciones como resemantización de tradiciones, apropiación de elementos de otros y readaptaciones al entorno ambiental.

			El recorrido para que un elemento llegue a considerarse patrimonio cultural difiere según el tipo de agencia: (a) una interna, en que la comunidad que es portadora de un elemento “especial” lo reconoce como propio y referente de su identidad; (b) una externa, gestada por instituciones públicas o privadas que −con base en normas y criterios técnicos− dictamina si determinado elemento, en aras de su protección, acredita una declaratoria oficial. No obstante, esta tiene sus riesgos, pues según la formulación política, un plan puede tergiversarse y abrir portillos para la “folclorización” o “turistización”, los cuales al priorizar la comercialización de un bien cultural deslocalizan los significados simbólicos. 

			2.3.1.10	 Patrimonio es valorar y seleccionar 

			Del acervo cultural material e inmaterial, constituido como una gama de respuestas a las necesidades vitales, elaboradas colectivamente, un grupo escoge aquellos hechos y los jerarquiza con base en valores. Según Bonfil-Batalla (1992) de los elementos que se consideran suyos, el grupo “echa mano para enfrentar sus problemas (de cualquier tipo, desde las grandes crisis hasta los aparentemente nimios de la vida cotidiana), para formular e intentar realizar sus aspiraciones y sus proyectos” (p. 129). 

			La experiencia de un grupo está segmentada, pues de la totalidad de vivencias, la memoria guarda algunas y escoge otras. En este acto, también puede intervenir una cuestión de gusto, condicionado por parámetros sociales –como diría Bourdieu, según un habitus o estilo de vida–, aunque no necesariamente sea una práctica razonable. Desde un enfoque técnico, el reconocer que un hecho es patrimonial implica efectuar una o varias selecciones, como señala la canadiense Christina Cameron (1999) “no sólo una vez, sino una y otra vez”, ya que no se quiere dar a entender que la selección es arbitraria (p. 9).

			En suma, aunque todo bien patrimonial es un elemento de la cultura, no todo hecho o elemento cultural es patrimonio cultural de un colectivo determinado. El patrimonio cultural contiene los rasgos señalados, pero considerados en una dimensión espacial y temporal, donde se reconozca la resemantización de las herencias particulares y las transformaciones como algo intrínseco y no como elemento desvirtualizador. El patrimonio cumple varias funciones sociales, algunas de índole práctica para el grupo portador y otras políticas, tanto para el grupo como para los otros. El paso de bien a recurso se explica de una manera dicotómica como parte de las decisiones que debe tomar la comunidad portadora, ya sea priorizando la producción y consumo para sí, como un bien de la comunidad, o prefiriendo la opción de producir para la alteridad, como un recurso para ofrecer fuera de la comunidad.

			En el caso del pueblo brunca, su patrimonio cultural comprende diversas expresiones materiales e inmateriales. Estas se han compartido con personas foráneas, quienes les han otorgado denominaciones, sentidos y funciones diferentes: las llamadas artesanías indígenas, artes populares o arte étnico.

			El patrimonio implica una jerarquización y para ello el grupo, ante distintos hechos culturales, debe efectuar una selección con base en aquello que le es significativo. Los técnicos que trabajan en la gestión patrimonial, a menudo, no toman en cuenta este aspecto y se refieren a algo patrimonial a partir de sus criterios objetivos, muchos de corte “monumentalista”; es decir, de reconocer las grandes obras de valor universal, por lo general asociadas a la cultura material. No obstante, este enfoque se resemantizó en 1997 con la Proclamación de las Obras Maestras de Patrimonio Oral e Intangible, reconocidas en la Lista del Patrimonio Mundial y consideradas ahora al mismo nivel que los “monumentos” del patrimonio material. En el ICOMOS −a pesar de las palabras que hay tras ese acrónimo−, se creó un Comité Internacional del Patrimonio Cultural Inmaterial (ICICH).

			En el patrimonio cultural se establecen jerarquías basadas en valores, los cuales se configuran en un proceso histórico que implica la conexión de un determinado bien cultural con las experiencias del grupo y con valores que este reconoce. Estos no son estáticos y dependen de las personas portadoras de una comunidad que selecciona los prioritarios. El antropólogo catalán Josep Ballart (2007) se refiere al valor como un concepto relativo “sometido a los vaivenes de la percepción y del comportamiento humanos y, por lo tanto, dependiente de un marco de referencias intelectuales, históricas, culturales y psicológicas que varía con las personas y grupos que atribuyen valor” (p. 62).

			Por lo tanto, si el valor implica una cualidad, es decir, algo apreciado por su mérito o función social, entonces la clave para señalar lo patrimonial de un bien es preguntarse: ¿de quién son los valores que se imponen? Un bien cultural puede ser evaluado con base en valores, ya sea de la comunidad creadora o portadora del bien o de un grupo de técnicos foráneos. Estos últimos estimarán valores históricos, arquitectónicos, artísticos, etnológicos, lingüísticos, entre otros. 

			Otra interrogante es ¿cuál tipo de valores? Pues hay valores que otorgan un beneficio económico al grupo, cuyo significado se traduce en el incremento del capital material que permite mejorar las condiciones de vida. Mientras que otros elementos poseen un valor simbólico por el sentido que poseen en relación con sus experiencias de vida y su cosmovisión, por lo que es difícil lograr que coincidan el ámbito privado y el público en la valoración de un bien.

			Al respecto, en relación con los llamados sitios patrimoniales, Kate Clark (2010, p. 93) señala que las instituciones del sector público, al legitimar sus políticas, distinguen el valor patrimonial a partir de la significancia que se le atribuye a un sitio y los beneficios de intervenir en él. Se interpreta que lo significativo es un valor intrínseco para la gente del lugar, en donde los beneficios son del orden sociocultural y ambiental. Por lo tanto, conciliar los valores comunitarios con los institucionales es una tarea a la hora de la gestión por el patrimonio, la que debe basarse en una conceptualización operativa acerca de sus componentes y el papel de los participantes. 

			Se reiteran las preguntas: ¿quién otorga esos valores? ¿con qué fin? y ¿cuál entidad tiene más validez o legitimación? Las respuestas son diferentes según se trate de consolidar identidades o ejercer el poder con beneficios materiales (cultura de la ganancia, como diría Luigi Lombardi-Satriani, 1978) y simbólicos (prestigio o consolidación del patrimonio). El valor de la representatividad y la autenticidad han sido tratados desde lo jurídico y lo técnico con base en la experticia de ICOMOS y la Unesco. 

			La representatividad de un bien puede interpretarse de manera amplia o restringida de acuerdo con una determinada jerarquía de valores y con la estimación de la comunidad portadora acerca de si ese bien es un prototipo que la identifique. La situación se complica en el caso de lugares con una mayor diversidad y pluralismo cultural, donde la polifonía se sustenta en percepciones diferentes acerca de una realidad sociocultural.

			La autenticidad se asocia con la legitimación de un bien que es agenciada por un ente interno. La entidad puede ser la propia comunidad portadora de patrimonio o una foránea, basada en criterios técnicos (arqueológicos, etnológicos, artísticos, entre otros). La estimación de lo auténtico es un asunto complejo, pues intervienen factores subjetivos en los cuales no siempre se considera el origen y el desarrollo de un bien. A raíz de esto surge la pregunta: ¿quién tiene el poder de avalar lo auténtico en un mundo tan mediatizado? En este caso se coincide con Cameron (1999), para quien la autenticidad se refiere a la relación entre un bien y los valores culturales que lo crearon:

			de ello se desprende lógicamente que no existe un patrón único, singular, de autenticidad, que se aplique a todos los bienes. Es como mirar por el extremo equivocado del telescopio. La autenticidad debe surgir necesariamente de los grupos culturales que hayan creado los bienes. Es una labor que va de abajo hacia arriba, y no a la inversa; una evaluación que requiere conocer los valores inherentes a los bienes mismos y a su significado cultural (p. 13).

			La palabra auténtico, cuya etimología es griega, existe en lenguas indoeuropeas. El vocablo se ha usado para significar “algo hecho con las propias manos”, lo que le confiere autoridad y veracidad. En la Edad Media, se aplicó al contenido o mensaje mismo y no al continente, para luego aplicarse a objetos materiales, susceptibles al deterioro. En el turismo, la autenticidad ha sido tratada de manera ligera, pues si prima el interés empresarial, lo importante es ofrecer sitios, artefactos, danzas, comidas, entre otros, “auténticas”. En el ámbito de organismos especializados, como ICOMOS, se recurre al concepto en todo el ciclo del manejo con bienes culturales, en el cual está implícito el criterio de integridad que incluye la protección o consolidación de los valores y significados de un bien determinado. 

			En el campo académico, el debate sobre lo auténtico sigue abierto. Por un lado, están quienes arguyen que lo auténtico es lo que se produce en un lugar que, al no ser cerrado, es permeable a múltiples influencias foráneas que desvirtúan el hecho cultural; por lo tanto, se le considera muy débil. Para varios autores (Cohen, Mac Cannell, Mastny, entre otros), la autenticidad se pierde desde el primer contacto con los turistas, pues eso implica una interrelación entre lo que se capta por los sentidos y lo que es posible disfrutar. Es decir, hay una negociación de por medio, la que, según la situación específica, podría dar cabida a prácticas enajenadas o impuestas –como diría Bonfil-Batalla– según la carencia de control en las decisiones y el uso de elementos culturales propios o ajenos. 

			Por otro lado, están quienes exigen más elementos que comprueben la autenticidad de un hecho cultural. Algunos tienden a estimar lo estático y consideran espurio el mínimo cambio en un rasgo (por ejemplo, alguna modificación en el diseño de un artefacto, un ingrediente o técnica). Sin embargo, de acuerdo con la Declaración de Yamato (Unesco, 2004), la cuestión de lo auténtico no es pertinente con la identidad y continuidad, claves del patrimonio intangible. 

			Se enfatiza la necesidad de conocer el contexto histórico para acercarse a una afirmación fundamentada sobre las vivencias de la comunidad, las que han pasado por procesos de imposición, recreación y apropiación cultural. En este sentido, se comparte lo apuntado por Cristina Amescua e Hilario Topete: “la autenticidad resulta un concepto no solamente con poca pertinencia, sino hasta nocivo para el patrimonio inmaterial y su salvaguardia, pues es precisamente gracias a la plasticidad de la cultura que sus manifestaciones y prácticas logran adaptarse y sobrevivir” (2013, p. 18).

			2.4	La frontera entre artes y artesanías

			Como preámbulo a este tema, se recuerda que la explosión simbólica (Tomasello, 2009; Mellars, 1998; Renfrew, 1990) que se dio en el Pleistoceno Superior fue un requisito previo para el desarrollo de diversas formas de comunicación, como el lenguaje articulado y las llamadas artes visuales. Desde entonces, la humanidad ha producido una variedad de signos que han sido catalogados de maneras muy diferentes por filósofos, escritores e historiadores del arte43 de diferentes períodos del mundo occidental. Empero, en su afán por configurar los estudios estéticos independientes de la filosofía y la historia –como lo expresa Bayer (2012)–, en la mayoría ha prevalecido un sello de ahistoricidad, centrado en el objeto en sí, ignorante del contexto de producción, distribución y consumo. El antropólogo argentino Adolfo Colombres (2005) señala que esta teoría occidental no comprende la producción simbólica ajena, 

			sino para relativizarla, oscurecerla y excluir de los ámbitos en que se reparten honores, espacios y recursos, para borrar o devaluar los sentidos que los otros habían construido a lo largo de su historia, a menudo milenaria, a menos claro que por algún azar encajara perfectamente en ella. Las obras que se apartaban de sus cánones fueron asimiladas al sistema medieval de las artesanías (p. 7).

			Los objetos cumplen funciones sociales y se usan en situaciones particulares, por lo que se les atribuyen valores distintos; algunos se llaman arte y otros artesanías, aunque también existen las denominaciones intermedias de “arte étnico”, “arte indígena”, “artes populares” y “arte primitivo”. Estas expresiones tienen varios elementos en común y la clave es la superación del objeto con valor de uso para pasar a un valor de cambio (aunque ese uso fuera muy útil). Esto abre las puertas a un mercado externo a la comunidad de origen y a la adquisición de nuevas valoraciones simbólicas. 

			Al remontarse al origen etimológico de los vocablos arte y artesanías, se encuentra una raíz común en las voces latinas ars y artis, que se refieren a habilidad, profesión y arte. Hacia el año 1140 el arte es conjunto de preceptos para hacer bien algo. Sin embargo, con posterioridad se produce un cambio semántico que amplía y modifica el significado y surgen palabras derivadas, como artimaña, artificial, entre otras. 

			Según Joan Corominas (2009, p. 46), hacia los años 1440 y 1490 aparecen registros de los lemas “artesano” (del italiano: artigiano) y “artista”, respectivamente. El dinamismo del lenguaje y pensamiento se evidencia en el siglo XVIII en el uso de otros vocablos emparentados, como “artefacto”: arte factus, es decir, hecho con arte. Este término es parte del vocabulario básico de la Antropología, al cual se le opone “ecofactos”. Ambos objetos materiales cumplen una función social; empero, el ecofacto se halla en la naturaleza y el artefacto en la cultura. En las entidades encargadas de la gestión de políticas culturales, a las personas que practican un arte o una artesanía se les denomina como “artífices” (artifex de facere: hacer), el cual se aplica solo a ciertos individuos reconocidos por la autoría de un trabajo creativo. 

			En el mundo occidental, hasta finales de la Edad Media, no existía una distinción entre arte y artesanía. Por ejemplo, los escritores eclesiásticos no hablan de arte sino del “ornato” y decoración de las iglesias, dado que la misión de los artistas era didáctica. Hasta finales del siglo XIV es cuando “se observa un intento de elevar su nivel y prestigio social” (Galí, 1982, p. 10). Con el Renacimiento, la Iglesia católica deja de ser el cliente de estos artistas/artesanos, pues en cuanto surge la burguesía mercantil se presencia, paralelamente, un nuevo arte. En esto se destacan tres aspectos: la mayoría de los artistas/artesanos continuó su práctica en el anonimato, su objetivo es complacer a ese nuevo comitente y la producción se ve dividida en quienes producen en el ámbito del arte popular y quienes producen para satisfacer una realización personal, estos últimos fueron concebidos como artistas.

			La ruptura entre lo artesanal y lo artístico no siempre ha sido tratada por los historiadores del arte, quienes tienden a ignorar la producción popular. Hay múltiples estudios de diferentes disciplinas y enfoques (Reinach, Gombrich, Dorfles, Hauser, entre otros) que no terminan de solucionar el problema de los cánones para medir la gradación entre las supuestas obras de arte y las llamadas obras maestras. Además, son pocos los que reconocen las obras que salen de los presupuestos modernos occidentales.

			¿Qué es lo que hace a un objeto obra de arte y a otro artesanía? La respuesta a esa interrogante la han asumido varios especialistas. Walter Benjamin (2003), Harold Rosenberg (1969), Néstor García-Canclini (1977, 1978 y 2004), Juan Acha (1996) y Adolfo Colombres (2005) se dieron la tarea de tomar lo que las une o las separa y decantaron los prejuicios, con el fin de llegar a una propuesta. Se considera algunas reflexiones acerca de las fronteras entre estas expresiones humanas que ocupan un papel fundamental en la configuración de identidades. 

			Es oportuno tomar las palabras de Walter Benjamin (2003), quien censura el empleo acrítico de los conceptos “creatividad” y “genialidad”, “valor imperecedero” y “misterio”, pues considera que eso “lleva a la elaboración del material empírico en un sentido fascista” (p. 38). Este autor señala que la obra de arte posee un valor universal al cual denomina “aura”, es decir, “un peculiar entramado de espacio y tiempo: fenómeno único de lejanía, por muy cerca que esté” (p. 38). Estos rasgos connotan el carácter de unicidad e irrepetibilidad a la obra de arte, lo que garantiza que el objeto sea original y auténtico, atributos que se pierden con la reproductibilidad técnica que inicia la desacralización de la obra:44 “el carácter único de la obra de arte es lo mismo que su imbricación en el conjunto de relaciones de la tradición. Y esta tradición, por cierto, es ella misma algo plenamente vivo, extraordinariamente cambiante” (p. 49). Esta valoración de lo tradicional en el arte se puede aplicar también a las llamadas artesanías de valor patrimonial, en las que hay continuas invenciones, adaptaciones y reinvenciones.

			A finales de la década del sesenta, el ensayista estadounidense Harold Rosenberg (1969), en su crítica del arte contemporáneo –fenómeno que él califica de renovada e incesante vitalidad–, propone el apelativo “la tradición de lo nuevo” (p. 13), pues la famosa ruptura con la tradición ya duró lo suficiente para producir una propia. La gente de la época pone en mayúscula “el valor de lo nuevo” como algo supremo (p. 41), debido a que el asunto de la novedad es determinado por el poder social y no por el análisis de la obra.

			Se retoma a Bourdieu, cuya preocupación por el arte es tratada en diferentes ensayos al referirse a la reproducción de las jerarquías sociales y su llamado a evitar reduccionismos. En sus múltiples acercamientos al tema del capital simbólico, surge la cuestión del arte como una de las expresiones culturales que lo constituyen. En 1992 escribe “Las reglas del arte”, en el que, como afirma García (2012, p. 155), se aborda la doble lógica de esos bienes: una económica y otra antieconómica. La primera se refiere al llamado “arte por el arte” que rechaza su comercialización y no se propone un beneficio económico a un corto plazo. La segunda comprende aquellas prácticas que buscan la ganancia y el beneficio se mide por parámetros del mercado, es decir, los bienes simbólicos se tratan, en el sentido marxista, como mercancías: 

			es una cosa que por sus propiedades sirve para satisfacer de alguna manera las necesidades humanas […] directamente como objeto de consumo o indirectamente como instrumento de producción […] la utilidad de una cosa es la que constituye el valor en uso de la misma […] el valor de cambio se nos presenta en primer término como una relación cuantitativa, como la proporción en que se cambian valores de uso de una clase contra valores de uso de otra clase (Marx, 1946, pp. 85-87).

			El peruano Juan Acha (1996), figura de la teoría del arte latinoamericano, señala que “para nosotros, el punto de partida de nuestra soberanía estética es ir contra el monoesteticismo” (p. 66) por su carácter reduccionista y limitado a la estética occidental. En los países latinoamericanos, Acha distingue tres estéticas: la precolombina, la colonial y la republicana (p. 69). Reconoce en estas la coexistencia de dos culturas estéticas, la hegemónica y la popular, cada una con sus propios sistemas de valores, sentimientos y conocimientos. En las estéticas populares hay variantes multiétnicas y pluriculturales (de raíz precolombina, africana, occidental o mestiza) en las que el catolicismo ha sido un punto común, sin que esto impida las versiones personales, regionales y nacionales. 

			Brenda Bright y Lisa Bakewell (1995), Lucy Lippard (1999) y Shelly Errington (1998) cuestionan la separación que se hace entre los museos de Bellas Artes y de Antropología, en los cuales los historiadores de arte son los curadores de las obras de los primeros, mientras que los antropólogos se ocupan de los objetos incluidos en los segundos. En esta investigación interesan los objetos excluidos de los primeros, pero que bajo ciertas condiciones pueden subir de estatus y ser incluidos en las galerías y museos de artes, bajo una denominación particular en la que intervienen tanto las mismas personas artífices como los eruditos foráneos y los turistas. 

			Bright y Bakewell (1995) citan a Carmen Lamas, una artista chicana quien afirma que el arte de su pueblo es criticado por los blancos por no ser universal, ni político, ni abstracto, ni hard edge, ni avant garde, pero sí es muy figurativo, colorido, primitivo y folksy. Los convencionalismos denotan de facto los estilos y formas de representación “apropiados” en las altas prácticas artísticas, las que connotan una ideología de exclusión a la diferencia. Para estas autoras, los estudios culturales pueden desempeñar un papel importante al considerar la perspectiva de relaciones cruzadas entre producciones de distintas culturas. Además, critican la referencia a dominios altos, medios y bajos en el arte, que han servido para mistificar y oscurecer una gran cantidad de asuntos políticos y culturales, en los que intervienen problemas de identidad cultural.

			Se subraya la cuestión del poder como un eje transversal en la conceptualización y clasificación de la producción simbólica y se coincide con James Clifford (1988) acerca de que el arte puede ser tratado “as a category defined and redefined in specific historical context and relations of power”45 (p. 198). Se retoma el concepto de “mirada”, no como una forma de comunicación gestual, sino por su aplicación en el análisis del turismo y del arte, pues como establece el filósofo costarricense Hernández (2012) 

			su dimensión como dispositivo de poder, de dominación, de productora de estereotipos y, por qué no, de ocultadora y veladora en la medida en que ella misma participa del teatro de las apariencias y de la (micro.bio) política (p. 270).

			En su análisis del llamado arte primitivo, Shelly Errington (1998) parte de dos premisas. Por un lado, lo señalado por Foucault acerca de que el arte primitivo no es una categoría existente en el abstracto mundo de ideas y esencias, sino una construida que apareció en determinado momento. Por otro, argumenta que arte primitivo y arte turístico son constructos, pues son objetos de conocimiento que cambian en distintos contextos. Para esta autora, en las narrativas sobre el “arte primitivo” se hallan varias tendencias: calificar como mágica la producción de pueblos no europeos e ignorar o desconocer la producción de algunos continentes, ignorancia a veces acompañada por un afán coleccionista46 de objetos, mas no de arte. 

			El análisis conduce a la crítica del uso de conceptos que han sido utilizados por la historia del arte y otras disciplinas cuando separan las producciones bajo el criterio del cambio de la función doméstica a la ornamental. Es decir, se reconoce un proceso de estetización a partir de los valores y no de un concepto de belleza con atributos, ni del objeto en sí, sino externos a este. 

			En relación con este proceso de cambio estético, una obra de consulta necesaria es Ethnics and Tourists Arts (1979), cuyo sugestivo subtítulo es Cultural Expressions from the Fourth World, de Graburn. El autor delimita su estudio a los pueblos llamados “primitivos”,47 cuya producción artística fue invisibilizada e ignorada durante siglos, hasta que, finalmente, fue “descubierta” a finales del XIX. A pesar del reconocimiento, todavía poseía una carga peyorativa, basada en lo hecho a mano de los objetos exóticos, pues la etiqueta de arte era restringida a las “altas civilizaciones”. 

			Esta actitud, con sus variantes, ha sido común en varias partes del planeta, como en Costa Rica, donde en pequeña escala el salto cualitativo se dio en la década de los setenta. En este siglo, las artesanías indígenas salen de su entorno, donde se produce lo que Graburn denomina un “arte para el grupo, que consolida la identidad étnica”, e inician un viaje hacia el mundo foráneo de lo nacional e internacional y se convierten en “arte para el exterior” o artes de aeropuerto que responde a las necesidades de los turistas. Esta distinción conduce a Graburn (1979) a identificar siete fases del proceso de cambio artístico: 

			
					Extinción: en el caso de los bruncas, producción en cerámica.

					Artes tradicionales (Functional fine arts): en estas persiste la tradición, pero con cambios en las técnicas y formas o en la incorporación de algunas imágenes europeas. En Boruca, las dos primeras modificaciones ilustran el trabajo pirograbado con motivos tradicionales utilizados en la decoración de jícaras. 

					Artes comerciales (Commercial fine arts): son los objetos que han sido fabricados para venderse, están adheridos a estándares estéticos. Graburn los llama pseudotradicionales. Es el caso de los retablos multicolores. 

					Souvenirs: la motivación de estos es satisfacer al consumidor, con una reducción del contenido simbólico; son llamados artesanías de aeropuerto o para turistas. En esta categoría caben los minibolsitos tejidos.

					Artes reintegradas: es la aplicación de materiales o técnicas europeas, como las molas del pueblo kuna. 

					Assimilated fine arts: se da en casos extremos de dominación. Por ejemplo, las pinturas de algunos navajos y pueblo del Estado de Nuevo México. 

					Artes populares (Popular Arts): que toman formas de tradiciones europeas; empero, con un contenido apropiado de líderes del tercer mundo. 

			

			Las artesanías indígenas bruncas, en un corto período de su historia, han tomado algunas de las orientaciones citadas, lo que se explica por las particularidades de su contacto intercultural.

			2.4.1	La noción de artesanía

			Como expresión cultural, el trabajo artesanal data de tiempos muy tempranos en la historia de la humanidad, pues aún en la etapa de nomadismo y recolección el ser humano inventó herramientas de piedra que lo consagraron como Homo Faber y Homo Habilis. Sin embargo, en América Latina, a pesar de la riqueza y diversidad, su estudio se ha cifrado en la descripción del proceso de elaboración de estos objetos de cultura material, en la gestión cultural y en el debate de algunas características que las definan. 

			No obstante, si se analizara cada atributo y su ubicación en determinada rama o técnica artesanal, se estancaría en la polémica de la definición, pues, ante la cantidad de tiendas, museos, galerías, ferias, tras las que hay instituciones que fomentan esa producción, es difícil llegar a un consenso, ya que algunos las consideran como obras de arte popular elaboradas por indígenas, mientras que otros como una producción manual para uso doméstico. Por ello, se coincide con Victoria Novelo (1976, p. 7), quien señala que la gran limitación es la referencia a las artesanías como resultado y no como proceso. 

			¿Qué es lo que hace a un objeto una obra de arte y a otro una artesanía? La respuesta más simple es repetir lo dicho por García-Canclini cuando se formuló la interrogante y la clasificó de etnocéntrica: ¿qué es el arte? Algo similar, pero con una carga peyorativa, ocurre cuando se definen las artesanías, pues hay quienes las califican como un “arte menor” o se refieren a ellas como artes populares. Entre las concepciones menos agradables se encuentran aquellas que las reducen a baratijas, souvenirs, “tiliches” o kitsch y manualidades. 

			En el caso latinoamericano,48 es común que las producciones culturales elaboradas por los amerindios en períodos prehispánicos se consideren “arte precolombino” y las elaboraciones de sus descendientes vivos y marginados de la sociedad actual sean, a lo sumo, artesanías o los epítetos peyorativos ya mencionados. Esto a pesar de que la mayoría de los objetos hayan sido elaborados con cuidado formal, con una carga de sacralidad o como utensilios domésticos sin ninguna otra pretensión.

			La estética occidental se caracteriza por su concepción exclusivista del arte, la cual, debido a procesos de dominación cultural, se ha impuesto casi de manera universal con efectos negativos en pueblos de condición subalterna, quienes reproducen los calificativos con los que denominan a su producción simbólica con una carga peyorativa o de desplazamiento. Se sitúan obras de estos pueblos en la esfera del no-arte o de las artesanías, concepto que no responde, por cierto, a categorías propias de esas culturas, sino que se origina en el medioevo europeo como una práctica centrada más en la habilidad manual que en la creatividad y expresividad, más en lo reiterativo y serial que en lo único (Colombres, 2005, p. 277).

			Ahora bien, se vuelve a la pregunta sobre los criterios que separan las obras de arte de las artesanías y a los artistas de los artesanos. Así, se concuerda con Colombres (2005) en hacer una lectura desde adentro, es decir, resolver esa diferencia “en el seno de cada sistema simbólico, aunque en la construcción de su propia teoría pueda tomar en cuenta criterios aplicados por otros pueblos” (p. 283). Por ejemplo, María Adelita Lázaro Ortiz, estudiante de la comunidad de Curré, explica esa diferencia como sigue:

			para mí, artista es el que lo tiene en la imaginación […] y después lo trae y lo monta en un papel y lo va a plasmar en jícaras, máscaras […] o en dibujos como los que hace mi hermano. No lo copia de un libro, ni de otro, sino que lo tiene en mente […] es como un sello personal […] para mí, esa es la diferencia (comunicación personal, Curré, 2013).

			En el ámbito de las artes visuales populares, Colombres (2005) clasifica los objetos en tres tipos: los sagrados o utilitarios con función estética; los que no son sagrados ni utilitarios y solo procuran comunicar formas y significados propios de la cultura de quien los hace con una función estética; y los utilitarios que se ubican fuera o dentro de una zona sagrada. La canalización de la intención estética se puede desarrollar por dos vías que conducen a la distinción entre artesanías y artes populares: uno, la reiteración un tanto mecánica de elementos formales preestablecidos en espacios y con técnicas ya conquistados en la cultura; y dos, la creación sobre la base del acervo tradicional de nuevos elementos formales, técnicas y espacios de expresión (p. 283). En las artesanías, el uso doméstico es la base, sin priorizar un diseño especial. Mientras que, en las artes populares, hay mayor expresión y exploración de las dimensiones ocultas de la cultura.

			Fuera de la academia ha habido preocupación acerca de la frontera entre las artes y las artesanías, así como las modalidades que se pueden distinguir en ellas. La necesidad de clarificar una noción es de utilidad a la hora de establecer lineamientos y la definición de políticas culturales. En el plano internacional, la Unesco se ha referido a la importancia de las artesanías, enfatizando su interés en tomar medidas para la preservación de las técnicas tradicionales como un ámbito del patrimonio cultural inmaterial. 

			La artesanía tradicional es, acaso, la manifestación más tangible del patrimonio cultural inmaterial. No obstante, la Convención del 2003 se ocupa de las técnicas y conocimientos utilizados en las actividades artesanales más que de los productos de la artesanía. La labor de salvaguardia, en vez de concentrarse en la preservación de los objetos de artesanía, debe orientarse especialmente a alentar a los artesanos a que sigan fabricando sus productos y transmitiendo sus conocimientos y técnicas a otras personas, en particular dentro de sus comunidades (Unesco, s. f.).

			Es meritorio señalar el interés49 de la Organización de Estados Americanos (OEA) en las artesanías y artes populares. Esta organización, durante una reunión técnica50 en 1973, aprobó la Carta Interamericana de las Artesanías y Artes Populares, la cual durante varios años fue el instrumento de consulta51 para definir esos campos del quehacer cultural que han sido tratados como binomio.

			Aunque las figuras más relevantes en el estudio de las artesanías se esmeraron en señalar una serie de características comunes que al final de cuentas eran habituales a todo hecho cultural (como Rubín de la Borbolla,52 cuyas investigaciones dieron la pauta en la formulación de los proyectos de entonces), también se reconocía la diversidad entre ellas, no solo en lo relativo a las ramas o líneas y técnicas artesanales, sino también hacia su significado particular. Así, en la Carta Interamericana de la OEA de 1973 se distinguían tres modalidades de artesanías: popular, utilitaria y artística. Esta última “es la que expresa el sentimiento estético individual del autor, generalmente basado en el acervo folclórico” (Organización de Estados Americanos, 1973), mientras que en las otras predomina la tradición o no hay una identificación regional ni individual.

			2.5	Recapitulación

			Tras esta breve aproximación al tema del patrimonio cultural y algunas de sus expre-siones, como las artesanías y las artes, se cierra este capítulo con dos premisas básicas: primero, priorizar al patrimonio como una construcción social y, como tal, condicionada por factores del contexto histórico, económico, político, sociocultural y ambiental. Esto permite comprender las ampliaciones y reducciones y, a su vez, las resignificaciones y adaptaciones de la herencia cultural. 

			Segundo, enfatizar el dinamismo de la cultura y las transformaciones en la producción de bienes y su eventual conversión (que no implica ser evolutiva) en recursos culturales, así como la distinción entre objetos de artesanía o de arte que se explican en el marco del contexto socioeconómico y cultural de un pueblo y sus relaciones con otros. No existen acontecimientos aislados, todo quehacer humano es producto de causas externas o internas a un grupo o sociedad, cuyo acercamiento da elementos para interpretar patrones de comportamiento. En el caso de las artesanías/artes bruncas, de valor patrimonial, se observa su inserción en el mercado, el cual está regido por mecanismos que perfilan gustos y preferencias en las personas consumidoras, la mayoría turistas, tanto nacionales como extranjeros.

		


		
			Capítulo 3


			Otras facetas de los viajes interculturales:
turismo étnico e imaginarios turísticos 



			¿Qué es etnoturismo? 

			Son todas aquellas actividades turísticas 

			planificadas y ejecutadas por indígenas, 

			dentro de los territorios indígenas, 

			que son llevadas a cabo con respeto 

			a la integridad y cosmovisión de los pueblos 

			originarios, con protección y promoción de la 

			cultura y las tradiciones según la etnia, y bajo 

			las condiciones que los grupos organizados 

			establezcan en un enfoque de autonomía.

			A. MORA,

			Cámara de Turismo de los territorios 

			originarios de la Región Brunca (CARTOBRU).

		


		
			3.1	Introducción

			Este capítulo se enfoca en el segundo de los dos grandes fenómenos socioculturales: el turismo. A este, se le puede aproximar desde diferentes perspectivas, por ejemplo, desde la industria cultural, con visión empresarial y como un fenómeno sociocultural. 

			El turismo nunca pasa inadvertido en la cultura de la sociedad receptora, pues siempre habrá alguna influencia de las personas viajeras o grupos de intermediarios. Interesa acercarse a la relación que existe entre este fenómeno emblemático y los imaginarios que se construyen en la oferta y demanda de servicios. Definir si hay relaciones de simbiosis, de codependencia y de poder es una tarea con base en la distinción de tipologías, pues a partir de ellas se pueden identificar las singularidades que explican la realización de situaciones particulares.

			El movimiento o traslado de personas y de artefactos es un asunto tan antiguo como la misma humanidad. Las dimensiones en el mundo actual se caracterizan por la velocidad, la variedad y la complejidad de los cambios y tipos de relaciones que, con el desarrollo del turismo, han facilitado “la generación de nuevas formas culturales sobre una base global” (Mac Cannell, 1999, p. 67). Se parte de la premisa que implica el desplazamiento de diferentes tipos de bienes y servicios, construidos por hombres y mujeres en distintos lugares y períodos de la historia humana. El dinamismo ha acompañado este proceso de relaciones interculturales, en el cual intervienen como ejes transversales la cuestión del poder y el gusto. Esto ocurre debido a que, en toda transformación ocasionada en las prácticas culturales de un grupo particular (sea gestada por una entidad interna o externa a un espacio social), subyacen relaciones verticales que propician la sustitución, la adaptación o la mezcla de valores, como se verá en el caso de las artesanías bruncas.

			A manera de introducción, se puede definir al turismo como una industria cultural. En este sentido, las artesanías de valor patrimonial poseen la doble característica de ser expresiones materiales de la cultura que se ha transmitido mediante la oralidad,53 por lo que pueden clasificarse como manifestaciones intangibles de la cultura de un pueblo o grupo social.

			El patrimonio cultural está constituido por una serie de bienes que, gracias al turismo, pueden pasar a asumir otras funciones, como el ser recursos de la cultura, lo que facilita la gestión de proyectos de desarrollo tanto cultural como turístico. Estas afirmaciones asocian la relación entre turismo y artesanías con la corriente “economía de la cultura”, sustentada en que “la producción de bienes y servicios culturales es una actividad económica […] el mercado es una realidad ante ellos que fija e impone condiciones” (Rama, 2003, p. 29). Esta línea de investigación, con una tendencia al análisis de industrias culturales, ha sido desarrollada por estudiosos de Europa y América (Piedras, 2004; Trotsby, 2001; Rama, 2003; Yúdice, 2006, entre otros).

			3.2	Viajes interculturales

			La actividad turística, con un sentido empresarial, se inició en la Inglaterra del siglo XIX. En la historia del turismo occidental, Thomas Cook (Búfalo Bill), conocido por ser cazador y explorador, es considerado el pionero de esta actividad cuando en 1874 fundó la primera agencia de viajes organizada. El turismo es un viaje particular que difiere de los que realizan expedicionarios, conquistadores, comerciantes o peregrinos. Grosso modo, se puede adelantar algo del concepto de turismo y decir que es un viaje organizado con fines lúdicos. El antropólogo inglés John Urry (2004, p. 8) reconoce que en las sociedades premodernas sí hubo viajes organizados, pero fundamentalmente fueron un coto de las élites.54 

			La limitación de hallar, consultar e interpretar fuentes acerca de viajes fuera del mundo occidental ha impedido ampliar la visión acerca de los antecedentes del turismo en otros continentes. Otra limitante ha sido la actitud de las ciencias sociales, que durante varias décadas supuso que no era importante investigar asuntos considerados triviales, como el viaje, el placer o el turismo. El término “turista” ha sido tratado como una actividad superficial, casi exclusiva de la élite.55 Hay otros términos del campo semántico “viajar” con los que no se pueden establecer relaciones de sinonimia, pues el significado del viaje es diferente. Es el caso de vocablos como desplazamiento, nomadismo, peregrinaje, migraciones, diáspora y turismo.

			La imagen del mundo en movimiento, a raíz de los distintos tipos de viaje generadores de distintas prácticas culturales y de viajeros privilegiados u oprimidos, ha sido el foco de los estudios de James Clifford (1998, p. 2; 2008, pp. 11-88). El autor apunta que estos desplazamientos ocurren con un propósito de ganancia: material, espiritual, científica (Clifford, 2008, p. 88). 

			En el caso del pueblo brunca, la práctica del viaje con el fin de buscar alimentos u otros elementos para suplir necesidades domésticas ha sido, en parte, ligado a su cultura desde tiempos antiguos. Los habitantes de Boruca y Curré han salido por temporadas de su asentamiento para ir a la costa pacífica a teñir algodón con el caracol múrice y para traer sal, recurso marino de indudable utilidad para la humanidad. Tanto en estos viajes de mediana duración, como en los de una jornada para ir de cacería o de pesca, siempre tenían la idea de que volverían a casa.

			Con Clifford (2008), se considera que un mito del viaje es que el viajero se defina como alguien que tiene la seguridad y el privilegio de moverse con relativa libertad (p. 50), pues en el caso de los viajes de migrantes, por asilo político o búsqueda de fuentes laborales, la autonomía es un factor ausente en la elección del destino y otros elementos que intervienen al realizar el viaje. 

			La experiencia de las relaciones interculturales amplía el espectro del mundo y eso aumenta la información y el conocimiento. Al realizar genealogías de varias familias bruncas, los datos no hacen referencia a migraciones. Empero, desde la década de los setenta, varias personas han emigrado a otros lugares del país56 y del extranjero por motivos laborales, familiares y, unos pocos, por estudio. También, hay unos cuantos casos de lazos matrimoniales con personas foráneas, algunas turistas, este constituye el móvil para que una persona brunca fije su residencia fuera del país. 

			Uriel Rojas (comunicación personal, Curré, 2002), gestor cultural brunca, realizó un censo en su poblado Curré/Yimba con el fin de documentar las personas ausentes. En setiembre del 2004, el resultado correspondía a 9457 personas indígenas y 15 mestizos con 30 años como promedio de edad. Al transcribir la publicación de ese informe, se lee: “la emigración es una decisión dolorosa y a veces lamentable, ya que en la mayoría de los casos se tiene que negociar identidades a precios muy baratos y las consecuencias afectan generalmente a las futuras generaciones” (Rojas, 2006, p. 157). 

			No obstante, no todo viaje implica poder, pues la presencia de interacciones e interferencias, según el tipo de mediaciones que se tenga con la otredad (relación viajero-residente), limitan o imposibilitan la construcción de un viaje libre y placentero. Sin embargo, estos dos últimos adjetivos sí son atributos de un viaje turístico, aunque el móvil de este sea muy diferente. Como señala el antropólogo español Agustín Santana (1997): 

			El turismo, tal y como lo entendemos, tiene su origen en la curiosidad, el esnobismo, la enfermedad y la búsqueda de climas diferentes (no siempre más benignos), pero logra establecerse cuando algunas personas emprendedoras comienzan a cobrar por prestar un servicio que no solo facilita el desplazamiento, sino que, además, lo decora con actividades concretas (p. 20).

			En ese párrafo, se sintetizan algunos de los componentes de la actividad turística: motivaciones, intermediarios, lugar de destino. Es difícil hallar un significado preciso que defina esta actividad, la cual ha sido calificada de polifacética, ambigua y contradictoria, adjetivos a los que se refiere más adelante. 

			El turismo en el mundo occidental se desarrolló gracias a la intervención de distintos factores. A pesar de que se convirtió en un fenómeno emblemático del siglo XX, su estudio es relativamente reciente, pues las investigaciones no se desarrollaron sino hasta su apogeo a partir de la década de los setenta.

			3.3	Generalidades acerca del fenómeno turístico

			Si bien se concibe el turismo como un fenómeno sociocultural, su desarrollo obliga a atender su papel como una de las industrias culturales más exitosas de la actualidad, la cual ha aprovechado el ocio58 para hacer un gran negocio. 

			El debate en torno a la posmodernidad –como nuevo paradigma– y sus repercusiones en el desarrollo cultural han sido la base para que John Urry (2004) califique al turismo de ser “prefigurativamente postmoderno dada su particular combinación de lo visual, lo estético, lo comercial y lo popular” (p. 90). Su argumento es que casi cualquier lugar se ha convertido en centro de espectáculo y exhibición junto a la nostálgica atracción por la tradición.

			El turismo se trata desde múltiples disciplinas, tópicos y tipo de textos, en los cuales se evidencia la complejidad del fenómeno y la dificultad de dar una definición que integre todas las dimensiones. Por lo tanto, se considera que una forma de aproximarse a su definición es a partir de sus características y los componentes básicos que guardan entre sí una relación sistémica.

			3.3.1	Componentes del turismo

			En Host and Guests (1989) −obra pionera de la antropología del turismo−, Valene Smith acuña los términos “huéspedes y anfitriones”, los cuales han sido y siguen siendo citados por quienes tratan este tema, tanto en el ámbito académico como en el empresarial. A los turistas o visitantes se les aplica el apelativo de huésped y a las personas de la sociedad receptora de turistas se les denomina anfitriones. No obstante, no se está de acuerdo con esos términos, ya que, en la sociedad actual, se evidencia que la actividad turística es un negocio en el cual media un tipo particular de relación entre las personas: unas que cobran y otras que pagan por uno o varios servicios. Es preferible referirse, por un lado, al grupo de personas turistas o viajeras y, por otro, a la persona o comunidad local receptora. Se coincide con la clarificación conceptual de Erick Cohen, quien usa el término “hospitalidad comercializada” (citado en Santana, 2009, p. 51), el cual concibe a los visitantes como clientes temporales a los que se les vende la acogida. 

			La turistóloga Margarita Barretto divide los componentes de la actividad turística en dos bloques: la oferta y la demanda. Estos evidencian el juego de poder en las negociaciones en relación con quienes controlan la demanda. De acuerdo con el antropólogo Peter Burns (2002, p. 43), hay consenso en distinguir cuatro componentes primarios (Figura 3.1). Estos son la demanda por los viajes, surgen de una demanda condicionada por factores económicos, políticos, sociales, psicológicos y culturales; los intermediarios del turismo, un grupo heterogéneo que incluye entidades proveedoras de diversos servicios (transporte, hospedaje, alimentación, productores de espectáculos y actividades lúdicas, guías, agentes de viaje, entre otros); las influencias y atractivos ligados con el lugar de destino, se refiere al contexto natural, político, legal, cultural; la gama de impactos, que pueden ser sociales, culturales, económicos, ambientales, condicionada por el tipo de turismo y organización de la comunidad local, entre otros. En la Figura 3.1 se muestran algunos elementos que componen el turismo.


			Figura 3.1

			Diagrama sobre los componentes básicos del turismo

			[image: Mapa conceptual.]

			Nota: Elaboración propia con base en Burns, 2002.



			No obstante, en todo modelo de componentes siempre se distinguen tres tipos de actores sociales en la circulación cultural: la población que recibe turistas, poseedora de los potenciales recursos turísticos; el papel de los intermediarios y el grupo de las personas turistas, cuyos imaginarios interactúan con los dos anteriores. Aquí se refiere a la comunidad receptora que ofrece parte de su patrimonio y acervo cultural (producido por las personas artesanas bruncas) ante la demanda de servicios turísticos. El bloque de intermediarios incluye, en su mayoría, a personas externas a la comunidad, aunque desde hace unos años, debido al incremento de la actividad turística, algunas familias o individuos bruncas se han posicionado como intermediarios. Lo anterior permite visualizar la fusión o doble papel en algunos actores del escenario del turismo en el pueblo brunca.

			3.3.2	Definiciones de turismo 

			Las descripciones de este fenómeno denotan su carácter polisémico, complejo y ambiguo. Una manera sencilla es referirse a él como una actividad económica y como una industria cultural que genera una serie de prácticas culturales. El turismo, al desarrollarse en el seno de sociedades capitalistas, se propone lograr ganancias mediante la comercialización de su oferta, la que transforma los productos materiales o intangibles (como las artesanías) en mercancía. Como empresa, se interesa en la correspondencia entre el incremento de la capacidad de oferta y la demanda. Este fin se logra mediante negociaciones entre los diversos actores (turistas, intermediarios y población receptora de turistas).

			Peter Burns (2002, p. 50) sistematizó varias definiciones y descripciones del turismo.59 Como sucede al definir, se delimita una entidad y se priorizan algunos elementos, pero se corre el riesgo de excluir algún aspecto. En algunos textos de los setenta se concibe al turismo con una visión romántica, útil para la autorrealización; en los ochenta, se considera una herencia neocolonialista que propicia la desigualdad y división entre las comunidades, y de los noventa en adelante las opiniones se cifran en la analogía “turismo: empresa y turista: consumidor”. 

			3.3.3	Características del turismo

			Al observar la variedad de descripciones del turismo, se evidencian los distintos enfoques e intereses de las investigaciones realizadas desde mediados de los setenta hasta la actualidad. De las múltiples definiciones del fenómeno turístico es posible distinguir varios atributos. Para John Urry, la mirada del turista es la clave del turismo, pues al observar el entorno con curiosidad se facilita que en el viaje se involucren otros sentidos. De acuerdo con Noel Salazar (2006, p. 107), esta mirada se puede interpretar, de manera simplista, como el poder que ejercen los turistas sobre los locales, quienes acceden a esa mirada y devuelven imágenes para complacer a los visitantes (por ejemplo, no solo ofrecen un producto artesanal, sino que se permite observar el proceso de la materia prima o el manejo de una técnica). 

			La mirada está socialmente organizada y sistematizada60 y se construye a partir de la diferencia. Además, es sistemática y depende de las prácticas discursivas, de ahí que, para comprender los cambios en ella, es fundamental tomar en cuenta el contexto histórico, el período, la sociedad, el grupo social y el tipo de turismo. Debido a la globalización, casi todos los lugares se han construido a sí mismos como objetos de contemplación (Urry, 2004, p. 127), en los que tanto el sujeto que contempla como el objeto contemplado están implicados. Es un juego continuo y sistemático de relaciones sociales y físicas61 que en el turismo contemporáneo configuran “discursos técnicos, semióticos y organizativos, que se combinan para ‘construir’ atracciones turísticas” (Urry, 2004, p. 157).

			Urry (2004) propuso las características62 mínimas de prácticas sociales reconocidas como turísticas; por ejemplo, el trabajo de los no turistas, el movimiento de personas a diversos destinos fuera del sitio de residencia o de trabajo, la mirada fijada en algo fuera de lo cotidiano, los signos en la construcción de la mirada turística, entre otros. Esto para que sirvieran como punto de partida para diferentes análisis del fenómeno.

			Duccio Canestrini, antropólogo y periodista italiano, sostiene que lo peculiar del turismo “e visitare le cosiddette attrazioni […] sia la campagna, sia la città premiamo anzitutto il senzo della vista” (2001, p. 73).63 De hecho, la vista es el sentido más utilizado cuando se visita un lugar ajeno, sea con guía turística o sin ella. Esta primacía, más que un simple acto, ha influido en la elaboración de los souvenirs: esas miniaturas u objetos que reproducen las imágenes del lugar, desde detalles, monumentos y emblemas hasta vistas panorámicas. La oferta es variada y los elaborados artesanalmente son un medio para impulsar la imagen de un lugar, cuya construcción depende del marketing de ese destino. 

			En la actualidad, la cultura visual enfatiza nuevas percepciones al enfocarse en la mirada turística que se compone de contenidos tanto verbales como no verbales. Por lo tanto, un reto consiste en que los souvenirs sean capaces de contar historias acerca de los saberes y quehaceres de un pueblo. El souvenir remite a lo visto en el viaje, cumple una función comunicativa y denota un ejemplo de la jerga de esta actividad.64 

			A Boruca y Curré llegan turistas que no hablan español; sin embargo, muestran placer durante la visita. Las personas locales que los atienden cuentan con la habilidad para mostrarles sitios (por ejemplo, las cataratas de Mam Ram,65 el río o la montaña) y costumbres de interés (por ejemplo, cómo se tiñe una madeja de algodón, cómo se envuelve un tamal, cómo se talla una máscara, entre otros). Se logra el disfrute, ya que además del intento por obtener una interacción comunicativa entre visitantes y la persona local que los atiende, es parte del vivir la experiencia de contacto con la otredad y esto queda en el recuerdo, más allá de los objetos materiales vistos. 

			3.3.4	Influencias e impactos del turismo

			Después de un primer contacto con el turismo es casi imposible que un lugar, sus habitantes y sus productos permanezcan sin ningún tipo de alteración, ya sea leve o intensa. Al revisar el significado y las acepciones del concepto “impacto” (Real Academia Española, 2001, p. 1251),66 se determina que se aplica para algo que deja huellas o señales. No obstante, se encuentra en las distintas investigaciones quiénes prefieren hablar de efectos o influencias, como Barretto (2007), pues señala que en el turismo “el medio que recibe los choques es dinámico y responsivo. La sociedad no es un medio inerte” (p. 37). Así bien, se alude a los impactos, influencias o efectos del turismo, pero condicionados por el contexto y situación particular. Ante un megaproyecto turístico, una comunidad marginada y necesitada de una ventana al desarrollo con facilidad puede sucumbir ante “el poder de los encantos” de esa empresa, que la puede llevar a la transformación de su identidad.

			Con base en lo apuntado por Santana (1997, pp. 67-69) se resumen los efectos que genera el turismo: 

			
					El efecto económico se nota en los costes y beneficios en relación con las divisas y las exportaciones, las fuentes de ingresos, la creación de infraestructura; la actividad empresarial en transporte, hotelería, servicios médicos, alimentación, entre otros, y la generación de empleos. 

					El efecto del impacto físico se refiere al uso del entorno natural y la creación de infraestructura, planes de conservación ambiental, capacidad de uso del espacio y sostenibilidad, presiones sobre el ambiente y dinámica poblacional (migraciones laborales, rupturas familiares, etc.).

					Los efectos socioculturales se dirigen a la gente y su quehacer: las personas turistas, las personas que reciben a las personas viajeras, así como la relación entre ambas y sus prácticas culturales.

			

			Sobre las influencias del turismo, en la literatura hay acotaciones sobre efectos agresivos y de otras índoles en pueblos con serias limitaciones materiales o con problemas ambientales, en los que la llegada de turistas en pequeña escala resulta provechosa. Eve Chambers (2000) considera que un condicionante del turismo asociado a la modernidad ha sido el surgimiento de economías capitalistas y la expansión por alcanzar la mercantilización, proceso por el que bienes y servicios se intercambian y transforman en mercancías que pueden venderse y comprarse.

			Entre los múltiples ejemplos, Chambers (2000) menciona uno pertinente para esta investigación:

			Among the most rapidly growing commodities associated with modern tourism are those of cultures and heritage. The marketing of indigenous arts and crafts, of local performances and festivals, and of places and sites associated with a people’s heritage has grown rapidly to become a major segment of the tourism industry (p. 94).67

			Al enfocarse en las transformaciones que se presentan en el circuito de producción, distribución y consumo de las artesanías indígenas del pueblo brunca, surge el tema de la pérdida de las tradiciones que se ubica como parte de un proceso mayor de cambio sociocultural. Los efectos y los impactos del turismo pueden considerarse objetiva y subjetivamente como buenos o malos, según los intereses68 que haya tras un proyecto determinado. En cuanto a los efectos socioculturales, se pueden distinguir varios tópicos que se insertan en el marco de la relación entre turistas o visitantes y la comunidad destino que los recibe, donde siempre está presente la referencia a los cambios en la sociedad y la cultura, o sea, grupos sociales y su producción.

			La aproximación a las influencias se puede enfocar en algunos tópicos, como la unidad familiar y otras formas de organización social, la distribución del poder, las ocupaciones y la división del trabajo, los papeles según género y grupo etario, el ritmo de la vida cotidiana, las migraciones y la orientación hacia la conservación o innovación en las tradiciones. Estas últimas comprenden asuntos que generan la problematización en torno a la identidad y la autenticidad cultural en los patrones lingüísticos, los festejos y otros rituales comunitarios, la gastronomía, las artesanías, entre otros. 

			La complejidad y ambivalencia del turismo se presenta en Boruca y Curré, donde se hallan desde pequeños cambios hasta grandes transformaciones. Algunos se deben a la regularidad y el tipo de lazos que se establecen entre las partes, como sucede con algunas familias que, con el paso de los años, han llegado a entablar relaciones dialógicas con visitantes. Mientras que, en otros casos, se recibe indirectamente el cambio de valores y el nexo se cifra en la venta de un producto cultural. Hay grupos de personas que han sido protagonistas al avalar un cambio, que luego se ancló y todavía perdura. Es el caso de la sustitución del hilo de algodón por el pabilo industrial, ante el costo de sembrarlo y procesarlo. Otros grupos, como las nuevas generaciones, crecen en un contexto muy diferente al de sus abuelos y abuelas, cuando no había repercusiones de turistas en la comunidad.

			3.3.5	Tipologías del turismo 

			Entre los investigadores del tema, no existe consenso acerca de los modelos y tipologías, pues unas engloban a las otras, se contradicen o faltan argumentos convincentes. La tarea de clasificar es compleja y requiere flexibilidad, por lo que interesa subrayar dos puntos fundamentales: reconocer que no hay un turismo, sino diferentes modelos condicionados por las culturas de los actores que intervienen en él, y que las personas turistas no constituyen un bloque homogéneo.

			Existe una variedad de propuestas taxonómicas sobre el turismo. Agustín Santana (1997, pp. 29-46) revisa y agrupa múltiples clasificaciones, las cuales se centran en alguno de los siguientes aspectos: la estructura espacial del desarrollo turístico, el comportamiento y las interacciones de las personas turistas y las motivaciones o causas del viaje (ir a una peregrinación, obtener prestigio y posición, buscar aventura, conocer otras culturas, diversión o descanso, etc.). 

			Como un ejemplo de la práctica cotidiana, se transcribe las palabras de Mileny González Lázaro, artesana brunca: 

			Yo no he recibido un curso de turistas pero ya en mi experiencia he visto que hay diferentes tipos de turistas: turistas que les gusta la cultura, vienen por la cultura y le gusta las artesanías que hacemos; turistas que les gusta la naturaleza; turistas que vienen por la gente o turistas que viene porque aquí es tranquilo o por el ambiente o por cosas así. Hay diferentes tipos […] en realidad con todos jineteamos, porque con todos hacemos lo que podemos […] a lo que les entendemos donde ellos y donde nosotros vivimos todavía es diferente. Hay gente que dice que ellos nunca ven barro, seguro viven […] no sé […] Otras veces hasta yo misma me he sorprendido cuando ellos dicen cosas así o cuando ven a un bichito, un grillo ellos gritan. Uno se queda […] verdad?, seguro son gente que nunca han visto eso (Mileny González Lázaro, comunicación personal, 2012).

			En este estudio, se enfatiza la interacción entre visitantes y locales al momento de plantear una taxonomía y una tipología. Al dar prioridad al contexto histórico y sociocultural, se pueden encontrar cambios en la actividad turística. Los proyectos locales y foráneos dirigidos hacia las comunidades indígenas bruncas se identifican con clasificaciones como “turismo cultural”, “turismo rural comunitario”, “ecoturismo” o “etnoturismo”.

			3.3.6	Turismo étnico o etnoturismo

			En este acápite el “turismo étnico” o “etnoturismo”, una forma particular del turismo cultural, es limitado por algunos investigadores al llamarlo “turismo indígena” o “turismo aborigen”. Además, algunos estudiosos lo denominan “etno-ecoturismo” dependiendo de la concepción de algunos estudiosos acerca del nexo de las etnias con lo ambiental, como lugares-destino (o pueblos con cultura diferenciada). Solo la denominación es la antesala de las ambigüedades e imprecisiones de este tipo de turismo. 

			Los estudios de este fenómeno iniciaron en la década de los noventa, cuando algunos autores, como Harron y Weiler, lo definían como “un conjunto de experiencias de primera mano con culturas indígenas” (Pereiro, 2013, p. 158). La tendencia predominante en las concepciones es ligarlo con el exotismo de la otredad, como dice Pereiro (2013) “lo nativo como objeto de curiosidad turistizado” (p. 158). Para Valene Smith, pionera en precisar el turismo étnico, este se define como

			Aquel donde se comercializa con las costumbres curiosas y la gente exótica, llevando al turista a los hogares y pueblos donde puedan adquirir lo llamativo, a veces de importante valor en el arte histórico […] visitar aldeas indígenas, degustar sus alimentos tradicionales, asistir a espectáculos en los que se representan ceremonias y danzas típicas (Smith, citado en Santana, 1997, p. 37). 

			Como ejemplo, menciona el viaje para visitar a los tuareg, pueblo berebere del Sahara; los toraya, de Indonesia; y los kuna, de Panamá. Este tipo de turismo lo realiza una élite poco numerosa, por lo que el impacto es mínimo al principio. 

			Se considera que nunca es indiferente la relación turista-comunidad y es útil la aplicación del concepto de “transculturación”. Este sirve para investigar cuáles fases y procesos se originan después de contactos tan desiguales e incongruentes como los que se producen entre turistas (que siempre son forasteros o extraños) y nativos. 

			El turismo implica un proceso de negociación entre personas de culturas diferentes, punto crucial para la antropóloga Erve Chambers (2000), quien señala que “the term ethnic tourism has been used to refer to activities that engage tourists in the experience of cultural events and situations that are distinct from their own”69 (p. 100). Chambers observa que este tipo de turismo hace referencia al que denomina turismo indígena; en este Smith reconoce algunos rasgos: “the four Hs of hábitat, heritage, history and handicrafts”70 (citada en Chambers, 2000, p. 80). 

			Es un hecho indiscutible el nexo que existe entre este tipo de turismo y el juego entre las expectativas de los visitantes por conocer las formas de adaptación de los pueblos al medio, la apreciación de la diversidad cultural de su herencia, el conocimiento de la historia local y la relación ambigua y compleja en torno a la demanda de artesanías y de souvenirs. Lo último debido a las implicaciones de la comercialización y los cambios, no solo en el tamaño de los objetos, sino también en la sustitución de valores. Chambers añade una quinta H, por healing, debido a la cantidad de turistas interesados en prácticas curativas con plantas medicinales. 

			Un aporte diferente es el de Margaret Swain, quien distingue en el turismo étnico una modalidad que denomina turismo indígena. Este se da cuando la comunidad autóctona tiene el control de un proyecto turístico (como el caso de los kuna de Panamá), basado en la defensa de la tierra e identidad del grupo (Swain citada en Grünewald, 2001, p. 54).

			Otra visión del etnoturismo se encuentra en Michel Picard y Robert Wood (1997), al contemplar las relaciones de los Estados-nación con las minorías étnicas y sus fronteras. Alessandro Simonicca (2004) distingue entre turismo cultural y turismo étnico. El primero se refiere a quienes viajan por interés de estudio, para conocer manifestaciones artísticas, folklóricas, sitios y monumentos. Al contrastar este con el étnico se aprecian considerables diferencias, pues el foco está en la comunidad y no en los artefactos y otras producciones de la población:

			La distinzione fondamentale che connota il significato e la motivazione del ‘viaggio’ coincide con la dicotomía natura/cultura, termini oppositivi che solo nelturismo reitera troverebberero adeguata congiunzione, sulla base di un’accezione forte di ´Alterità’, che si incarna in viaggi verso culture e ambiti etnologici, per lo più extra europeio, o per lo meno in zone non ancora modernizzate (p. 61).71 

			Enfatiza que el contacto directo con las personas no puede sustituirse con la visita a museos y otros centros culturales; asimismo, asocia este tipo de turismo con el rural, el cual nace por vía residual como una actividad no citadina que introduce el sector de la naturaleza. Comprende el turismo rural como la recreación outdoors en áreas naturales (parques nacionales y zonas protegidas) o en zonas rurales, de baja densidad poblacional y con apego a las tradiciones. 

			Para Simonicca (2004), el turismo étnico consiste en “viajar a lugares habitados por poblaciones diversas y de costumbres exóticas, donde se aprende a convivir con los otros de manera auténtica” (p. 82). De acuerdo con su argumento, la diferencia entre un tipo y otro de turismo está en las motivaciones, pues el interés del turismo rural es el contacto con la naturaleza, el descanso y la tranquilidad, aunque acepta que se dé una suerte de lo que llama “etnologización del encuentro”. Por consiguiente, las características del turismo étnico pueden llegar a ser propias de experiencias del país de procedencia del turista. 

			Se considera que el etnoturismo presenta algunas coincidencias con el llamado Turismo Rural Comunitario (TRC), que desde mediados del primer lustro del siglo XXI se desarrolla en varios países latinoamericanos con el aval de la Organización Mundial de Turismo (OMT). Preconiza el papel del turismo en la generación de ingresos a través de microempresas como una alternativa para generar empleo a partir de la organización de comunidades. Dentro de estas, algunas familias administran y atienden pequeñas empresas con una oferta que incluye aspectos del patrimonio local, tanto natural como cultural: “experiencias turísticas planificadas e integradas sosteniblemente al medio rural y desarrolladas por los pobladores locales organizados para beneficio de la comunidad” (ICT-Alianza TRC, 2005).

			No todo turista escoge el etnoturismo, ni todo proyecto rural de turismo cultural o ambiental se adscribe como tal, así como tampoco toda actividad de turismo étnico obedece al patrón del TRC. En un caso, se trata de un enfoque conceptual acerca de un tipo del fenómeno turístico y, en el otro, es una concepción en la gestión del turismo desde un enfoque más pragmático, cuya finalidad es mejorar las condiciones de vida de las familias campesinas, sean estas indígenas, afrodescendientes o mestizas. Ambos casos se clasifican en lo que algunos autores, entre ellos Smith y Eddington, definen como “turismo alternativo”, para referirse a “las formas de turismo que son consecuentes con los valores naturales, sociales y comunitarios, que permiten disfrutar positivamente tanto a anfitriones como a invitados” (Smith y Eddington citados en Santana, 2003, p. 35). En este caso,72 el objeto de estudio se ubica en comunidades indígenas, rurales, con escasa infraestructura y cobertura para grupos no muy numerosos. El conocimiento del lugar y su gente es un elemento fundamental para la reflexión teórica, ya que “describir una situación es, pues, construirla y definirla” (Guber, 2001, p. 46).

			La oferta etnoturística comprende tanto la observación de tradiciones culturales como de la flora, la fauna y el paisaje cultural. Por ello, este tipo de turismo puede entenderse como una modalidad mixta que combina el atractivo natural y el cultural con distintas implicaciones en el medio ambiente y en las tradiciones de los pueblos indígenas (Smith, 1989; Chambers, 2000; Santana, 1998; Grünewald, 2001, 2003). 

			El Museo Comunitario de Boruca ofrece un paquete73 que incluye hospedaje con una familia local, donde comparten sus alimentos, recorridos por parajes naturales para observar las cataratas y bañarse en las pozas, además de la visita a talleres de artesanía y al Museo, donde observan los paneles, les brindan una charla sobre la historia local y les ofrecen artesanías para la venta. Sin embargo, hay otros paquetes con una oferta que busca satisfacer a algunos turistas, cuyos imaginarios se cifran en los indígenas con taparrabo, que habitan en chozas de paja (hasta los años ochenta esta práctica era común) y realizan exóticos rituales. Un guía turístico de Sierpe mencionó el caso de una familia brunca, que cuando llega un grupo de turistas –no importa la fecha de la visita− les ofrece74 una presentación con la danza de algunos Diablitos o montan una representación de una ceremonia con un sukia. Se trata de reinventar alguna práctica ya desaparecida o que nunca existió, pero que está fuera de contexto o carece de sentido, pues se perdió de la memoria colectiva. 

			Esta situación corresponde a lo que Jean Baudrillard (1988) designa como simulación: “to dissimulate is to feign not to have what one has. To simulate is to feign to have what one hasn’t. One implies a presence, the other an absence”75 (p. 3), pues se presenta a los demás (estos son un público que mira) un espectáculo que no refleja la vida cotidiana, sino que la maquilla, para darle una apariencia cercana a las expectativas del turista. Las comunidades indígenas no son un bloque homogéneo y algunos miembros de ellas critican esa manera de hacer turismo, debido a que la perciben como un espectáculo o show.

			Se considera que este es un juego en el que se puede aplicar la metáfora Tourist Tramps, propuesta por Arthur Asa Berger (2004): “as I use the term, are restaurants, hotels, resorts, and other tourist venues that exploit tourists by providing ersatz experiences geared at stereotyped notions some tourists have of what an authentic experience abroad should be”76 (p. 23). El término (Tourist Tramps) remite a una trampa o red para atrapar una presa de caza, en este caso, los turistas. Así –como se ha señalado en otros ejemplos de etnoturismo en Costa Rica (Chang-Vargas, 2014a, p. 393)–, algunos agentes del turismo ofrecen en su paquete una serie de atractivos falsos o cierta representación de expresiones que tienen otro valor simbólico para la comunidad. Algunos miembros de pueblos indígenas reproducen esta práctica al administrar sus proyectos locales, pues presentan una oferta basada en las tradiciones de su pueblo aunque con la aureola o el disfraz completo de un objeto de consumo que actúa como señuelo para atraer turistas.

			Las ofertas etnoturísticas y las intenciones son diversas. En algunas ocasiones, hay una complicidad entre algún intermediario (guía u operador de turismo) y la población local. En otras, un turista con cierto nivel educativo y de información sabe que hay un montaje total o parcial de tradiciones, las cuales, al transformarse en recurso turístico, son herramienta para atrapar a las personas visitantes procedentes de lugares con culturas muy diferentes. 

			Se ha señalado que toda actividad turística siempre ejerce algún efecto en el lugar destino; sin embargo, en el caso del etnoturismo su influencia es más directa sobre el acervo y el patrimonio cultural. Algunos autores (Barretto, Pitchford y otros) tienen una concepción positiva, pues, como apunta Barretto (2007), la diversidad cultural de los turistas permitió la segmentación de los mercados “con efectos positivos, como por ejemplo, la revitalización de lugares históricos y tradiciones” (p. 52). 

			Barretto (2005, p. 4) hace referencia a una lista de investigadores (Mc Kean, Peck, Lepie, entre otros), cuyos estudios están incluidos en el clásico mencionado de Smith, a quienes ella considera más prudentes, dado que relativizan los impactos del turismo en función de otros agentes de cambio social. Si bien es cierto que este fenómeno no es el único motor aculturador, el asunto amerita mayor detenimiento, ya que son muchas las aristas a favor y en contra de un caso particular. Como en esta investigación el foco es el pueblo brunca, por ahora solo se subraya la importancia de conocer el proceso y el contexto en el cual una comunidad toma una elección hacia facilitar o limitar el desarrollo del turismo. 

			Desde otro punto de vista, algunos investigadores arguyen que todo turismo es depredador, pues es una forma de expansión del capitalismo, cuyos intereses son conocidos. Xerardo Pereiro (2013, pp. 164-165) cita las opiniones de varios autores que tienen una posición crítica hacia el etnoturismo. Se mencionará solo algunas de las objeciones señaladas que luego se validarán. Octavio Getino (2003) señala algunos efectos negativos: la musealización de la cultura, convertir los rituales en espectáculo, la falta de control para evitar el deterioro de la naturaleza, los conflictos intrafamiliares, entre otros. Lisa Mastny (2003) indica la reducción de las culturas a fotografías para folletos, las pocas oportunidades que tienen los pueblos de aceptar o rechazar los cambios que trae el turismo, el uso excesivo y deterioro de sus principales atractivos. Ernest Cañada y Jordi Gascón (2007) apuntan el despojo de significado de las manifestaciones culturales “y solo guardan los elementos más epifenoménicos, más visibles, que son tratados como un espectáculo teatral. Las danzas y rituales autóctonos son un ejemplo claro” (p. 64).

			A partir de esta perspectiva, se considera que el turismo étnico es una nueva modalidad turística, puesto que, aunque en la visita predomine la observación del turista, se facilita la intercomunicación mediante diferentes tipos de signos tanto verbales como no verbales. También, la comunidad que recibe a los turistas tiene un papel más activo, no como un objeto para ser vista por los otros, pues ya sea que la oferta sea manejada o controlada por los operadores y guías de turismo externo o que sea la propia comunidad la que administra el plan de actividades que se ofrecerán al visitante. En ambos casos, media la negociación entre grupos: el local, el intermediario y, a veces, el turista. 

			La oferta de atractivos turísticos gestionada por comités locales ha influido en la incorporación del término “etnoturismo” al vocabulario básico de algunos habitantes de pueblos indígenas del país. María Adelita Lázaro Ortiz, estudiante universitaria de Curré, menciona que: 

			Etnoturismo es el conocimiento ancestral […] es compartir con los que vienen compartir y a conocer el buen vivir. Compartimos nuestra identidad […] bueno, lo que sí podemos […] porque hay otra parte que no, como la medicina, la receta de los tintes o de ciertas comidas (comunicación personal, Curré, 2014). 

			Una novedad es ampliar la oferta al promover el patrimonio cultural. El papel de los intermediarios del turismo es apostar a este recurso con la esperanza de fortalecer el ideario occidental de la búsqueda de lo exótico, para que la demanda se incremente. 

			En la oferta turística es necesaria la renovación del producto, por lo que en algunos casos de etnoturismo cabe aplicar el concepto hobsbawniano de “tradiciones reinventadas”. Este se refiere a ciertas prácticas culturales que han sido construidas e instituidas formalmente sin un período de datación preciso o en la actualidad, para inculcar cierta continuidad con hechos del pasado de un grupo. 

			Interesa conocer si el etnoturismo brunca recurre a costumbres que se vuelven tradiciones o si usa recursos turísticos artificiales, sin respaldo histórico. Por lo anterior, se complementará este análisis con la propuesta de Mac Cannell (2007) que define la etnicidad reconstruida como “el mantenimiento y conservación de formas étnicas para la persuasión o entretenimiento no de otros grupos específicos como ocurre con la etnicidad construida77 sino de un ‘otro generalizado’ dentro de un marco contextual blanco” (p. 175).

			Mac Cannell (2007) concibe que estas nuevas formas étnicas son el resultado de la integración en una red global de transacciones comerciales. Se vuelve a la acción de negociar con una conciencia de aprovechar aquellas partes de su acervo cultural que tengan potencial como recurso turístico, lo que casi siempre se cifra en prácticas pintorescas y rústicas para los foráneos. 

			En este polifacético fenómeno se distingue una perspectiva ecléctica que reconoce múltiples efectos negativos, aunque a la vez valora algunas adaptaciones creativas de parte de las comunidades que reciben turistas. Este es el caso del antropólogo brasileño Rodrigo Grünewald (2001, p. 151), quien, tras varios años de investigaciones con el pueblo pataxó de Brasil, ha consolidado su identidad indígena gracias a la recreación de las tradiciones étnicas y a pesar de cambios aculturativos.

			En relación con los derechos sobre los territorios y recursos de los pueblos indígenas, se encuentra el trabajo acerca del turismo en el pueblo kuna de Panamá coordinado por Pereiro (2012).78 En este, de acuerdo con el grupo de investigadores, es paradójico que todavía esté lejos el ejercicio real de los derechos indígenas cuando varias cumbres mundiales reconocen a estos pueblos sus conocimientos sobre el medio ambiente, su diversidad cultural y sus saberes, los cuales representan un patrimonio para la humanidad. Así, los autores indican que 

			En este contexto de persecución y marginalización el turismo aparece en las comunidades indígenas como un arma de doble filo. Por un lado puede ser considerado una oportunidad para el desarrollo socio-económico de los pueblos indígenas, pero por el otro puede convertirse en un nuevo mecanismo de explotación y dominación neocolonial (Pereiro et al., 2012, p. 21).

			Los autores aclaran que para que el turismo tenga efectos positivos, la actividad turística debe ser controlada políticamente por el grupo, para generar una mejor y mayor distribución de sus beneficios, una disminución o paliación de los efectos negativos, una adaptación creativa a las relaciones global-local y una afirmación étnica positiva en la perspectiva de los kunas. El proyecto de Pereiro et al. hace referencia a un aspecto clave en esta investigación: el papel de la comunidad local en el ejercicio del control sobre sus elementos culturales. En ese pueblo, el Congreso kuna goza de gran autoridad y respeto,79 pues decide los límites de los visitantes, ya sea que se trate de viajes con intereses turísticos, académicos o de funcionarios. 

			3.3.7	Turismo como ritual

			Varios autores (Augé, Mac Cannell, Graburn, Simonnicca, Santana, entre otros) coinciden en reconocer en el turismo de masas una connotación ritualística y en buscar un equivalente entre las peregrinaciones y el turismo. El enfoque remite a otra clase de relaciones en este fenómeno: el nexo entre lo ritual y lo lúdico y los lazos entre las personas de adentro y las foráneas al espacio-lugar-destino. Este aspecto es evidente en el etnoturismo, por lo que se señala algunas interpretaciones generales del turismo como ritual, las cuales son pertinentes al considerar el estudio del turismo entre los bruncas. 

			La actividad turística implica varios pasos que se comparan con ritos de pasaje, cuya función es aislar temporalmente a la persona viajera de las normas diarias. Arnold Van Gennep (1909) y Victor Turner (1969) desarrollan estudios al respecto. El primero ha tratado este tema con el apelativo “ritos de pasaje”,80 noción que ha pasado a ser parte de la jerga etnológica para referirse a los cambios de lugar, de estado, de posición social y de edad. Van Gennep analiza el momento en el que el individuo está en el punto crucial de modificar su estado y muestra que, más que el aspecto formal, interesa el significado social y el simbolismo ligado a todo rito: 

			C’est le fait même de vivre qui nécessite les passages successifs d’une société spéciale à une autre et d’une situation sociale à une autre: en sorte que la vie individuelle consiste en une succession d’étapes dont les fins et commencements forment des ensembles de même ordre (Van Gennep, 1909, pp. 5-6).81

			Los ritos son intrínsecos a la vida humana, “desde la cuna hasta la tumba”, como dice este etnólogo, pues se refieren a todos los actos con una entrada y una salida, en los que hay un cambio de lugar, de edad, de ocupación, etc. En su análisis, concibe al rito como un proceso en cuya estructura formal establece diferentes fases82 que aseguran el pasaje de los individuos de un estadio a otro diferente. 

			Turner retoma la segunda etapa, la liminal, como plataforma para sus nuevos aportes teóricos en el estudio del rito con sus conceptos de “liminaridad” y communitas. En los rituales de la sociedad contemporánea el ritual juega un papel fundamental, puesto que en él prevalece lo que Turner llama liminaridad: 

			La liminarité se définirait comme un moment clé lors d´un rituel, une situation critique voire dangereuse, un point de non retour, un repère temporel dans l´expérience du sujet, entre ‘un avant et un après’. Elle se présente comme une étape rituelle marquée par la transition, la absence de status et hiérarchie (Basset, 2011, p. 64).83 

			Este estadio liminar es una dimensión comunitaria lúdica, pero optativa y no coercitiva. Vincent Basset (2011) apunta que, en esa fase, los iniciados soportan pruebas físicas y morales que los preparan para una reconstrucción identitaria. La “liminalidad” o umbral es un estado de tránsito en el cual el individuo no es un miembro completo, pues no es lo que era antes, mas tampoco ha alcanzado el nuevo estatus. Durante la fase liminal el individuo se encuentra separado de su estatus anterior, aunque todavía no es una parte completa del estado siguiente. De acuerdo con Turner, ella es la base para la communitas, que se traduce como un proceso de formación grupal espontáneo, normativo o ideológico. Va el proceso más allá del sentido de comunidad (asociada a lo geográfico y a la convivencia permanente de un grupo), lo que, como dice Basset (2011) “constitue un outil théorique plus approprié et plus opératoire dans la mesure où il distingue trois configurations de communitas correspondant à des développements différenciés de son corps social” (p. 66).84 

			Al parafrasear a Mac Cannell (2007, p. 257), se reconoce que el ritual cumple una doble función: por un lado, vinculadora entre individuos con la sociedad y la comunidad; por otro, salvadora de brechas al limar las diferencias sociales (entre clases, familias, género, edad, etc.). Se valida de esta forma su argumento de que “el ritual moldea de forma simultánea la identidad individual y las macroestructuras de la sociedad y la cultura” (Mac Cannell, 2007, p. 257). 

			A partir de estos y otros85 antecedentes en el estudio del ritual, Graburn (1989, p. 25), en su ensayo “Turismo el viaje sagrado” (Tourism: The Sacred Journey) elabora una analogía entre las sociedades seculares y las de tradición religiosa, ya que en ambas el tiempo laboral es profano. Señala que en la sociedad moderna se conciben las vacaciones relacionadas con el viaje,86 por lo que el turismo pasa a ser el equivalente moderno a lo que las secuencias anuales de festivales representan para las sociedades tradicionales. Para Graburn, cada período, sea secular o sagrado, es una microvida, con su brillante comienzo, su intermedio y su fin.

			Agrega que los inicios y finales de lo que él llama pequeñas vidas están marcados por rituales. Según esto, se puede decir que se vive una suerte de vidas que se turnan en momentos y espacios diferentes: 

			Our two lives, the sacred/nonordinary/touristic and the profane/workday/stay-at-home, customarily alternate for ordinary people and are marked by rituals and ceremonies, as should the beginning and end of lives. By definition the beginning of one life marks the end of the other (Graburn, 1989, p. 26).87

			En este sentido, Michael Di Giovine (2011) apunta que el turismo es un escape transitorio en las interacciones cotidianas, pues “el turista deja los quehaceres diarios, su típico círculo social y ambiente usual y se transfiere a sí mismo en un-otro, en un lugar no-ordinario” (p. 155) que, a menudo, es de orden físico. Sin embargo, en la fase de separación del turismo, se desconecta el acercamiento de los individuos al lugar y a su significado, ya que se da el planeamiento del tour y la creación de expectativas. Así, Di Giovine indica: “thus, it separates a site of ‘local’ interest into a ritual site of touristic value in the participant’s mind” (p. 156).88 Se distinguen tres fases o momentos que ocurren cronológicamente “as the soon-to-be tourist passes through periods of decision, preparation and ultimate disconnection”,89 aunque con frecuencia se traslapan.

			Se recapitula, en la aplicación de estos conceptos al turismo, al distinguir entre un tiempo profano, correspondiente a la vida cotidiana de las personas, y un tiempo sagrado, que inicia cuando estas comienzan a preparar un viaje con fines turísticos, lo cual requiere una serie de ritos. Con el logro del viaje, se experimentan nuevas y distintas vivencias que trascienden el tiempo y el espacio, desde lo común hasta lo sagrado. 

			En el período y ámbito luminoide, los turistas modifican su comportamiento, pues ya no tienen que sujetarse a la rutina diaria, donde hay reglas. No obstante, a veces no se goza de una libertad tan plena, pues si se viaja en un tour organizado hay otras normas que, aunque a veces provoquen un cansancio mayor que en el espacio y tiempo profano, se aceptan como parte de la experiencia. Es algo como ser ungido en el aurea turística que deja una impronta de renovación. Esta situación luminoide la viven de manera diferente los distintos tipos de turista, pues está condicionada por las pautas culturales de la sociedad de origen.

			En un viaje turístico, la persona o grupo que lo disfruta tiene la sensación de vivir sin límites, pues todo se vale, no hay restricciones. En algunos casos, esto genera una relación especial entre el grupo que comparte un lugar-destino y, a pesar de que provengan de distintos países, se entabla una relación de complicidad al convivir temporalmente, lo que permite aplicar el término communitas. La cultura de procedencia cala hondo y facilita o dificulta la vivencia en communitas, por lo que algunos factores (edad, profesión, entre otros) pueden incidir en asumir prácticas discursivas de asociación con el grupo de turistas o mantenerse aparte, respetar o transgredir las normas de la sociedad local o la propia de origen. 

			Se aplica lo que dirían Yuri Lotman (1979) y Rossi-Landi (1976) respecto a los tipos de modelización cultural o programaciones que rigen la interacción social. Los argumentos de las experiencias turísticas en communitas evocan a Mijail Bajtin (1990) en su análisis de la cultura carnavalesca y las transgresiones al statu quo. El continuum del ritual sigue su camino; empero, ahora se orienta en los preparativos del viaje de regreso al lugar de residencia y de trabajo, o sea, el retorno al espacio y al tiempo profano. Y empieza otro ritual, con varios pasos en reversa (del check-in al check-out) hasta volver al hogar, como diría Schutz (2003). 

			En la sacralización de un determinado lugar-destino intervienen distintos agentes, como las municipalidades, las agencias de viajes, los operadores de turismo, que envían un mensaje al guía turístico, quien actúa como un reproductor con dos canales: uno dirigido a la comunidad local que recibe a los turistas; otro, a las personas viajeras que visitan ese lugar-espacio-destino. Estos agentes mediadores transmiten información de los atractivos del lugar, a través de una serie de signos verbales y no verbales. El turismo “es una forma de semiótica” (Donaire, 2012, p. 136), cuya práctica es un juego en el que los viajeros otorgan significados a los elementos culturales, de ahí que se pueda concebir a los turistas culturales como semiólogos. 

			En la oferta turística hay signos evidentes y ocultos, los cuales al decodificarse muestran trampas (Berger, 2004) en las que participan como cómplices los tres90 actores sociales que intervienen en la actividad. Se parafrasea a Donaire (2012, p. 149) al señalar que los símbolos son generadores de efectos rituales que condicionan los recorridos turísticos. En la visita a una comunidad indígena brunca la persona turista está en una constante interacción con signos muy diferentes: observar el paisaje natural con algunas modificaciones de las personas, comer un tamal y tomar chicha de maíz en un guacal, escuchar un tambor hecho por artesanos locales, ir a la cascada y caminar por senderos boscosos. Junto a la mirada, la grabación o la fotografía de una escena estos pasan a ser ordenados por la persona viajera para organizarlos en una narrativa posviaje en la que se reconstruye la serie de signos turísticos experimentados. 

			El fin de esos mensajes es ser decodificados por los viajeros, de manera que llegan al destino con una idea preformada y, así, sus expectativas están enmarcadas en ese preámbulo informativo que en la actualidad se obtiene por diversos medios virtuales. En la lógica del mercado se justifica y, aún más, se forman especialistas en marketing con una visión que garantice vencer a la competencia. Esto explica la razón por la que se “descubren” lugares con potencial para sacralizarlos. Es obvio que el proceso de canonización requiere astucia y visión empresarial, necesaria para que un lugar se convierta en un punto de interés y, de allí, en un destino favorito.

			Si un turista extranjero viaja a Boruca y Curré, ya pasó el gran ritual de viajar desde su país de origen a Costa Rica, donde debe empezar por llevar los implementos necesarios para adaptarse a otro clima atmosférico y social. Una persona costarricense también debe realizar algunos ajustes o rituales preparatorios, aunque el desarrollo del turismo ha generado cambios en los productos y las culturas turísticas. Con Agustín Santana (2003) se apunta a que “las disposiciones identitarias, políticas y educativas de la cultura y, su condensación en el patrimonio, ni son siempre, ni tiene por qué ser idénticas a sus usos turísticos” (p. 41).

			Los viajeros de hoy, en el caso específico de los interesados en conocer la otredad, se informan acerca del contexto del lugar de destino. Cada vez hay menos quejas de parte de la población receptora, cuyo imaginario del turista no es negativo, como lo era hace varias décadas, antes del boom turístico. No obstante, algunas personas visitantes costarricenses todavía tienen carencias en las relaciones interculturales, pues se comportan irrespetuosamente. Por ejemplo:

			tuvimos una mala experiencia de una muchacha que se puso a burlarse, era de Curridabat […] y dijo que eso era muy tonto cuando le estaban hablando, le estaban enseñando en un taller, no me acuerdo si era el de la cultura o de las máscaras. Mami le empezó a explicar y la muchacha empezó a decir que ¡qué tonto!, ¡qué aburrido! y para qué habían venido a ver eso. Era un grupo de estudiantes (Mileny González Lázaro, comunicación personal, Boruca, 2012).

			3.3.8	Turismo como industria cultural

			En 1948, Horkheimer y Adorno (1988) acuñaron el término “industrias culturales” para referirse a las técnicas de reproducción industrial en la creación y difusión masiva de obras culturales. Estas nuevas clases de industrias fueron concebidas como círculos de manipulación y de afianzamiento del orden y sistema social.

			lo que se podría denominar valor de uso en la recepción de bienes culturales es sustituido por el valor de intercambio: en lugar del goce aparece el tomar parte y el estar al corriente; en lugar de la comprensión, el aumento de prestigio. El consumidor se convierte en coartada de la industria de las diversiones, a cuyas instituciones aquél no puede sustraerse (p. 21).

			Para Edgar Morin (1977), pensador francés, “a cultura de massas se metamorfoseia, se policentriza” (p. 12),91 pues es un producto de los medios de comunicación que hoy se extiende fuera del campo de estos y envuelve el vasto universo del consumo y de los placeres:

			Assim, a indústria cultural dirige seus pseudópodos para uma utopia mais intensa, embora literatura-a dos lazeres, dos fins-de- semana e, sobretudo, das férias, nas quais se propõe realizar com tudo o conforto moderno, o estado de naturaleza idílica, livre, rousseauísta, que é a nostalgia recorrente de uma civilização técnico-burguês-urbana (p. 112).92

			Es obvio que el turismo es parte de esa dinámica y, al aliarse con la publicidad, fortalece su capacidad de influir sobre las mentalidades y comportamientos de los eventuales viajeros y las comunidades receptoras.

			La polémica ha sido amplia entre los investigadores de distintos continentes y los diferentes enfoques para tratar el tema de las industrias culturales o de la cultura de masas (Althusser, Dorfman, Eco, Huyssen, Mattelart, Morin, Prieto, Mc Cracken, entre muchos otros). No existe consenso, sino, una gran gama de opiniones acerca del papel de estas industrias y de la cultura de masas, generada por ellas en distintas escalas del desarrollo cultural. Para algunos estudiosos del tema, se vive en un campo de tensiones entre tradición e innovación, conservación y renovación. 

			El papel de la propaganda y los discursos que se transmiten en la radio, la televisión y los escenarios para la conquista de conciencias ha sido una de las inquietudes de Marcuse (1972, p. 87), quien denunció las estrategias de los medios al incorporar los valores culturales para su distribución masiva. Este autor clama contra el ocultamiento de relaciones totalitarias de dominación y control social, disfrazadas bajo un avance del capitalismo, que con su racionalización tecnológica conduce al consumo desenfrenado y a mecanismos de conformidad.

			En la década de los noventa, “se observa que los modos de crear, producir, distribuir y disfrutar de los productos culturales se han ido modificando extraordinariamente” (Unesco, 2006). Esto ocurre por la incorporación de la cultura en cadenas de producción complejas, tanto por la magnitud de su circulación como por la diversidad de mercados. Surge el concepto de industrias creativas que son objeto de distintos enfoques. La Unesco propone una definición amplia del conjunto de las industrias culturales y las industrias creativas, entendidas como: “aquellos sectores de actividad organizada que tienen como objeto principal la producción o la reproducción, la promoción, la difusión y/o la comercialización de bienes, servicios y actividades de contenido cultural, artístico o patrimonial” (s. f). Estas industrias se caracterizan por su doble naturaleza, por un lado, económica, generación de riqueza y empleo, y, por otro, cultural, generación de valores, sentido e identidades, y por la incorporación de la creatividad como componente central de la producción, entre otras.

			3.3.9	Turismo y ética

			En el etnoturismo, la ética es relevante, pues el foco del atractivo turístico trasciende la vista de la naturaleza y la cultura, ya que el centro de la mirada son los miembros de una comunidad, sus tradiciones materiales e intangibles. Al ser el turismo una actividad empresarial, su meta es la ganancia, sin importar que el objeto de la comercialización sean las personas y su patrimonio cultural. Esto puede entrar en conflictos desde el punto de vista ético, aunque no haya ningún marco jurídico que imponga restricciones o normas al respecto. 

			La persistencia de costumbres se fundamenta en valores y estos dependen de la concepción de un determinado acto y fenómeno sociocultural. En el caso del turismo, se ha dicho que es una industria manejada por empresas que desarrollan diferentes actividades y en las que se involucran una serie de intermediarios. Con Marie-Andrée Delisle y Louis Jaulin93 (2011) se coincide en que los “valores como el respeto, la tolerancia, la solidaridad, la equidad, la no discriminación y la libertad deberían estar en el corazón mismo de la experiencia turística, tanto para el turista como para el huésped” (pp. 24-25). Si se parte de organizar la visita a un lugar-destino con el fin de conocer o encontrarse con la otredad, es necesario sujetarse a determinadas normas éticas.

			3.4 	Gusto e imaginarios turísticos

			La aplicación de los conceptos “mundo de la vida”, “imaginario social” y, más específicamente, “imaginarios turísticos” son categorías usadas en este estudio. El mundo de la vida es el ámbito de la práctica, de la acción, con una orientación a futuro, porque, como señalan Schutz y Luckmann (2003, p. 38), se puede repetir los actos exitosos previos, tomados de un mundo a mi alcance efectivo, pues es accesible a la experiencia inmediata. 

			El mundo de la vida, entendido en su totalidad, es un mundo social y cultural; una realidad que se modifica mediante nuestros actos y que, a la vez, modifica nuestras acciones (Schutz, 2003, p. 28). Las vivencias, por ejemplo, las observaciones o prácticas que un individuo tiene durante un viaje de turismo podrán marcar para siempre su vida. En esto intervienen múltiples factores que permiten o dificultan el aprecio de un individuo hacia un lugar, la gente y sus costumbres diferentes. No obstante, se reitera que esto puede variar según el tipo de turista. Conocer el imaginario turístico puede ser de “utilidad predictiva”,94 lo que abre un abanico de posibilidades95 al efectuar permutaciones.

			Otras modalidades del mundo de la vida que distinguen Schutz y Luckmann (2003, p. 56) son el mundo a mi alcance asequible y el mundo potencial recuperable. El primero es el que nunca estuvo a su alcance, pero que puede estarlo. El segundo corresponde, parafraseando a Schutz y Luckman (2003, p. 55), a algo que estuvo a su alcance efectivo y que puede volverlo a estar si se realizan ciertas acciones que fueron exitosas, gracias al cúmulo de experiencias vividas.

			El turismo permite tener el mundo o distintas proyecciones del mundo a disposición propia, pues, además de los anteriores, hay un mundo que no está al propio alcance, “pero que puede estarlo”. Este es el mundo asequible que todavía no se conoce físicamente; aunque la información –en este caso, un insumo del turismo– posibilita que se lea o se vea audiovisuales acerca de ese mundo y así familiarizarse con él. Otra forma de mundo son los circundantes comunes, ya sea experimentados por uno mismo y por otras personas o solo por un individuo, pero que, por el efecto de miradas diferentes,96 no son vistos de la misma manera. 

			El concepto de imaginario social es fundamental para entender la construcción de los significados sociales. Entre los antecedentes, se deben reconocer las ideas de Durkheim y Mauss (1971) de la representación colectiva del mundo y de Moscovici (1979) sobre representaciones sociales, generadas por sujetos sociales. Las sociedades de cada época desarrollan un imaginario particular que no siempre es explícito, sino que se manifiesta en un conjunto heterogéneo de elementos. Para Charles Taylor (2006), un imaginario social es la forma en que la gente imagina su existencia social, como convive con los demás, las expectativas que definen lo que considera normal y las nociones e imágenes normativas profundas e implícitas que subyacen en estas expectativas. Como un constructo mental, el dinamismo es una de sus características,97 dado que es susceptible de modificaciones conforme avanzan nuevos cambios en la sociedad.

			Esta, según Cornelius Castoriadis (1989), se instituye como el mundo de las significaciones (las cuales no son fijas), que no es ni un doble, ni un calco o reflejo de un mundo real, pues gracias a su capacidad creativa las significaciones están en transformación. El imaginario social, como apunta el filósofo costarricense Alexander Jiménez (2013), “es también un horizonte móvil que permite reconsiderar las imágenes que una sociedad instituye para producirse y reproducirse. Es, finalmente, lo que permite a una sociedad no estar condenada a repetirse eternamente” (p. 15). Es debido al imaginario social que el mundo no es un caos, sino una pluralidad que organiza la diversidad. 

			El imaginario turístico sería, entonces, una porción del imaginario social referida al turismo. Si en esta actividad, que implica la acción de viajar, intervienen al menos los dos grandes grupos que ofertan y demandan, se podría decir que hay imaginarios particulares y diferentes; pero ¿podrían coincidir o tener intersecciones? Y, si eso sucede, ¿qué factores del mundo de la vida de cada grupo permiten eso? 

			En Costa Rica hay predominio del mundo occidental, tanto en las culturas turísticas de las personas visitantes como en las de comunidades receptoras. Como apunta Frank Michel (citado en Hiernaux Nicolas, 2002, p. 10), resultan profundamente marcadas estas poblaciones por los idearios del mundo occidental, sus anhelos, sus creencias y las imágenes que se forma del otro a través de la historia. No obstante, para Erve Chambers (2000, p. 5), la falta de información conduce a este tipo de generalizaciones, pues hay datos de viajes turísticos (a raíz de exploraciones comerciales y peregrinaciones) entre pueblos del Asia oriental. Ante esto y en el contexto latinoamericano, con procesos de colonización y de modernización tan desiguales y fragmentados que conducen a percepciones de sí y del otro muy disímiles entre los grupos de una misma sociedad, surge otra inquietud: ¿cuál es la influencia de relaciones interculturales como el turismo en el imaginario propio y del otro?, ¿cómo se articulan entre ellos? 

			Un posible acercamiento a la respuesta se logra a partir de la noción de idearios turísticos de Hiernaux Nicolas (2002), estos se definen como “los anhelos subjetivos de una sociedad que domina su trayectoria en un período específico”, pues son construcciones sociales de duración restringida, de cuya estructuración se conforma un imaginario turístico.98 Según este teórico, las diferencias entre turistas son muy profundas y se remiten a un sentido muy distinto de apreciación del acto turístico, como resultante de su valoración de acuerdo con los idearios a los cuales está acostumbrada la sociedad emisora de turistas. Hiernaux Nicolas (2002) identifica cuatro idearios centrales: la conquista de la felicidad, el deseo de la evasión, el descubrimiento de lo otro y el regreso a la naturaleza. A partir de ellos se tejerán y formarán los imaginarios turísticos del mundo occidental.

			Con Rachid Amirou, se considera que el imaginario es una noción difusa, una evocación y no un conocimiento, que no se sitúa en el mundo de las ideas ni de las abstracciones, sino en el de las imágenes, símbolos y figuras. Según Le Gloff (citado en Amirou, 1998), se halla una distinción semántica entre la representación y el imaginario. La primera es una suerte de traducción mental de una realidad exterior que está ligada al proceso de abstracción. En relación con la segunda, Le Gloff afirma: “l’imaginaire fait partie de la représentation. Mais il y occupe la partie de la traduction non reproductrice, non simplement transposée en image de l’esprit, mais créatrice, poétique au sens étymologique” (citado en Amirou, 1998, p. 29).99

			Una lectura alternativa acerca del turismo moderno se encuentra en Amirou. Este teórico hace una analogía entre el turista y un niño que juega y trata de conjugar la aprehensión del mundo exterior al crear un aire intermediario entre lo que es muy conocido, o sea, la vida cotidiana, y lo desconocido, espacial y cultural. Argumenta que “c’est ce le tiers espace symbolique qui va contenir les rêveries exotiques, les rituels des vacances et les images mentales sur l’alterité” (Amirou, 1995, p. 11),100 por lo que define el imaginario turístico como “un objeto transicional”. 

			Varios autores (Durand, 2006; Amirou, 1995; Graburn, 1989) conciben el imaginario como un continuum de constitución bipolar o de pares opuestos. Para Amirou (1995, p. 112), el imaginario cumple una función mediadora entre el objeto y el sujeto turístico, lo que permite la unión de opuestos101 en dimensiones físicas y simbólicas que, a su vez, son generadoras de sentimientos ambivalentes y organizadoras de comportamiento en los espacios turísticos. Estos son reducidos a algunos puntos de atracción, como el marco del cual los viajeros tendrán las experiencias turísticas, que, al mismo tiempo, son mediatizadas por un lenguaje del turismo, cifrado en textos diferentes (representaciones, valores e imágenes). El imaginario turístico, en su condición de objeto transicional, une el aquí y el ahora, el interior y el exterior y, como afirma Amirou (1995), “se presenta como una estructura abierta, cuyo contenido no es fijo: un objeto turístico, puede ser abandonado otro, por cansancio” (p. 110). 

			Las imágenes turísticas no se limitan a las que se pueden observar en textos iconográficos, artísticos o publicitarios, sino que, como afirma Amirou, su ámbito es el universo de las imágenes mentales. El imaginario está emparentado con la ideología, por lo que en esta última parte del capítulo se asocia la cuestión del poder, eje transversal de la circulación cultural, con el gusto de los destinatarios o eventuales compradores de artesanías/artes.

			El auge de las artesanías indígenas se vincula con procesos de consumo que explican la cotidianeidad, las pautas de comportamiento hacia la subordinación o la resistencia ante la hegemonía. El consumo es un campo conceptual en el que coexisten el pensamiento de Antonio Gramsci y el de Pierre Bourdieu. Durante los años sesenta y setenta, el antropólogo Luigi Lombardi-Satriani (1978), siguiendo la orientación gramsciana, retoma el término apropiación cultural de las clases subalternas. Bourdieu (2010) aborda el tema del gusto y su nexo con cambio de sentidos, el desplazamiento de valores, el otorgamiento de nuevos sentidos en el proceso de distribución y consumo de objetos. 

			La problemática también es abordada por otros autores: Mary Douglas, 1998; Roberta Sassatelli, 2004; Ian Woodward, 2007; Jean Baudrillard, 1968; George Marcus y Fred Myers, 1995; Daniel Miller, 2010. En su obra La distinción, Bourdieu (2000) muestra que el gusto está determinado socialmente, por relaciones de dominación y estrategias enclasantes. Además, afirma que la ubicación en un espacio y una clase social son los factores determinantes de un estilo de vida, por intermedio del habitus, como fruto de las experiencias del pasado.

			Los gustos no son un don de la naturaleza, pues toda necesidad humana, así como las prácticas culturales y las preferencias correspondientes, son un producto del nivel de instrucción y del origen social (Bourdieu, 2012, p. 231). En relación con la lectura de una obra de arte, su consumo es un proceso de comunicación, un acto de desciframiento y de decodificación que supone el dominio práctico o explícito de un código. Si se aplica lo que arguye Bourdieu, se puede afirmar que un artefacto brunca adquiere interés para quien posea el código y para nombrar con palabras al objeto que se percibe como arte o artesanía. El gusto no solo juzga lo estético, sino que se aplica a otros criterios de distinción, como elegir un sabor, entre otros. 

			El desarrollo del turismo en las últimas décadas no se reduce a ganancias económicas, sino a su poder de transformar pautas socioculturales, por lo que los significados del turismo, como afirma Noel Salazar (2006, p. 118), están enraizados en relaciones de poder, fenómeno que ha sido abordado desde ópticas diferentes. Para comprender esto, el apoyo en la obra de Michel Foucault facilita captar cómo el fenómeno turístico, en apariencia, remite a lo lúdico por su carácter de “libertad” y “placer” –algo muy distante de las cárceles y hospitales–, pero en lo profundo contiene prácticas discursivas y no discursivas que podrían involucrar tácticas y estrategias de poder. Foucault va más allá de proponer una teoría para enfocarse en el funcionamiento del poder al preguntarse ¿por qué medios se ejerce el poder? (Foucault, s. f., p. 250). 

			En varias de sus obras, Foucault aborda el poder, el gobierno, la represión; empero, en Dits et écrits, consagra su análisis a las relaciones que existen entre saber y poder. En diferentes prácticas discursivas, distingue entre tres dominios que se superponen y se sostienen recíprocamente como medios y como fines: las relaciones de comunicación, las capacidades y las relaciones de poder. Se ha señalado que la tríada de actores del turismo (comunidad receptora de turistas, grupo de intermediarios del turismo y turistas) son partícipes de un juego de poder, que para este autor es una forma de relación: “no nos engañemos: si hablamos de las estructuras o mecanismos de poder, es solo en la medida en que suponemos que ciertas personas ejercen poder sobre otras. El término poder designa relaciones entre partes” (Foucault, s. f., p. 250). 

			No obstante, al preguntarse acerca de la naturaleza específica del poder, Foucault (s. f.) señala que este solo existe cuando se pone en acción, en el ejercicio de modificación de unas acciones por otras, con lo cual enfatiza que no se define por modos de acción sobre los otros, sino sobre sus acciones. El ejercicio del poder es

			una estructura total de acciones dispuestas para producir posibles acciones: incita, induce, seduce, facilita o dificulta en un extremo: constriñe o inhibe absolutamente; sin embargo, es siempre una forma de actuar sobre la acción del sujeto, en virtud de su propia acción o de ser capaz de una acción (p. 253).

			El turismo como una modalidad de contacto intercultural ha llevado a encuentros y desencuentros, en los que el tema del poder es crucial para entender cómo se han articulado grupos y productos culturales muy diferentes. En el caso del turismo, los diversos actores sociales son los oferentes locales (comunidad indígena) y los intermediarios (agencias de turismo y de publicidad, guías turísticos, vendedores de artesanías y de otros bienes y servicios). Estos están en una suerte de “arena” del turismo, en un espacio social y físico, sobre el que desean tener control y poder sobre los demandantes (turistas). Sin embargo, a la vez, los turistas, al responder a una oferta y pagar por un paquete, tienen sus exigencias sobre los intermediarios y los anfitriones, por lo que estos, ante la mirada del turista, caen en la complacencia. 

			La recurrencia a Bourdieu y a Foucault como ejes teóricos, complementados con el aporte de otros estudiosos del fenómeno, da una respuesta a la comprensión de todas estas manifestaciones. Son, entre otras, las transformaciones culturales en comunidades tradicionales, el control de los locales acerca de una oferta turística diferenciada, el poder de intermediarios con el paquete turístico ofrecido (qué pueden ver, hacer, comer los turistas al llegar a un lugar), el gusto del turista al escoger un tipo de turismo que está de moda, el prestigio por comprar un objeto de arte/artesanía con cierto valor en el lugar de origen; la lista prosigue. Es un espacio físico y social en el que todos los actores juegan a gobernar y llevar la dirección en los componentes del circuito cultural. 

			3.5	Recapitulación

			El turismo es multifacético: un fenómeno cultural, una actividad económica y cultural, una empresa, una industria cultural, un sistema configurado por varios componentes. En cualquiera de sus caras, se ha posicionado como un eje transversal asociado a una variedad de acciones que los hombres y mujeres realizan, ya sea en su tiempo libre o en el laboral. 

			El turismo es un tipo de viaje compuesto por fases acompañadas de distintos ritos, en los que se da la interacción de tres grupos de actores: la sociedad receptora, los intermediarios y los turistas. Debido a la heterogeneidad de cada grupo, se pueden establecer tipologías. Los imaginarios turísticos son un constructo social, en el que se traducen las representaciones subjetivas de un grupo y se cristalizan en una serie de imágenes y evocaciones. Este tipo de imaginario está en estrecha relación con la oferta de atractivos turísticos y la demanda de experimentar.

		


		
			Capítulo 4


			El “lugar-destino” de los bruncas
 en el tiempo y el espacio



			La vida y costumbres 

			de nuestros antiguos indígenas, 

			han sido muy diferentes 

			a la actual de nosotros. 

			Ellos no conocieron la vida 

			o la ciencia que hoy se está 

			marchando en el mundo.

			ESPÍRITU SANTO MAROTO, 

			1999, p. 23.

		


		
			En este capítulo, se presenta la ubicación geográfica e histórica del pueblo brunca, asentado al sureste de Costa Rica. En este panorama, se aclara la denominación del pueblo y se hace un recorrido desde la época prehispánica hasta la actualidad. Las fuentes etnohistóricas fueron la base informativa sobre el entorno y las relaciones interculturales del grupo y sus artesanías, como un quehacer cultural emblemático a través del tiempo. 

			4.1	Preámbulo onomástico

			Boruca es un vocablo polisémico: es una etnia, un pueblo con territorio, una lengua y otras tradiciones culturales diferenciadas; es un topónimo, correspondiente a un poblado cabecera de un territorio homónimo y, antes del siglo XIX, se denominaba así al río Térraba; es, según los lingüistas, la lengua que hablan los borucas o bruncas y estos, a su vez, le llaman brunkaj a su lengua. Brunca es una palabra que guarda relación de sinonimia con boruca. Así, Boruca o Brunca es el nombre de un pueblo, de una agrupación humana que trasciende al grupo (en los términos que lo define el convenio 169 de la OIT). Borucas o bruncas son las personas miembros de los territorios de Boruca y Curré, así como algunos habitantes de Palmar y otros lugares, cuyo referente identitario es este. 

			Cuando los españoles llegaron a estas tierras, registraron como bruncas o borucas a los naturales de Boruca, poblado del sur. Brunca es, además, el nombre de una región102 del sureste de Costa Rica. En este estudio, se usará el apelativo brunca cada vez que se refiera al pueblo o cultura al que pertenecen las llamadas reservas o los territorios poblados de Boruca y Curré.

			En la siguiente tradición oral talamanqueña, recopilada en 1899 por José Vicente Krautwig, aparece una referencia a ambas formas: Brunca o Boruca, según los denominó Sibö, su ser supremo: 

			Antiguamente, dicen allá, pasó Dios (Sibú) por Talamanca, él estaba vestido como nosotros, es decir, desnudo con faja no más y vino por Suretjka (tal vez mejor Suradjé) donde el río Lari desemboca en el Teliri, a las cabeceras de Lari en el punto que se llama Torocu. Allí reunió a los caciques de los indios, Sibú se sentó en una gran piedra en la orilla del río y los caciques en frente de él sobre pequeñas piedras que se hallaban colocadas en medio círculo, una tras de la otra más alta en una cuestecita (en forma de anfiteatro) y les dijo: Hijos míos, esta tierra os doy a vosotros, quedaos aquí. Pero vosotros, dirigiéndose a otro grupo, id adelante a una tierra que se llama Brunca o Boruca, y confundió su lengua de modo que los unos no podían entender a los otros, se fueron los últimos que son los fundadores de Brunca o Boruca, como los indios hoy día llaman a ese lugar (Tradición oral de Alto Lari, narrada por Juan Mora de Boruca a José Vicente Krautwig, en 1899; citado en Barrantes, 2004, pp. 292-293).

			En el siglo XIX, se sustituyó el nombre del río de Boruca –según se conocía durante el período colonial– por el de río Grande de Térraba y, como afirma Claudio Barrantes (2004), “alguna vez la cuenca intermedia del río fue llamada el Valle de Boruca” (p. 35).

			De acuerdo con la narración de los mayores, el nombre original de la localidad Curré era Yimba Cajc (en la lengua de los brunca), que fue sustituido por Curré, vocablo huetar con que se designa a una especie de tucancillo. Hasta finales del siglo XX, era común la denominación Rey Curré para ese poblado. A inicios del siglo XXI, se retomó el nombre Yimba, sobre todo, como apunta Amador (en Rojas, 2006, p. xxviii), para subrayar su identidad étnica. Sin embargo, en la actualidad se ha generalizado el nombre Curré. 

			4.2	Panorama geográfico de la Región Brunca

			La naturaleza es el nicho en el que se construye la cultura. Para los indígenas, la tierra, el territorio y su entorno son fundamentales para el desarrollo de su vida y la consolidación de su etnicidad (Bartolomé, 2010). Por lo tanto, en este apartado se presentará un panorama de las principales características del medio natural en que se enmarcan los bruncas.

			El entorno geográfico de los bruncas ha sido la zona sur del país que, de acuerdo con la regionalización nacional con fines de planificación e investigación, comprende seis cantones: Pérez Zeledón, Buenos Aires, Osa, Coto Brus, Golfito y Corredores, como se muestra en la Figura 4.1. En el ámbito regional, colinda con la Región Pacífico Central, el Valle Central, la Región Huetar Atlántica o Caribeña y la provincia panameña de Chiriquí. Al oeste limita con el Océano Pacífico; al norte y este, con la cordillera de Talamanca; al sur, con Panamá. 

			En esta región, se halla la cuenca hidrográfica del río Grande de Térraba, la más grande del país y en la que se encuentran varios humedales. Entre los paisajes geográficos están parte de la cordillera de Talamanca, los valles de El General, Coto Brus, Diquis y Coto Colorado y la península de Osa.

			El clima es caliente y húmedo, con excepciones en las partes altas. Además, la región “se caracteriza por una conformación aislada y desigual de las subregiones, lo que genera desigualdades territoriales y socioeconómicas” (Vargas Ulate, 2009, p. 246) en su interior. Hasta el siglo XX, la Región Brunca estuvo habitada solamente por la población autóctona, es decir, indígenas borucas o bruncas, térrabas o broran,103 bribris, cabécares y ngöbes. 

			Las regiones Huetar Norte y Brunca son las zonas de mayor desarrollo agrícola del país, “con un 46,7 % de la población dedicada a este tipo de actividad” (Vargas Ulate, 2009, p. 247). Se combinan en la zona cultivos tradicionales de granos básicos, café, caña de azúcar y ganadería, con otros recientes. La diversificación agroindustrial introdujo nuevas empresas, como la palma aceitera y la actividad forestal con madera. Por un lado, ocurrió el cambio debido a la llegada de grandes empresas transnacionales que absorben terrenos y personas en el cultivo de piña en Buenos Aires y, por otro lado, más al sur, la salida en 1984 de la compañía bananera. 

			Recientemente, el ecoturismo se ha incrementado debido a las riquezas ambientales del Parque Nacional Corcovado y los humedales de Sierpe. Esta situación ha sido percibida como una oportunidad para grupos de familias campesinas que apuestan a microempresas de turismo rural comunitario. Además, se da un rápido crecimiento y auge del Depósito Libre Comercial de Golfito. 

			La región se caracteriza por estar poblada con asentamientos rurales, de baja densidad poblacional y baja escolaridad. A pesar de su riqueza productiva, en esta región se hallan los cantones con más pobreza o carencias críticas en alimentación, vivienda, educación y empleo; con saturación de servicios institucionales públicos y el más elevado índice de desempleo (7,4 %) del país (Vargas Ulate, 2009, p. 247).


			Figura 4.1 

			Cantones que componen la Región Brunca

			[image: Mapa de Costa Rica con las regiones indígenas del sur resaltadas en verde.]

			Nota: Tomado del Instituto Geográfico Nacional, 2020.



			El panorama se agrava con la amenaza de los planes gubernamentales para el desarrollo: los megaproyectos (el Proyecto Hidroeléctrico Boruca, PHB, en debate desde 1980 hasta el 2005, y el Proyecto Hidroeléctrico Diquis, PHD, del 2007 al 2014), a los que se han opuesto la mayoría de los miembros de los pueblos indígenas de la región. Esto se menciona en varias partes del estudio multidisciplinario “Aproximaciones al Megaproyecto Hidroeléctrico el Diquis”, realizado por especialistas de la Universidad de Costa Rica (marzo, 2012), debido a los eventuales impactos ambientales y socioculturales que atropellarían los derechos de estas poblaciones. A estos se agrega otro proyecto gubernamental: el aeropuerto internacional en el cantón de Osa, cuyo fin es facilitar la llegada del turismo a la zona. El temor de los especialistas en arqueología y biología es el impacto negativo del ruido y del aceite de los aviones, que afectarían tanto el Parque de Esferas (ubicado frente al lugar donde se construiría el aeropuerto) como los humedales de Sierpe y el delta del Térraba. 

			4.3	Reseña político-administrativa del pueblo brunca 

			En Costa Rica, quedan como testimonio de los pobladores autóctonos los siguientes pueblos indígenas: borucas o bruncas, bribris, cabécares, chorotegas, huetares, malecus o guatusos, ngöbes-bugle (llamados guaymíes), térrabas, teribes o broran y los miskitos.104 Estos están distribuidos a lo largo del territorio nacional, como se muestra en la Figura 4.2.

			El sureste del país ha sido el territorio ancestral del pueblo boruca. La normativa indigenista establece las llamadas reservas indígenas. En 1956, mediante el Decreto n.º 34, se demarcan las primeras reservas indígenas del país (Guevara Berger y Chacón Castro, 1992, p. 153). Entre ellas estaba la Boruca-Térraba, que luego se dividió en tres: Boruca, Térraba y Curré. Aunque la legislación denomina “reserva” a la zona delimitada para que habite la población autóctona del país, esta105 ha optado por la voz “territorio”, que no tiene la connotación colonialista del primer término, a la vez que evoca la relación con la tierra, base de la continuidad de una etnia, como lo afirman los líderes indígenas.106

			Los bruncas se ubican al sureste del país, en dos territorios: Boruca, localizado en el cantón de Buenos Aires, y Curré, en los cantones de Buenos Aires y Osa de la provincia de Puntarenas, en la Región Brunca, conocida también como Zona Sur (División Territorial Administrativa, 2008, p. 120). Boruca y Curré son las cabeceras de los territorios homónimos (adscritos al distrito Boruca), donde habita la mayoría de la población. Sin embargo, más de una decena de pequeños poblados107 de la zona están habitados por bruncas y población mestiza. 


			Figura 4.2 

			Mapas de los territorios indígenas de Costa Rica

			[image: Mapa de Costa Rica con las regiones indígenas señaladas en distintos colores.]

			Nota: Tomado del Observatorio del Desarrollo, Universidad de Costa Rica, 2006.



			Los cambios en la conformación de una población permiten conocer si ha habido aumentos o disminuciones y así preguntarse las causas. Asimismo, las variaciones en el estilo de vida se ven reflejadas en los datos censales, lo que posibilita corroborar el dinamismo social y explicarlo a la luz de la presencia o ausencia de un evento, por la influencia de factores internos o externos. 

			Según el Censo Nacional de Población del año 2000, la población indígena del país constituye 1,7 % de la población total y de ese porcentaje 8,9 % era bruncas. En el Censo del 2011, se consigna que en los territorios bruncas habitan 4317 habitantes, de los cuales 2593 son bruncas. En el territorio de Curré, residen 660 personas que se consideran pertenecientes al pueblo brunca. Las cifras muestran que un 53 % de la población que habita en territorios bruncas no es indígena. El hecho de que estas personas habiten esos territorios se debe a distintos factores: la no identificación con ser indígena, la falta en la demarcación y delimitación de los territorios y la inmigración de no indígenas que toman las tierras colectivas de reserva, entre otras.

			En relación con la lengua vernácula –perteneciente a la familia chibcha–, hoy solo unas pocas personas mayores son hablantes semifluidos del brunca, mientras que el español es hablado por toda la población. En el censo del 2000, un 5,7 % de la población de Boruca y un 4,2 % de la de Curré manifestaron hablar la lengua; empero, en la actualidad solo hay una persona hablante en Curré y otra en Boruca (M. L. Carmen Rojas, lingüista del Departamento de Educación Intercultural del MEP, comunicación personal). Entre ambos censos murieron Paulina Leiva y Rafaela Maroto, últimas hablantes nativas del brunca fluido y, con ellas, como afirma el lingüista Juan Diego Quesada (2002, p. 55), se puede decretar la muerte de esa lengua. No obstante, algunos miembros de Boruca y Curré niegan esa realidad, pues, según ellos, todavía hay personas que hablan la lengua. 

			Las lenguas se ven amenazadas por motivos endógenos y exógenos108 a la comunidad hablante. En 1994, se publicó el Libro rojo de las lenguas en peligro de desaparición (Unesco, 2010, p. 82), en este se realizan proyecciones acerca de la vitalidad de una lengua con base en el grado de vulnerabilidad y la confluencia de varios factores; para entonces, la lengua brunca estaba en esa lista. El lingüista Enrique Margery Peña (citado en Quesada Pacheco, 1999, p. 19) propuso ubicar las lenguas de boruca y térraba en un estado de obsolescencia.109 Hay acuerdo en considerar que el brunca y el térraba son los dos idiomas indocostarricenses que, en época reciente, han alcanzado los grados máximos de declinación (Quesada Pacheco, 2008; Sánchez Avendaño, 2009).

			En las últimas décadas, la posibilidad de transmitir y conservar la lengua brunca osciló gradualmente entre situaciones de alta vulnerabilidad y de peligro crítico. Sin embargo, la conservación del brunca no logró superar la crisis iniciada con el contacto del siglo XVI y las políticas coloniales de exclusión al indio; la asistencia a escuelas con programas únicos, que no respetaban la diversidad cultural; la prohibición de los maestros de hablar en brunca, dentro y fuera del aula; el interés de aprender otras lenguas naturales o artificiales y la actitud de la juventud hacia la lengua ancestral. Aunque hubo programas públicos que se esforzaron en revitalizar la lengua, esta siguió su agonía y hoy algunos lingüistas, como Juan Diego Quesada (2001), consideran el brunca como una lengua extinta. Quesada agrega que “la causa de la muerte de lenguas viene a ser el producto de relaciones de poder intensas y desiguales” (p. 57). Con el brunca desaparece parte del patrimonio de la humanidad, pues no hay variedades de esta lengua.

			Esto lleva a pensar en las consecuencias del contacto intercultural. En condiciones sin equidad, el poder del grupo dominante se ejerce sin consideraciones, favorecido por la reproducción de su ideología. En el caso brunca, la falta de lo que Weinreich (1974) denomina “lealtad lingüística”, vinculada con una fuerte dosis de orgullo étnico, hubiera enfrentado y salvado esa herencia cultural. 

			Tras una síntesis de algunas características del actual pueblo boruca, que servirán de marco de referencia al investigar las transformaciones en el proceso artístico/artesanal brunca, en el resto del capítulo se tratará de echar marcha atrás en el tiempo, con el fin de señalar los principales momentos históricos de la región, la cual ha sido la plataforma donde se ha configurado y asentado este pueblo. 

			4.4	Reseña etnohistórica de los bruncas

			En este segmento se hará referencia al proceso histórico del actual pueblo brunca. En esta construcción social, los protagonistas son los hombres y las mujeres de la comunidad, cuya acción se desarrolla en diferentes escenarios en los que aparecen nuevos actores con diferente grado de incidencia en el desarrollo cultural brunca. 

			4.4.1	Contactos antiguos entre pobladores originarios de la región

			La mayor parte del territorio de Costa Rica localizado en los actuales asentamientos de pueblos bruncas formó parte de la llamada Región Histórica Chibcha (Solórzano, 2009, p. 212). La población que habitaba esta zona hablaba diferentes lenguas de la familia lingüística chibcha, que también comprende pueblos de Honduras, Nicaragua, Panamá y de algunas zonas de Colombia y Venezuela. 

			La reconstrucción histórica de los grupos humanos que habitaron el sur de América Central antes del período prehispánico es una ardua tarea que tropieza con varios obstáculos. A pesar de la numerosa evidencia de objetos elaborados en oro, lítica y cerámica, han sido escasas las investigaciones arqueológicas en todos los períodos y subregiones del país. A esto se agrega la poca o casi ausente evidencia de materiales orgánicos perecederos que no resistieron las condiciones ambientales del suelo y del clima. Por lo tanto, hay un vacío de información sobre algunas expresiones de cultura material, como fibras vegetales, frutos y maderas con los que se deben haber fabricado algunos artefactos. La falta de registros de la tradición oral o de la escritura ha sido un obstáculo para acceder a nuevas fuentes para la interpretación de la vida de las sociedades antiguas.

			Como señala el historiador Juan Carlos Solórzano (2009, p. 212), el problema incidió en la falta de conocimiento acerca de las relaciones que estos pueblos mantuvieron entre sí y con otros de Mesoamérica y de América del Sur. El sur de Centroamérica presentó un predominio de patrones chibchas –como las lenguas– aunque también se han encontrado rasgos culturales del centro y del sur del continente. Empero, se subraya que los habitantes antiguos de esta zona lograron desarrollar culturas con elementos propios, producto de la adaptación a un ambiente particular al que las sociedades respondieron con la creación y apropiación de tecnologías y otras expresiones de cultura material de acuerdo con su cosmovisión. Estos son requisitos elementales para que una cultura mantenga estabilidad a pesar de factores endógenos y exógenos que llevan al dinamismo natural y cultural.

			Desde la perspectiva arqueológica, el territorio costarricense se divide en tres subregiones: Gran Nicoya, Valle Central y Gran Chiriquí o Diquis. En esta última, que comprende el sureste de Costa Rica, se ubica el pueblo brunca, conformado en la actualidad por varios poblados o caseríos. La zona presenta una gran variedad topográfica: dos cordilleras, la de Talamanca y la Costeña; fértiles valles interiores, como El General, Coto Brus, Diquis y Coto Colorado, y el delta del Diquis, con planicies aluviales y manglares. Estas condiciones (Corrales, 2001, p. 11) fueron aprovechadas por los pueblos precolombinos. Las evidencias más antiguas indican que en la Zona Sur hubo presencia de homo sapiens correspondiente al período de los cazadores de megafauna,110 actualmente extinta. 

			La arqueología establece pasos que marcan diferencias en el modo de vida de los pueblos. Aunque entre los estudiosos de este campo hay algunas distinciones en el establecimiento de secuencias culturales, se presenta un criterio unánime en reconocer el paso del nomadismo a la agricultura como un elemento crucial para el desarrollo, además del carácter paulatino en que se dio este gran cambio. 

			Este estudio se enfoca en conocer el impacto del turismo en las transformaciones ocurridas a partir del último cuarto del siglo XX. Por eso, se debe hacer referencia al pasado lejano, con el fin de hallar posibles huellas que indiquen continuidades o rupturas culturales. En el Cuadro 4.1 se presenta un esbozo con los principales patrones culturales materiales de la subregión Diquis, señalados por los arqueólogos Francisco Corrales (2001, pp. 14, 29, 41, 52 y 69-71) y Michael Snarskis (2003). 

			En el capítulo siguiente, estos datos permitirán estimar la continuidad y discontinuidad de la producción artesanal, ya sea en el tipo de objetos confeccionados, las técnicas decorativas, los motivos y colores utilizados, los instrumentos y un acercamiento a las funciones y usos sociales de la producción de cultura material o artesanal. Solórzano (2009) constata que “en vísperas de la conquista española, el actual territorio de Centroamérica se encontraba dividido en una multiplicidad de entidades políticas, muchas de las cuales se encontraban en guerra con sus vecinos” (p. 230).

			Cuadro 4.1 

			Características de la producción cultural material de la subregión Diquís, según modo de vida y período


			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Modo de vida

						
							
							Período

						
							
							Producción cultural

						
					

				
				
					
							
							Primeros pobladores

						
							
							10 000 - 7 000 a. C.

						
							
							
									Puntas de lanza, instrumentos de piedra, hueso y madera.

							

						
					

					
							
							Caza y recolección

						
							
							7 000 - 2 000 a. C.

						
							
							
									Herramientas como raspadores y cuchillos de piedra para el trabajo en huesos, piedra, madera, pieles.

									Procesamiento de alimentos. 

									Caza. 

									Agricultura incipiente (tubérculos, maíz, palmas).

							

						
					

					
							
							Agricultura temprana

						
							
							2 000 - 300 a. C.

						
							
							
									Evidencia de varios sitios, entre ellos Curré, en el cual se registraron piedras puntiagudas que posiblemente se insertaron en tablas de madera para rallar tubérculos. 

									Vasijas de cerámica, ollas globulares con diferentes diseños. 

									Uso de técnicas decorativas como el inciso, estampado de uña, concha, carrizos e instrumentos puntiagudos, patillaje y punzonado. 

									Vasijas cilíndricas o budares o platones.

							

						
					

					
							
							Sociedad aldeana-igualitaria

						
							
							300 a. C. - 300 d. C.

						
							
							
									Asentamientos pequeños.

									Agricultura mixta de maíz, frijoles con tubérculos. 

									Registro de desechos cerámicos y líticos. 

									Cerámica en zonas, con engobe rojo o rojo-anaranjado. 

									Adornos zoomorfos de la zona (pizotes, mapaches, armadillos y tucanes). 

									Decoración con líneas incisas que forma diseños geométricos.

									Varios tipos de escudillas, tecomates, ollas pequeñas y medianas para guardar, servir o cocinar los alimentos.

							

						
					

					
							
							Sociedad aldeana-cacical

						
							
							300 - 800 d. C.

						
							
							
									El excedente agrícola permitió la división de las funciones política, religiosa, guerrera, artesanal y agrícola. 

									Sitios con presencia de estructuras, montículos, petroglifos de diseño complejo, esfera de piedra. 

									Metates decorados con cabeza trofeo, vasijas zoomorfas con engobe rojo en zonas bicromas. Animales estilizados con líneas incisas. 

									Agricultura mixta, frutales, caza, pesca, recolección de molusco. 

									Probablemente se contó con embarcaciones, redes y arones para la captura de especies del mar. 

									Hay poca información sobre enterramientos.

							

						
					

					
							
							Cacicazgos tardíos

						
							
							800 - 1 500 d. C

						
							
							
									Crecimiento en el tamaño y complejidad de las aldeas. 

									Estructuras de los basamentos circulares, montículos, calzadas y áreas funerarias. 

									Plaza con esferas de piedra y esculturas humanas de piedra. 

									Auge de ornamentos de oro. La metalurgia ornamental con formas de zopilote, águilas, búhos, arpías, armadillos, ranas, lagartos y otros. 

									Presencia de cerámica policroma (crema, rojo, negro), representaciones humanas con máscaras de animal y con bastones o instrumentos musicales.

									Objetos de piedra: manos, metates, hachas, raspadores. 

									Vasijas ovoides de soporte con forma de reptil pez. Variedad de técnicas decorativas. 

									El Chamán cumplía funciones religiosas y curativas.

							

						
					

				
			



			Nota: Elaboración propia con base en consulta de datos de los arqueólogos Francisco Corrales, 2001, Michael Snarskis, 2003.

Ver Cuadro 4.1 en línea

			La arqueología centroamericana revela la organización social más simple, conformada por bandas y tribus en las etapas tempranas; empero, al arribar los europeos, predominaba el cacicazgo. Esta constituye una forma de organización social compleja, donde se dividen las tareas por especialistas individuales o grupos, tales como linajes o clanes con funciones definidas (tareas de gobierno, guerra, medicina, rituales, artesanales, agrícolas, entre otras). En el Gobierno, reconocen un jefe a la cabeza y una variable cantidad de jefes ordenados en una escala jerárquica; además, consejos de ancianos y otros especialistas relacionados con la jefatura. 

			La vertiente del Pacífico Sur tuvo varios cacicazgos, como Quepo (Quepos), Coto, que estaba en conflicto con Quepo y Talamanca, y el cacicazgo de Boruca, cuyo jefe era Guayabí (Ibarra, 1990, p. 42). El actual poblado de Boruca se asienta donde estuvo este cacicazgo; allí los palenques o ranchos circulares cercados de palizadas eran la forma de vivienda usual, puesto que servían de protección por su situación de guerra con los talamancas y los chánguinas. De acuerdo con la etnohistoriadora Eugenia Ibarra (1990, p. 42), ante la llegada de los conquistadores españoles Boruca opuso una fuerte resistencia. En 1610 hubo un alzamiento contra ese dominio y todavía en el siglo XVII los conquistadores y misioneros decían que los borucas se mantenían aferrados a sus costumbres y creencias religiosas. 

			En la organización política de los cacicazgos, sus componentes (clanes, linajes, aldeas, centros de poder) tenían diferente acceso a los bienes materiales de un territorio; por ello, la historiadora Elizabeth Fonseca (1996) resalta “la importancia de los variados mecanismos de circulación y administración de bienes: la reciprocidad, el intercambio y la redistribución” (p. 57). Estas modalidades de intercambio de productos, al igual que otros componentes del sistema económico y social, fueron desestructuradas o sufrieron transformaciones a partir del proceso de conquista y colonización. No obstante, como se analizará en los capítulos sobre producción y distribución de las artesanías bruncas, otras nuevas estrategias de mercado se han impuesto sobre las antiguas relaciones de intercambio.111

			Ibarra (1990) señala que probablemente la configuración de Costa Rica por pueblos de diferente cultura facilitó las redes de intercambio de productos agrícolas y artefactos, los cuales se transportaban, sobre todo, a pie y, en menor medida, en canoas o balsas para la navegación fluvial o marítima. En algunos museos fuera de Costa Rica, se encuentran objetos –en exhibición o en colecciones de reserva– producidos por pueblos de este territorio, pero hallados en lugares lejanos a él (1990), lo que sustenta el hecho de que a principios del siglo XVI había una 

			red integrada por pobladores de la isla de Tójar, por grupos talamaqueños y por los térrabas y chánguines. Esa red se ampliaba con relaciones de intercambio entre los indios de Talamanca y los del Valle Central, los borucas al otro lado de la cordillera de Talamanca, con otros pueblos de la vertiente Atlántica y con los de Nicoya (Ibarra, 1990, p. 110).

			Los talamanqueños intercambiaban con los borucas prendas de vestir, chaquiras y abalorios por herramientas para labores relacionadas con el maíz y flechas. Los térrabas también intercambiaban con los borucas, pero no se especifica el tipo de bien (Ibarra, 1990). En un texto de 1629, citado por esta autora, hay más referencias sobre el intercambio de los borucas: “contratan con los Borucas y Texabas, les dan mantas de algodón muy pintadas que sirven de colchas, sobremesas y cortinas; y los Borucas les dan sal, hachas, machetes, perros y otras cosas” (p. 112).

			Para el período del contacto con los españoles, la cultura de las sociedades indígenas se cifraba en un sistema económico fuertemente relacionado con la religión. A su vez, los clanes y linajes eran la base del sistema de parentesco, fundamento de la estructura social y política del territorio, gobernado por los caciques y otros señores. Como figuras de autoridad política controlaban las relaciones de cooperación (en la circulación de bienes) o de enfrentamiento bélico que a veces perturbaban el panorama.

			Es necesaria la combinación de evidencias arqueológicas, lingüísticas y genéticas con testimonios históricos para conocer la situación de los pueblos amerindios en los años previos al contacto con los españoles, y así poder saber el tipo de relaciones establecidas entre distintos pueblos, las migraciones y el intercambio. Al estimar las influencias que intervienen en las transformaciones de una sociedad, el acercamiento a la circulación de la gente y sus producciones culturales es posible comprender las motivaciones tras esos viajes de contacto con otras poblaciones, la circulación de personas y de productos.

			4.4.2	Desencuentros al contacto con la otredad occidental (siglos XVI y XVII)

			El contacto entre pueblos con diferente cultura no siempre se da armoniosamente. Se enfatiza que estas diferencias culturales no tienen connotaciones jerárquicas. Así como los amerindios, en un sistema de parentesco que desde Occidente se considera complejo, lograron avances en el conocimiento de su medio, los europeos llegaron a un mundo desconocido para ellos, pero sobre el que supieron utilizar el poder de su armamento material e ideológico y así subyugar a las poblaciones autóctonas. 

			4.4.2.1	Siglo XVI: los conquistadores se topan con otro mundo 

			En 1492, Colón llegó al “Nuevo Mundo”, con ello marcó un hito en la historia de más de un continente; este acontecimiento también intervino en el desarrollo de un mundo desconocido, pues, como observa Tzvetan Todorov (2005):

			Cierto es que la historia del globo está hecha de conquistas y de derrotas, de colonizaciones y de descubrimientos de los otros; pero, como trataré de mostrarlo, el descubrimiento de América es lo que anuncia y funda nuestra identidad presente (p. 15). 

			El ser humano siempre se ha desplazado de un lugar a otro y el móvil de esos viajes es muy variable. En cada viaje se abre un espacio de intercambio intercultural, tanto entre los viajeros –que en este caso son los marineros, conquistadores, misioneros– como entre estos y los habitantes del lugar al que llegan. Por los viajes de los conquistadores españoles, los bruncas, como la gran mayoría de pueblos autóctonos de este continente –los amerindios–, tuvieron relación con la otredad europea y africana. Así, se abre un nuevo capítulo de choque de fuerzas y de ejercicio del poder por los visitantes.

			Costa Rica se encuentra en el área intermedia del continente americano. En 1502, al llegar los españoles, estos se encontraron con una diversidad en los planos ambiental y cultural. En el primero, a pesar de la pequeña extensión del territorio, hallaron contrastes entre las zonas: la humedad del Caribe, las tierras altas y los fértiles valles del centro del país (desde donde iniciaron la conquista), las llanuras del norte, la calidez de Nicoya y, en las expediciones a la zona sur, se encontraron un clima húmedo y boscoso. En el segundo, esta angosta faja del istmo no fue solo un puente que facilitó el intercambio de diferentes tradiciones culturales (del área circuncaribeña, del centro y sur del continente), sino que, según los hallazgos arqueológicos, “la zona no fue el producto periférico de grandes culturas de Mesoamérica y a Región Andina, sino que hubo un proceso propio y aportes a nivel regional” (Corrales, 2000, p. 6). 

			A mediados del siglo XV el territorio estaba habitado por, aproximadamente, una veintena de pueblos con cultura diferente. Entre ellos estaban los nahuas, chorotegas, orotiñas, churutecas, corobicíes, catapas, tices, votos, suerres, pococís, taraicas, viceítas, cabécares, aoyaqyes, urinamas, térrabas, siguas, guaymíes, chomes, huetares, quepo, turucaca, borucas, coctu o cotos y los burica (Ferrero, 1988, pp. 38-39). Algunos de estos nombres coinciden con el de una tribu, un cacicazgo, un topónimo o una lengua homónima, por lo que es fácil confundirlos. En la Figura 4.3 se indica la distribución de pueblos en el territorio del siglo XVI.

			En relación con el resto de los territorios de la región centroamericana, lo que hoy es Costa Rica, a excepción de Nicoya, fue conquistado tardíamente. El Almirante Colón, en su cuarto viaje, llegó a la pequeña isla Quiribrí en 1502, ubicada frente a Cariay, hoy Puerto Limón. En sus escritos, él hizo fama de la Costa Rica que halló, cuando fueron más los tropiezos que tuvo con la resistencia indígena y el clima indómito. En El cuarto viaje a las Indias. Carta de Cristóbal Colón a los Reyes Católicos, escribe lo siguiente: 

			Allí dicen que hay grandes mineros de cobre: hachas de ello, otras cosas labradas, fundidas, soldadas tuve, y fraguas con todo su aparejo de platero y los crisoles. Allí van vestidos; y en aquella provincia vi sábanas grandes de algodón, labradas de muy sutiles labores; otras pintadas muy sutilmente a colores con pinceles. Dicen que en la tierra adentro hacia el Catayo, las hay tejidas de oro (citado en González Vásquez, 1992, p. 56). 

			Se organizaron varias expediciones fracasadas desde Nicaragua, Panamá y las Antillas. A mediados del siglo XVI la situación era crítica para los españoles, pues debido a la disminución de la población indígena –causada por enfrentamientos, esclavitud, pandemias, maltrato y, más tarde, anomia– la mano de obra se había reducido. El ansia de más dominio y de hallar el oro los impulsó a realizar nuevas expediciones en el territorio de la actual Costa Rica. No fue sino hasta 1560 cuando Juan de Cavallón organizó dos campañas (con criollos, indígenas, mestizos, esclavos negros, víveres, pertrechos miliares y ganado) para entrar a la parte central del territorio. Una desde el Caribe, que sucumbió ante la resistencia de los indígenas, y otra desde Nicoya, en la que lograron fundar Garcimuñoz. 

			En 1562 Juan Vásquez de Coronado fue nombrado alcalde mayor de Nueva Cartago y de Costa Rica. A pesar de que sometió a muchos indígenas, siempre hubo otros rebeldes. En 1563, emprendió la conquista del sur y con sus tropas recorrió la costa Pacífica, llegó a la península de Osa y al valle del río Térraba. Asimismo, tuvo enfrentamientos militares con los cotos, pero finalmente los venció. 

			Las fuentes de información en cuanto a los habitantes del Diquis, relacionados con los períodos de la conquista y la Colonia, proceden de documentos elaborados por los españoles, como cartas, informes, crónicas de viaje y algunos censos. Juan Vásquez de Coronado, conocido como el conquistador de Costa Rica, dejó en sus múltiples cartas un legado importante para conocer algunos aspectos de la vida de estos grupos. A los poblados que se caracterizaban por ser asentamientos rodeados de empalizadas los denominó palenques. Observó una docena de ellos y describió con minuciosidad el fuerte de Coctu, que, como señala el historiador Carlos Meléndez (1978), “la serie de detalles mencionados por el Conquistador, evidencian hasta la saciedad que tal tipo de concentración humana era con el propósito de defensa más que por circunstancias de gregarismo habitual” (p. 14). 
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			Nota: Tomado del Instituto Geográfico Nacional, 1972.



			Meléndez (1978) transcribe algunas frases de los documentos coloniales que coadyuvan a reforzar esta situación de enfrentamiento: 

			Las mujeres van a la guerra con sus maridos y ayudan dándoles varas y lanças y tiran piedras […] Vásquez de Coronado agrega más información que ayuda a conocer un poco más acerca del estilo de vida de los habitantes de esta región, pues dice que tenían casas “en sus milpas donde encierran el mayz para traello al fuerte y recógense a dormir en él; duermen en hamacas y tienen lanceras junto a ellas, de donde con facilidad pueden tomar las armas (p. 14). 

			Según Meléndez, esta situación de guerra podría deberse a las riquezas auríferas del Diquís, las cuales provocaron la codicia de sus comarcanos, por lo que los núcleos poblacionales eran concentrados y formaban empalizadas para facilitar la defensa. Estos se ubicaron en sitios estratégicos naturales, cercanos a las fuentes de agua y a los terrenos de labranza. 

			Juan Vásquez de Coronado, en una carta que escribió en Garcimuñoz el 4 de mayo de 1563, dirigida a Juan Martínez de Landecho, presidente de la Audiencia de los Confines, informó de la nueva relación de pueblos en las tierras que visitó, entre los que menciona a Quepo, Couto, Burucac, Cía, Uriaba y otros. Así, dice: “estos diez y ocho pueblos son los doze dellos palenque y los demás poblazones juntas, todas en çavana. Todos tienen oro, están mas hazia el Sur que al Norte o encomedio de las dos mares” (Fernández, 1976, p. 98). 

			En 1571, el capitán general Perafán de Rivera funda la ciudad de Nombre de Jesús (cerca de Térraba), en nombre del rey Felipe y al señalar sus límites cita una serie de poblados: “y por la costa de la mar del sur, hazia Natá, hasta donde llegan los límites de esta gobernación, en que se coprehenden Cobto, y Boruca” (Fernández, 1976, p. 230). No hay referencias específicas a Boruca; empero, en varios documentos de relaciones históricas-geográficas, se encuentran descripciones de la provincia de Costa Rica. En estos, se incluyen las datos de su medio ambiente y de su gente, se reconoce la fertilidad de las tierras, el uso de arcos y flechas y ropa de algodón muy bien labrada. Juan de Estrada Rávago, en 1572, hace referencia a la gente de las cordilleras que corren al sur:

			Se han hallado y hallan las mayores poblaciones y más fértiles tierras que se han descubierto […] la gente de esta provincia es muy bien dispuesta, limpia y de muy buena disposición, y gente muy rica de ropa; y por ser gente tan curiosa y rica […] han sido muy envidiadas […] por la gran noticia y riqueza que los dichos naturales tenían; como se deja claramente entender por las joyas y las piezas de oro que de ella han salido y salen (Fernández, 1976, p. 346).

			En 1580, ya habían logrado la conquista de Costa Rica, con nefastas consecuencias para la población indígena, la cual fue explotada mediante la encomienda, la esclavitud y el decrecimiento demográfico. 

			4.4.2.2	Siglos XVII y XVIII: la Colonia

			Una vez consolidada la conquista, se organiza la sociedad colonial y se inicia la reducción de indígenas. Boruca fue uno de los pueblos evangelizados de manera temprana por los misioneros franciscanos. Estas reducciones –en los planos económico, político y cultural– fueron la estrategia de control, pues la población se centralizaba en un poblado, lo que resultaba más fácil para la evangelización. Los misioneros trataron de convencer a los caciques de las bondades del patrón de asentamiento ibérico; no obstante, muchos se negaron a abandonar sus casas ancestrales. Los indígenas debían pagar el tributo y otras obligaciones a la Corona, la cual otorgaba tierras comunales a los nativos para que sembraran sus propios alimentos. 

			La encomienda y el repartimiento fueron instituciones de la Colonia legitimadas durante los siglos XVI y XVII. Sin embargo, hubo otras formas de explotación no legitimadas (Fonseca, 1996, p. 87), como el repartir algodón a las mujeres indígenas para que lo hilaran y tejieran; la obligación de adquirir mercancías no deseadas y costosas que eran distribuidas por las mismas autoridades españolas (corregidores y alcaldes mayores), así como prestar servicios gratuitos112 en casa de españoles. 

			En el siglo XVII los españoles abrieron un camino de mulas entre Nicaragua y Panamá, en el que Boruca quedaba como sitio de paso. Los frailes prestaron más atención a Boruca y trataron de congregarla en un pueblo español. Esto no se logró hasta mediados de ese siglo, en el lugar actual al que también se incorporaron indios de Quepo y Coctú.

			Cuando, tiempo más tarde, el biólogo suizo Henri Pittier alude al origen de los borucas, afirma que “tampoco los actuales brunka descienden todos de una sola tribu, sino de los restos del conjunto que existen entre los Quepo y la península de Osa” (citado en Barrantes, 2004, p. 18). No obstante, en 1675, Boruca todavía no se consideraba conquistada, pues en una carta del gobernador don Juan Francisco Sáenz a S. M., de ese año, le escribe:

			Y asimismo hay en esta provincia, en ambas costas, tres naciones de indios de guerra, que son Urinamas, Talamancas y Borucas; y en particular los Talamancas, por razón que Urinamas y Borucas hoy tengo muy adelantada con mi inteligencia su reducción y entrándoles curas doctrineros y en estado de empadronarse (Fernández, 1976, p. 367). 

			Un año después, en otra carta, el gobernador se refiere al estado de la provincia de Costa Rica como “la mayor y más dilatada de las de la presidencia de Goatimala”. Esto porque su jurisdicción era desde Granada hasta Veragua. Además, menciona que en las costas del mar del sur hay indios de guerra en la nación de los Borucas (Fernández, 1976, p. 369). Unas décadas después, en 1712, en un informe incompleto del gobernador de Costa Rica, don Lorenzo Antonio de la Granda, a S. M., menciona que 

			Solo se mantiene los padres misioneros, que son dos, en un pueblo llamado San Francisco de Téexaba, situado junto Buruca, los cuales dichos misioneros se mantienen sin custodia de soldados, cosa que me cuesta no poco desvelo por razón de haber visto lo que ejecutaron los indios Talamancas con otros dos pares misioneros (Fernández, 1976, p. 380).

			Respecto a Boruca, en 1719, el Gobernador don Diego de la Haya informa que este poblado –distante a ochenta leguas de Cartago– tiene más de cien familias de naturales (Fernández, 1976, p. 385). Para la administración de justicia en Boruca nombró a un teniente, pero sin escribano. En 1749, fray Juan Montoya “trasladó a Boruca los pocos indios que quedaban en San Bernardino, con lo que se dio por extinto ese pueblo y con ello Boruca pasó a depender directamente del Convento de San Francisco de Cartago” (Barrantes, 2004, p. 32), orden que luego entró en crisis, hasta que las misiones observantes se extinguieron a principios del siglo XIX. 

			En 1752, con motivo de la visita apostólica, el Ilmo. Pedro Agustín Morel, obispo de la Diócesis, realiza una descripción topográfica, histórica y estadística de los pueblos de Costa Rica, la cual fue elevada a conocimiento del rey Fernando VI. En esta detalla que los pueblos de la provincia que caen en la parte sur son tres: Boruca, Térraba y Cabagra. En el documento se presenta una breve reseña de la situación de Boruca en esa época y de los principales cambios observados por el emisor:

			El de Boruca dista ochenta leguas de la capital y está en el camino que va hacia Panamá. Su situación es sobre cerros, y por esta causa no han podido formarse calles. Su titular es la Concepción. La iglesia, sacristía, habitación del doctrinero –que es franciscano, con un compañero–, y veinte y cinco casas que tiene son de paja, en que habitan ciento y cincuenta indios de ambos sexos y de todas edades. Un indio Gobernador nombrado por el de Cartago, un alcalde, alguacil mayor, dos regidores y fiscal. Esta población fué en lo pasado considerable; abundaba de indios que se entretenían en el buceo de perlas y tinte de caracol que se encuentra en la costa, y en el cultivo de sus tierras que son muy fértiles, y al mismo tiempo las indias en hilar pita, que es la más apreciable de todas. Con el tiempo ha venido á una gran decadencia, y de cinco años á esta parte se extinguió enteramente otro pueblo inmediato, nombrado San Bernardino de Quepo (Fernández, 1976, pp. 440-441).

			En 1779 llegó a Boruca José de Ynzaurrandiaga, quien en su diario escribe lo siguiente sobre el poblado:

			Tiene el citado pueblo treinta casas de paja y su iglesia nueva de tejas que administra el Reverendo Padre Fray Francisco Alvarado de la regular observancia, de Nuestro Seráfico padre San Francisco, y este día me hizo quedar aquí sin permitir pasase adelante; este camino es malísimo, todo de subidas y se pasan tres quebradas (Barrantes, 2004, pp. 32-33).

			En 1794 en la “Relación de la provincia de Costa Rica por su gobernador D. Juan Gemmir y Lleonart”, este apunta que “a ochenta leguas de distancia, en el camino de Tierra Firme, hay un pueblo de indios con 300 vecinos poco más o menos, nombrado Boruca” (Fernández, 1976, p. 424). Señala que el poblado no era tributario, aunque hacía noventa años se había conquistado. Él comenta que deberían contribuir con Su Majestad.

			4.4.2.3	Las huellas de los viajeros afrodescendientes en Boruca

			En el período colonial, Boruca fue sitio de paso hacia Panamá, por lo que además de los misioneros y otras autoridades españolas, los bruncas tuvieron contacto con otros grupos, como mestizos, mulatos, pardos y negros113 que formaban parte de la pirámide socioeconómica de castas de las colonias hispanas. Algunos elementos que denotan la presencia de población afrodescendiente en Boruca se hallan en los rasgos fenotípicos de ciertas personas, entre ellas hábiles artífices. Una de ellas es conocida con el apodo “la negra Frazer”,114 cuyo padre llegó a Boruca a finales del siglo XIX. 

			Otra huella es la celebración llamada Fiesta de los Negritos. Esta se realiza el 8 de diciembre, en la misma fecha en que el catolicismo conmemora la Concepción de la Virgen María, advocación a la que los franciscanos dedicaron la Parroquia de Boruca. El señor Nicolás Lázaro es quien desde hace varias décadas ha mantenido la tradicional celebración; él cumple el papel de llevar la Mulita –una armazón con una talla de madera que representa una mulita–. En una entrevista (comunicación personal, Boruca, 2002), afirma que se pintan la cara de negro para recordar a los africanos que pasaron por allí hace muchos años. Es muy probable que se refiera a los esclavos negros115 que acompañaban a los conquistadores en sus travesías. 

			Aunque durante la visita de Thiel a Boruca en 1891 se menciona que hay una división en el pueblo, un negro de Jamaica pidió incorporarse. Al final, esto se logró y “fue incorporado el negro con gran solemnidad en reunión pública, poniéndose el juez de paz y cuantos comisionarios había, la vara en la espalda y prometiendo el negro someterse a las costumbres antiguas del lugar” (Herrera Sotillo, 2009, p. 295). Según posteriores fuentes religiosas, los borucas han sido muy reacios a la mezcla con otros pueblos. El Pbro. Alfredo Hidalgo Solano, autor del informe de la visita canóniga de 1922 a la zona sur, afirma que “los matrimonios son entre ellos mismos y no toleran la mezcla con gente de otra sangre” (Barrantes, 2004, p. 473). 

			4.5	Siglo XIX: la República atrae viajeros

			En el año 1800 el Convento de San Francisco fue destruido por un incendio, por lo que se perdieron los archivos y libros parroquiales de Boruca. Fray Juan de Dios Campos, reductor del pueblo y observante, con el fin de rendir un informe al gobernador Tomás de Acosta, levantó un padrón “que arrojó una población de 119 hombres y 117 mujeres quienes habitaban en 41 viviendas” (Barrantes, 2004, p. 33). En su informe, el reductor también se quejaba de dos indias que hacían brujerías con dos piedras 

			De la redondez y tamaño de un peso fuerte, que cuando las soplaban les respondían por los acontecimientos futuros […] habiendo ido hacia el mar, halló varios ídolos de piedra en un lugar llamado Draque, de una y dos varas de altura, y que no descansó hasta dejarlos todos desfigurados […] también manifestó que cuando un indio se casaba los hermanos tenían derecho a usar de su mujer (Barrantes, 2004, p. 34).

			Los relatos de los religiosos denotan el etnocentrismo e incomprensión de las culturas indígenas, en este caso de los bruncas. Las sociedades del mundo tienen distintos sistemas de parentesco y entre los grupos chibchoides ha sido común el sororato,116 la filiación matrilineal, con residencia matrifocal. 

			En la producción artística o artesanal (problema tratado en el capítulo sobre referentes teóricos), no hay datos que confirmen la continuidad de productos, como la manufactura de estatuas o esferas de piedra y objetos de oro, tras el contacto con los europeos del siglo XVI. Es un caso de discontinuidad ante la ruptura de la relación economía-religión y por la influencia de la evangelización, la cual satanizó este tipo de prácticas culturales y el simbolismo implícito en ellas. No obstante, en otros pueblos del país, se hacen copias o reproducciones de estas piezas, pues se han convertido en atractivo turístico.

			En su reconstrucción de la historia eclesiástica regional, Claudio Barrantes (2004, p. 35) apunta que las misiones de los observantes fueron disminuyendo y, a mediados del siglo XVIII, solo quedaron tres reducciones indígenas que conservaban el carácter de misión: Atirro, Tucurrique y Boruca. A principios del siglo XIX, a raíz del decreto de extinción de la orden de la Regular Observancia, después de dos siglos y medio, se entregaron los curatos, que pasaron a declararse parroquias. De 1829 a 1845, Boruca estuvo en manos de los recoletos y, desde esos años hasta finalizar el siglo, los seglares se encargaron de atender a Boruca y a Térraba.

			En relación con la administración política, en 1821, Boruca dependía en lo civil del gobernador de Cartago y en lo eclesiástico del Convento de San Francisco. En 1862 se modifica la división territorial y las poblaciones del Golfo Dulce, Boruca y Térraba pasaron a ser distritos de la comarca de Puntarenas (Barrantes, 2004, p. 107).

			Gran parte del conocimiento de la zona sur de finales del XIX se debe a las crónicas de monseñor Bernardo Augusto Thiel, Henri Pittier y Pedro Pérez Zeledón. Las notas de viaje han sido un elemento importante en aportar datos de interés etnográfico. Así, personas de diversas latitudes, ocupaciones e intereses en su visita a una región han dejado su huella en diarios o crónicas de campo. 

			La paternidad en la configuración de la Iglesia católica en el sur de Costa Rica se le atribuye a Thiel,117 quien realizó cinco visitas pastorales a Boruca, junto a otros lugares118 de zonas vecinas. La primera visita fue en mayo de 1881. Un grupo de indios borucas lo guiaron en el recorrido por vía terrestre (la zona montañosa de Frailes a Tarrazú), marítima y fluvial (Dominical a Lagarto). Al llegar a Boruca, dio misa, hubo procesión y llamó a los que vivían amancebados a ponerse en “estado de gracia”. Del informe de esa visita (Herrera Sotillo, 2009, p. 62), se desprenden datos sobre el estilo de un poblado de 270 habitantes, por ejemplo, cada uno siembra lo necesario para su familia y son raros los casos en que alguien vendiera algún alimento. Se dice que había un trapiche colectivo y el pueblo trabajaba en común un campo de maíz, arroz, frijoles y plátanos que daban al cura. Este, además, recibía una gallina, la leche de dos vacas y, cada dos meses, una res. Entre los servicios había una lavandera, una tortillera, una panecerilla (hacía panecillos de cacao), una cebera (hacía candelas), dos músicos; además, un mayordomo, un sacristán y ayudantes de la iglesia. No da información acerca de la vestimenta de las personas ni del uso de artefactos.

			Tres años después Thiel regresa a Boruca, donde fue recibido “con caja de tambor, los indios vinieron todos al encuentro” (Herrera Sotillo, 2009, p. 32). Dentro de las actividades habituales de las visitas se encuentran las confesiones, las comuniones, los bautismos, las confirmaciones y los matrimonios. Se mencionan alborotos causados por revoltosos descontentos con las nuevas costumbres, entre los que menciona a los indios Benito Díaz, Felipe Delgado y Faustino Portilla. También, se refiere a los que serían buenos para alcalde, entre ellos: Juan Agustín Díaz, Segundo Morales, Jacobo Rojas, Juan Díaz, Mercedes Lázaro y Gabino Maroto. Algunos de esos apellidos, en la actualidad, son portados por numerosas familias de los territorios de Boruca y de Curré. Acerca de los cambios en el pueblo de Boruca, en el informe se lee que 

			Actualmente tiene 60 casas, con unos 280 habitantes, hay como 28 viudas. Desde la última visita ha habido sus escándalos bastante grandes de adulterios, incestos, etc. Se nota mucha arbitrariedad en los alcaldes al multar con fuertes sumas a los indios. Mucha injusticia también [en] castigar. Su señoría Ilustrísima tuvo que reprender al alcalde por varios casos (Herrera Sotillo, 2009, p. 226).

			A finales de 1890, Thiel visita Boruca por tercera vez.119 En el informe, se nota el beneplácito porque este pueblo no se dejó seducir ante el matrimonio civil, a pesar de la instigación de autoridades de Golfo Dulce: “bien se ve, decían, esta pega civil, ni vale, ni pega en un cristiano” (Herrera Sotillo, 2009, p. 295). En esta ocasión, la comitiva observó un cambio demográfico: 

			Los pueblos de Boruca, y aún más el de Térraba están declinando rápidamente. El número de las defunciones excede al número de nacimientos. No se comprende bien el motivo, porque el clima no es tan malsano. En el año 1883 contaba cada pueblo cerca de 500 habitantes, ahora llegan escasamente a 300 (Herrera Sotillo, 2009, p. 295).

			En mayo de 1891, en su cuarta visita, Thiel decía ocupar mucho de su tiempo, pues recibía visitas de personas del poblado, además de atender las actividades usuales en cuanto a la administración de sacramentos y a la participación en las festividades de La Santa Cruz y de Corpus. Para estas celebraciones, se acostumbraba la realización de procesiones, cuyo trayecto era adornado con ramos de flores silvestres y los niños iban vestidos con “sus trajes nacionales”. En el informe, no hay más descripciones al respecto; empero, se puede suponer que la vestimenta usada era la típica de los bruncas, es decir, con mantas de algodón tejidas. En relación con las prédicas de 

			“Su Señoría Ilustrísima”, señala la dificultad comunicativa entre Thiel y los feligreses bruncas, debida al difícil lenguaje que allí se necesita para hacerse comprender de aquellas gentes, ya no tanto por su rudeza como por lo poco y mal que comprenden el español (Herrera Sotillo, 2009, p. 335).

			El Pbro. Juan Garita, perteneciente a la comitiva de Thiel, menciona, en una carta escrita en 1892 al boletín oficial de la Iglesia católica, el Eco Católico, que en Boruca fueron recibidos con regocijo “al son de indígenas instrumentos”. Esto porque saben que el arzobispo “sigue las huellas de sus antiguos bienhechores, los religiosos franciscanos, a quienes deben su paso de las tinieblas de la barbarie a la luz de la civilización cristiana” (Herrera Sotillo, 2009, p. 733). Lamentablemente, los informes de los clérigos enfatizan el movimiento religioso y no describen las particularidades culturales.

			Los escritos de Henri Pittier han sido de utilidad no solo para la taxonomía de plantas del país, sino también para conocer sobre la naturaleza, el clima y diferentes aspectos de la vida cotidiana de la población de la última década del XIX: 

			La atención del extranjero se fija en la notable uniformidad de las facciones, que revela una raza muy homogénea. Y en realidad los bruncas han sufrido mucho menos de su contacto con los ladinos. A excepción de los padres no admiten que ningún blanco establezca su domicilio en la población. Cuidan mejor a sus mujeres y defienden con más aspereza su independencia120 […] El único representante de raza extranjera realmente fincado en Boruca es el negro Henry, casado con una hija de la tribu (Pittier, 1891, pp. 92-93).

			Esta última frase corrobora la presencia afrodescendiente en Boruca, como se había señalado. Como excelente observador, Pittier da una descripción detallada del tipo de físico y del carácter de los hombres y mujeres de los pueblos visitados. Sus apuntes incluyen datos sobre diferentes costumbres, como la manera de hacer los ranchos, el parto, la lactancia y crianza, el uso de talismanes para proteger a los niños y señala la no conservación de prácticas de casamiento ni funerarias, los remedios contra mordeduras de serpientes, los viajes al mar. Pittier (1891, p. 95) describe la confección de las mantas de algodón, prenda usada, especialmente, por las mujeres, lo que se retomará en el capítulo 5 de este trabajo, referente a la producción de artes/artesanías.

			Ya en los límites finiseculares, Juan Vicente Krautwig (citado en Barrantes, 2004) publica por entregas, entre 1899 y 1900, el trabajo “Boruca y Térraba en el siglo XIX”, reseña que reconoce haber sido elaborada con datos suministrados por ancianos de ambos poblados. Entre estos, se menciona a Juan Mora,121 quien entonces tenía casi 90 años, pero no le refirió nada acerca de las minas de metales o cal o ninguna tradición por descubrir. Se ve cómo el tema de las minas era de interés para diferentes sectores. Acerca de las tradiciones, se supone que debido a las actitudes etnocentristas de los clérigos que se denotan en algunos informes, los indígenas omitían ciertos relatos de festividades propias, no religiosas, que realizaban en otras épocas del año, las cuales no coincidían con visitas pastorales.

			Entre los aspectos que dan un bosquejo de la vida de esa época, se indica el tipo de comunicaciones, el poco contacto con los pueblos talamanqueños,122 el catolicismo de sus habitantes y la ausencia tanto de “supersticiones paganas”123 como de restos o huacas de moradores anteriores. Se debe retomar la historia local para comprender la realidad de los hechos mencionados, pues, por un lado, se denota de nuevo el etnocentrismo y, por otro, se debe recordar que los bruncas se enfrentaron a la transculturación en un período temprano, por lo que sus mitos o historias de origen se guardaron por años y, luego, la memoria colectiva no logró recuperarlos. Las llamadas “huacas”, como se verá en el acápite siguiente, motivaron la colonización de la zona en el siglo XX. Hasta hace pocos años, era frecuente escuchar de personas bruncas o teribes muy ancianas la existencia de huacas, pero que se mantenían en secreto para evitar el atropello de los foráneos. 

			Con el bosquejo de la cotidianeidad de entonces, la base de la subsistencia y de la economía familiar y comunal era la agricultura. Cultivaban platanales, maizales, frijolares, arrozales, tabaco y un poco de café en pedazos de tierra a la orilla del río Térraba, donde también tenían algo de ganado. La vivienda se constituía en ranchos, que, según citan las fuentes históricas consultadas (Herrera Sotillo, 2009; Krautwig, citado en Barrantes, 2004), son desde hace siglos los mismos. La vestimenta de las mujeres era hecha por ellas y la llamaban “manta” (un tejido de algodón, con fondo blanco y un entretejido con varios colores); para ir a la iglesia utilizaban una camiseta y un velo blanco. Estas mantas las vendían en Térraba a los ladinos de Buenos Aires. En la Figura 4.4 se observa un panorama del poblado de Boruca a principios del siglo XX, semejante a lo descrito por las fuentes mencionadas. 


			Figura 4.4

			Boruca en 1923

			[image: Foto antigua de un bosque con casas de indígenas.]

			Nota: Tomado de Armando Céspedes, 1923.



			Además de la agricultura y el tejido, se anotan otros oficios, la mayoría vinculados con la iglesia: el juez y los comisarios –que recogen cada semana los víveres para el cura–, el mayoral, el sacristán mayor, el mayordomo –que es tesorero–, sus ayudantes, la cocinera, un cuidador de caballos y otro del ganado, dos doctrineros, las zacateras (viudas que traen zacate para la mula), la lavandera y costurera, el lechero y el leñero. El ámbito festivo también se relaciona con lo religioso. Sobre las fiestas Krautwig señala que

			La fiesta de la Inmaculada que es la patrona, se celebra solemnemente. Se matan unas cabezas de ganado y cerdos gordos, se prepara la chicha, de día hay danzas de negros, muy inocentes, los pobres ya están preparándose a esa fiesta y la gente de Térraba viene a Boruca, fraternizando con estos y alegrándose una vez al año (citado en Barrantes, 2004, p. 295). 

			Sin embargo, no hay mención al Juego o Fiesta de los Diablitos que, según los bruncas actuales, es una tradición de siglos, pues el hecho que representa es de tiempos coloniales. Tampoco hay detalles acerca del tipo de chicha ni de la Fiesta de los Negritos (también conocida como “la Mura”) que ha sobrevivido y se celebra el 8 de diciembre de cada año, como se indicó. Este ritual es una muestra de sincretismo, en la que los protagonistas –con la cara embetunada de negro– cantan y tocan acordeón, flauta y tambor, mientras un danzante lleva una cabeza de equino, tallada en madera. Los cantos son en español, pero simulan el habla extranjera para imitar a los foráneos que pasaban por Boruca durante la Colonia (en el capítulo 5 se hará referencia a ello). 

			Boruca tuvo una particularidad, pues, como dice Claudio Barrantes, “es un sitio por lo demás interesante por haber sobrevivido a la colonización española, a diferencia de Quepo y demás vecinos de la región” (2004, p. 17). Agrega que Boruca fue una comunidad bélica, cuyos vestigios se hallan en la tradición oral que relata batallas con otros grupos, así como en la lucha con los españoles que se representa en el entonces llamado Baile de los Diablitos,124 fiesta-ritual de origen colonial que todavía persiste como emblema de ese pueblo.

			Curré guarda estrechos lazos de consanguinidad con Boruca, puesto que los mayores narran –algo que es parte de la memoria colectiva– que desde tiempos antiguos se acostumbraba a bajar los cerros, llegar al río Térraba y embarcarse hacia la costa para teñir algodón con el caracol múrice, extraer sal y otros recursos marinos. Aproximadamente a finales del siglo XIX un grupo se asentó en las orillas del río y fundó Curré. No obstante, debido a la interpretación que les dieron a las charlas de los arqueólogos del Museo Nacional, algunos currereños afirman que su poblado tiene más de 3000 años.

			4.6	El movimiento indígena en el desarrollo brunca: de la segunda mitad del siglo XX a la actualidad

			Con el advenimiento del nuevo siglo, la zona sur no representaba problema para el Estado costarricense y los pueblos indígenas pudieron mantener sus tradiciones culturales en una relativa situación de tranquilidad. Se debe recordar que, durante la Colonia, el pueblo brunca fue víctima de la política de reducciones y, a pesar de su resistencia, fue apaciguado. No obstante, con los proyectos de colonización agrícola de las primeras décadas del siglo XX y el posterior “descubrimiento” de las riquezas naturales de la región, la amenaza que resulta de la constante invasión de sus tierras ha sido el eje predominante de su situación. Con base en la historia del pueblo y de las políticas coloniales y republicanas, se considera que las prácticas oficiales –gubernamentales y eclesiásticas–, con el pretexto de evangelizar a la población indígena, pasaron de la codicia por el oro y otros recursos, a la invisibilización de estos y otros pueblos que configuran la diversidad cultural. 

			La antropóloga costarricense María Eugenia Bozzoli de Wille (1985) dividió el desarrollo cultural del cantón de Buenos Aires en cuatro fases. La primera es la prehispánica, la segunda es la etapa de refugio para indios rebeldes al régimen español que buscaban mantener su vida social sin interferencias extrañas. La tercera es la etapa colonizadora, la cual inició en la segunda mitad del siglo XIX, cifrada en un inicio, como lo señala la historiadora Luz Alba Chacón de Umaña (1986, p. 43), porque las maderas y las huacas de la región fueron la atracción para los buscadores de oro y antigüedades y luego por las migraciones de campesinos del Valle Central y de Panamá. La cuarta etapa comienza en 1950 y corresponde a la preocupación por el desarrollo, entendido como adelanto tecnológico en contraposición a la situación de la zona, caracterizada por la pobreza, la deforestación, los conflictos de tierra y la penetración de capital extranjero. Los cambios sociales se dan en todas las prácticas discursivas, pues como apunta Bozzoli (1985): “desde los años cincuenta el concepto ‘desarrollo’ se hizo muy popular en las comunidades, ‘proyecto’ y ‘programa’ ingresaron al vocabulario común” (p. 26).

			En el último cuarto del siglo XX la novedad fue la implementación de planes y proyectos formulados por la Oficina de Planificación Nacional (OFIPLAN) para la Región Brunca, cifrada en la injerencia de instituciones públicas y privadas con proyectos en distintos sectores. En relación con los pueblos indígenas, se dio un salto cualitativo, pues tras varias décadas de lo que algunos verían como un apaciguamiento de los aborígenes, en 1978 renació el movimiento indígena. En Boruca, se llevó a cabo el primer encuentro de dirigentes indígenas, donde se propuso establecer una coordinación de dirigentes de todo el país, meta alcanzada años después con la creación de la Asociación Indígena (ASINDÍGENA), en la que había miembros de distintos pueblos, cuyo primer director fue un brunca. Al respecto, Donald Rojas Maroto, oriundo de Boruca, miembro del pueblo brunca y gestor de proyectos para los pueblos indígenas, relata:

			es a inicios de los 80 cuando se articula en forma sistemática la dirigencia nacional, a fin de hacer frente [a] las presiones en materia de protección de los bosques, las exploraciones petroleras en Talamanca y luego el PH Boruca.125 Es así como en 1983 se formaliza la ASINDIGENA como una estructura nacional con propósitos de defender los derechos indígenas y promover la identidad, cultura y desarrollo de los pueblos indígenas (comunicación personal, San José, 2014).

			Con la aprobación del Convenio 169 de la OIT y su ratificación en el 92, la ASINDÍGENA realiza cambios sustantivos en su forma de integración. Esta pasa a conformarse por delegados de las organizaciones indígenas comunitarias y en 1993 se establece como Asociación Tekra Nacional de Costa Rica (Tekra: mesa, en lengua brunca). En el 2003 modifica su razón jurídica y se denomina Mesa Nacional Indígena de Costa Rica (MNICR).

			En 1977 se crea en Panamá126 la Coordinadora Regional de Pueblos Indígenas (CORPI), integrada por organizaciones indígenas de México y de Centroamérica, en la que participó una delegación de Costa Rica. En 1983 CORPI realizó una Asamblea General en Boruca, con el fin de involucrar a las comunidades en el proceso regional. En la dirigencia de CORPI fue relevante el papel de dos miembros de Costa Rica, quienes llegaron a ocupar los puestos de presidente del Consejo Mundial de Pueblos Indígenas. 

			Por su parte, el Centro para el Desarrollo Indígena (CEDIN),127 con sede en Buenos Aires, tiene como prioridad la comunicación entre los pueblos, así como facilitar el acceso de los recursos informáticos. En 1995 se crea la Asociación Regional Aborigen del Dikes (ARADIKES), entidad de carácter regional, integrada por organizaciones comunitarias de los territorios128 del cantón de Buenos Aires. Mediante el diálogo político ARADIKES ha impulsado programas para el desarrollo social, económico y ambiental. 

			En la escala local, destaca la Asociación de Desarrollo de Curré, la cual desde inicios del siglo XXI ha desempeñado un papel fundamental en la defensa del derecho de los pueblos indígenas al disfrute y protección de su patrimonio natural y cultural, para oponerse al Proyecto Hidroeléctrico Boruca (PHB) y enfrentarse al Instituto Costarricense de Electricidad (ICE). La ejecución del PHB hubiera inundado varias localidades y sitios de valor sagrado, arqueológico y ambiental. Para ilustrar el conflicto, se remite a la lucha entre David y Goliat o, mejor aún, entre los Diablitos y el Toro. Para los bruncas, el primer lustro de este siglo fue amenazado por un nuevo toro: el PHB, aunque para el Gobierno central significaba el progreso. El tema es complejo y ha ocasionado divisiones, algunas de índole generacional, con respecto a la concepción de un desarrollo integral, por lo que en Curré se manifestó la polifonía. 

			Este breve relato acerca del movimiento indígena evidencia el liderazgo brunca, el cual persiste. A través de las últimas cuatro décadas, en el plano regional, nacional e internacional, han destacado miembros de Boruca y Curré: ASINDÍGENA fue presidida por Donald Rojas (cofundador de esta), de Boruca; la Mesa Nacional Indígena ha estado encabezada por Hugo Lázaro, abogado de Curré; el liderazgo de Cristino Lázaro, Daniel Leiva, Hugo Lázaro, Rafael González Leiva y Danilo Rojas es reconocido más allá de su nativo Curré, a raíz de su papel como directivos de ARADIKES.

			En el plano internacional, José Carlos Morales, ingeniero agrónomo de Boruca, y Donald Rojas, de la misma comunidad, han sido dirigentes de CORPI y, en la década de los ochenta y parte de los noventa, fueron electos tanto para la presidencia como la vicepresidencia del Consejo Mundial de Pueblos Indígenas (CMPI). La presencia brunca estuvo varios años en el seno de la Organización de las Naciones Unidas (ONU), ya que José Carlos Morales129 presidió el Mecanismo de Expertos sobre Derechos de los Pueblos Indígenas del Consejo de Derechos Humanos del organismo internacional. 

			Aunque la Región Brunca todavía adolece de zonas, cuyos pobladores tratan de sobrevivir por las condiciones de pobreza e inseguridad ciudadana ante influencias de bandas foráneas, se considera que los territorios han logrado mejores condiciones de vida y han aprovechado las oportunidades para abrirse espacios. En estos casos, las capacidades de liderazgo, aunadas al acceso a la educación superior, han sido un factor determinante. Al respecto, Donald Rojas (2014) comenta que “la historia del movimiento indígena es un continuo desde 1978 hasta fecha, con objetivos y propósitos de lucha incambiables e irrenunciables,130 en que también la formación y capacitación son fundamentales y han sido una línea de acción permanente” (comunicación personal). Como corolario se anota que la ASINDÍGENA junto con CORPI cumplieron un papel fundamental para que el Gobierno de Costa Rica ratificara el Convenio 169 de la OIT.

			En la actualidad, los territorios bruncas gozan de ventajas de la vida moderna, pues disponen, más que otros pueblos indígenas, de servicios públicos. Esto se muestra en el Cuadro 4.2 el cual resalta algunos de los datos obtenidos producto de los censos del año 2000 y 2011.

			Cuadro 4.2

			Porcentaje de cobertura de los servicios públicos y sanitarios del pueblo brunca, según los censos nacionales

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Servicios públicos

						
							
							Censo del 2000

						
							
							Censo del 2011

						
					

					
							
							Electricidad

						
							
							67,8

						
							
							89

						
					

					
							
							Acueducto

						
							
							40

						
							
							47,1

						
					

					
							
							Abastecimiento de agua por río o quebrada

						
							
							58

						
							
							44,4

						
					

					
							
							Tanque séptico

						
							
							33,4

						
							
							76,3

						
					

					
							
							Letrina o pozo negro

						
							
							63,3

						
							
							22,8

						
					

				
			

			Nota: Tomado del Censo Nacional de Población, INEC, 2000 y 2011.

			La ubicación de los dos territorios del pueblo brunca ha facilitado el acceso a servicios públicos de agua potable, electricidad y tanque séptico. Se observa la reducción de letrinas o pozos negros, comunes en otros territorios indígenas y no indígenas, como sucede en el cantón de Talamanca. 

			En el Cuadro 4.3 se citan algunas cifras correspondientes a datos censales sobre analfabetismo, ocupación y uso de servicios públicos por la población brunca, los cuales muestran el cambio en la situación de este pueblo.

			Cuadro 4.3

			Porcentaje de educación, ocupación y desempleo en el pueblo brunca a la luz de los censos del 2000 y 2011

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Rubro

						
							
							Censo 2000

						
							
							Censo 2011

						
					

					
							
							Analfabetismo

						
							
							9,60

						
							
							11,90

						
					

					
							
							Ocupación sector agropecuario

						
							
							81

						
							
							59,90

						
					

					
							
							Tasa de desempleo

						
							
							4,70

						
							
							7,70

						
					

					
							
							Hogares con tenencia de tierra

						
							
							80,70

						
							
							39,30

						
					

				
			

			Nota: Tomado de Censo Nacional de Población, INEC, 2000 y 2011.

			El nivel de analfabetismo es bajo, no obstante, la transculturación temprana fue de doble filo. Por un lado, aceleró la adquisición de patrones foráneos, como la escuela, que es ventajosa al enseñar a leer y escribir; empero, por otro lado, facilitó el abandono de tradiciones culturales con saberes que se han perdido o están en vías de extinción. Esto se debe a que no se ha aplicado un modelo real de educación intercultural, ya que todavía tiene más peso la cultura oficial, es decir, la no indígena. Sin embargo, se reconocen los esfuerzos realizados por el Ministerio de Educación Pública (MEP) desde mediados de los noventa cuando se crearon los cursos de Lengua y Cultura, impartidos por docentes indígenas. En el primer decenio del siglo se observa un incremento en el promedio de la edad de escolaridad, la cual pasó de 4,9 años, en el 2000, a 6,3 años, en el 2011. Esto sucedió por un incremento en el grado de analfabetismo entre los dos últimos censos. 

			Los datos también muestran una disminución del porcentaje de personas que trabajan en el sector primario; es decir, aproximadamente, un 20 % abandonó las labores agrícolas. En Curré, el porcentaje de nexo con la agricultura es mayor que en Boruca, donde casi la totalidad de la población trabaja en artesanía, como manifestaron en las entrevistas grupales. En relación con la tenencia de tierra, según el censo del 2000, el 80,7 % de los hogares de los territorios de Boruca (81 %) y Curré (79 %) eran propietarios; empero, en el 2011, se presenta un descenso significativo que demuestra la falta de aplicación de los instrumentos jurídicos en la demarcación de los territorios indígenas; esto ha conducido al aumento de precaristas y ocupación del territorio por no indígenas. A escala nacional, para inicios del siglo XXI, Guevara Berger y Bozzoli Vargas (2002) apuntan que

			las condiciones de la tenencia de la tierra muestran una situación que es crítica para la mayoría de las comunidades indígenas […] en los años 80 se popularizó, al calor de algunas manifestaciones, el dicho “un indio sin tierra es un indio muerto” (p. 6).

			La expresión anterior resume con fuerza la idea de que las comunidades indígenas requieren de la tierra y de los recursos naturales para su propio desarrollo social y cultural. Como se verá en los próximos capítulos, el sustento de las familias del pueblo brunca depende de las artesanías y estos artefactos se cifran en materiales naturales, por lo que para la sostenibilidad futura son vitales la conservación y la posesión de los bienes naturales. 

			La base de la economía se ha ido desplazando en los últimos 25 años con el decaimiento del apoyo al sector primario, es decir, la agricultura, y el desarrollo de una nueva opción: el turismo rural comunitario. Se destaca que los primeros profesionales indígenas del país ingresaron a la Universidad de Costa Rica a inicios de la década del setenta y ellos son del pueblo brunca, lo que les permitió la movilización social y geográfica. Con el paso del tiempo, más jóvenes de ambos sexos terminan la educación secundaria con mayor facilidad, pues, en 1998, se creó el Liceo de Boruca y, en el 2011, el Liceo de Curré. En la actualidad, todas las universidades estatales cuentan con algún grado de representación de estudiantes bruncas,131 quienes tienen un papel activo en la Federación de Estudiantes Indígenas Universitarios.

			Desde hace casi medio siglo el movimiento de población en los territorios de Boruca y Curré pasó de ser algo esporádico a ser un flujo constante, tanto de miembros de las comunidades que salen temporalmente a buscar nuevas fuentes de trabajo fuera de la comunidad, del paso de funcionarios de instituciones públicas y privadas, de empleados de empresas comerciales, así como de grupos pequeños de turistas. La sumatoria de estos desplazamientos puede ser anónima o, en otras ocasiones, dejar su impronta con nombre y apellido; independientemente de cómo suceda, la huella se nota en la influencia que ha tenido en la producción de cultura material.

4.7	Recapitulación

			Este recorrido por la historia del pueblo brunca muestra que, tras superar las vicisitudes sufridas en los últimos siglos, prevaleció la resistencia cultural, aunque la transculturación se haya dado en tiempos más tempranos que otros amerindios. La construcción de la identidad es un proceso en el que la lucha por el territorio es fundamental, pues la vida y la cosmovisión indígena guardan una estrecha relación con el ambiente natural. En la interacción con la otredad, los bruncas han logrado una diferenciación étnica; a pesar de la imposición de otra lengua, creencias y prácticas culturales se observa la conservación de tradiciones autóctonas y la apropiación y recreación de elementos externos. Los actuales bruncas son reconocidos a escala regional, nacional e internacional por su gestión en el movimiento indígena, lo que evidencia su habilidad para la negociación en pro de sus derechos culturales, en la cual la producción de artesanías ha sido una constante desde tiempos antiguos.

		


		
			Capítulo 5


			La producción de artesanías en Boruca y Curré:
 tradición, revitalización e innovación de los saberes cotidianos



			Hay que saber a aprender a percibir, 

			a sentir y pensar. 

			El hecho de que estos tres factores 

			solo sean separables el uno del otro 

			en el plano teórico, que en la praxis 

			–en la vida cotidiana– aparezcan 

			indisolublemente unidos, 

			es para nosotros extremadamente 

			significativo. 

			AGNES HELLER,

			1991, p. 329.

		


		
			5.1	Introducción

			Este capítulo se enfoca en la elaboración de artefactos que han caracterizado la producción de cultura material del pueblo brunca. Múltiples interrogantes conducirán el desarrollo del capítulo, cuyo objetivo es determinar el impacto del turismo a partir de la identificación de las transformaciones morfológicas, sintácticas, semánticas y pragmáticas (forma, función, sentido y valor, situaciones de uso) en el circuito de las artes y artesanías bruncas. 

			Algunas preguntas que se tratarán de responder son: ¿quiénes son los que hacen artesanías?, ¿cómo aprendieron esta actividad?, ¿cómo las hacen?, ¿con qué las hacen? y ¿para qué las hacen? Para responder se iniciará con la presentación de un perfil social de las personas productoras de artes o de artesanías, los cuales se calificarán en su debido momento al distinguir entre objetos artísticos y artesanales. Se agrupará la producción en categorías como parte de la tarea de ordenar, analizar e interpretar estos objetos. 

			Ian Woodward (2007) se pregunta: “What term is best to describe the ‘material’ component of material culture studies?” (p. 15),132 pues el término ‘material’ se asocia con otros como cosas, objetos, artefactos, bienes y mercancías. Como apunta este autor, a diferencia de ‘mercancías’ el resto de esos vocablos se pueden usar indistintamente. Aunque hay diferencias semánticas para referirse a las artesanías y artes bruncas, se utilizará indistintamente los vocablos ‘artefacto’ –usual en la jerga antropológica– y ‘objeto’. Como dice Woodward (2007): 

			‘Artefacts’ are the physical products or traces of human activity. Like objects, they have importance because of their materiality or concreteness, and become the subject of retrospective interpretation and ordering. Artefacts are generally regardered as symbolic of some prior aspect of cultural or social activity (p. 15).133

			El objetivo es mirar los objetos para comprender mediante ellos la cultura brunca. Una premisa de este estudio es que detrás del objeto, sea artesanal o artístico, el espectro es mucho más amplio y complejo que lo captado por nuestra mirada. Tras un artefacto hay una historia, sobre la cual se intentará elaborar una pequeña biografía social. Se tratará nuevos valores, los patrimoniales, aquellos que unen e identifican, pero que también separan a unos del resto. Son los valores reconocidos por otros objetos de una misma clase, compartidos como referente identitario de un grupo social, cuya extensión aumenta o disminuye según las creaciones o apropiaciones significativas que permiten sumarle identidad a un objeto.

			Para registrar la información que tendría un valor de dato se utilizará varias técnicas con énfasis en las utilizadas por el método etnográfico.134 Se concuerda con lo que apunta Luis Jesús Galindo-Cáceres (1998), en relación con esta tarea etnográfica:

			El indagador aprovecha todo lo que tiene a la mano como información previa, y aplica todas las técnicas pertinentes para [obtener] información directa, pero todo esto tiene sentido en tanto ayuda a que el indagador sienta el terreno que pisa, interiorice el mundo que tiene al frente, se sumerja en su cosmos semiótico y su territorio físico (p. 356).

			5.2	El papel de las artesanías y sus artífices bruncas

			Las artesanías han sido una expresión de la cultura material presente en los diferentes pueblos indígenas que habitan el territorio costarricense. Los artífices bruncas han destacado y son reconocidos por la diversidad en distintas ramas o líneas de producción. Aunque la situación del quehacer no ha sido igual en estos pueblos, se tiene en común su condición de ser productores en condiciones de subalternidad, lo que se explica por la situación desventajosa en relación con los centros hegemónicos que ejercen su poder sobre las llamadas sociedades periféricas. A esto se agrega su condición de “pueblos indígenas” que los excluye y margina de los beneficios y derechos en el marco del Estado-nación.

			Al inicio del capítulo se afirmó que la producción de artesanías caracteriza a los bruncas y que, con el tiempo, algunas han llegado a ser un referente identitario y se les ha otorgado un valor patrimonial. De esta manera, 

			Cuando hablamos del patrimonio cultural de un pueblo, nos estamos refiriendo precisamente a un acervo de elementos culturales, tangibles unos, intangibles los otros, que una sociedad determinada considera suyos y de los que echa mano para enfrentar sus problemas (de cualquier tipo, desde las grandes crisis hasta los aparentemente nimios de la vida cotidiana); para formular e intentar realizar sus aspiraciones y sus proyectos, para imaginar, gozar y expresarse (Bonfil-Batalla, 1992, p. 129).

			Si un elemento de la cultura llega a ser más significativo que otros es porque hay una abundancia de este o porque ocupa un papel especial para un determinado grupo social. En efecto, en la investigación se halla que las personas adultas y las mayores del pueblo brunca manifestaron que las artesanías ocupan un lugar especial. En los grupos focales, al preguntar acerca de las principales tradiciones culturales bruncas, algunos mencionaron la lengua, unos el Juego de los Diablitos, otros el baile de la Mura,135 la chicha de maíz, los tamales de arroz, el chorizo o la carne ahumada; empero, fue unánime escuchar respuestas como las siguientes:

			los trabajos artesanales en todas las ramas se hacen acá, si es hilado, tejido, lanzas, flechas, máscaras […] es una herencia […] las artesanías ya todo el mundo las hace aquí, hasta los que son maestros o tienen una profesión, hombres y mujeres saben hacer artesanía […] ¡todos se involucran en eso!, en todas las casas hay alguien que sabe hacer alguna artesanía (Grupo Focal Boruca, comunicación personal, 2013; Grupo Focal de jóvenes y adultos de Curré, comunicación personal, 2014). 

			Algunas artesanas vinculan el trabajo artesanal con los valores de la cultura brunca, como la importancia de compartir lo que se tiene y sentirse como una gran familia. Ellas pusieron como ejemplo el trueque, pues si una tejedora tiene hilo morado y necesita usar un poco del amarillo, lo cambia con otra que tenga hilo del color requerido: “el intercambio de materias o de productos era antes más común, pero con el comercio, todo cambia, ahora ya no se puede ir a la pulpería y cambiar algo” (Grupo Focal Boruca, comunicación personal, 2013).

			Antes de 1975, en asuntos elementales de la vida cotidiana, el quehacer artesanal fue sustento en la vivienda, en la vestimenta, en los utensilios domésticos, agrícolas de caza y pesca, en el transporte fluvial, entre otros. Cuando surgieron problemas para el sustento familiar, debido a repercusiones del modelo económico del Estado costarricense, los bruncas recurren nuevamente a las artesanías; empero, esta vez, para destinarlas fuera de la comunidad y para insertarlas en el mercado, donde cambian los sentidos y los valores.

			Al observar la dinámica de Boruca y Curré –tanto en la vida diaria como en ocasiones especiales–, es evidente la recurrencia a las artesanías, lo que denota la estima hacia estos objetos y su producción. Con el fin de conocer si este bien cultural ha sido parte de las familias bruncas en distintos períodos, se propuso aplicar la técnica de la genealogía para conocer los oficios tradicionales ligados al quehacer. Asimismo, se hizo un cruce de variables para estimar los patrones de migración y la procedencia de la pareja en las familias compuestas por artesanos y artesanas. 

			Se realizó la genealogía de las familias más conocidas en Boruca y Curré por su liderazgo en el desarrollo cultural del pueblo, su participación en la vida comunitaria y, también, porque son los troncos de los pioneros o pobladores ancestrales. Los datos demostraron que están unidos por lazos étnicos, históricos y familiares. Las familias entrevistadas fueron las siguientes: en Curré, Lázaro, González, Rojas, Mavisca y Leiva; en Boruca, Lázaro, González, Fernández, Maroto y Morales. Estas han mostrado su permanencia a través de las décadas, por lo que toda familia brunca tiene varios de esos apellidos en distintas generaciones, ya sean reconocidos e inscritos en el Registro Civil o, en el caso de los hijos llamados “naturales”, por no ser fruto de unión matrimonial.

			Es vox populi, tanto en la familia afectada como entre las personas mayores de la comunidad, la afiliación de parentesco en distintos grados con otras personas, aunque lleven distintos apellidos. En algunos casos, hay apellidos que se mencionan en crónicas del siglo XIX (cfr. capítulo 3) y que hoy son más comunes en otros caseríos o poblados de ambos territorios (por ejemplo, en Palmar, Lagarto y en Cañablancal hay bruncas de apellido Díaz y Delgado). Esto también aplica para apellidos vinculados con la huella afrodescendiente del siglo XIX (por ejemplo, Frazer), cuyas descendientes también son hábiles artesanas. 

			Al consultar fuentes escritas (Stone, 2013; Bozzoli de Wille, 1975; Chang-Vargas, 1984) referentes a la producción de artesanías, se observa que esa actividad entre los 40 y 60 era parte del quehacer doméstico, complementario a otras tareas familiares. A mediados de los 80 continuaba siendo una actividad que realizaban algunas personas de algunas familias, pero solo a tiempo parcial, aunque ya había una preocupación por mejorar la comercialización. La situación ha cambiado notablemente, pues, en la actualidad, todas las fases de la actividad artesanal son desarrolladas por ambos sexos y por todos los grupos etarios, con excepción de las personas menores de 15 años. Esto se evidencia en el Cuadro 5.1.

			No obstante, a través de los años, se ha observado que es frecuente que las niñas ayuden en tareas como desmotar el algodón y buscar hojas para teñir y los niños en acompañar a su padre en la búsqueda de bejucos y recoger madera. Todas las personas entrevistadas comunicaron que desde la infancia aprendieron el oficio; al inicio, observando y escuchando sobre el manejo de determinada técnica, luego, mediante la práctica como ayudantes. Los datos muestran la vigencia de un tipo de conocimiento singular y tradicional, reconocido a escala internacional136 por ser autóctono y local, como el de los pueblos indígenas. Este conocimiento indígena (CI) se refiere a una amplia gama de saberes:

			que abarca todos los aspectos de la vida, inclusive el manejo del entorno natural, ha constituido la sobrevivencia de los pueblos que los generaron. Estos sistemas de conocimiento son acumulativos y representan generaciones de experiencias, observación cuidadosa y experimentación constante. Los CI son también dinámicos: continuamente se agregan nuevos conocimientos. Estos sistemas producen innovaciones desde dentro, y también se internalizan, usan y adaptan conocimientos externos a su situación (Grenier, 1999, p. 1).

			Cuadro 5.1

			Oficios comunes en Boruca y Curré, según grupo etario y sexo

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Grupo etario

						
							
							Hombres

						
							
							Mujeres

						
					

				
				
					
							
							Mayores de 70 años

						
							
							
									Agricultura

									Construcción de ranchos, botes y herramientas

									Cestería de jabas grandes

									Elaboración de máscaras para el Juego de los Diablitos, que se realiza cada año (actualmente hay pocos especialistas)

							

						
							
							
									Agricultura

									Elaboración de guacales

									Hilar

									Elaboración de tejidos (había pocas especialistas) 

							

						
					

					
							
							De 70 años a 40 años

						
							
							
									Agricultura

									Servicios como guarda de seguridad, comercio, dirigencia comunal

									Elaboración de máscaras para turismo

							

						
							
							
									Elaboración de artesanías: tejido, jícaras, pintar máscaras

									Agricultura

									Dirigencia comunal

							

						
					

					
							
							De 40 años a 15 años

						
							
							
									Agricultura

									Servicios

									Elaboración de máscaras para turismo

									Estudiantes de secundaria y universidad

							

						
							
							
									Elaboración de artesanías: tejido, jícaras, pintar máscaras

									Servicio de oficinista en instituciones públicas

							

						
					

					
							
							Menores de 15 años

						
							
							
									Estudiante

							

						
							
							
									Estudiante

									Algunas tareas domésticas 

							

						
					

				
			

			Nota: Elaboración propia con base en trabajo de campo, 2010-2013.

			Las características de este concepto se aplican en el pueblo brunca, pues, aunque lleva varios siglos de contacto con foráneos, las vicisitudes de conquista y colonización no han permitido borrar la huella del CI. En este capítulo, se enfocará en algo imposible de evitar: los cambios (manifestados en extinción, modificación o sustitución), ya sea para el bienestar o malestar de la cultura de un pueblo.

			En las entrevistas individuales y grupales hubo consenso en estimar que un alto número de la población se dedica a actividades relacionadas con la producción de artesanías. Según información de los grupos focales, los miembros de organizaciones locales, por consenso, estiman que un promedio del 90 % de las familias de Boruca y un 50 % de las de Curré se dedican a la producción de artesanías. En Curré, el resto percibe sus ingresos de la venta de plátano. En un grupo focal con adultos, estos dijeron: “en Boruca somos aproximadamente 200 familias y unas 180 se dedican solo a la artesanía” (GFB, comunicación personal, 2013). En ambos territorios, las personas dan un cálculo tentativo, ya que ninguna organización ha realizado un inventario acerca de los oficios. 

			Lamentablemente, se encuentra una limitación al pretender conocer un dato exacto acerca del número de personas dedicadas a las artesanías y el turismo, ejes de esta investigación. El problema radica en que los censos de población tienen otras categorías137 que no incluyen la artesanía ni el turismo. En relación con este último, hay varios oficios que antes de su auge tenían un sentido, pero en la actualidad se ha resemantizado. Por ejemplo, el ser una persona artesana implicará para algunos realización y creatividad, mientras que para otros es el medio para lograr mejores ingresos. Algo similar ocurre con otras tareas domésticas, las cuales pasaron a ser un servicio que se cobra al turista. 

			5.3	Organización comunitaria en las formas de producción

			Una investigación sobre expresiones culturales, como las artesanías, se puede realizar desde diferentes acercamientos. Al consultar una gran cantidad de obras escritas acerca del quehacer en distintos países latinoamericanos, es muy frecuente que se enfatice en las diferentes ramas y técnicas de producción. La antropóloga mexicana Victoria Novelo consideró esto, hace varias décadas, una falla metodológica que conduce a confusiones en las definiciones y distinciones entre artesanías y artes populares, manualidades y arte étnico, las pequeñas industrias y las artes visuales o plásticas. Así, se reitera lo anotado en el capítulo 3 para subrayar que “la clave está en el proceso y no en el resultado” (Turok, 1988, p. 107).

			Desde este enfoque, se conocerán las formas de producción de un pueblo concreto, el proceso económico en el que se halla, la situación de las personas productoras, las relaciones entre ellas y la manera de comercialización de sus productos en un contexto en que el consumo turístico se incrementa más. Como apunta Novelo (1976), este método le 

			permitió conocer las razones de la existencia misma de formas de producción de objetos no industriales en una sociedad en la que la industrialización, marca el ritmo del crecimiento económico del país y, entender el por qué –económico e ideológico– del fomento de artesanías (p. 8).

			Al partir de esta perspectiva se pretende obtener una visión integral del proceso, un circuito de producción, distribución y consumo; ya que, desde otro punto de vista, la investigación se quedaría en un aspecto, sin resaltar la interrelación entre las partes del proceso. Al introducir elementos de un análisis social y económico en el estudio de las artesanías, se comparte con la antropóloga mexicana Marta Turok (1988), quien señala que

			la cuestión fundamental [en] el estudio de las formas de producción de artesanías, esto es, la manera en que los individuos, como productores se presentan ante su objeto y sus instrumentos de trabajo; las relaciones que se entablan entre aquellos en el proceso de producción y el producto resultante (p. 108).

			En relación con las formas de producción de las artesanías, tanto Novelo como Turok distinguen cuatro tipos básicos, aunque con algunas diferencias y modalidades, estos son la forma familiar de producción, el pequeño taller capitalista, el taller del maestro independiente y la manufactura. En el caso de los pueblos bruncas, se encuentra dos formas básicas de producción de artesanías: el régimen familiar y el taller del maestro. Mientras las artesanías eran un bien cultural, para el uso doméstico o el intercambio, no se utilizaba el concepto ni el espacio de “taller”. En la actualidad, tampoco los bruncas se refieren al taller como lugar donde producen o confeccionan su trabajo artesanal. Lo regular en las casas de artesanos y artesanas es encontrar un telar en el corredor o en una pared exterior, recipientes con tintes en proceso en el solar o patio trasero de la vivienda y troncos para tallar máscaras en el corredor o rancho, donde está el fogón, alguna mesa y hamacas.

			Se hace un paréntesis para destacar que, desde finales de los ochenta, a raíz de la política de vivienda la mayoría de los ranchos bruncas fueron desapareciendo y se sustituyeron por viviendas de bambú y luego de fibrolit o concreto, según las posibilidades económicas de la familia. Sin embargo, se conservó la tradición de cocinar con leña; para evitar el humo dentro de las viviendas cerradas, se construyeron ranchos de paja, sin paredes, junto a cada vivienda, donde ubicaron el fogón, una mesa, bancas y hamacas. Precisamente, este espacio cumple la función social de reunir a la familia para cocinar, comer, tertuliar y elaborar artesanías. Desde nuestra concepción externa, es un espacio multiuso para la socialización y el taller familiar. 

			En suma, es todo lo opuesto a lo que Marc Augé denominaría ‘los no lugares’, pues, en concordancia con Bourdieu, es el espacio social donde se desarrollan las actividades con sentido y valor simbólico para los bruncas. Así, la producción de artefactos para distintos usos y funciones sociales es parte de la vida cotidiana del pueblo Brunca, tal y como se ilustra en el Cuadro 5.2.

			Cuadro 5.2

			Tareas cotidianas realizadas por los bruncas, según grupo etario y sexo


			
				
					
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							
							Tarea

						
							
							Sexo y grupo etario

						
					

					
							
							Masculino adulto

						
							
							Femenino adulto

						
							
							Mixta

						
							
							Personas jóvenes

						
							
							Cooperación infantil, juvenil y de adultos mayores

						
					

				
				
					
							
							Agrícolas

						
							
							Siembra de arroz

						
							
							X

						
							
							X

						
							
							X

						
							
							
							X

						
					

					
							
							Siembra de maíz

						
							
							X

						
							
							
							
							
					

					
							
							Siembra de hortalizas

						
							
							X

						
							
							X

						
							
							
							
					

					
							
							Siembra de frutas

						
							
							X

						
							
							X

						
							
							
							
					

					
							
							Cortar palmito en la montaña

						
							
							X

						
							
							
							
							
					

					
							
							Caza y pesca

						
							
							Animales silvestres138 

						
							
							X

						
							
							
							
							
							X

						
					

					
							
							Matar y destazar cerdos

						
							
							X

						
							
							
							
							
					

					
							
							Matar y destazar reses

						
							
							
							X

						
							
							
							
					

					
							
							Matar y destazar gallinas

						
							
							
							X

						
							
							
							
					

					
							
							Laboresdomésticas

						
							
							Limpiar lotes

						
							
							
							X

						
							
							
							X

						
							
					

					
							
							Recoger leña

						
							
							
							X

						
							
							
							
					

					
							
							Acarrear agua

						
							
							
							X

						
							
							
							
					

					
							
							Dar de comer a gallinas

						
							
							
							X

						
							
							
							
					

					
							
							Dar de comer a animales domésticos

						
							
							X

						
							
							
							X

						
							
							
					

					
							
							Preparar alimentos

						
							
							
							X

						
							
							
							
					

					
							
							Cocinar

						
							
							
							X

						
							
							
							
					

					
							
							Lavar ropa

						
							
							
							X

						
							
							
							
					

					
							
							Barrer y limpiar

						
							
							X

						
							
							
							
							
					

					
							
							Reparar la casa

						
							
							
							X

						
							
							
							
					

					
							
							Cuido de bebés

						
							
							
							X

						
							
							
							
					

					
							
							Laboresdomésticas

						
							
							Hacer compras

						
							
							
							X

						
							
							
							
					

					
							
							Realización de mandados

						
							
							
							X

						
							
							
							
					

					
							
							Acompañamiento al EBAIS

						
							
							
							X

						
							
							
							
					

					
							
							Otros

						
							
							Estudiar

						
							
							
							
							X

						
							
							
							X

						
					

					
							
							Cestería

						
							
							X

						
							
							
							
							
					

					
							
							Hilado

						
							
							
							X

						
							
							
							
					

					
							
							Tareas o actividades con artesanías

						
							
							Teñir con múrice

						
							
							
							
							X

						
							
							
					

					
							
							Tejido

						
							
							
							X

						
							
							
							
					

					
							
							Elaboración de máscaras

						
							
							X

						
							
							
							
							
					

					
							
							Pintar máscaras

						
							
							X

						
							
							X

						
							
							X

						
							
							
					

					
							
							Labrar jícaras

						
							
							
							X

						
							
							
							
					

					
							
							Elaboración de tambores

						
							
							X

						
							
							
							
							
					

					
							
							Elaboración de pitos

						
							
							X

						
							
							
							
							
					

					
							
							Costura

						
							
							
							X

						
							
							
							
					

					
							
							Construcción

						
							
							Carpintería

						
							
							X

						
							
							
							
							
					

					
							
							Construir ranchos de paja

						
							
							X

						
							
							
							
							
					

					
							
							Construir ranchos de zacate

						
							
							X

						
							
							
							
							
					

				
			



			Nota: Elaboración propia con base en observaciones y entrevistas en el campo, 2010-2013.

Ver Cuadro 5.2 en línea

			5.3.1	Escenas cotidianas y eventos especiales del pueblo brunca

			A continuación se muestran fotografías que reflejan algunas de las actividades cotidianas del pueblo brunca (figuras 5.1 a la 5.14).


			Figura 5.1 

			Mujer brunca moliendo 

			[image: Mujer moliendo con una piedra.]

			Nota: Tomado del Centro de Investigación y Conservación del Patrimonio Cultural, 1940.




			Figura 5.2 

			Preparación de tamales de arroz, Curré, 2002 

			[image: Mujer con una niña sirviendo comida en una hoja de plátano.]

			Nota: Doña Cruz Ortiz prepara tamales de arroz en hojas de bijagua, en compañía de su nieto Axel. Tomado de Giselle Chang, 2002.




			Figura 5.3

			Mujer en la cocina, Curré, 2002

			[image: Mujer cocinando un pollo.]

			Nota: Doña Fidelia Morales cocina una gallina. Tomado de Giselle Chang, 2002.




			Figura 5.4 

			Sacrificio animal para consumo familiar, Boruca, 2011 y 2012 

			[image: Hombre abriendo el cuerpo de una animal mostrando las víceras. Hombre cuidado un animal muerto en una parrilla.]

			Nota: Turista observa un cerdo medio destazado. Hombres matan un cerdo para su consumo. Tomado de Giselle Chang, 2011 y 2012, respectivamente.




			Figura 5.5 

			Artesano tallando máscara de diablito, Curré

			[image: Hombre tallando una máscara de madera.]

			Nota: Margarito Mavisca esculpe una máscara de diablito en su puesto, taller y venta de artesanías. Tomado de Luis Diego Chaves Chang, 2020.




			Figura 5.6 

			Taller de artesanía, Curré, 2010 

			[image: Artesanías indígenas varias.] 

			Nota: Tomado de Giselle Chang, 2010.




			Figura 5.7 

			Participación de la comunidad en actividades, Curré, 2002 

			[image: Grupo de personas escuchando una mujer hablar.]

			Nota: Foro sobre el PHB, con participación de miembros de Curré y funcionarios del ICE y MNCR. Tomado de Giselle Chang, 2002.




			Figura 5.8 

			Artesano en su taller, Boruca

			[image: Hombre tallando una artesanía en madera.]

			Nota: Sergio González tallando la máscara. Tomado de Sergio González, 2016.




			Figura 5.9 

			Danza de los Negritos en Boruca, 2006 

			[image: Grupo de personas danzando.]

			Nota: Los Negritos bailan mientras que un grupo de mujeres prepara las comidas. Tomado de Giselle Chang, 2006.




			Figura 5.10

			Poblado Curré y el río Térraba, 2010

			[image: Paisaje montañoso.]

			Nota: Vista del poblado, camino a Boruca, desde un terreno en roza. Tomado de Giselle Chang, 2010.




			Figura 5.11

			Teñido con caracol múrice en Playa Piñuelas, 1997 

			[image: Grupo de personas en una playa.]

			Nota: Después de teñir el algodón, juegan en la playa. Tomado de Giselle Chang, 1997.




			Figura 5.12 

			Grupo de jóvenes en navegación por el río Térraba, 2013

			[image: Grupo de personas atravesando un río en una panga.]

			Nota: Tomado de Asociación Indígena Curré, 2013. 




			Figura 5.13 

			Construcción de un rancho en el territorio Curré

			[image: Construcción de un techo de paja.]

			Nota: Tomado de José Eusebio Lázaro Ortiz.




			Figura 5.14 

			Trabajo colectivo en la corta de hojas de palma, Curré 

			[image: Grupo de personas trabajando en un terreno montañoso.]

			Nota: Hojas recolectadas para la construcción de techos. Tomado de José Eusebio Lázaro Ortiz, 2015.



			5.3.2	El régimen familiar

			En el seno de la familia nuclear o extensa de Boruca y Curré predomina el régimen familiar como forma de producción, como se mencionó en el Cuadro 5.1 −información basada en estudios genealógicos de ambos territorios−, donde se observa que la agricultura fue y continúa siendo la actividad a la que se dedican tanto hombres como mujeres adultas. Costa Rica, en general, y los territorios indígenas, en particular, tienen una historia ligada a la tierra, ya que la unidad doméstica de, en este caso, los bruncas se había basado en una producción para el consumo familiar y los pocos excedentes se han comercializado con intermediarios o empresas nacionales (por ejemplo, venta de naranjas para la empresa Dos Pinos).

			En los últimos años del siglo XX algunos bruncas se apartaron de la tierra, como parte del proceso de descampesinación que se dio en el resto del país. En consecuencia, algunos hombres pasaron a trabajar en las transnacionales (por ejemplo, PINDECO, DOLE) y, ya en el siglo XX, el contrato es de peones en los proyectos hidroeléctricos del ICE. 

			La forma de producción familiar es donde se iniciaron las personas artesanas y artistas bruncas de hoy. La familia es la primera instancia de educación no formal por la cual atraviesa toda persona; es donde se dan las primeras experiencias socializadoras y es el agente de endoculturación a la sociedad indígena. Con particularidades, en la investigación se encuentran algunos patrones compartidos por las familias de Curré y Boruca. 

			La producción de artesanías ha sido una actividad realizada como complemento a otras, como las agrícolas y las domésticas. Sin embargo, con el auge del turismo, cada vez más personas artesanas dedican más horas a confeccionar artesanías y contratan para algunas tareas a vecinos de Térraba. A pesar de lo anterior, ya en la década de los sesenta, Bozzoli (1975) señaló que “la mayoría de las mujeres saben hilar, aun en la vecina Térraba” (p. 22).139 

			En la segunda mitad de la década de los ochenta en el poblado había varias mujeres que tenían sus plantas de algodón e hilaban para vender el hilo a algunas tejedoras de Boruca, lo que da indicios sobre una división parcial del trabajo, con mano de obra de hilanderas del pueblo vecino. En la actualidad, a pesar de la dependencia del turismo, no se abandonan los oficios domésticos ni otras tareas, como aporrear frijoles o recoger la cosecha de frutas, las cuales continúan siendo labores realizadas por la familia, incluso la persona artesana. 

			Los artefactos que se producen en Boruca y Curré son aparentemente los mismos, salvo pequeños detalles que dejan la impronta de algún artesano, cuyo rasgo es reconocido por la comunidad. Por ejemplo, don Roberto Morales labraba jícaras, pero les hacía un par de hoyitos en la parte superior, los cuales eran la señal de su mano. Lo mismo sucede con la precisión y la extrema fineza de los motivos de algunos trabajos en jícara o máscara, rasgos que permiten identificar que fueron obra de personas reconocidas como maestros, maestras o artistas.140 Respecto al sistema de comercialización del régimen familiar, las prácticas son similares en Boruca y Curré. En ambos poblados, se da la venta directa con visitantes en la casa, la consignación del producto en alguna asociación local o la venta mediante intermediarios foráneos. Este punto se ampliará en el capítulo siguiente.

			5.3.3	El taller del maestro independiente

			Tanto en Boruca como en Curré se puede aplicar la siguiente definición para este tipo de taller: 

			Forma de organización que remite a procesos que realiza una persona, dueña de sus medios de producción (materiales e instrumentos), que trabaja en un taller individual en un espacio relativamente reducido. Por lo tanto, su capacidad de producción es limitada y los objetos son, casi por definición de orden suntuario y simbólico-religioso (Turok, 1992, p. 115).

			Entre los productores se identifican personas con los siguientes oficios: mascareros, santeros o imagineros y otros que tallan madera, pintores, joyeros. En el caso de Boruca y Curré se ubican a pocos artesanos mascareros de tradición, quienes desde mediados de los noventa han innovado la producción de retablos y “tótems”.141 

			En la actualidad, en el taller trabaja el maestro solo, eventualmente acompañado por algún hijo o nieto, quienes ayudan al artífice y cumplen la función de aprendices. Varios artesanos reconocidos en la actualidad fueron aprendices de un maestro artesano, quien enseña y comparte sus técnicas, sin llegar al caso de otros talleres en que se contrata la mano de obra. 

			Los artesanos denominan máscara ecológica a un retablo, es decir, un tronco de madera de balsa, por lo general, con una altura inferior a 50 cm. La base −que es plana, por lo que se puede colocar sobre una mesa o superficie lisa− la parten por la mitad longitudinalmente y, así, pueden hacer dos retablos de un tronco. Cada parte es tallada con máscaras de diablitos y combinada con figuras que representan la flora y fauna local. 

			El tótem consiste en un gran retablo multicolor que puede tener de 50 centímetros a 2 metros de alto y no se parte. Se talla por los costados con varias máscaras y animales locales (tucanes, pájaros bobos, lagartos, mariposas, perezosos, búhos, entre otros) y, entre las figuras talladas, se pintan lianas, bejucos, hojas, árboles o parte del bosque. El nombre se origina de la semejanza con los tótems142 que elaboran los kwakiutl y otros indígenas de Norteamérica.

			Entre los actuales maestros artesanos bruncas se reconoce el trabajo de Ismael González, quien se ha dedicado a la producción de máscaras “blancas”, es decir, sin pintar. En los talleres que el Museo Comunitario de Boruca ofrece a los turistas y estudiantes, Randall Fernández González143 siempre reconoce que los formadores de los niños y jóvenes de Boruca aprendieron el oficio de este artífice. 

			En Curré hay dos maestros: José Eusebio Lázaro Ortiz, quien es mascarero, labra jícaras y pinta murales, como los que se observan en las paredes del Salón Comunal de esa localidad (Figura 5.16). Su suegro, Rafael González Leiva, talla máscaras en madera de balsa (que son las comunes, por lo prácticas y ergonómicas, ya que por livianas se pueden portar sin peso sobre la cara a la hora de danzar o jugar con los diablitos). Rafael González también talla máscaras en maderas preciosas, como guayacán real, nazareno, mora, cocobolo, cedro y otras; al ser maderas duras, requieren más trabajo y se venden a mayor precio para uso decorativo. 

			A inicios de este siglo un grupo de artesanas bruncas recibió una capacitación con diseñadores foráneos (en el capítulo 6 se hace referencia a esta actividad) que culminó con la primera exhibición exclusiva sobre su trabajo en jícaras pintadas con motivos animales (dantas, monos, tortugas, entre otros). Un trabajo innovador fue el de las serigrafías en las que representan los mismos motivos con los que decoran las jícaras (flora y fauna local, tradiciones culturales y escenas cotidianas bruncas), pero sobre otro soporte, ya sea papel o mastate. 

			Este cambio de soporte ha sido considerado como algo insólito. No obstante, desde finales de los noventa, José Eusebio Lázaro ya pintaba murales en las paredes del Salón Comunal de Curré con motivos de las jícaras labradas que elabora su familia. Se evidencia este estilo en la Figura 5.16, en la cual se muestra uno de sus trabajos en la comunidad.

			En Curré los mascareros son los propios diseñadores, inspirados en su creatividad. En Boruca, cuando iniciaron las máscaras pintadas, cuyo arranque inicial fue a mediados de los 80, dependió de diseñadores externos. La mayoría de este grupo de personas artesanas trabaja por encargo o ya tienen sus pedidos con compradores extranjeros, pues los precios son superiores al promedio de otros artefactos bruncas. Es de subrayar que, a pesar de que este tipo de productos podrían ser un aporte económico extraordinario para los artistas bruncas, todavía ellos mantienen una producción moderada, sin pretensiones de obtener más ganancias, pues hasta carecen de un espacio para trabajar y exhibir su producción, situación que es parte del panorama comunal. 


			Figura 5.15

			Mural pintado en el salón comunal de Curré

			[image: Pintura indígena.]

			Nota: Mural de José Eusebio Lázaro Ortiz. Los motivos se basan en los labrados en las jícaras. Tomado de Giselle Chang, 2002.



			Como se señaló al inicio de este capítulo, aunque la mayoría de la población de Boruca y la mitad de la de Curré hace algún tipo de artesanía, el móvil de su quehacer no es el mismo. Hay unos pocos artífices que lo hacen “porque a uno le nace y siente las ganas de ponerse a tallar, labrar o tejer, solo por gusto” (GFB y GFC, comunicación personal, 2013). A pesar de que el destino del producto sea la venta, hay diferencias en el sentido del trabajo, pues para algunos este tiene un doble interés: es el oficio que sostiene a la familia y su objeto es portador de su cultura; mientras que, para otros, es ganar dinero y el oficio es un negocio. Por ejemplo:

			para mí es importante es el proceso del material, su secado, que quede con un color bonito, tanto los textiles que queden con un color agradable y bonito y que si a mí me gusta, a todos les va a gustar. Siento que tiene que ser una calidad muy buena en todo, digamos si es textil, si es jícara, si es madera y así no se van a arrepentir y que no pase cuando vino una señora de Estados Unidos e hizo una compra millonaria, todos dijeron ‘sí, sí… yo hago tantas piezas’, el otro ‘yo hago 40’ […] por ahí así. Se da un tiempo y en tal fecha se entrega el producto y a la hora de llegada corren de noche y de día. Y bueno le vendieron a la señora […] no sé qué cantidad, pero era una millonada y resulta que imagínese que de aquí al aeropuerto, aquello estaba completamente negro […] es mejor hacer las cosas con voluntad con tiempo que se necesita (Lourdes Frazer Rojas, comunicación personal, Boruca, 2012).

			Estas palabras muestran un cambio en las nuevas generaciones, cuyas consecuencias pueden llegar a perjudicar la anhelada sostenibilidad al aceptar contratos o encargos que implican un incremento en la producción, pero en demérito de la calidad del artefacto, del nombre del artífice y del quehacer de un pueblo. Esta cuestión se retomará más adelante. 

			5.4	La producción de artefactos 

			Una de las características de las artesanías es que una persona participa en todo el proceso de producción de un objeto, a diferencia del trabajo industrial en el cual hay una división del trabajo. No obstante, en las familias indígenas hay una repartición de algunas tareas que son un apoyo a la persona que produce, por ejemplo, colaborar en la siembra del algodón, cortar las jícaras, hacer un cordón o mecate, ayudar en el hilado o en el entramado de telar, pintar en plano algunas partes de la máscara, entre otras. Sin embargo, esto no se compara con la división fabril de obreros y operarios, en donde el trabajo es mecánico y la producción es en serie. 

			El número de miembros de la familia que colaboran con la persona artesana varía según el tamaño del núcleo familiar, edad, sexo, ocupación principal y habilidades de los integrantes. La lógica del trabajo en los pueblos indígenas es diferente,144 pues si una persona pasó desde la madrugada hasta media tarde en labores agrícolas, lo común es que al regresar a casa, a media tarde, descanse un rato en la hamaca y, luego, se dedique a hacer alguna artesanía mientras participa en la tertulia. Sin embargo, algunas personas de las nuevas generaciones cada vez adquieren otras costumbres, como el ritmo acelerado de producir más objetos y así vender más. La actividad artesanal ha sido un oficio realizado tanto por hombres como por mujeres, aunque la situación varía según el tipo de trabajo. 

			La construcción de canoas, arcos, flechas, tambores, bancos para tejer, entre otros artefactos, ha sido un trabajo artesanal exclusivo de los hombres, pues se le considera trabajo pesado, como el de jalar los troncos. El tejido ha sido una labor netamente femenina, aunque a veces los esposos o hijos ayudan en el montaje del telar y la siembra del algodón. El uso del tinte con el caracol múrice es algo singular de los bruncas y son las mujeres quienes hilan y tejen; en cambio, los hombres son los que se meten al mar y entre los peñascos a buscar los caracoles. A los caracoles los soplan sobre la madeja de algodón, así se tiñe de color púrpura. 

			Hay oficios desaparecidos, unos en vías de extinción y otros que gozan de gran vitalidad. A raíz de la llegada de los españoles las sociedades amerindias se desestructuraron y esto afectó el orden social en todos los aspectos de la vida. De manera similar a lo propuesto por Graburn (cfr. capítulo 3), en relación con las tendencias de lo que él llama las artes étnicas, la producción de artesanías del pueblo brunca –oficio muy estimado en tiempos prehispánicos– tomó tres direcciones de cambio (Sossa, Sánchez y Bozzoli-Vargas, s. f.).145 

			La primera es la extinción de algunas expresiones ligadas al sistema anterior. Es el caso de objetos asociados a la cosmovisión de las culturas desaparecidas o colonizadas, como el trabajo en oro y jade, la cerámica ritual y algunos adornos corporales. Como ejemplo de la Región Brunca, se agrega las esferas de piedra del Diquís. La segunda es la fusión parcial o total de algunas formas artesanales con las nuevas, lo que se observa en el sincretismo de varios componentes de la vida rural costarricense, como el uso de piedras de moler, techos de hojas, tapesco y tabanco, algunos tipos de canoas y de cestería, entre otros. Como ejemplo local brunca, se menciona las máscaras de diablito y de toro. La tercera es la sobrevivencia de algunas manifestaciones culturales, usadas en la vida diaria, como hamacas, arcos y flechas, pilones, guacales de jícara, redes de pesca, cerbatanas, arpones, canoas, tambores, maracas, puentes de hamaca, entre otros. Algunos ejemplos locales son las técnicas del tejido en algodón y la cestería. 

			Se propone una modalidad reciente de la fusión, la cual podría ser una cuarta dirección de cambio: la innovación basada en la recreación temática del entorno, cuyos ejemplos más recientes son la combinación de técnicas mixtas en trabajos que las entidades foráneas llaman neoartesanías o arte étnico. Algunos ejemplos pueden ser los tótems y ciertos trabajos en jícara y en tejido, en los que el diseñador es foráneo y el artífice brunca es el proveedor de la materia prima (este asunto se tratará en el capítulo 7). 

			Lamentablemente, ante la orientación comercial, debilidades en las políticas educativas y culturales, hay casos de artífices indígenas que imitan los productos industriales de la cultura de masas. Al respecto, dice Graburn (1979):

			The persistence of traditional arts and crafts depends on: (1) continued demand for the items (2) availability of the traditional raw materials, (3) time to work and lack of competing attractions, (4) knowledge of the skills and the aesthetics of the arts, (5) rewards and prestige from peer-group members, (6) the role of the items in supporting the belief systems and ritual of gift-exchange systems (p. 13).146 

			5.4.1	La elaboración de los artefactos: ramas, materiales, técnicas y objetos 

			En la década de los cuarenta, la antropóloga estadounidense Doris Stone (2013) menciona que en el poblado de Boruca se realizaban las siguientes ramas de manufacturas (pp. 51-61): 

			
					Cordelería con fibras de majagua y de bejuco negro, con lo que se fabrican mecate, cuerdas, canastas y hamacas; hojas de pita y, a veces, de cabuya para elaborar bolsos y mecate.

					La cestería, cifrada en las jabas, de base triangular, confeccionadas en bejuco negro, labor masculina, y las canastas circulares, en lianas de andariel o bejuco negro.

					La tejeduría, Stone (2013) comenta que “en 1945, existían solamente seis mujeres tejedoras de mantas (enaguas) en el poblado de Boruca y solamente una mujer tejía cinturones para hombre. Sin embargo, casi todas las mujeres mayores y muchas de las jóvenes sabían cómo hilar” (pp. 52-53). Algunas personas de la comunidad atribuyen a esa antropóloga el haber evitado que esta actividad sucumbiera, ya que, como señala una tejedora en una sesión de un grupo focal en Boruca: “Doris Stone le pagó a doña Adela Rojas, para que viniera de Curré a enseñar a tejer a un grupo de jóvenes de Boruca, entre las que estaban Ángela González, Paulina González, Emilda Maroto y Zaida Morales” (Victoria González Céspedes, comunicación personal, 2013). 

					Los varones tejían bolsas de red, con fibra de majagua o de pita.

					Hamacas de majagua.

					Sombreros de paja de la hoja sem-cra.

					La tela de corteza de mastate fue de uso frecuente hasta 1933 como parte de la vestimenta, para embarcaciones o como cobija; luego, pasó a ser adquirido por los vecinos cabécares o los bribris de Cabagra.

					Objetos de hueso, utilizado para las ruecas de los husos y los temples.

					Guacales y jícaros, utilizados como tazas para bebidas, llevar agua, alojar colmenas, llevar la semilla de cultivo, coladores, maracas.

					Gomas o pegamentos.

					Alfarería, como ollas de arcilla para cocinar, vasijas o tinajas, comales. 

					Caucho o látex del hule para las canoas.

					Pieles para las camas y tambores, así como para secar algodón y granos.

					Madera para las casas, los banquitos, los pilones, las canoas y las artes de pesca.

					Piedra para moler maíz.

					Miscelánea, candelas de cera de abejas y avispas, bejucos como jaboncillo; manteca de cacao, escobas de helechos, entre otros. 

			

			La mayoría de esas manufacturas se han extinguido. Únicamente se mantienen vigentes, con variantes parciales o totales entre Boruca y Curré, la cestería, las piedras para moler, los guacales de jícara y la tejeduría. En relación con esta última y la talla de máscaras, a finales de los años sesenta, Bozzoli (1975) señala que en Boruca “dos mujeres tejen algodón; un hombre hace máscaras de madera” (p. 64). Este dato es relevante en el estudio del cambio de los oficios tradicionales, pues muestra la reducción de una actividad de origen prehispánico, la cual en Costa Rica solo ha persistido entre las mujeres brunca. Por su parte, el reducido número de mascareros147 podría ser una señal de que, para ese entonces, el Juego de los Diablitos era una actividad “para sí”; es decir, los hombres bruncas usaban la máscara en esa actividad ritual-lúdica y no pensaban en venderla a las pocas personas que visitaban la comunidad. 

			A inicios de la década de los ochenta, en relación con las artesanías que se comercializaban, se registran las siguientes ramas artesanales en Boruca y Rey Curré: cestería, que comprende la producción de jabas o canastas; textiles de algodón, que incluye los manteles, tapetes, cinturones o fajas para sujetar la falda y bolsos; talla en madera, que incluye las máscaras de balsa, los tambores y las figuras antropo y zoomorfas en madera de balsa148 y el grabado de jícaras (Chang-Vargas, 1984, pp. 48-49). 

			Actualmente, hay un incremento sustancial en la producción de artefactos y una mayor diversificación en la producción, así como en la cantidad de objetos que se elaboran semanalmente. Al respecto, Ángela González de Maroto, maestra de tejido, ya octogenaria opina que “esto que pasa es algo jamás imaginado! mmm y, si lo que buscan los antropólogos son cosas del pasado […], pero ahora es otra época, menos original” (comunicación personal, 2011). 

			En la actualidad, la producción se concentra en las máscaras, los tejidos y las jícaras, pues son los productos que más se venden. Sin embargo, también se elaboran tambores, arcos, flechas y canastas, aunque la venta es menor. A continuación, se presenta un bosquejo de los artefactos de mayor producción y representatividad del pueblo brunca: 

			
					Las máscaras: se continúan elaborando con madera de balsa, aunque predomina la producción de máscaras pintadas; también, se tallan con otros motivos o figuras, además del tradicional diablito con cachos. En esta línea, se agregan productos nuevos, derivados de las máscaras o que toman algunas formas de ellas, como sucede con la confección de retablos y tótems.

					Los textiles: son la artesanía exclusiva de los bruncas, pues son los únicos que tejen en Costa Rica y, según un dato etnográfico que se señalará más adelante, tienen singularidades con los tejidos de otros pueblos centroamericanos. Se mantiene el huso para hilar y el telar de cintura para tejer, así como el uso de tintes naturales. Como se ha proliferado el número de artesanas tejedoras, ya no se aplica para todas el que “los instrumentos de tejer sean heredados de la familia” (Bozzoli, 1975, p. 22). 

					Las jícaras: mantienen el labrado como técnica decorativa y con ellas se fabrican guacales, cucharas, pantalla para lámparas, maceteros, pascones o coladores, cantimploras, porta lapiceros, prensas para el cabello, aretes y recipientes para diferentes usos. Asimismo, confeccionan cusucos o armadillos y tortugas con una combinación de madera de balsa y jícara. Los amerindios utilizaron las jícaras como recurso de su vida cotidiana. En el pueblo brunca ha habido artesanos reconocidos; sin embargo, se considera que las relaciones interculturales han permitido el aporte de artesanas del pueblo teribe que labran jícaras desde hace varias décadas: Cruz Ortiz en Curré e Isabel Rivera en Boruca, cuyos descendientes borucas-teribes149 han continuado con los saberes aprendidos de ellas.

					La cestería: se mantiene en Curré, donde hay hombres y mujeres que confeccionan tanto las jabas tradicionales, canastas grandes para cargar alimentos o productos del campo, como otras canastitas pequeñas con una trama más fina. En Boruca, por el contrario, con la muerte de Porfirio Lázaro, un reconocido canastero, parece que la tradición se perdió. En todo caso, esta rama está en riesgo, pues ha escaseado el bejuco negro, materia prima, y a esto se agrega que las jabas son poco usadas por las familias bruncas, ya que fue sustituida por objetos menos perecederos, como los de la industria del plástico.

					La vivienda: resulta ser un atractivo para aquellos turistas que todavía tienen en su imaginario la relación semántica de colocación indio-rancho de paja. En las comunidades borucas se encuentran ranchos construidos con dos tipos de techo, uno, confeccionado de zacate (figuras 5.17 y 5.18) y, otro, de paja (Figura 5.19). En Curré, la construcción de ranchos con techo de paja es un saber estimado por la comunidad;150 el material utilizado es la palma real para el techo a dos aguas. La construcción de este es más rápida que la del zacate de sabana, el cual requiere ir a cortar el zacate a lugares cada vez más alejados de la comunidad. 

			

			El nexo entre Curré y Boruca se basa en las raíces culturales y los lazos de parentesco, los familiares de un poblado comparten sus conocimientos con sus parientes del otro; sin embargo, el conocimiento sobre los ranchos de techo de zacate no pudo transmitirse a Curré debido a la carencia de recursos naturales. Curré es cruzado por el río Térraba y no hay potreros donde crezca este zacate. 

			En cuanto al rancho de techo de palma, este tiene una base cuadrada y la madera utilizada es del árbol de mayo –por su resistencia a la caída de agua–, el cual debe cortarse en menguante, lo mismo que la palma real, para garantizar de 10 a 12 años de durabilidad. Es importante cuidar la distancia de las ataduras al formar la estructura del techo, ya que, como dice Rodolfo Rojas, “la distancia es de una penca, que se teje bien, para que el agua corra y no se estanque o introduzca en el interior” (comunicación personal, 2012). Respecto al rancho con techo de zacate, es una modalidad en vías de extinción en Boruca, pues, a pesar de las buenas intenciones de hombres de la comunidad por enseñar, muy pocos conocen la técnica. Además, la consecución de la materia prima en el territorio es tarea compleja porque escasea cada día, por lo que tienen que comprarlo a precios muy altos para la capacidad adquisitiva comunal. 

			La base es muy similar al rancho de techo de paja. Es una construcción cuadrada o rectangular de bahareque con un tejado de zacate trenzado que implica un proceso de varias fases. El techo es sostenido por 4 o 6 horcones de una madera llamada “mayo colorado”, se consigue en la montaña. Las paredes, como en el otro rancho, son de bahareque. 

			Un rancho puede tener una duración de 50 a 75 años, depende de la calidad y época de corta de la materia prima. Los techos son parte de la vista panorámica del poblado de Boruca. En la primera parte del siglo XX todavía eran de techo de zacate (Figura 5.16), como se observa en los documentos de Liebhaber (1922). En el último cuarto del siglo XX se optó por alternar con otros materiales: zinc, paja y zacate. En la actualidad, cuando se viene por la fila de la montaña y se ve de lejos el poblado de Boruca, se observa el predominio de los techos de zinc, salvo unos pocos ranchos en medio de la montaña, lejos del poblado.


			Figura 5.16 

			Viviendas con techo de zacate, Boruca, 1922

			[image: Foto antigua de casa indígenas en la montaña.]

			Nota: Tomado de Liebhaber, 1922.




			Figura 5.17 

			Techo al interior de un rancho de zacate, Boruca 

			[image: Vista interior del techo de una casa indígena.]

			Nota: Tomado de Giselle Chang, 2003.




			Figura 5.18 

Rancho con techo de paja, Curré 

			[image: Casa indígena.]

			Nota: Tomado de Giselle Chang, 2007.



			5.4.2	La decoración de los artefactos

			Este apartado se referirá solo a los objetos a los que se dedica la mayoría de las personas artesanas. No obstante, se señala que en la construcción de ranchos, techos de paja o de zacate de sabana, canoas, cestería, tambores no se ha utilizado ningún tipo de decoración, ya sea al añadir algún elemento o pintura. La decoración varía de una rama artesanal a otra. 

			5.4.2.1	Máscaras

			Se podría decir que este artefacto es un universal de la cultura, ya que toda sociedad ha tenido sus máscaras como medio de comunicación ritual, religiosa, artística, lúdica. Los pueblos amerindios tuvieron sus máscaras, elaboradas con una gran variedad de materias primas (oro, plata, jade, obsidiana, cristal de roca, alabastro, barro, cerámica, mosaico de piedras), con diferentes técnicas (modelado, martilleo, entre otras), formas y para diferentes ocasiones, como lo muestran evidencias arqueológicas, etnohistóricas y etnológicas (Frazer, 2005; Levi-Strauss, 2000; Stone, 1949; Bozzoli, 1979; Pomar, 1982; Solís y Guerrero, 1994; Ferrero, 1988; Chang-Vargas, 2007; Vargas-Benavides, 2010).

			En el caso de las actuales máscaras bruncas, su origen data de la época colonial, pues su uso original fue para el llamado Juego de los Diablitos, juego-danza ritual en la que se conmemora la lucha entre indios y españoles durante tres días. Para Johan Huizinga (1972, p. 27), “el juego es una lucha por algo o una representación de algo”, lo cual se aplica al caso de los Diablitos, celebración en la que se halla las características formales del juego como fenómeno cultural apuntadas por este autor: es una acción libre, realizada fuera de la vida corriente, se ejecuta en determinado tiempo y espacio, sigue un orden, puede rodearse de misterio o de tensión y ser extravagante al utilizar disfraces. 

			De este juego-ritual, hay varios relatos escritos por foráneos (Stone, 1949; Rojas, 1988; Amador, 2003; Chang-Vargas, 2007) y audiovisuales, Miguel Salguero en 1966, Roberto Román Vila en 2005 y José Luis Amador en 2012, además de muchas grabaciones realizadas por turistas, algunas subidas a la plataforma virtual YouTube. Según Bernardo Bolaños y Guillermo González (2010) esta celebración es la que cuenta con más cantidad de audiovisuales sobre temas asociados a culturas indígenas de Costa Rica. 

			Stone (2013, p. 82) caracterizó a este ritual como un baile “del toreo” o de la lucha con el toro. Las danzas con máscaras de toros y bueyes son comunes en la Península Ibérica y en varios países de América Latina, como en Brasil, donde abundan las representaciones festivas con el Boi (Lima, 1981). No obstante, se considera que el caso brunca es particular puesto que, si bien comparte con el resto de países la figura del toro, sus componentes tienen un sentido diferente. Hay semejanzas en las máscaras de diablo, las cuales son usuales en los festejos de Panamá, Venezuela y otros países. 

			Asimismo, Stone (2013, p. 82) señala que se habla de bailes secretos, lo que podría ser por la falta de información en los registros escritos, ya que tal vez los viajes a Boruca se hacían en una época del año en que se realizaba el ritual, pero eso no impedía el rumor de que ellos bailaran con máscaras de diablo. En el mundo cristiano, este personaje es la representación del mal, por lo que en muchos lugares su nombre no se dice, por temor a que aparezca.151 Del trabajo de Stone se señala dos puntos sobre este baile: no es copia de bailes chiricanos y no alude a los “diablitos”, aunque los hombres de la localidad, como ella lo menciona, se colocan máscaras de balsa de varios tipos (simples, pintadas o con papel de colores) y sugieren una personificación dual. 

			Un artesano/artista brunca y líder comunal de Curré opina que

			todo lo que sea indígena tenía que ver mucho con rebeldía […] El diablito antiguamente se utilizó para atemorizar, es más actualmente hay sacerdotes que dicen que no se debe jugar diablitos porque es diabólico. Y yo no veo ningún tipo de maldad en jugar diablito. Todo lo contrario hay más hermandad en jugar los diablitos que en otro tiempo (José Eusebio Lázaro Ortiz, comunicación personal, 2012).

			Los diablitos portan una máscara de madera de balsa con la imagen de un diablo con cachos, mientras que el otro es una armazón con máscara de toro, el cual representa al conquistador español, quien al final de la fiesta y tras una dura y violenta lucha que contiene varios episodios, es vencido por los diablitos. Los tambores, construidos por artesanos bruncas, son parte de la parafernalia de este evento festivo. También se usan pitos y flautas, pero ya no de madera ni caña, sino que desde hace varios años los han sustituido por los industriales. 

			Se considera que el ritual es una muestra de sincretismo, en el cual la morfología de los personajes centrales es un hipertexto bíblico (imagen del Diablo, influencia de los franciscanos) que quedó en el plano de la superficie, con diablitos con cachos, que a veces ríen, sonríen o están serios e indiferentes. En la estructura profunda se encuentra a los indígenas, o sea, los mismos bruncas, enmascarados como diablitos, quienes evocan distintos sentimientos. En una lectura connotativa, se puede hallar un signo de resistencia cultural en la que se mezcla el juego en un contexto de jolgorio, danza y chicha con el enfrentamiento físico para defenderse.

			Los bruncas se refieren a esa actividad como el Juego, donde los diablitos y el toro son los “jugadores”. En el juego, hay un Diablo Mayor, papel que ocupa una persona reconocida en la comunidad y que ejerce durante muchos años. Después de tres días de enfrentamientos entre el toro y los diablitos, que son tumbados por la fuerza del Toro, al final los Diablitos unidos forman un bloque y vencen al toro. La narrativa original mantiene el sentido del triunfo de la cultura brunca sobre el colonizador foráneo, a pesar de la cantidad de rasgos y patrones culturales prestados o enajenados152 que tengan los pueblos indígenas. Este juego o ritual histórico, sobre todo en Curré, se ha resemantizado, pues aunque los espectadores vean al mismo grupo de enmascarados, la lectura connotativa es que cada año se enfrenta un “nuevo toro”, que puede ser una entidad regional, nacional, internacional o transnacional que tenga algún proyecto que atente contra la consolidación del patrimonio natural o cultural del pueblo brunca.

			En el caso de las máscaras de diablito, elaboradas en madera de balsa, desde hace varias décadas la decoración ha sido la pintura. A inicios de los ochenta algunos “jugadores” utilizaban máscaras de plástico, compradas en tiendas comerciales de la ciudad. Sobre el decorado, Rafael González, artesano/artista curreseño, en relación con las costumbres de antaño, menciona que “las máscaras se disfrazaban con pieles o tintes naturales” (citado en Chang-Vargas, 2007, p. 41). 

			Para el Juego del 2002 –conocido desde hace algunos años como la Fiesta de los Diablitos– en Boruca, se observó que Bernardo González, un joven artesano, elaboró una máscara de diablito adornada con pedazos de piel de ocelote y plumas, pues su padre le había comentado sobre ese antiguo uso. Sin embargo, no han vuelto a decorar con esos materiales, no por ser ajenos, sino por evitar un problema de sostenibilidad ambiental, pues tanto ese felino como las aves son especies protegidas por la legislación nacional. El uso de tintes naturales para decorar sí estuvo en boga en la década de los setenta (como se verá más adelante en el Cuadro 5.8 sobre transformaciones en la máscara) y para ello aplicaban en los pómulos, labios o cejas tinte extraído del achiote, nance, sangrillo, yuquilla, entre otras plantas. 

			Cuando se confeccionan máscaras en madera preciosa, el artesano aprovecha las vetas de la madera, que por sí solas le dan al objeto más belleza y colorido natural con árboles de la zona. No fue sino hasta mediados de los ochenta que se inició la pintura de máscaras. Este punto se desarrollará en el capítulo siguiente, pues corresponde más a las razones que facilitaron la venta de las máscaras. 

			Se indica que las máscaras pintadas no solo resultan más llamativas por el uso multicolor, sino también por la técnica y destreza que han mostrado los artesanos, pues no pintan solo en plano, sino que simulan profundidad, usan el claroscuro. Los colores los compran en ferreterías y con ellos elaboran dibujos con variados motivos, todos ligados a la fauna y flora local. No se encuentra un sentido especial para tallar un animal o planta determinado. El móvil o razón desde los años noventa es la llamada moda ecológica. Esta se inició con el desarrollo del ecoturismo en Costa Rica y, en el caso de las artesanías indígenas, se dio con la intervención de personas foráneas que sugirieron adoptar estos motivos debido a la demanda turística.

			5.4.2.2	Tejido

			El telar (urac cra) es la herramienta para tejer y su marco se construye con madera de pejibaye. En el pueblo brunca el tejido ha sido un oficio femenino. El telar es una de las piezas más tradicionales, pues como lo describe Stone (2013):153 

			El telar o tramojo utilizado es horizontal con un pegador de urdimbre (barra o pieza horizontal del telar que sostiene la urdimbre aún sin tejer) y un cinturón para la espalda; el otro extremo del telar se ata a la pared de la casa o a un árbol (p. 54). 

			Otros componentes154 son varias piezas de madera o varillas, ajustables al tamaño del objeto que se teje y que entrecruzan la trama, por donde pasan los hilos. Los hilos son la base o materia prima con los cuales se teje y se colocan horizontalmente formando lo que se conoce como la trama. El tejido más común es con dibujos geométricos, sobre todo franjas y líneas. Una singularidad es tejer a ambos lados de la pieza. Se trascribe lo apuntado por Stone (2013), pues parece significativo en la tarea de buscar particularidades de los tejidos:

			Algunas mujeres, sin embargo, tejen un patrón convencional, geométrico, de manera horizontal, atravesando el espacio blanco entre las rayas o franjas, sin permitir que el diseño aparezca al otro lado de la tela. Este es un patrón formado en un solo lado de la trama, una técnica desconocida en otras partes de América Central. Se ha encontrado en sepulturas antiguas en la costa de Ecuador,155 por la isla Puna (p. 56).

			Al tejer se colocan unos hilos paralelamente, denominados urdimbres, y se sujetan a ambos lados para provocar una tensión entre ellos. Un aspecto fundamental del proceso es pasar los hilos por encima y por debajo de la trama; así, se entrecruzan y se elabora una tela. A pesar de los saberes contenidos en el proceso de tejer a la manera tradicional, múltiples influencias de la vida moderna se evidenciaron en el pueblo brunca antes que en otros de la región sureste del país. 

			En las siguientes figuras (5.19-5.30) se ilustra parcialmente el trabajo de las tejedoras, como la trasmisión del telar de cintura, el uso de tintes naturales y algunos productos ofrecidos al turista.


			Figura 5.19

			Antiguas mantas tejidas, Boruca

			[image: Manta tejida.]

			Nota: La primera manta data de 1910-1915; y la segunda, de 1930-1935. Tomado de F. Dockstader, 1968.




			Figura 5.20 

			Mujer brunca con telar de cintura

			[image: Mujer tejiendo.]

			Nota: Tomado del Centro de Investigación y Conservación del Patrimonio Cultural, 1940.




			Figura 5.21 

			Niña urde manta de algodón, Curré

			[image: Niña tejiendo.]

			Nota: Aparece en la foto Digna María Rojas. Tomado del Centro de Investigación y Conservación del Patrimonio Cultural, 1980.




			Figura 5.22 

			Tejedora en telar con hilos comerciales, Curré

			[image: Mujer tejiendo.]

			Nota: Aparece en la foto Margarita Lázaro. Tomado de Giselle Chang, 1987.




			Figura 5.23 

			Bolsos de pabilo con tintes naturales, Boruca 

			[image: Bolsos tejidos.]

			Nota: Bolsos para diversos usos actuales. Tomado de Luis Diego Chaves Chang, 2010.




			Figura 5.24 

			Bolsito con hilos de colores sintéticos, Boruca

			[image: Monedero tejido.]

			Nota: Tejido de pabilo. Tomado de Giselle Chang, 1985.




			Figura 5.25 

			Muestra de mantelitos de algodón y naturales, Boruca

			[image: Manteles tejidos.]

			Nota: Tejedora Margarita Lázaro. Tomado de Giselle Chang, 2013.




			Figura 5.26 

			Bolsos tradicionales tejidos con algodón natural blanco y tocolate, Boruca

			[image: Bolsos tejidos.]

			Nota: La decoración se tiñó con carbonero. Tomado de Luis Diego Chaves Chang, 2010.




			Figura 5.27 

			Muestra de pabilo teñido con tintes naturales, Museo de Boruca

			[image: Diferentes hilos en proceso de teñido.]

			Nota: Tomado de Giselle Chang, 2014.




			Figura 5.28 

			Bolsos tejidos, Curré

			[image: Bolsos tejidos.]

			Nota: Creación de Eli González. Tomado de Giselle Chang, 2015.



			En los años sesenta, Bozzoli (1975) observa que en las comunidades indígenas del país cada mujer hace sus costuras,

			excepto en Boruca, en que algunas mujeres se especializan parcialmente en coser para otras […] Hay varias máquinas de coser en el pueblo, dos en la escuela. Dos mujeres tejen en el sistema original indígena, otras saben muy poco. Una pieza grande (dos metros cuadrados) se puede vender al turista por ₡60,00, un tapete de 54 x 29 cms., se vende a ₡25,00 (p. 22). 

			Este párrafo triangula las fuentes orales con las escritas, pues alude al uso de tecnología moderna, indica que el tejido es una actividad en vías de extinción, señala los objetos que se elaboran y cómo, ya para finales de la década de los años sesenta, llegaban turistas a quienes les vendían algunas artesanías.

			Las innovaciones respecto a la situación de los años cuarenta ha sido la introducción de hilo de pabilo para sustituir el algodón y el uso de tintes artificiales, así como la paulatina sustitución de lavar las madejas con el palo de semilla de sapo, por el jabón industrial en polvo. Estas prácticas, según han expresado algunas personas bruncas y foráneas, data de finales de los años ochenta. Sin embargo, en la década de los años sesenta, Bozzoli (1975) observó que “en las mantas, sobre todo las grandes que sirven de falda a las ancianas, se usan hilos del comercio y materiales de teñir también comerciales” (p. 22). 

			Esta información se complementa con un dato tangible:156 en una manta de pabilo que mide 80 por 115 centímetros, confeccionada probablemente a inicios de los años setenta, se aprecia la mezcla de algodón con pabilo y el uso de hilos con colores primarios que no son de colorantes naturales, como se muestra en las imágenes de la Figura 5.29.

			En la actualidad, todavía se elaboran tejidos con algodón, pero el precio es más alto, ya que los costos de producción son mayores: sembrar y cosechar, desmotar, hilar y hacer las madejas. En los territorios bruncas existen dos variedades de algodón con diferente color: el blanco y el “famoso algodón de color marrón, tecolote, llamado por ser café claro” (Stone, 2013, p. 53). Este último se caracteriza por su color natural en tono tabaco o marrón que solo crece en los territorios bruncas y que fue y sigue siendo poco común; como dice Stone (2013): “este es el algodón que tan notablemente llamó la atención de los españoles en El Salvador durante la Conquista y al presente empleado por los indígenas cayapas de El Salvador” (p. 53). 


			Figura 5.29 

			Detalles de la hebra y manta tejida por una artesana brunca en la década de los setenta

			[image: Muestras de tela tejida]

			Nota: Tejido con hilos de pabilo e hilos industriales, de colores blanco, verde, azul y rojo. Elaborada en los años setenta con el uso de pabilo industrial. Tomado de Fernando González Vásquez, 2012.



			El tinte de la materia prima es la clave para el decorado de un textil. La situación respecto al uso de los colores básicos que provienen del algodón blanco y tocolote y de los tintes naturales, con los que se obtiene el negro, el amarillo y el morado, se mantiene de forma igual a los años sesenta, según lo menciona Bozzoli (1975, p. 22). Algunos colores no se obtienen solo con el tinte natural, por lo que se utiliza la mezcla con tintes comerciales. El uso de mordientes se emplea tanto para fijar el color como para modificarlo. El mordiente natural más común es la sal, pero las tejedoras bruncas también hacen uso de vinagre, cenizas, orines, alumbre y tanino. 

			Es particular el tinte con el caracol múrice,157 el cual da un color morado del que se obtienen varios matices y se utilizan de acuerdo con el gusto de la artesana o del cliente que encargue previamente un objeto con determinados colores. La obtención de este tinte es bastante riesgosa y varios hombres han perdido la vida en la tarea. La costumbre es que un grupo pequeño, de tres a seis personas, viajen a la zona de las playas Ventanas y Piñuelas en Bahía Ballena; antes iban navegando por el río Térraba hasta la desembocadura, pero desde hace varias décadas se utiliza el autobús.

			En 1997 había escasez del morado, pues muy pocos hombres conocían cómo teñir. Por este problema organizaron un viaje a la costa, donde se realizó un taller158 con el fin de que el experimentado artesano de Boruca, Teodoro “Lolo” González, enseñara a un grupo de jóvenes varones y a algunas tejedoras las técnicas para teñir sin matar al caracol.159 Hay una creencia relacionada con el cuidado que se debe tener para no maltratar al molusco pues, si eso ocurre, el mar se enfurece, las olas tiran y se levantan y el hilo queda veteado. Desde entonces, se dio una redinamización de la práctica de ir a teñir a la costa y cada año tratan de organizar un grupo pequeño para ir a “pintar”. Lamentablemente, en el año 2009, Jorge Fernández González, un artífice reconocido por su habilidad en la confección de máscaras, retablos y tótems, fue arrastrado por el mar. La tragedia conmovió a la comunidad y ha decrecido el ánimo para reanudar esa tradición. 

			Hay una creencia sobre la mejor época para ir a teñir, pues, de acuerdo con Doris Stone (2013) “ellos dicen que la tinta es mejor en luna llena y no sirve cuando la luna es nueva. En otras ocasiones el color no es ni tan fuerte, ni tiñe parejo” (p. 55). No obstante, diversas fuentes orales consultadas por la investigadora en 2002 coinciden en afirmar que no importa el mes, sino que la fase lunar sea menguante. De acuerdo con el testimonio del entonces octogenario Tobías Mora, brunca de Palmar “para teñir, había que irse a mediados de la semana de luna llena, para estar allí el puro día de menguante” a esto agrega Rafael González, artesano de Curré, que “la luna en cuarto menguante es la que se utiliza para cortar material para el rancho, bejuco para canastos y tintes naturales para los tejidos” (citado en Chang-Vargas, 2005, p. 74). La fase lunar no solo guía el plan de los hombres que van a teñir, sino el de las tejedoras que, con anticipación, hilan y preparan las madejas de algodón, como menciona Margarita Lázaro: 

			Un mes antes, ya se van fijando en el movimiento de la menguante de marzo, entonces, las señoras empezaban a hilar e hilar, a hacer sus pelotones de hilo. Luego, ocho días antes del viaje, empezaban a madejear, porque las madejas tenían que estar bien listas (citada en Chang-Vargas, 2005, p. 74).

			Entre los bruncas actuales no hay ningún significado especial al usar uno u otro color. No obstante, según señalan las tejedoras, sus abuelas les contaban que, en tiempos antiguos o hasta la primera mitad del siglo XX, el color púrpura o morado obtenido del caracol múrice (Purpura pansa) y otros era empleado en la confección de trajes para ocasiones especiales y días festivos. En la Figura 5.30 se observa parte del proceso de teñir con caracol.

			En la década de los setenta y ochenta la juventud costarricense, sobre todo la universitaria, puso de moda el uso de bolsos y cinturones tejidos por las indígenas mayas de Guatemala, así como los ponchos mexicanos o ecuatorianos. Esta influencia repercutió en el tejido brunca, pues, especialmente en Boruca, se reforzó el uso de tintes químicos, comprados en tiendas de Buenos Aires o de Palmar para tejer bolsos más grandes y cinturones. No intentaron hacer ponchos porque estos requieren un telar de otro tipo o de mayor tamaño y más material, a lo que se suma la dificultad de vender algo más caro. 

			Según manifiestan algunas tejedoras, su intención al adquirir tintes químicos, además de aumentar las ventas, fue abaratar costos en la producción y lograr colores permanentes en los tejidos, dado que al teñir con tintes naturales y usar solo la sal como mordiente, el color se desvanece al poco tiempo. El cambio de usar tintes con químicos fuertes y colores artificiales fue transitorio, ya que, a partir de los años noventa, aumentó el interés de las personas por lo natural. En ese tiempo, ya el turismo –tomado como bandera el ideario del regreso a la naturaleza, como diría Hiernaux Nicolas (2002)– se vislumbraba como una alternativa para el desarrollo nacional y local.


			Figura 5.30

			Proceso de tintura natural con caracol múrice

			[image: Manos de un hombre abriendo un caracol.]

			Nota: Madeja de pabilo con el caracol múrice, playa Piñuelas, Bahía Ballena. Tomado de Giselle Chang, 1997.



			En 1989 llegó a Boruca un grupo de diseñadores de la Asociación de Artes y Tradiciones Populares (ATTP). La diseñadora Adriana Ramírez Cabrera se encargó de darles capacitación a las tejedoras “con el fin de rescatar el uso de los tejidos tradicionales y los tintes naturales” (Ramírez Cabrera, comunicación personal, San José, 2014). En los talleres, se mostraron tejidos de otros países que solo usan anilinas comerciales y las comparaban con el saber detrás de las piezas. Las artesanas bruncas se dieron cuenta del valor de su trabajo, de la particularidad de aplicar los saberes ancestrales y, en la década del noventa, se retornaron a las prácticas para consolidar lo natural. Se suma a esto la redinamización de la memoria colectiva, tanto al revitalizar las técnicas y procedimientos específicos para pintar los hilos, como al recordar el nombre en lengua brunca correspondiente a las sustancias de origen vegetal, animal y mineral, de las que extraían colorantes (cfr. Rodríguez-Sánchez, 1995).160 En el Cuadro 5.3 se observa la materia prima requerida para teñir textiles. 

			Cuadro 5.3

			Colores obtenidos para el uso de teñido de textiles, según material usado y nombre científico

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Color*

						
							
							Material usado

						
							
							Nombre científico






					
							
							Negro

						
							
							Hojas de carbonero con cierta clase de barro negro

						
							
							Lafoensia punicifolia

						
					

					
							
							Morado pálido

						
							
							Añil (en desuso)

						
							
							Posiblemente Indigofera sp.

						
					

					
							
							Morado, lila, púrpura

						
							
							Caracol múrice

						
							
							(Purpura patula Gould)

						
					

					
							
							Caoba rojiza

						
							
							Cogollos de teca

						
							
							Tectona grandis (Verbenaceae)

						
					

					
							
							Morado

						
							
							Hojas sazonas de la teca

						
							
							Tectona grandis (Verbenaceae)

						
					

					
							
							Azul

						
							
							Hojas de azul de mata

						
							
							Justicia colorifera (Acanthaceae)

						
					

					
							
							Celeste

						
							
							Hojas de azul de mata con yuquilla

						
							
							Justicia coforiferaJusticia colorífera

						
					

					
							
							Amarillo

						
							
							Yuquilla

						
							
							Curcuma longa (linaiberaceae)

						
					

					
							
							Amarillo-crema: Kaki

						
							
							Hojas de amapola

						
							
							Pueden ser varias especies

						
					

					
							
							Anaranjado

						
							
							Achiote

						
							
							Bixa orellana (Bixaceae)

						
					

					
							
							Verde

						
							
							Chus-cá

						
							
							No identificado

						
					

					
							
							Beige

						
							
							Cáscara de carbonero

						
							
							Lafoensia punicifolia

						
					

					
							
							Beige y varios tonos de color café 

						
							
							Hojas y fruto de nance (se logra con “nancequemado”, es decir, el tinte rosado o beige de la primera hervida se vuelve a cocinar con ceniza)

						
							
							Byrsonima crassifofia (Mafpighiaceae)

						
					

					
							
							Rosado

						
							
							Nance (de la primera hervida)

						
							
							Byrsonima crassifofia (Mafpqhiaceae)

						
					

					
							
							Rosado apagado o “rosadoso”

						
							
							Semilla de aguacate

						
							
							Persea americana (Lauraceae)

						
					

					
							
							Grisoso

						
							
							Cáscara o fruta del cacao

						
							
							Theobroma cacao (Mafvaceae)

						
					

					
							
							Rojo

						
							
							No lo pueden obtener

						
							
							-

						
					

				
			

			Nota: Las artesanas del Grupo La Flor, comunicación personal, 2012, y Margarita Lázaro, comunicación personal, 2000. * Se consigna el color tal como la tejedora lo dice; se debe considerar que los seres humanos percibimos y clasificamos la realidad sobre asociaciones simbólicas.

			Aproximadamente desde la mitad de los años noventa se observa el incremento de una producción multicolor con una mezcla de la creatividad individual y el conocimiento tradicional. Surge gracias a la búsqueda y colaboración en grupo, la asistencia técnica en la experimentación con otras plantas, raíces, flores y semillas y, desde entonces, han logrado ampliar la gama de matices.

			La variedad de objetos elaborados por las tejedoras sigue la moda y los avances tecnológicos, pues, desde hace varios años, pocas personas compran mantas, cinturones o tapetes, como era común en los ochenta. Luego, se añadieron los llamados caminos de mesa, manteles, bandas tejidas para adornar sombreros o blusas. Empero, la innovación mayor se dio en la manufactura de bolsos, los cuales pasaron a tener diferentes tamaños, separaciones y usos: salveque o mochila para cargar en la espalda, cartera con cremallera, bolso para colgar o llevar hacia el frente o más lateralmente, billeteras, monederos y estuches para celulares de diferente tamaño, computadoras y, el más reciente, para tabletas.

			Una tejedora octogenaria, Ángela González,161 no avala ese tipo de objetos, puesto que usan otros materiales y diseños: 

			hay que buscar lo original, desde la siembra del algodón […] no eso en pabilo. Los dibujos originales para adornar la vestimenta son estos, los que hacían los antepasados […] pero no pude saber qué lejía usaban para afianzar los colores (comunicación personal, 2011). 

			En su niñez, su mamá le decía que cada dibujo tenía un significado,162 aunque ya no lo recordaba. Es evidente que hay opiniones diferentes en torno al apego a las tradiciones o el uso de innovaciones que, como muestran los datos (Stone, 1949; Bozzoli, 1975), se utilizan desde hace varias décadas. Bozzoli (comunicación personal, 2014) considera que se debe recordar que Boruca fue un sitio de paso hacia Panamá, por lo que muy temprano se introdujeron los productos extranjeros, como el llamado hilo de Arabia y el pabilo. En la Figura 5.31 se observa a la artesana Damaris González con su hija.


			Figura 5.31

			Inicio del tejido en telar

			[image: Dos mujeres sentadas en sillas.]

			Nota: Aparecen en la foto dos mujeres tejedoras, Margarita Lázaro y su hija Mileny González. Tomado de Damaris González, 2020.



			5.4.2.3	Jícaras

			En los noventa, cuando se dio el auge del ecoturismo en Costa Rica, las personas artesanas bruncas iniciaron la decoración de máscaras con motivos de la fauna y la flora locales, lo que generalizó esos motivos en la producción tanto artesanal/artística como industrial en distintas regiones del país. Ante el deleite de los turistas por mirar in situ animales y plantas exóticos, se satisfizo su gusto al representarlos en toda clase de artefactos. Sin embargo, varios años antes de que se generalizara esa estrategia del mercado, para halagar a este boom de turistas que se posicionó en la economía del país y debido a la moda de esos motivos, desde los años setenta, tanto en Boruca como en Curré, había artífices que labraban animalitos y plantas en los guacales y en las maracas de jícara.

			Es vox populi que don Roberto Morales decoraba nidos de pájaros, como se conocían los pequeños recipientes decorados con aves. Algo similar pasaba en Curré, donde todos conocían la labor de doña Cruz Ortiz al labrar cucharas y guacales con animalitos y flores de su entorno. Ella le transmitió las bases del quehacer con jícaras a su hijo José Eusebio Lázaro, reconocido artesano/artista local, quien comunicó que él labraba tigres en las jícaras, ya que este animal representa la fortaleza de los indios en defender su tierra y su cultura. De la jícara pasó a otro soporte, la pared, donde ampliaba en murales locales los motivos de las jícaras: dibujos del río Térraba con botes que aludían a la importancia de este río como medio de comunicación; la mujer pariendo, para recordar la continuidad de la vida; los ranchos, pilones y otras tradiciones, por ser parte de su cultura viva. Hoy, algunas personas artesanas continúan la producción de esos motivos, pero el turista que los compra les halla otro sentido. Otro caso destacado es el de Loly Fernández, hija afectiva de don Roberto, de quien aprendió los primeros pasos de este trabajo, con el cual ha realizado innovaciones técnicas al aplicar esos motivos en serigrafías o en composiciones mixtas de materiales y técnicas. 

			5.4.2.4	Tambores

			Los tambores son fabricados con madera y el cuero de animales silvestres. Son pocos los artesanos que conocen su técnica. Los bruncas y otros pueblos indígenas de la región163 todavía los usan para ocasiones especiales. Los bruncas los utilizan en el Juego de los Diablitos y en el Baile de la Mura o de los Negritos. Como otros objetos, estos también son adquiridos por los turistas, por lo que desde hace unos años elaboran tambores con una caja de resonancia más pequeña para facilitar su transporte.

			5.4.2.5	Cerbatanas, arcos y flechas

			La producción de este grupo de artefactos ha disminuido notablemente, lo que se explica por las transformaciones del contexto sociocultural y ambiental. Estos objetos, confeccionados en madera de pejibaye y fibras naturales, fueron utilizados desde tiempos antiguos para la caza y la pesca. Sin embargo, las regulaciones legales para la protección de ciertas especies animales, la reducción del bosque, la pérdida de las tierras comunales y las nuevas tecnologías limitan la continuidad de actividades de cacería y pesca. No obstante, algunos artesanos los fabrican en un tamaño más pequeño, pues así son comprados por los turistas. Al transformar sus dimensiones y función, ahora estética, solo sirven como adorno o souvenir.

			5.4.3	Las fases del proceso productivo

			La elaboración de artefactos requiere una serie de pasos con tareas particulares en cada rama o línea artesanal, dado que cada una conlleva materia prima, herramientas y técnicas específicas. De la variedad de productos que se fabricaban todavía en los años setenta, se señalará, en la sinopsis, las principales fases de la producción de los artefactos más comunes164 que son comprados por los turistas. 

			Estas se cifran en el quehacer artesanal con tres materiales: fibras naturales, madera y jícara. Los textiles tradicionales eran el algodón y los bejucos. La madera era de uso común en los tambores, que todavía se elaboran, aunque desde hace unas décadas el objeto prototípico del pueblo brunca es la máscara. El trabajo para elaborar una máscara se inicia con la selección del árbol, pues no toda especie es útil o no está en peligro de extinción. También, hay una relación entre el tamaño del tronco y las dimensiones de la pieza que se piensa tallar. 

			En los cuadros 5.4, 5.5 y 5.6 se resume información sobre el proceso productivo de máscaras, tejidos y jícaras. 

			Cuadro 5.4 

			Características de las fases/actividad durante la elaboración de máscaras

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Fase/actividad

						
							
							Características

						
					

					
							
							Material

						
							
							Herramientas

						
							
							Técnicas






					
							
							Seleccionar el árbol

						
							
							Árbol

						
							
							Vista, tacto

						
							
							Conocer características del material y su aplicación en el producto esperado

						
					

					
							
							Cortar el tronco o rama en menguante para que luego no lo piquen los bichos

						
							
							Madera

						
							
							Hacha y sierra

						
							
							Partir según el grueso y alto de la pieza que se va a tallar

						
					

					
							
							Pelar la corteza

						
							
							Tronco

						
							
							Cuchillo

						
							
							Moldeado, redondeo y emparejado del tronco

						
					

					
							
							Cortar en trozos

						
							
							Madera

						
							
							Manos

						
							
							Saber cuándo está bien seco para evitar que no guarde humedad

						
					

					
							
							Dibujar sobre la madera

						
							
							Madera

						
							
							Lápiz de grafito

						
							
							Plasmado o devastado de la figura que se piensa hacer

						
					

					
							
							Picar la madera

						
							
							Madera

						
							
							Formón plano y uno canado o gurbio

						
							
							Picado

						
					

					
							
							Darle forma

						
							
							Madera

						
							
							Formón plano y uno canado o gurbio y cuchillo

						
							
							Afinado y pegado con gubia

						
					

					
							
							“Comer” o picar por debajo

						
							
							Madera

						
							
							Formón plano y uno canado o gurbio

						
							
							Vaciado del tronco

						
					

					
							
							Perfilar los dibujos

						
							
							Madera

						
							
							Cuchillos de punta fina, formaleta, cuchilla

						
							
							Hacer puntitos con la cuchilla

						
					

					
							
							Lijar

						
							
							Madera

						
							
							Lija gruesa

						
							
							Lijado

						
					

					
							
							Afinar detalles

						
							
							Madera

						
							
							Lija fina

						
							
							Pulido

						
					

				
			

			Nota: Elaboración propia con base en observaciones y entrevistas en el campo, 2010-2013.

			Cuadro 5.5

			Principales pasos en la producción de tejidos165


			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Primera fase

						
							
							Plantación de algodón y preparación del hilo

						
					

					
							
							Fase/actividad

						
							
							Materiales

						
							
							Herramientas

						
							
							Técnicas

						
					

					
							
							Sembrar el algodón

						
							
							Arbusto de algodón

						
							
							Pala

						
							
							En menguante, a finales de abril

						
					

					
							
							Vigilar el chupón (capullo) y luego la flor

						
							
							Arbusto de algodón

						
							
							Vista

						
							
							Esperar a que reviente, que dura alrededor de 15 días

						
					

					
							
							Esperar a que se seque y reviente la mota

						
							
							Ramas

						
							
							Vista

						
							
							Se cuida por 3 o 4 días

						
					

					
							
							Recoger la mota de la planta

						
							
							Mota de algodón

						
							
							Manos 

						
							
							Delicadamente, con las manos, se desprende de la rama

						
					

					
							
							Quitar semillas

						
							
							-

						
							
							Dedos

						
							
							-

						
					

					
							
							Iniciar el acomodado del algodón

						
							
							-

						
							
							Manos

						
							
							Poner varias motas a la par de la otra

						
					

					
							
							Desmotar (extender las motas)

						
							
							-

						
							
							Dedos

						
							
							Pegar y extender las motas

						
					

					
							
							Formar tiras

						
							
							-

						
							
							Manos

						
							
							-

						
					

					
							
							Volver a extender

						
							
							-

						
							
							Manos

						
							
							-

						
					

					
							
							Enrollar las tiras y colocar en madejas

						
							
							-

						
							
							Manos

						
							
							-

						
					

					
							
							Hilar

						
							
							Madera de pejibaye

						
							
							Huso

						
							
							Poner el huso en el piso y darle vueltas

						
					

					
							
							Formar pelotas de hilo, listas para teñir o para urdir

						
							
							Hilo de algodón

						
							
							Manos

						
							
							Bolas de algodón natural blanco o tocolote

						
					

					
							
							Hacer las madejas de hilo

						
							
							Hilo de algodón

						
							
							Manos

						
							
							-

						
					

					
							
							Segunda fase

						
							
							Teñido o pintado del hilo

						
					

					
							
							Fase/actividad

						
							
							Materiales

						
							
							Herramientas

						
							
							Técnicas

						
					

					
							
							Seleccionar el material para pintar

						
							
							Hojas, raíz, flor, barro, corteza, otros

						
							
							Vista y tacto

						
							
							Observar

						
					

					
							
							Machacar, picar, cortar según el material

						
							
							Hojas, raíces, barro y corteza

						
							
							Manos, piedra y cuchillo

						
							
							Manual

						
					

					
							
							Lavar la madera

						
							
							Agua y jabón en polvo

						
							
							Manos

						
							
							Remojar

						
					

					
							
							Poner el material en agua para que suelte el tinte

						
							
							Hojas, raíces, barro, corteza, semillas y recipiente

						
							
							Manos

						
							
							Teñir

						
					

					
							
							Cocinar la madeja en el tinte

						
							
							Tinte natural, madeja y olla

						
							
							Cuchara de madera y manos

						
							
							Hervir

						
					

					
							
							Volver a lavar

						
							
							Agua, madeja de algodón teñida

						
							
							Manos

						
							
							Enjuagar

						
					

					
							
							Volver a cocinar

						
							
							Madeja y agua

						
							
							Olla y recipiente

						
							
							Hervir

						
					

					
							
							Amarrar el tinte

						
							
							Sal

						
							
							-

						
							
							-

						
					

					
							
							Sacar del recipiente y tender al sol

						
							
							-

						
							
							Manos

						
							
							Secado

						
					

					
							
							Ya seca, se forman pelotas que están listas para urdir

						
							
							-

						
							
							Manos

						
							
							Ambas manos

						
					

					
							
							Tercera fase

						
							
							Urdido

						
					

					
							
							Fase/actividad

						
							
							Materiales

						
							
							Herramientas

						
							
							Técnicas

						
					

					
							
							Definir el tipo de pieza y el tamaño

						
							
							Hilo

						
							
							Mente

						
							
							-

						
					

					
							
							Elaborar el diseño: escoger colores y puntadas

						
							
							Pelotas de hilo

						
							
							Manos

						
							
							-

						
					

					
							
							Urdir

						
							
							Urdidor, pelotas de algodón

						
							
							Manos

						
							
							-

						
					

					
							
							Sacar la pieza del urdidor

						
							
							-

						
							
							Manos

						
							
							-

						
					

					
							
							Cuarta fase

						
							
							Tejido

						
					

					
							
							Fase/actividad

						
							
							Materiales

						
							
							Herramientas

						
							
							Técnicas

						
					

					
							
							Traspasar la pieza al telar de cintura

						
							
							Telar de 6 palillos e hilo

						
							
							Manos

						
							
							-

						
					

					
							
							Empezar a tejer con la puntada corriente o “casita”

						
							
							Telar de 6 palillos e hilo

						
							
							Manos

						
							
							-

						
					

				
			



			Nota: Elaboración propia con base en observaciones y entrevistas realizadas en Boruca y Curré.

Ver Cuadro 5.5 en línea

			Cuadro 5.6 

			Características del proceso de la producción: artefactos con jícaras

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Fase

						
							
							Materiales

						
							
							Herramientas

						
							
							Técnicas

						
					

				
				
					
							
							Escoger la jícara

						
							
							Arbusto de jícara

						
							
							Manos o cuchillo

						
							
							Cortar

						
					

					
							
							Lavar y secar la superficie del fruto

						
							
							Jícara

						
							
							Trapito

						
							
							Limpiar

						
					

					
							
							Realizar marcas o dibujos de figuras sobre la cáscara del fruto

						
							
							Fruto del jícaro

						
							
							Alambre o lápiz

						
							
							Dibujo

						
					

					
							
							Pelar la cáscara en las áreas sin dibujo

						
							
							Fruto o jícara

						
							
							Cuchilla, punta de segueta

						
							
							Inciso

						
					

					
							
							Completar la decoración con los motivos (imaginarios o solicitados)

						
							
							Jícara

						
							
							Alambre o gubias

						
							
							Inciso

						
					

					
							
							Pulir detalles de las figuras en relieve

						
							
							Jícara

						
							
							Punta de segueta o gubias

						
							
							Afinar

						
					

					
							
							Extraer la pulpa

						
							
							Jícara

						
							
							Cuchilla y alambre

						
							
							Partir la jícara o hacer un orificio, según el tipo de artefacto

						
					

					
							
							Lavado y secado a la sombra

						
							
							Agua

						
							
							Manos, pañito 

						
							
							Eliminar residuos de pulpa (o tripa)

						
					

					
							
							Revisar el acabado

						
							
							-

						
							
							Observación 

						
							
							Examen detallado de la pieza

						
					

				
			

			Nota: Elaboración propia con base en observaciones y entrevistas realizadas en Boruca y Curré, 2010-2013.

			En los pueblos indígenas el uso del jícaro data de tiempos inmemoriales; la mayoría de ellos lo guardan en la memoria y en la práctica cotidiana que coexiste con el uso de implementos de plástico. A pesar de la transculturación, la jícara mantuvo vigencia entre sus usuarios primigenios y, aún más, gracias a su utilidad y versatilidad, fue adoptada y adaptada tanto por la población ibérica como por la criolla y se incorporó en los usos y costumbres de otros pueblos. 

			La jícara ha sido un utensilio doméstico en las culturas amerindias, las que, a su vez, han desarrollado particulares técnicas de fabricación y decoración. En los territorios de Boruca y Curré la jícara es trabajada tanto por hombres como por mujeres, quienes por lo general han aprendido el oficio desde la niñez, bajo la vigilancia de una persona adulta, debido al cuidado necesario en el manejo de las herramientas. Para extraer la pulpa y limpiar el jícaro se usa arena de río. En la fase del pulido, se acostumbra a utilizar lijas que se compran en las ferreterías; empero, la técnica tradicional utilizada por don Roberto Morales166 era lijar las asperezas con la “cáscara del pez-sapo”, la cual funciona a manera de lija debido a lo rugosa y afilada que es la piel del animal, la cual permite redondear las aberturas del fruto. 

			En tiempos antiguos la decoración era sencilla, cifrada en el inciso de figuras geométricas, como líneas, puntos, rayas, círculos y triángulos. Desde mediados de los años setenta, el trabajo se ha ido diversificando en cuanto a la variedad de objetos producidos; en algunos casos, la introducción de la gubia para extraer la cáscara y elaborar incisiones y, en casos muy particulares, la mezcla de técnicas tradicionales con el dibujo sobre la jícara sin cáscara. 

			En un estudio acerca del trabajo con jícaras realizado a finales del siglo XX a nivel nacional, se distinguieron siete técnicas utilizadas en la decoración (Chang y González, inédito). Los artífices del pueblo brunca han empleado las siguientes técnicas, algunas de ellas compartidas por otros pueblos indígenas o de ascendencia amerindia: el labrado del fruto con pulpa (Curré y Santa Cruz de Guanacaste), el labrado del fruto sin la pulpa (Boruca, Rey Curré, Santa Cruz y Nicoya), el cocinado del fruto (Boruca y Santa Cruz) y la utilización de gasolina para oscurecer el fruto y darle otra tonalidad (Boruca). Además, desde inicios del siglo XXI, por influencia de una capacitación externa, Loly Fernández aplica técnicas mixtas, las tradicionales y la pintura para decorar figuras de animalitos locales (monos, saíno, cusuco o armadillo, tortuga, aves, danta, etc), cuyo destino es fuera de la comunidad y, generalmente, del país.

			En la actualidad la jícara es la materia prima para la elaboración de múltiples objetos, la mayoría destinados al turismo: bolsos para diferentes usos, caminos de mesa, yoga mats, entre otros. A principios del siglo XXI algunas tejedoras confeccionaban bolsitos miniatura, rellenos de algún textil, y los regalaban a visitantes o los vendían a los turistas diciendo que eran para atraer la buena suerte. Sin embargo, esta estrategia comercial no tuvo mucha acogida. 

			5.5	Organizaciones vinculadas con la producción artesanal

			Los bruncas son un pueblo con una gran capacidad asociativa, ya que se agrupan para discutir algún problema y crean una organización al final. Pueden presentarse factores que faciliten esto, como la disposición espacial de los asentamientos. A pesar de lo quebrado del terreno, son uno de los pueblos indígenas que habitan de manera menos dispersa el espacio y hasta se puede establecer un núcleo o centro (que no corresponde a la distribución española con cuadrantes y plaza), el cual es un punto por donde pasa la mayoría de los vecinos de un lugar.

			Aunque no se creó para asumir asuntos relacionados con las artesanías, se debe destacar la creación de ASINDÍGENA, primera organización que reunió a representantes de varios pueblos indígenas del país. A inicios de los años ochenta, promovió una instancia interinstitucional para coordinar acciones a favor de las artesanías indígenas, realizó diagnósticos y apoyó en la capacitación interna, es decir, a cargo de personas artesanas locales que enseñaban a la juventud en la producción artesanal. 

			En Boruca existen varias organizaciones, entre ellas, la Asociación de Desarrollo Integral y una cooperativa de servicios (Coopebrunka). Además, hay comités de vecinos para tratar asuntos específicos de la escuela, de salud, vivienda, agua, caminos y la radioemisora. Esta última, llamada Radio Boruca, se creó con el patrocinio del Principado de Lichtenstein. Hay una organización familiar sin fines de lucro –cuyo nombre en brunca es Kantan (Sitio de la Piedra)– que realiza acciones por la conservación del medio ambiente y la recuperación del patrimonio arquitectónico del pueblo, con base en los saberes de don Braulio Morales,167 uno de los pocos que dominaba las técnicas constructivas tradicionales.

			En el caso de las artesanías, han existido varios grupos, algunos efímeros y otros con mayor permanencia en el tiempo. En Boruca, durante las décadas de los ochenta y noventa fue importante la labor de la Asociación de Mujeres de Boruca (AMAB), que recibió asistencia técnica de instituciones públicas, las cuales patrocinaron la construcción de un local que funcionaba como taller, acopio y venta de tejidos y otras artesanías. En la actualidad el número de miembros de esta agrupación se ha reducido y su proyección ha disminuido. 

			En 1979 varias personas artesanas fundaron “La Flor de Boruca”. El grupo inicial lo conformaban las entonces aprendices de tejido Arsenia Villanueva, Emma Rojas, Feliciana González, Margarita Lázaro, Nora Maroto, Ofelia Maroto; el jicarero Roberto Morales; el canastero Porfirio Lázaro y el mascarero Bernardo González. Como recuerda una tejedora: 

			en ese tiempo el rescate de la cultura estaba perdido, solo doña Ángela y doña Petronila hacían textiles y don Ismael máscaras […] entonces empezamos a pensar que era una lástima no demostrar que realmente éramos indígenas y fuimos aprendiendo […] doña Petra nos enseñó acá (Margarita Lázaro Morales, comunicación personal, 2012).

			El interés en la revitalización de sus tradiciones les permitió seguir en la lucha y así, según recordaron en el grupo focal, enviaron una carta a la Oficina de Mujer y Familia168 y “conseguimos ₡20.000,00 colones para el rescate cultural […] con eso desarrollamos varias actividades, como pagarle ₡2.000,00 al mes, a doña Petronila, para que enseñara a tejer al grupo […] ₡2.000,00 a Pío, por hacer los marcos para los telares […] y sobraron ₡700,00” (GFB, comunicación personal, 2013).

			En Boruca, a mediados de los ochenta, en un grupo de artesanas afiliadas al grupo La Flor (Feliciana González, Margarita Lázaro, Marina Lázaro y Nora Maroto) nace la idea de crear un museo y empiezan tanto a recopilar la historia local, como a recoger algunos objetos y fotografías. Su afán de divulgar las tradiciones se concreta con la construcción de un ranchito a la orilla de la calle principal de Boruca. Margarita recuerda que “allí nos reuníamos a tejer y a hablar de la cultura y la identidad”.

			En 1994 se publica un Decreto Ejecutivo que lo llama Museo Comunitario de Boruca, pero como enfatizan las participantes del grupo focal “el museo existía desde antes, fue idea de nosotros y siempre ha estado en el mismo lugar, lo que ha cambiado es el rancho” (GFB, comunicación personal, 2013), a lo que se agrega la información museográfica, con modernos paneles.169 Las funciones actuales del Museo se orientan hacia la recuperación cultural mediante la capacitación y divulgación. 

			En el 2003 se crea como grupo y, en el 2010, se inscribe la Asociación Turismo y Arte Auténtico So Cagrú Bruncajc,170 orientada hacia el empoderamiento de la mujer indígena. Entre sus miembros hay 12 familias.171 En el 2012 se creó la Cámara de Cultura y Turismo, en la que participan representantes de las siguientes organizaciones de la comunidad: Asociación de Desarrollo, AMAB, Radio Boruca, comité de cañería, dos organizaciones de agricultores y el Colegio (Teodoro “Lolo” González, comunicación personal, Boruca, 2013).

			En Curré las organizaciones en ese campo han sido pocas, pues aunque siempre han elaborado artesanías, tanto antes como después de la fase de producción para el autoconsumo, la costumbre ha sido trabajar en la vivienda, donde otros miembros del núcleo familiar apoyan la actividad. Son varias las personas artesanas que tienen como taller un corredor o un espacio físico cercano a su casa, donde trabajan mientras cuidan a los niños pequeños. Es el caso de la familia Lázaro Ortiz, que desde los años sesenta tiene su taller a la orilla de la Carretera Interamericana, lo mismo que la familia Mavisca, cuya empalizada resguarda al artesano en su labor, a vista de quien pasa por la carretera. Otras familias, como la de Rodolfo Rojas y la de Rafael González Leiva, tallan o pintan máscaras bajo la sombra de un árbol del patio de su casa. 

			La producción artesanal no dejó de ser considerada, hasta hace recién, como un oficio complementario que se realiza en los ratos libres de los oficios domésticos y agrícolas. La elaboración de artesanías pasó a ser concebida como un oficio de dedicación exclusiva hasta principios del siglo XXI, cuando algunos artesanos mascareros cifran en ella la base de la economía familiar y para otros un complemento a sus tareas agrícolas. 

			En 2002, en el contexto de las negociaciones entre el Estado y los pueblos indígenas, un grupo de aproximadamente 40 mujeres creó la asociación “Mujeres Indígenas con Espíritu de Lucha”, grupo conocido como MIEL, con el propósito de defender el territorio ante la eventual construcción del proyecto hidroeléctrico. Enid Rojas, una de las fundadoras, considera que “el grupo surgió gracias a los talleres de igualdad de género que impartía el INAMU, que les dio herramientas para adquirir un enfoque político debido a esas circunstancias. Actualmente se encuentran en stand by porque el grupo tiene menos miembros” (Enid Rojas, comunicación personal, 2014). La motivación inicial ante la amenaza del PHB las empujó a generar proyectos de reforestación, venta de alimentos, producción y comercialización de artesanías (jícaras, tejidos, máscaras y cestería), cuyo vestigio se observa en un rancho de exhibición que albergó diferentes actividades del grupo. En las figuras 5.32 y 5.33 se muestra una vista de los museos comunitarios.


			Figura 5.32 

			Museo Comunitario de Curré

			[image: Chozas indígenas.]

			Nota: Tomado de Luis Diego Chaves Chang, 2014.




			Figura 5.33

			 Museo Comunitario de Boruca

			[image: Entrada a un museo indígena.]

			Nota: Tomado de Luis Diego Chaves Chang, 2014.



			En marzo de 2011 se creó la Cámara de Turismo Indígena, la cual tiene como fin la construcción de alianzas entre las personas artesanas de comunidades de la Región Brunca, en esa Cámara participan artesanas de Curré. El 25 de abril del 2014 se inauguró el Museo Comunitario de Curré (Figura 5.32), tras varios años de trabajo de la Asociación de Desarrollo por materializar ese proyecto.172 En él trabajaron hombres, mujeres y jóvenes de la localidad desde hace varios años. 

			Tanto en Boruca como en Curré la Asociación de Desarrollo Comunal ha incursionado en algunas actividades de apoyo a las artesanías, como en 1988, que gestionó el apoyo de la Dirección de Cultura para que el maestro Ismael González diera un taller de capacitación para los niños del lugar en la construcción de máscaras. Esta actividad dio origen a la creación de un grupo de mascareros, hoy son artesanos reconocidos. Las enseñanzas de don Ismael fueron seguidas y reproducidas por esos pequeños grupos iniciales, excepto en la pintura; práctica externa que él nunca desarrolló, aunque dice que terminó el proyecto en el cual le dieron pinceles y pinturas. El diseñador Fernando Páramo le decía

			— ‘Don Ismael, a usted no se le va a pegar eso […] yo estoy viendo que no’ […] Y, ¿por qué?, le pregunté […] ‘Porque usted tiene su arte natural y no lo va a dejar […] Y en realidad, terminamos todos, el proyecto de la artesanía […] Pero nunca me senté a hacer algo […] pero sí reconozco que pinta bonito (Ismael González Lázaro, comunicación personal, 2010). 

			En Curré, a finales del mes de octubre, se realiza un festival con motivo de la celebración del 12 de octubre “Día de las Culturas”, en el que se llevan a cabo diferentes actividades, como foros sobre temas de actualidad, bailes y la revitalización de la navegación en el río Térraba. Uriel Rojas, un promotor de su cultura brunca, se encarga de divulgar esta actividad por diferentes medios: prensa, radio, televisión e internet. Al respecto, dice: 

			Los festivales culturales se hacen desde 1992, este año será el XXII Festival para el Día de las Culturas, en que las artesanías forman parte de las exposiciones del patrimonio cultural de la comunidad que se reúne en esta actividad (Uriel Rojas, comunicación personal, 2014). 

			Cada edición del Festival es una oportunidad para que la comunidad de Curré dé a conocer sus tradiciones culturales y las amenazas actuales. Es un evento en el cual se combinan la diversión y la reflexión y es un espacio abierto a otros miembros del pueblo brunca, a otros pueblos vecinos y a visitantes foráneos. En este caso, sí se aplica una relación de huéspedes y anfitriones, en donde se convida y se comparte, como se observa en la Figura 5.34. 

		
	Figura 5.34

			Participación en el Festival de las Culturas, Curré

			[image: Ceremonia indígena.]

			Nota: Mesa con invitados del sector cultura y dirigentes de la comunidad. Tomado de Giselle Chang, 2013.



			5.6	Niveles de las transformaciones en la producción de artesanías

			Esta sección se enfoca en el dinamismo de los artefactos en un período reciente, el cual todavía está muy fresco en la memoria de las personas adultas y de muchos jóvenes del pueblo brunca. Es frecuente el nexo que hacen entre los cambios y el mercado turístico:

			Hace 30 años empezó a cambiar y empezó a cambiar a raíz de lo que estábamos hablando: el turismo y la venta. Porque hay que recordar que estas artesanías no eran artesanías, eran objetos utilitarios en la casa: era el guacal donde se servían nuestras comidas. Pero el turista empezó a cambiar eso, empezó a querer llevarse el guacal y entonces se empezó a dibujar la jícara. Entonces cambió de ser un objeto utilitario a ser un objeto de venta y de subsistencia para la comunidad y las familias. Entonces el trabajo artesanal brunca no era el trabajo artesanal, era un trabajo casi espiritual (José Eusebio Lázaro Ortiz, comunicación personal, 2012).

			Para estudiar el cambio en la producción de artesanías y artes bruncas, se realiza una comparación entre artefactos que pertenecen a la misma categoría. El insumo para este análisis se basó en la observación directa del artefacto o de la imagen visual de este (por lo general, fotografías). Los objetos de producción actual se observaron in situ, en algún taller de Boruca o Curré. Los objetos producidos en otros períodos se tomaron de colecciones173 de entidades públicas o privadas (cfr. Anexo n.° 2). Luego, se sintetizó la información y se elaboró la propuesta de fases, períodos y algunos hechos (cfr. Cuadro 5.7) que marcaron un cambio significativo en el proceso de transformación de las artesanías y artes bruncas. 

			Cuadro 5.7 

			Fases e hitos en la transformación de las artesanías/artes bruncas

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Período o fase

						
							
							Hito o característica del contexto sociocultural local

						
							
							Cambios

						
					

				
				
					
							
							Antes de los 40

						
							
							Producción para sí: al interior de la comunidad brunca

						
							
							Predomina lo tradicional, cifrado en lo natural: en el textil, el uso de algodón

						
					

					
							
							50, 60 y mitad de los 70

						
							
							Venta esporádica a los pocos visitantes que pasaban por el territorio brunca

						
							
							Poco uso de pabilo e hilos de tinte sintético. Venta ocasional en la carretera

						
					

					
							
							1975 a 1988

						
							
							Olvido de técnicas tradicionales

						
							
							Inicio de la promoción cultural y comercial de instituciones públicas y privadas

						
					

					
							
							Autogestión de capacitación interna (Boruca y Curré)

						
					

					
							
							Inicio del programa gubernamental OFIPLAN en 1975 y de la promoción cultural con la primera exhibición de artesanías en San José. Inicio de ventas institucionalizadas, por encargo de ANDA

						
							
							Inicio de las ventas fuera de la comunidad

						
					

					
							
							1989 a 1999

						
							
							Inicios de las consultorías con diseñadores externos (AATP)

						
							
							Consolidación del uso de tejidos con pabilo

						
					

					
							
							Miembros de la comunidad salen a vender artesanías a San José

						
							
							Revitalización de tintes tradicionales naturales

						
					

					
							
							Asistencia técnica del Ministerio de Cultura

						
							
							Inicio de talleres mascareros

						
					

					
							
							Participación regular en Ferias Nacionales de Artesanías

						
							
							Inicio de venta directa fuera de la comunidad

						
					

					
							
							Aumento en visitas de turistas a Boruca y Curré

						
							
							Paso del ritual del Juego de los Diablitos a la Fiesta con asistencia de turistas

						
					

					
							
							2000 a la fecha

						
							
							Auge turístico y comercial

						
							
							Consolidación del turismo

						
					

					
							
							Participación de artífices bruncas en eventos internacionales

						
							
							Dependencia de las ventas (directas y con intermediarios) al turismo

						
					

					
							
							Asesoría en diseño y reinversión de los artefactos

						
							
							Inicio de nuevas modalidades de capacitación con diseñadores foráneos

						
					

					
							
							Aumento de visitas de turismo con regularidad

						
							
							Autodivulgación de sus eventos culturales por medios masivos

						
					

					
							
							Proliferación de tiendas en distintas regiones

						
							
							Incremento del turismo en las celebraciones bruncas (Fiesta de los Diablitos y festivales indígenas). Oferta de paquetes turísticos por organizaciones bruncas

						
					

				
			

			Nota: Elaboración propia con base en registros de varias décadas.

			5.6.1	Fases e hitos en la transformación de las artesanías bruncas

			Se distinguen las siguientes fases y se identifica en ellas un cruce de hitos en la transformación de los artefactos, por factores o influencias externas e internas: 

			
					Décadas de los años cincuenta, sesenta y mitad de los setenta: esta delimitación se basa en las fuentes posteriores a las señaladas por Stone en los cuarenta, que coinciden a nivel mundial con el período de la posguerra yel acceso a más mercancías foráneas174 por parte de los bruncas. 

					De 1975 a 1988: inicia cuando la comunidad brunca toma conciencia de la crisis de conservación de las tradiciones que los identifican. 

					De 1989 a 1999: comienza la intervención institucional de diseñadores foráneos.

					Del 2000 a la fecha: hay un auge del turismo y de la reinvención de los artefactos.



5.6.2	Niveles de análisis de las transformaciones en las artesanías

			
			Para analizar los cambios y detectar transformaciones en los artefactos, se parte de la premisa de que los objetos son signos –en este caso las artesanías y las artes bruncas– y, por lo tanto, son formas de comunicación susceptibles de denotar y connotar, por lo que su análisis se puede realizar con base en conceptos de la lingüística. La aproximación al estudiar los artefactos producidos en Boruca y Curré se realiza en los siguientes niveles: morfológico, sintáctico, semántico y pragmático. Tal como sucede con la lingüística, estos niveles son subsistemas, por lo que se subraya cómo un cambio en un nivel está condicionado por un movimiento en otro. 

			Se entiende el diseño como un proceso que va desde la concepción formal de un objeto, de cara a su producción, hasta el análisis y la reflexión que determinan las relaciones entre su forma, su uso y su función, con el propósito de satisfacer las necesidades de un grupo poblacional. En los estudios lingüísticos la referencia de una palabra “es lo que representa en el mundo, el sentido se entiende en relación con otras palabras de la lengua […] mientras que la referencia es algo externo a la lengua, el sentido es algo interno” (Travis, 2010, pp. 342-343). Un mismo referente, como un bolso tejido o una máscara, puede tener diferentes significados según el contexto de uso, por lo que se entiende el significado como sentido, que a su vez está vinculado con la función. A continuación, se delimita qué corresponde a cada nivel:

			
					La morfología se enfoca en los materiales y herramientas que perfilan un artefacto con tamaño y formas determinadas. Si se elabora un tejido con un hilo fino como el algodón, el producto final es más pequeño y delicado que si se utilizara una fibra vegetal como el bejuco o un cordel grueso de plástico. 

					La sintaxis alude al orden de los elementos y en este nivel se incluye la relación que se da entre las técnicas, la función social y los usos tradicionales o novedosos que dotan al objeto de un motivo y le permiten cumplir una función175 doméstica, ceremonial o decorativa. 

					La semántica es el estudio de los significados, es decir, de la conceptualización o percepción que tiene el objeto para el grupo productor y para el consumidor. En este nivel se evidencia el proceso del sentido del objeto, su paso de valor de uso a valor de cambio. También, se incluye el color y los motivos representados en el diseño, tras los que se puede hacer una lectura de los signos, sobre todo los de tipo176 simbólico e icónico. 

					La pragmática remite a la interacción entre contexto sociocultural y las situaciones de uso de un determinado tipo de objetos, asociado a la función comunicativa, por lo que entre sus componentes se incluye las personas artífices, intermediarias y usuarias del objeto. En este nivel la función de un objeto adquiere otros sentidos, pues su destino es el intercambio interior, la comercialización exterior y la representación hacia afuera de la comunidad productora. 

			

			Ahora bien, para el análisis, se limita a tres grandes grupos: máscaras, tejidos y jícaras, que son los de mayor producción en Boruca y Curré, a la vez que son los que han tenido transformaciones y los más vendidos en el mercado. Por transformación se entiende un cambio más profundo en más de uno de los cuatro niveles de análisis, como se mostrará seguidamente. Se abre un breve paréntesis para reiterar la interrelación que existe entre la producción, la distribución y el consumo de los artefactos, por lo que una modificación en una de esas fases del circuito cultural puede ser causa o consecuencia de un cambio en otro. Se toma lo apuntado por Grant Mc Cracken (2008):

			Transformation used to be what goods did to one another. Now, it’s what we do to ourselves. Our transformation has many motives, and seeks many outcomes. Sometimes, it has an uneasy, almost obsessive sound to it… Sometimes, it is not an individual but a collective undertaking… Sometimes, it is part of a larger social change […] Transformation can be a source of creativity […] It can be a source of innovation […] It can be a release from disability […]. It can be a release from constraints of one kind or several…it can be a matter of curiosity […] or simple opportunism (pp. xxi-xxii).177 

			Las transformaciones se han dado en diferentes aspectos de la vida de estas comunidades, pero en este estudio no se especificará el caso de los tambores, los arcos y las flechas. Estos artefactos han conservado el uso de materia prima, herramientas y técnicas, su modificación está en la tendencia al desuso en la vida cotidiana del pueblo brunca, ya que en la actualidad se ha reducido a situaciones especiales, como festivales o celebraciones. No obstante, su elaboración se ha incrementado pues son objetos de interés turístico. Esos consumidores dan nuevos usos, sobre todo de índole ornamental o coleccionistas de objetos etnográficos. 

			Sin embargo, los tambores sí tienen usos prácticos, dado que son de interés para personas estudiosas o profesionales de la música. La cestería es otra rama artesanal que no ha sufrido modificaciones, puesto que mantiene las técnicas, las materias primas y, parcialmente, el uso. Mientras que las canastas pequeñas se destinan a la venta, las grandes, conocidas como jabas, están en vías de extinción, a pesar de haber tenido una trayectoria muy funcional. Las jabas servían para guardar diversos objetos, mas hoy se usan en pocas familias, al haber sido sustituidas por armarios de madera o recipientes de plástico. 

			5.6.3	Transformaciones en las máscaras

			5.6.3.1	Cambios morfológicos

			En el Cuadro 5.9 se presentará un resumen de las transformaciones de la máscara brunca. No se refiere a su evolución, sino a los cambios en diferentes niveles y aspectos, los cuales en su conjunto han conducido a las transformaciones. Entre ellas, destaca el paso de la máscara tradicional, de madera de balsa sin pintar, a la producción de modalidades de Diablitos. A partir de la máscara como artefacto básico, actualmente fundamental en la producción de los bruncas, se han derivado otro tipo de objetos. Se propone una tipología cifrada en la máscara simple o de careta, el retablo y el tótem. 

			⬥ Máscara de careta178 

			En la forma tradicional se distinguen varios tipos, pues, en los años cuarenta no había un perfil muy definido del diablito, al menos no es posible apreciar los cachitos. En la figura del toro sí se muestran los cachos muy pronunciados. Las máscaras de los años setenta son de un diseño geométrico, se evidencia la talla de cuadrados para simular los pómulos, así como cejas en forma de rectángulos. Las máscaras se pintaban parcialmente con tintes naturales a base de yuquilla, carbonero y achiote. De acuerdo con la opinión de la gran mayoría, lo tradicional es el color natural. Sin embargo, José Carlos Morales especifica que “la máscara original se ahuma y da un color natural muy especial” (comunicación personal, 2013) y, como algunas otras personas bruncas y foráneas, está en desacuerdo con la introducción de la pintura de colores en las máscaras. 

			En los años ochenta se generaliza la máscara de diablito, tallada en madera de balsa, la cual todavía se mantiene para la celebración del Juego de los Diablitos, en el que actualmente predominan las máscaras pintadas.179 Esta modificación crucial se dio hacia finales de los años ochenta y, en Boruca, varias personas se la atribuyen a Fernando Páramo y Ana Barrientos, diseñadores josefinos de la Asociación de Artes y Tradiciones Populares. Ellos enseñaron a pintar al grupo de jóvenes artesanos que recientemente habían aprendido a elaborar máscaras con Ismael González, maestro artesano de Boruca. Desde entonces, los pinceles y las pinturas pasaron a ser parte del equipo esencial de la mayoría de los mascareros bruncas. Don Ismael recuerda que, tras esa primera capacitación que él dio a un grupo de niños de Boruca, llegaron estos diseñadores:

			luego un grupo de gente en San José que se llamaba “Artes y tradiciones”, la cosa es que a ellos les gustó mucho estar viniendo y llevando las cosas de los güilas, que hacían. Y por último, ya nos consiguieron que Fundes nos iba a dar un curso de pintura y de grabado. Y que mejor fueran a trabajar a San José y a los güilas les gustó y pegaron siete, porque eran doce […] entre ellos Melvin, el de nosotros, Bernardo y su primo Randall, eran unos muchachitos y ya son hombres […] y aprendieron a pintar máscaras […] Yo, la verdad, yo me hacía que pintaba (Ismael González Lázaro, comunicación, personal, 2010).

			Posteriormente, se elaboran máscaras talladas y se pintan con motivos ecológicos, algunos con solo el bosque y otros con elementos florales y animales del entorno. En relación con el inicio de la producción de máscaras ecológicas, un mascarero expresa: “fue una influencia del turista, lo de esas máscara ecológicas, que empezaron a hacer en Boruca. También fue influencia de gente […] diseñadores, que llegaron de afuera a diversificar, según ellos, las artesanías” (José Eusebio Lázaro Ortiz, comunicación personal, 2013). Una diseñadora foránea dice que, entre el 95 y el 97, el Instituto Nacional de Aprendizaje (INA) fue a Boruca a dar un curso de pintura con sombras y, como en esa época Costa Rica era el boom del ecoturismo, les pidieron a los artesanos que pintaran máscaras con motivos ecológicos. 

			⬥ Retablo 

			Una transformación que se dio paulatinamente fue la elaboración de máscaras ecológicas que se podían colgar, pero también colocar sobre una superficie plana. La introducción de esta base fue el punto de reelaboración de artefactos con otra forma, pero con rasgos asociados a las máscaras. Poco a poco estos sufrieron otra modificación al combinar motivos de la flora y la fauna locales con la pintura de máscaras pequeñas en la frente o barbilla de la máscara tallada. 

			⬥ Tótem 

			A inicios de 1990, en el acto de clausura de un taller, en el que se mostró la producción de un grupo de niños que recibió una capacitación con don Ismael González (Figura 5.39), se observan algunos casos de una máscara sobre otra. Una década después, mascareros bruncas de finales de los años noventa realizan tallas en madera de balsa, donde juntan verticalmente de dos a cuatro máscaras y, en algunos casos, elaboran una escultura de tres o cuatro caras. Estas modalidades las denominan “tótem”, palabra que no era usual en los bruncas, pues fue aprendida de un francés que, a inicios del siglo XXI, llegaba a comprar la obra de Jorge González,180 a la que llamaba un “verdadero arte popular”. Hoy, este vocablo es de uso común en muchas familias bruncas. 

			Las siguientes figuras (5.35 a la 5.54) ilustran artefactos elaborados por artesanos Bruncas desde la década de los cuarenta a la actualidad. Se observan las transformaciones en el diseño y la denominación de los mismos objetos (máscaras blancas, máscaras pintadas, retablos, tótems).


			Figura 5.35

			Máscara de diablito de los años cuarenta

			[image: Máscara indígena.]

			Nota: Tomado de Colección Centro de Patrimonio Cultural MCJ, s. f.




			Figura 5.36

			Máscaras de la década del cincuenta

			[image: Máscara indígena.]

			Nota: Tomado del Archivo del Centro de Investigación y Conservación del Patrimonio Cultural, MCJ, década del cincuenta.




			Figura 5.37

			Personas portando máscaras de la década del cincuenta 

			[image: Tres personas con máscaras indígenas.]

			Nota: Tomado de la Colección Centro de Patrimonio Cultural, MCJ, década del cincuenta.




			Figura 5.38

			Máscara de diablito, Boruca, 1979 

			[image: Máscara indígena.]

			Nota: Elaborada por Agustín Santos. Pómulos de la máscara pintados con achiote. Tomado de Giselle Chang, 1979.




			Figura 5.39 

			Máscaras de diablito, Boruca 

			[image: Máscaras indígenas.]

			Nota: Fueron talladas por niños y jóvenes del taller de don Ismael. De madera de balsa. Tomado de Giselle Chang, 1989.




			Figura 5.40 

			Persona con máscara de la década de los setenta 

			[image: Persona con máscara indígena.]

			Nota: Fotografía de Fernando González. Tomado de Colección Centro de Patrimonio Cultural, MCJ, s. f.




			Figura 5.41 

			Máscara de diablito, Yimba-Curré

			[image: Máscara indígena.]

			Nota: Tallada por Rafael González Leiva, de madera de nazareno. Tomado de Luis Diego Chaves Chang, 1996.




			Figura 5.42 

			Máscaras talladas, pintadas y jugadas en la fiesta de finales de los ochenta, Boruca

			[image: Máscaras indígenas.]

			Nota: Tomado de Luis Diego Chang, 1989.




			Figura 5.43 

			Máscaras talladas, 1995

			[image: Máscaras indígenas.]

			Nota: Máscaras de madera de nazareno y cedro. Talladas por Rafael González Leiva. Tomado de Giselle Chang, 1999.




			Figura 5.44 

			Máscaras de diablito talladas en siglo XXI

			[image: Dos máscaras indígenas talladas en madera]

			Nota: Máscaras talladas en madera de balsa, una blanca y otra pintada con motivos ecológicos. Tomado de Giselle Chang, 1999.




			Figura 5.45 

			Máscara tradicional de diablito

			[image: Máscara indígena.]

			Nota: Tallada por don Ismael González. Tomado de Giselle Chang, 2012.




			Figura 5.46

			Representación de figura de oro, diablito e indígena, Boruca

			[image: Máscara indígena.]

			Nota: Máscara tallada en madera de balsa. Tomado de Luis Diego Chaves Chang, 2013.




			Figura 5.47 

			Retablos con motivos ecológicos para su venta en el Museo Comunitario de Boruca

			[image: Artesanías indígenas coloridas.]

			Nota: Tomado de Giselle Chang, 2011.




			Figura 5.48 

			Máscara de balso con motivo de tigre 

			[image: Máscara indígena.]

			Nota: Tallada y decorada por Giovanni González Maroto. De madera de balsa. El tigre es símbolo del renacimiento del pueblo de Cuasrán, Boruca. Tomado de Luis Diego Chaves Chang, 2014.




			Figura 5.49

			Máscara de diablito, pintada y decorada con “musgo barba de viejo”, Boruca

			[image: Máscara indígena.]

			Nota: Tallada en madera de balsa. Tomado de Luis Diego Chaves Chang, 2015.




			Figura 5.50 

			Máscaras de diablito pintadas con motivos ecológicos, Boruca

			[image: Máscara indígena.]

			Nota: Talladas en madera de balsa. La cabeza de la guacamaya representa uno de los cachos del diablito. Tomado de Luis Diego Chaves Chang, 2014.




			Figura 5.51 

			Máscara de diablito, Yimba-Curré

			[image: Máscara indígena.]

			Nota: Del artesano Rafael González Leiva. Tallada en madera de cocobolo. Tomado de Giselle Chang, 1996.




			Figura 5.52 

			Retablos con motivos ecológicos, Boruca

			[image: Artesanías indígenas talladas madera]

			Nota: Tallados en madera de balsa. Tomado de Giselle Chang, 2013.




			Figura 5.53 

			Tótem con motivos florales, Boruca

			[image: Artesanías indígenas coloridas.]

			Nota: Tallado alrededor del tronco de balso. Tomado de Luis Diego Chaves Chang, 2012.




			Figura 5.54 

			Tótem tallado alrededor del tronco de balso, Boruca

			[image: Artesanías indígenas coloridas.]

			Nota: Altura del tótem 125 cm. Tomado de Luis Diego Chaves Chang, 2012.



			En la categoría máscara se incluyen algunos objetos con un lejano parentesco morfológico, lo que lleva a asociarlos con la máscara, sustentado en el conocimiento o investigación longitudinal del objeto y el cambio sociocultural de la comunidad productora. Al tratar el tema de las transformaciones en las artesanías bruncas, don Ismael González Lázaro, octogenario maestro mascarero de Boruca, señala el cambio de valores, ya que, en su niñez, las máscaras se concebían 

			como una cosa que no tenía gracia […] que no tenía valor, porque a nadie le importaba eso. Se hacía para jugarla una vez al año, después la botaban […] Es que como ellos no tenían herramientas […] de repente medio las hacían, eran una cosa sin gracia, que nadie sabía o nadie compraba eso […] Entonces, yo creo seguro que es por mi naturaleza, que me gusta mucho la madera, igual que mi papá. […], que me puse a hacer animalitos y luego conseguí desarrollar eso de la artesanía […] que tampoco yo pensaba en eso (Ismael González Lázaro, comunicación personal, 2010). 

			Tales palabras connotan el cambio desde una visión que incorpora asuntos en todos los niveles: pragmáticos, semánticos, sintácticos y morfológicos (Cuadro 5.8). En un principio, el sentido tradicional se enfocaba en la celebración de la fiesta y el objeto máscara tenía un valor de uso; no obstante, con el paso del tiempo, le hicieron cambios técnicos de índole formal y funcional, como la materia y las herramientas, que ampliaron la demanda de la obra desde el juego colectivo hasta el consumo externo. 

			5.6.3.2	Cambios sintácticos

			Las técnicas han variado de la talla a la pintura. La máscara actual conserva el orden de los rasgos básicos de un diablito: cachos, ojos y boca, aunque estos pueden tallarse en otra parte; por ejemplo, una novedad es que un cacho cubra parte de la cara, pues antes se ubicaban sobre la frente. También, se ha reforzado algún atributo, como los pómulos y la barbilla. Un tótem actual puede ordenar sus componentes de manera vertical y plana o elaborarlo en varias dimensiones. Este último es valorado por su mayor complejidad, tanto por los artífices como por los turistas y otros consumidores.

			5.6.3.3	Cambios semánticos

			Las transformaciones se presentan en varios niveles, entre los que existen relaciones de correspondencia y de influencia mutua. La función ritual y lúdica se mantiene, pero se introdujo la ornamental. Esta última, como se puede comprender al observar el Cuadro 5.8, se explica por la mercantilización de la máscara, la cual pasó a ser un elemento decorativo.

			En el caso de las máscaras, ha habido una ampliación semántica al pasar de la careta a la producción de artefactos diferentes, como el retablo y el tótem, aunque estos igualmente evocan la máscara y su sentido. Así, los nuevos valores, sentidos y símbolos se asocian a cambios en otro nivel. Por ejemplo, la forma de los ojos y la boca del Diablito puede significar su mayor o menor intención de asustar o de provocar risa. La talla de un tótem evidencia la habilidad y creatividad de los artífices bruncas, a pesar de que es un elemento ajeno a su cultura; sin embargo, es símbolo de valoración de las obras de otros pueblos indígenas del continente americano.

			Para el nivel semántico se propone una tipología: Máscara tradicional de Diablito, Máscara Ecológica y la Máscara Diabólica. La primera alude a la persistencia de una imagen que representa a los indígenas en la lucha contra el español; la segunda es una respuesta al turismo atraído por la flora y fauna del país; la tercera, como la denomina José Eusebio Lázaro (artista de Curré), se refiere a un tipo de máscara donde hay una fusión y amalgama de rasgos de diferente procedencia, con versatilidad formal y funcional, que cada persona puede interpretar a su manera. 

			En relación con el significado de las máscaras de la Fiesta de los Diablitos, el citado artesano/artista de Curré dice:

			Hoy nuestros enemigos son diferentes, obviamente que van cambiando los tiempos. El toro es la representación de lo que viene de afuera, que quizás no era un toro, sino que era un buey. Recordemos que los españoles utilizaron mucho el buey para jalar en sus conquistas y probablemente el que llegó a los pueblos fue el buey, que no se quedaba en ningún charco, en ningún barrial, en ningún fango, probablemente lo que vieron fue el buey y no el toro. Eso fue lo que tomaron como figura para representar lo tenebroso de toda esta conquista. Ahora tenemos diferentes peligros, tenemos la misma interacción con diversas culturas, tenemos lo que son las tendencias modernistas por ejemplo en el baile, en las lenguas, en los peligros de megaproyectos [dícese Proyecto Hidroeléctrico Diquís, proyectos de extracción de recursos minerales] o sea el enemigo va a estar ahí siempre, de diferente cara con diferentes vestimentas. Nosotros lo representamos con los diablitos. Pero, también veo un proceso de asimilación en los diablitos, porque pese a que el toro es un enemigo, es un elemento para hacer fiesta (José Eusebio Lázaro Ortiz, comunicación personal, Curré, 2012).

			5.6.3.4	Cambios pragmáticos

			Los cambios pragmáticos se presentan asociados a algunas modificaciones semánticas, los cuales condujeron a que varios artefactos pasaran a utilizarse con fines decorativos o con destinatarios o usuarios ajenos a la comunidad. Estos se observan en todos los períodos y en las diferentes tipologías de máscaras, pues, en tiempos anteriores, una minoría de artesanos las fabricaban para el Juego de los Diablitos, que en algunos casos es una celebración que se representa fuera de contexto. 

			Se debe recordar que la primera vez que los Diablitos de Boruca se presentaron fuera de lugar y de fecha, promovidos desde la oficialidad nacional, fue en un espectáculo en el Teatro Popular Melico Salazar. Se considera que esta presentación corresponde a lo que Carlos Vega (estudioso argentino, pionero en la investigación de las tradiciones populares), en 1944, acuñó con el término “proyección folklórica” (en Lara, 1977, pp. 18-19). En este se altera el material, pero sin tergiversarlo, deformarlo o adulterarlo, para que pueda ser reconocido como sustrato. Luego, Paulo de Carvalho-Neto (1971, p. 93), antropólogo brasileño, denominó “trasplante” estético del hecho folk, pues los actores cambiaron de un escenario local y de participación comunitaria a un escenario, en su doble acepción,181 y con un público que aplaudía y reía ante el susto del Toro y los Diablitos en un ambiente desconocido. 

			La situación hoy puede ser interpretada desde diferentes puntos de vista, algunos verán en ella el inicio de la mercantilización de la cultura, un caso de canibalismo cultural o de reinvención y búsqueda de nuevos espacios. Se considera que la representación de un festejo fuera del ámbito modifica no solo el sentido, ya que se cambia de una vivencia a una actuación o show. No obstante, no se pretende ser lapidarios, pues tras una misma representación o simulación, en términos de Baudrillard (1988, p. 189), las intenciones pueden ser muy divergentes. Para calificarlas, tarea compleja, se requiere de información del contexto histórico-cultural, de la coyuntura social y de la trayectoria de los actores implicados. La Asociación de Desarrollo de Curré, en el marco de festivales regionales (Día de las Culturas y Festival de las Esferas del Diquís), facilita la presentación de los Diablitos adultos o infantiles de la comunidad, cuyos líderes son reconocidos por sus luchas ante proyectos que atentan contra el patrimonio natural o cultural de la región. Para ellos, eso es una manera de visibilizar la cultura del pueblo brunca. 

			Un cambio que se da en la producción de artesanías, no solo en las máscaras, cuyo resultado es la transformación del valor y del sentido al elaborar un objeto, es de valor de uso a valor de cambio. Es decir, cuando el objeto se convierte en mercancía y la motivación del artesano varía. Por ejemplo: 

			Hoy en día, mis hermanos aquí lo que hacen es que usted me encarga hoy, y mañana me voy al peñón, a la propiedad de quien sea a cortar el árbol y en 15 días lo estoy llamando para decirle que esta pintadita su máscara. ¡Imagínese si se ocupa 9 meses para botar toda la humedad ¡y en 15 días le sellamos con la pintura! Aquí se aguanta por el clima, pero, cuando usted lo lleve como a San Isidro de Coronado, eso va a ser un embarradijo y se va a venir toda la pintura. Y eso ha pasado en Europa son los que pagan pero son delicados y en eso si a como uno se gana un cliente se pierden un montón (Rafael González Leiva, comunicación personal, 2012).

			La situación que expone el artesano de Curré es muy común en la mayoría de los artesanos jóvenes, quienes supeditan la calidad al incremento de la producción. Esto se asocia a problemas que evidencian el desconocimiento en el manejo de los materiales, la no aplicación del saber de los mayores, el maltrato al oficio y la falta de ética. 

			A continuación se adjunta el Cuadro 5.8, donde se sintetizan los principales cambios de las máscaras en relación con las fases y los niveles de análisis. 

			Cuadro 5.8

			Transformaciones en las máscaras bruncas


			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Periodo

							Nivel

						
							
							Elementos

						
							
							Década de los 50 y 60 a 1974

						
							
							De 1975 a 1988

						
							
							De 1989 a 1999

						
							
							De 2000 a 2014

						
					

				
				
					
							
							MORFOLOGÍA

						
							
							Materiales

						
							
							Madera de balsa

						
							
							Madera de balsa. Papelitos de colores para decorar

						
							
							Madera de balsa, madera de cedro, nazareno, cocobolo

						
							
							Madera de balsa

						
					

					
							
							Tamaño

						
							
							Para usar como careta

						
							
							Para usar como careta

						
							
							Para usar como careta

						
							
							Variedad desde miniatura (2 cm), pequeño (10 a 20 cm), regular (30 a 50 cm) y grande (40 cm hasta 2 metros)

						
					

					
							
							Herramientas

						
							
							Cuchilla

						
							
							Cuchilla

						
							
							Gubia, cuchilla, pinceles

						
							
							Serrucho, gubia, cuchilla, pinceles

						
					

					
							
							Forma

						
							
							Diablito

						
							
							Diablito antropozoomorfo

						
							
							Diablito zoomorfo

						
							
							Diablito tradicional, Diablito pintado, retablos y tótems

						
					

					
							
							SINTAXIS

						
							
							Técnicas

						
							
							Tallado y pintura parcial

						
							
							Tallado

						
							
							Tallado, pintura plana

						
							
							Tallado, pintura con luz y sombra

						
					

					
							
							Función

						
							
							Ritual

						
							
							Ritual y lúdico

						
							
							Ritual, lúdico y decorativo

						
							
							Ritual, lúdico y decorativo

						
					

					
							
							SEMÁNTICA

						
							
							Sentido

						
							
							IdentitarioUnitario

						
							
							IdentitarioUtilitario con o sin sentido estético

						
							
							Identitario e inicio de lo comercial

							Inicio de aplicar lo estético

						
							
							Predominio de lo comercial y baja lo identitario. Se incrementa el interés estético

						
					

					
							
							Color

						
							
							Natural en algodón y tacolote

						
							
							Predominio de lo natural. Tinte artificial parcial

						
							
							Variedad de colores artificiales

						
							
							Variedad de colores naturales con algunas mezclas de artificiales

						
					

					
							
							Valor

						
							
							Valor de uso e intercambio local

						
							
							Valor de cambio y valor de uso

						
							
							Valor de cambio y valor de uso

						
							
							Predomina el valor de cambio y hay poco valor de uso

						
					

					
							
							Motivo

						
							
							Antropozoomorfo: diablito tradicional y toro con cachos

						
							
							Diablito

							Toro

						
							
							Diablito

							Toro

						
							
							Antropozoomorfo: diablito, diablito modificado, toro, cara de indígena, variedad de la fauna y flora local

						
					

					
							
							Sentido

						
							
							Identitario

						
							
							Identitario

						
							
							Identitario e inicio de lo comercial

						
							
							Predomina de lo comercial y baja lo identitario

						
					

					
							
							PRAGMÁTICA

						
							
							Contexto de uso

						
							
							Solo en comunidades bruncas

						
							
							Celebración de predominio local 

						
							
							Local y extraregional (1989 presentación en Teatro Popular Melico Salazar)

						
							
							Local y regional

						
					

					
							
							Usos

						
							
							Uso

						
							
							Juego de los Diablitos

						
							
							Juego/Fiesta de los Diablitos

						
							
							Fiesta de los Diablitos, vivienda, oficinas

						
					

					
							
							Destinatario

						
							
							Comunal local e inicio de la venta al turismo incipiente

						
							
							Local para el Juego de los Diablitos

						
							
							Venta a turistas. Celebración local, con pocos visitantes

						
							
							Predomina el turismo extranjero. Venta de máscaras “jugadas” y nuevas. Local para la Fiesta de los Diablitos y otros eventos comunales y extracomunales

						
					

				
			



			Nota: Elaboración propia con base en observaciones y entrevistas realizadas en Boruca y Curré, 2010-2013.

Ver Cuadro 5.8 en línea

			5.6.4	Transformaciones en los tejidos

			5.6.4.1	Cambios morfológicos

			Se mantienen las herramientas y técnicas tradicionales, pero ha variado el uso de los materiales. El marco del telar es rectangular o cuadrado, por lo que los tejidos tienen esa forma. Los objetos producidos han cambiado, cuya diversificación permite distinguir artefactos con variedad morfológica, como manteles, faldas, bolsos, cinturones, centros de mesa, estuches para celular, iPad y tabletas, alfombras para yoga, mochilas o salveques. No obstante, ya no se hacen piezas grandes, pues eso encarece el costo de producción. 

			5.6.4.2	Cambios sintácticos

			No se observan modificaciones en lo referente a las técnicas, aunque no está generalizado entre las tejedoras el tejido por los dos lados, rasgo singular brunca. Las funciones han variado levemente, dado que en los últimos 25 años se acentúa lo decorativo, pero siempre domina lo utilitario del objeto, como se aclara al relacionarlo con el nivel de la pragmática.

			5.6.4.3	Cambios semánticos

			Ha habido una pérdida de significado en los motivos o dibujos tejidos sobre un tejido mayor. Según doña Ángela González de Maroto (2011),182 maestra tejedora de Boruca, su mamá le enseñó los tipos básicos y distintivos de los bruncas, lamentablemente, ya no recuerda cuál era el significado asociado a cada uno, aunque su mamá y su abuela sí conocían cada motivo. En lo referente al color, en tiempos antiguos, el púrpura o matices del morado, obtenido del caracol múrice, fue considerado símbolo de prestigio y de uso especial, extensivo a la nobleza durante el período colonial (Chang-Vargas, 2005). En la actualidad, debido a la dificultad y escasez de tejidos con este color, su valor económico es más alto que otros tintes. 

			El tejido conserva su sentido de identidad, pues es algo exclusivo de los pueblos indígenas de Costa Rica. Aunque haya interés comercial y hasta una división de tareas en el proceso de elaboración, este implica más tiempo y todavía no es una amenaza a la producción en serie, aunque es posible reconocer trabajos con mejor acabo técnico. A continuación, en la Figura 5.55, se presenta un ejemplo de este tejido.

			5.6.4.4	Cambios pragmáticos

			Se señalan algunos puntos relevantes, como el desuso de las faldas tejidas que vestían las mujeres bruncas hasta finales de los setenta, lo que se explica por varias razones. No solo ocurre debido a la moda, sino al costo que implica tejer una manta con las medidas requeridas. La introducción de nuevas líneas de productos obedece a una cuestión práctica, pues la demanda de estuches tejidos para guardar múltiples objetos otorga un sello particular, ligado a la promoción comercial de los intermediarios que trabajan en la oferta.

			Una transformación reciente se cifra en la producción de nuevos objetos (carteras, billeteras), caracterizados por la intervención de diferentes productores, pues, por un lado, se identifica a las tejedoras y, por otro, a personas que trabajan el cuero y otros materiales ajenos a la tradición brunca. Es decir, la situación de producción es mixta: en el territorio y fuera de él las personas artífices son distintas, ya que se encuentran las mujeres tejedoras bruncas y otras personas que realizan tareas más cercanas a un proceso de trabajo industrial; el uso es externo al pueblo brunca. En suma, las productoras iniciales que tenían control y decisión sobre el proceso del diseño del artefacto, hoy solo son parte de una cadena de producción, en donde quien decide los cambios y adaptaciones es un diseñador foráneo183 al pueblo brunca.

			En el Cuadro 5.9 se podrán observar las principales transformaciones de los tejidos según las fases y los niveles de análisis. 


			Figura 5.55 

			Detalle de tejidos con diseños tradicionales, Boruca

			[image: Muestra de tejido indígena.]

			Nota: Elaborados por doña Ángela González de Maroto. Tomado de Giselle Chang, 2011.



			Cuadro 5.9 

			Transformaciones en el tejido


			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Periodo

							Nivel

						
							
							Elementos

						
							
							Década de los 50 y 60 a 1974

						
							
							De 1975 a 1988

						
							
							De 1989 a 1999

						
							
							De 2000 a 2014

						
					

				
				
					
							
							MORFOLOGÍA

						
							
							Materiales

						
							
							Predominio del algodón natural (blanco y tocolote). Uso parcial del pabilo e hilos industriales

						
							
							Algodón natural (blanco y tocolote). Tintes artificiales

						
							
							Consolidación del uso del pabilo. Se conserva el algodón natural (blanco y tocolote)

						
							
							Predominio del pabilo y uso menor del algodón natural (blanco y tocolote)

						
					

					
							
							Tamaño

						
							
							Piezas rectangulares de 1,5 metros

						
							
							Reducción del tamaño

						
							
							Predominio de piezas pequeñas

						
							
							Predominio de piezas pequeñas

						
					

					
							
							Herramientas

						
							
							Marco o urdidor, telar de cintura, huso

						
							
							Marco o urdidor, telar de cintura, huso

						
							
							Marco o urdidor, telar de cintura, huso

						
							
							Marco o urdidor, telar de cintura, huso

						
					

					
							
							Forma

						
							
							Rectangular o cuadrada

						
							
							Rectangular o cuadrada

						
							
							Rectangular o cuadrada

						
							
							Rectangular o cuadrada

						
					

					
							
							SINTAXIS

						
							
							Técnicas

						
							
							Tejido en telar

						
							
							Tejido en telar

						
							
							Tejido en telar

						
							
							Tejido en telar

						
					

					
							
							Función

						
							
							Ritual y utilitaria

						
							
							Utilitaria

						
							
							Utilitaria y decorativa

						
							
							Utilitaria y decorativa

						
					

					
							
							SEMÁNTICO

						
							
							Sentido

						
							
							Identitario, utilitario (vestimenta femenina, cinturones y bolsitos)

						
							
							Identitario, utilitario (manteles, cinturones, bolsos)

						
							
							Identitario e inicio de lo comercial (diversificación de objetos)

						
							
							Identitario con fines comerciales. Diversificación de la oferta con objetos de múltiples usos

						
					

					
							
							Color

						
							
							Tintes naturales y algunos colores primarios de hilos comerciales

						
							
							Naturales, hilos de colores variados comprados fuera de la comunidad

						
							
							Revitalización de tintes naturales

						
							
							Consolidación de tintes naturales con algunos elementos de química foránea

						
					

					
							
							Valor

						
							
							Valor de uso de intercambio local

						
							
							Valor de cambio y valor de uso

						
							
							Valor de cambio y valor de uso

						
							
							Predomina el valor de cambio y hay poco valor de uso

						
					

					
							
							Motivo

						
							
							Tradicional geométrico (rombos, zigzag, líneas cruzadas, como X)

						
							
							Rayas

						
							
							Rayas y franjas gruesas

						
							
							Rayas y franjas gruesas

						
					

					
							
							Sentido

						
							
							IdentitarioInicio de ventas ocasionales

						
							
							Identitario

							Inicio de ventas regulares

						
							
							Identitario (tejidos como exclusivo de los bruncas) e inicio del auge comercial

						
							
							Predominio de lo comercial, junto a reconocer lo identitario

						
					

					
							
							PRAGMÁTICA

						
							
							Contexto de uso

						
							
							En comunidades bruncas e incipiente uso foráneo

						
							
							Mujeres bruncas

						
							
							Familias bruncas (objetos unisex)

						
							
							Local y fuera de la comunidad. Apropiación de tejidos bruncas para decorar carteras y bolsos de diseñadores foráneos

						
					

					
							
							Usos

						
							
							Corporal

						
							
							En el hogar

						
							
							En el hogar, accesorio del vestido

						
							
							En el hogar, la oficina, el aula

						
					

					
							
							Destinatario

						
							
							Comunal local e inicio de la venta al turismo incipiente

						
							
							Comunal y un poco para visitantes

						
							
							Turistas

						
							
							Predomina el turismo extranjero

						
					

				
			



			Nota: Elaboración propia con base en observaciones y entrevistas realizadas en Boruca y Curré, 2010-2013.

Ver Cuadro 5.9 en línea

			5.6.5	Transformaciones en las jícaras 

			5.6.5.1	Cambios morfológicos

			En el plano botánico se reconocen dos especies de jícara: Crescentia cujete y Crescenti alata. La variedad seleccionada depende de la existencia en la zona y del tamaño, además de la función del objeto. Se distinguen varios tipos de jícaras según la morfología, los cuales son útiles para elaborar guacales, redondos o alargados, así como objetos de materiales mixtos (jícara con madera de balsa). En los recipientes decorados no hay cambios morfológicos, mientras que en fuentes arqueológicas (Lothrop, 1926) sí se observan algunas piezas de alfarería asociadas con la reproducción de las formas de los frutos del jícaro, que desde tiempos antiguos han sido utilizados como receptáculo.

			5.6.5.2	Cambios sintácticos

			En el período del estudio se observa una sustitución en el orden de las funciones y usos de la jícara. Antes tenía un carácter netamente utilitario para tareas domésticas en la cocina y en la agricultura; ahora, asume nuevas funciones como artefacto de uso decorativo, con la impresión de detalles grabados o pintados en la superficie de la cáscara del fruto.

			5.6.5.3	Cambios semánticos

			En este nivel la transformación es común al resto de las artesanías bruncas, pues la jícara pasó de ser un objeto con valor de uso (para depositar semillas o agua) o para el intercambio (jarros de jícara para tomar chicha por una gallina o un racimo de pejibaye) y adquirió un valor de cambio. En esta dinámica, el caso corresponde al trueque o “intercambio de objetos que se efectúa sin una referencia al dinero” (Appadurai, 1991, p. 24). 

			En el mercado del turismo hay demanda de artefactos de jícara con fines decorativos o funcionales como maracas. Al decorar las jícaras, estas pasaron a ser un objeto destinado a salir de la comunidad productora. Para muchas artesanas, el verde fruto del jícaro, una vez trabajado, representa una suma de colones, con lo que pueden adquirir una taza de loza, plástico o cerámica para tomar café. El ejemplo corrobora que “las mercancías se vuelven intrincadamente ligadas al dinero, a un mercado impersonal y al valor de cambio” (Appadurai, 1991, p. 23). 

			Los guacales antiguos no se decoraban, eventualmente podrían hacérseles incisiones geométricas simples: rayitas verticales, horizontales, inclinadas, sin ningún sello particular. Todavía algunos recipientes tienen este decorado. Empero, conforme se dedicó más tiempo a elaborar un artefacto de jícara, la creatividad se despertó y surgieron los dibujos con la flora y la fauna del entorno. Algunas personas de Boruca y Curré, con una especial habilidad, trasladaron las imágenes del paisaje natural y ciertas costumbres y tradiciones culturales al decorado de la jícara (una mujer pariendo, un hombre apilando frijoles, un sukia curando con plantas, entre otros). En tales casos, las lecturas del objeto varían: una es la connotativa, en la que cada dibujo tiene un significado para la comunidad brunca; mientras que en la otra, denotativa, el consumidor foráneo, desconocedor del contexto, solo mira las imágenes como simples dibujitos con muy buen acabado, que muestran la destreza del artífice. Así, 

			Cada dibujo tiene una historia […] son de animalitos que antes convivían, pues cuando yo crecí mi papá nos crio cazando en la montaña […] mi papa decía: “bueno voy a ir a traerme un venado” y él lo consultaba con una piedrita, usted sabe como increíble!, pues decía que cada animalito tiene una piedrita adentro y así sabían en qué lugar estaban los animalitos, porque la piedrita le muestra donde los animalitos están echaditos o tomando agua o en alguna parte. Entonces digo yo: me voy a poner a hacer los animalitos como cuando yo los tuve, cuando crecí en el ambiente de la montaña. Me voy a poner a hacer los animalitos porque es algo bonito y el material da para eso y así mis nietos conocen los bichitos, verdad […] cada bichito es una historia […] Eso yo me recuerdo claritamente que eso era así, todo es como algo que vivimos, es como una imagen de cómo mi papá veía los animalitos, donde estaban (Loly Fernández, comunicación personal, Boruca, 2012).

			5.6.5.4	Cambios pragmáticos

			El uso de las jícaras era, usualmente, en el hogar y con la familia; a la orilla del rancho, era común que hubiera arbustos de jícaro, del cual se cortaba el fruto necesario para hacer un guacal o una cuchara. Las familias usaban el pascón y el guacalito sin decorar, mientras que las artesanas hacían unos incisos en las jícaras que serían utilizadas como recipiente decorativo por alguien ajeno a la comunidad. En la actualidad, esos objetos fueron sustituidos por los vasos de vidrio y los pascones o coladores de plástico, mientras los arbustos de jícaro se siembran en otros solares y las jícaras se decoran para llevarlas al mercado, sin saber la persona y el lugar donde las usarán. Este dato etnográfico muestra otra dimensión del conocimiento productivo, a lo que Appadurai (1991) se refiere como:

			conocimiento del mercado, del consumidor y del destino de la mercancía. En las sociedades pequeñas y tradicionales este conocimiento es relativamente directo y completo con respecto al consumo interno; pero resulta más errático e incompleto en relación con la demanda externa (p. 61).

			En Boruca y Curré las artesanías tenían un valor de uso, por ejemplo, cuando algún miembro de la familia tomaba una jícara, la limpiaba, la partía y así tenía un guacal, un vaso, una cuchara o un recipiente para depositar semillas, alimentos, entre otros. En algunos casos, se daba el trueque con otro grupo familiar y el artefacto se intercambiaba por una cesta, unos hilos, un pollo, un tamal, entre otros. Con el auge del turismo la persona artífice desconoce quién consumió el objeto elaborado; salvo de obsequiarlo a alguna amistad foránea, en cuyo caso puede conocer el destino del producto. En las siguientes figuras (5.56-5.64) se pueden apreciar algunos trabajos realizados en jícaras. 


			Figura 5.56 

			Jícara labrada con motivo de vista de ranchos, Yimba-Curré

			[image: Artesanía indígena.]

			Nota: Elaborado por la artesana Cruz Ortiz. Tomado de Giselle Chang, 1990.




			Figura 5.57 

			Jícara labrada con motivo de ramas, venados y monos, Yimba-Curré

			[image: Artesanía indígena.]

			Nota: Elaborado por la artesana Cruz Ortiz. Tomado de Giselle Chang, 1990.




			Figura 5.58 

			Jícara labrada con motivo de hombres tocando tambor, Yimba-Curré

			[image: Artesanía indígena.]

			Nota: Elaborado por la artesana Cruz Ortiz. Tomado de Giselle Chang, 1990.




			Figura 5.59

			Jícara labrada con motivo de hombres tocando tambor y vista superior, Yimba-Curré

			[image: Artesanía indígena.]

			Nota: Elaborado por la artesana Cruz Ortiz. Tomado de Giselle Chang, 1990.




			Figura 5.60 

			Jícaras de los ochenta decoradas con motivos de la fauna y flora local, Boruca

			[image: Artesanía indígena.]

			Nota: Usadas como cantimplora, maraca o adorno. Tomado de Giselle Chang, 2005.




			Figura 5.61

			Conjunto de maracas de jícaras labradas, Yimba-Curré

			[image: Artesanía indígena.]

			Nota: Con motivos de figura humana, flora y fauna locales. Tomado de Luis Diego Chaves Chang, 2010.




			Figura 5.62

			Jícaras labradas, Curré

			[image: Artesanía indígena.]

			Nota: De miembros artesanos de la familia Lázaro Ortiz. Usadas como recipientes o como ornamento para turistas. Tomado de Luis Diego Chaves Chang, 2013.




			Figura 5.63 

			Jícaras en forma de tortuga, Curré

			[image: Artesanía indígena.]

			Nota: Labradas por miembros de la familia Lázaro Ortiz. Usadas como recipientes o como ornamento para turistas. Tomado de Luis Diego Chaves Chang, 2013.




			Figura 5.64 

			Danta confeccionada en jícara labrada y madera de balsa pintada

			[image: Artesanía indígena.]

			Nota: Obra de Loly Fernández. Fotografía de Giselle Chang, Boruca, 2013.



			A continuación, el Cuadro 5.10 muestra las principales transformaciones de las jícaras de acuerdo con las fases y los niveles de análisis.

			Cuadro 5.10

			Transformaciones en las jícaras


			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Periodo

							Nivel

						
							
							Elementos

						
							
							Década de los 50 y 60 a 1974

						
							
							De 1975 a 1988

						
							
							De 1989 a 1999

						
							
							De 2000 a 2014

						
					

				
				
					
							
							MORFOLOGÍA

						
							
							Materiales

						
							
							Dos variedades de jícaras del árbol de jícaro

						
							
							Dos variedades de jícaras del árbol de jícaro

						
							
							Dos variedades de jícaras del árbol de jícaro

						
							
							Jícaras y pinturas comerciales

						
					

					
							
							Tamaño

						
							
							Pequeño, mediano y grande

						
							
							Pequeño y mediano

						
							
							Pequeño y mediano

						
							
							Pequeño, mediano y grande

						
					

					
							
							Herramientas

						
							
							Cuchillo

						
							
							Cuchillo y clavos

						
							
							Gubia y lápiz

						
							
							Cuchillas, gubia y pinceles

						
					

					
							
							Forma

						
							
							Redonda y ovalada

						
							
							Redonda y ovalada

						
							
							Redonda y ovalada

						
							
							Redonda y ovalada

						
					

					
							
							SINTAXIS

						
							
							Técnicas

						
							
							Predominan los artefactos sin decorar

						
							
							Inciso y labrado

						
							
							Dibujo, inciso y labrado

						
							
							Inciso y labrado, en pocos artífices se usa la pintura

						
					

					
							
							Función

						
							
							Utilitaria

						
							
							Utilitaria

						
							
							Utilitaria y decorativa

						
							
							Utilitaria y decorativa

						
					

					
							
							SEMÁNTICO

						
							
							Sentido

						
							
							Identitario y práctico

						
							
							Identitario y utilitario

						
							
							Identitario e inicio de lo comercial (diversificación de objetos)

						
							
							Identitario con fines comerciales. Diversificación de la oferta con objetos de múltiples usos

						
					

					
							
							Color

						
							
							Beige, café natural de la jícara sin cáscara

						
							
							Beige, café natural de la jícara sin cáscara

						
							
							Beige, café natural de la jícara sin cáscara

						
							
							Beige, café natural de la jícara sin cáscara

						
					

					
							
							Valor

						
							
							Valor de uso e intercambio local e inicio del valor de cambio

						
							
							Se conserva el intercambio y el valor de uso. Poco el valor de cambio

						
							
							Se consolida el valor de cambio; disminuye el valor de uso

						
							
							Predomina el valor de cambio y hay poco valor de uso y ya no hay intercambio

						
					

					
							
							Motivo

						
							
							Rayitas y puntos

						
							
							Tradiciones y personas, flora y fauna locales

						
							
							Flora y fauna locales

						
							
							Flora y fauna locales

						
					

					
							
							Sentido

						
							
							Identitario: inicio de ventas ocasionales

						
							
							Identitario: inicio de ventas regulares

						
							
							Identitario: inicio del auge comercial

						
							
							Predominio de lo comercial, junto a reconocer lo identitario

						
					

					
							
							PRAGMÁTICA

						
							
							Contexto de uso

						
							
							En comunidades bruncas e incipiente uso foráneo

						
							
							Pueblo brunca

						
							
							Pueblo brunca

						
							
							Local y fuera de la comunidad. Aplicación del concepto a otros soportes, que retoman motivos de tradiciones

						
					

					
							
							Usos

						
							
							Utilitarios (guacales, cucharas, vasos en el hogar)

						
							
							Se reduce lo utilitario y se incrementa la decoración para adornar

						
							
							Inicio de la diversificación de objetos para usos variados. Entre los bruncas se da la sustitución de la jícara por objetos plásticos

						
							
							En el hogar, la oficina, el aula (porta lápices, maceteros, recipientes multiusos)

						
					

					
							
							Destinatario

						
							
							Comunal local e inicio de la venta al turismo incipiente

						
							
							Comunal y un poco para visitantes

						
							
							Turistas

						
							
							Predomina el turismo extranjero

						
					

				
			



			Nota: Elaboración propia con base en observaciones y entrevistas realizadas en Boruca y Curré, 2010-2013.

Ver Cuadro 5.10 en línea

			5.7	Breves notas sobre una producción sostenible

			La producción de artefactos está íntimamente ligada al concepto de turismo sostenible, sobre el cual existen diversos modelos que proponen el impulso de un desarrollo sustentable. Como apuntan los sociólogos Allen Cordero y Luisa Van Duynen-Montijn (2002), 

			El concepto de turismo sostenible es como una especie de amplio paraguas bajo el cual se quieren cubrir variados y diversos enfoques sobre el qué hacer turístico. En el caso de Boruca y Curré, aunque sean destinos con un turismo relativamente incipiente, predomina el enfoque al que estos autores se refieren como un desarrollo a través de “un turismo dirigido al producto” (p. 43).

			El desarrollo de la producción de artesanías, el cual ha sido una respuesta al mercado del turismo, ha conducido a una transformación en los patrones culturales bruncas. El caso más lamentable es Boruca, que en pocos años pasó de ser autosuficiente en lo alimentario a la situación actual, en la que hay dependencia externa al poblado. El agrónomo brunca José Carlos Morales arguye:

			tengo una gran preocupación por mi pueblo, pues los jóvenes dejaron la agricultura y la artesanía tiene un techo […] ya nadie siembra un árbol de balsa, pues desde hace unos diez años compran la madera afuera.184 ¿Qué van a hacer los jóvenes cuando algún día esta situación colapse?, si ya hay meses de crisis, cuando baja el turismo. Pero, uno les pregunta eso y no hacen caso […] tal vez si llega alguien de afuera y les plantea el problema, tal vez pongan atención (comunicación personal, 2014).

			En un grupo focal o entrevista grupal con jóvenes de ambos sexos de la comunidad de Boruca,185 estos compartieron sus inquietudes en torno a la sostenibilidad de la producción. La mayoría aprendió a hacer artesanías en la escuela, en la clase de “lengua y cultura”;186 en otros casos, esa instrucción se las dio alguna persona de la familia. Entre sus preocupaciones están las siguientes:

			
					La libertad que ha habido de enseñarles a las personas de afuera a hacer las artesanías de ellos: “nosotros tenemos la culpa, pues por ejemplo, llega una mujer diciendo que cómo se hace y alguien de acá dice: yo le enseño […] y la mujer se va a otro lugar y dice que el tejido es de Boruca” (Grupo Focal de Jóvenes de Boruca, comunicación personal, 2014). Una joven tejedora opina que ella no le dice a nadie cuáles son los secretos para obtener un tinte natural.

					La mercantilización de las tradiciones, pues como expresa una joven de 25 años: “siento que ahora todo es para el mercado […] ahora todo el mundo hace máscaras, pero no con detalle, ni con cuidado para hacer algo bonito […] no le ponemos amor […] todo es negocio […] acá todo el mundo talla, todo el mundo teje, pero no todo es de calidad” (Grupo Focal de Jóvenes de Boruca, comunicación personal, 2014).

					La competencia, “dicen que antes solo aquí se hacían máscaras, pero ahora los malecus andan vendiendo máscaras” (Grupo Focal de Jóvenes de Boruca, comunicación personal, 2014).

					El papel de las instituciones que les imponen elaborar objetos que ellos no hacen, pues como dijo un joven mascarero: “han querido llegar a ayudar […] pero algunas piden que hagamos algo nuevo […] como que nos pidan hacer un florero, un joyero o un espejo y que lo pintemos como las máscaras” (comunicación personal, 2014). Una joven tejedora del grupo con vehemencia expresó: “¡hacer eso es rebajarse! […] ¡es una traición!, aunque nos digan que en otro lado les fue muy bien al hacer algo más rústico” (Grupo Focal de Jóvenes de Boruca, comunicación personal, 2014). 

					Las temporadas bajas de turismo, ya que “cuando no hay fiestas ni verano, entonces no llegan extranjeros ni universitarios del país” (Grupo Focal de Jóvenes de Boruca, comunicación personal, 2014). Reconocen que se han olvidado otros oficios y se ha creado una dependencia de la venta de artesanías. 

			

			Como conclusiones de esa reunión, los jóvenes consideran necesario proponer algo para el futuro, pero todavía no tienen ideas muy claras. Alguien señaló que está bien demostrar su trabajo al turismo, pero sin enseñar cómo se hace. También, opinaron que deben hacer lo que es auténtico de Boruca y no copiar lo que hacen en otros países ni pintar otros objetos ajenos a su cultura. 

			5.8	Recapitulación sobre la continuidad y discontinuidad de la producción

			El breve recorrido histórico presentado en el capítulo anterior es un primer acercamiento a la producción artesanal brunca. Si se remite a la época precolombina se encuentran grandes transformaciones en la cultura material de hace más de 500 años hasta la actualidad. Se concuerda con lo apuntado por Sossa, Sánchez y Bozzoli-Vargas (1977) en relación con las direcciones del cambio en las artesanías: (1) la extinción, (2) la mezcla con los nuevos materiales, técnicas e instrumentos traídos por los colonizadores y (3) la supervivencia. 

			Al cotejar datos del capítulo 4 con la producción actual, se observa la desaparición de la cerámica y la continuidad en la elaboración de objetos de madera, pero con modificaciones e innovaciones a través de los distintos períodos. Por ejemplo, los pobladores de hace 10 000 años hacían instrumentos de madera, hueso y piedra. Los bruncas de hoy trabajan la madera en husos, cerbatanas, tambores, arcos y flechas. Hasta inicios de los ochenta todavía se hacían esculturas antropomorfas, con madera de balsa. Actualmente, solo ha perdurado la confección de máscaras para rituales de cohesión étnica, con el componente lúdico. 

			En el período 2000 a. C. al 300 a. C. se usaban técnicas para decorar la cerámica, como el inciso y el punzonado. Se podría afirmar que hay una continuidad en esa técnica, aunque el soporte ya no sea una pieza de alfarería, sino un fruto del jícaro. En las sociedades “aldeano igualitarias”, de 300 a. C. a 300 d. C., se producían objetos usados como adornos, con motivos zoomorfos. En la actualidad, los bruncas elaboran objetos ornamentales, ya sea tallados en madera o combinados con jícara (como cusucos o armadillos y tortugas). En el último lustro, una artesana de Boruca se destaca por la confección de pizotes, tucanes, mapaches, tigres y otros animales de la zona. En otros artefactos de jícara, se mantiene la decoración basada en figuras geométricas.

			Las razones por las cuales una sociedad elabora o deja de producir determinados productos de su cultura material está condicionada por varios factores. Algunos de ellos son endógenos, como, por ejemplo: 

			
					El agotamiento de materia prima: un caso lamentable es el del llamado zacate de sabana, que debido a cambios en patrones agropecuarios y a la invasión de tierras por personas foráneas, las sabanas se han ido extinguiendo y, con ellas, los saberes de los artesanos que tenían dominio de las técnicas para trabajar con ese material y construir techos.

					La falta de personas con conocimiento de las técnicas tradicionales para elaborar un artefacto tradicional: al cotejar fuentes secundarias de diversos años, se observa la pérdida en el conocimiento ancestral. En los setenta los bruncas reconocieron la crisis y la superaron. Sin embargo, el caso anterior (zacate de sabana) y la sustitución de productos naturales por materiales de plástico conducen a la desaparición de prácticas y, con ellas, de los saberes. 

			

			Otras causas que influyen en la extinción de la producción son las exógenas. Entre ellas se mencionan: 

			
					La actitud negativa hacia la elaboración de artesanías, lo que ante una falta de autoestima étnica propicia la copia de patrones foráneos, esto se refuerza con la industrialización y las modas, que afectan negativamente al promover la sustitución de objetos de materias naturales por otros de plástico. Todavía se aplica lo que dijo hace 40 años Lombardi-Satriani (1978): “el objeto folklórico artesanal se convierte siempre en un objeto del equipamiento burgués, su función tradicional es sustituida […] y a nivel subalterno ese objeto es sustituido con un producto industrial análogo […] extraño a la cultura que le es impuesto” (p. 110). 

					Las prohibiciones de leyes ambientalistas que, aunque tienen la buena intención de conservar el ambiente, en algunos casos se requiere de una alta dosis de flexibilidad y comprensión del papel de los saberes tradicionales en la consolidación de la identidad de un pueblo. Este es el caso de las regulaciones en el Parque Nacional Bahía Ballena, que impiden teñir fibras con el caracol o tomar ramas de teca y otros arbustos que desecha el mar y que sirven para teñir.

					El interés por dedicarse a otros oficios y abandonar los tradicionales. Esto es consecuencia de políticas que pasaron de la agresión, invisibilización y negación de la existencia de pueblos indígenas a la adopción de políticas indigenistas, que pretendían la integración del indio a la sociedad nacional e irrespetaban el derecho a desarrollar y disfrutar su cultura propia.

					La emigración en busca de otras fuentes de trabajo. En las últimas décadas del siglo XX se dio un incremento de hombres y mujeres bruncas que salieron de su comunidad hacia otros lugares, porque no había condiciones de continuar con sus labores de artesanía.

			

			En suma, tanto la situación de los pueblos indígenas como la producción de sus artesanías y artes deberían ser un eje transversal de toda política pública, como se consigna en los convenios y tratados internacionales firmados por Costa Rica. Aunque estos dos temas son multisectoriales, todavía hay muchas carencias y exclusiones hacia esta población y su producción cultural. 

		


		
			Capítulo 6


			La distribución de los artefactos (artesanías) bruncas: 
de la invisibilidad al mercado de artesanías y galerías de arte



			¿Quién –el pintor o el marchand, 

			el escritor o el editor o el director de teatro– 

			es el verdadero productor del valor de la obra? 

			La ideología de la creación, 

			que hace del autor el origen primero 

			y último del valor de la obra, 

			disimula que el comerciante de arte 

			(marchand, editor, etc.) es, inseparablemente, 

			quien explota el trabajo del “creador”, 

			haciendo comercio de lo “sagrado”, 

			y quien, al introducirlo en el mercado 

			mediante la exposición, la publicación 

			o la puesta en escena, consagra el producto, 

			de otro modo destinado a permanecer 

			en estado de recurso natural, 

			que ha sabido “descubrir”, y 

			tanto más fuertemente cuanto más 

			consagrado esté el mismo.

			PIERRE BOURDIEU, 

			2012, p. 156.

		


		
			Este capítulo se enfocará en el estudio de las transformaciones que los artefactos bruncas han presentado en la etapa de distribución, es decir, se refiere a una fase en la que los objetos adquieren un valor de cambio y pasan a ser parte del mercado. Es común que, al referirse a la distribución de un producto, domine una visión económica, vinculada con la mercadotecnia, con la competitividad en el mercado y con estrategias de comercialización. 

			En este estudio se entiende la distribución como una fase intermedia entre la producción y el consumo, o sea, la distribución es el puente entre la actividad creadora del artesano/artista brunca y la actividad de puesta en valor o los nuevos usos del artefacto. En ese sentido, esta etapa comprende la labor realizada por diversas entidades individuales o privadas que incluyen la gestión, la promoción cultural y comercial y las formas de venta de los objetos. Entre los individuos que tienen algún papel en esta fase, se ubica a funcionarios públicos, cifrados en profesionales que dictan o ejecutan políticas públicas, gerentes de empresas privadas, guías de turismo, vendedores directos de las comunidades productoras y revendedores o intermediarios de artesanías/artes bruncas. 

			6.1	La promoción de artesanías y artes bruncas

			La producción de artesanías data de los inicios de la cultura y por las evidencias arqueológicas (Renfrew, 1998) se sabe que hay restos de cultura material desde el Paleolítico Superior. La elaboración de artefactos ha sido una actividad valorada por sus múltiples funciones sociales, tanto en pueblos y culturas antiguas como en la actualidad. En el caso costarricense, la población amerindia reconocía el oficio de artesanos y durante la Colonia se estimaron las labores artesanales (cestería, tejido, construcción de ranchos, cerámica, entre otras) de la población autóctona, a la que también se le enseñaron los oficios europeos (herrería, sombrerería, pintura). 

			Al considerar la producción artesanal del país, se puede afirmar que existía una variedad de productos para cubrir necesidades primarias y secundarias. Para Castoriadis (citado en Ibáñez, 1991), la noción de necesidad no es muy fecunda para elucidar problemas sociales y políticos, ya que “a partir de un mínimo animal […] las necesidades son cada vez, una fabricación social” (p. 51). No obstante, en la vida moderna, como señaló la filósofa húngara Agnes Heller (1991, p. 398), se presentan dos factores: lo agradable y lo útil, que se logran al satisfacer tanto las necesidades naturales como las sociales. Como apunta esta autora, “la categoría de útil, ha adquirido en la sociedad de clase –unas veces más, unas veces menos– un doble sentido. Lo ‘útil para mí’ y lo ‘útil para otros’ se han convertido en un par de categorías divergentes” (p. 400). 

			Al aproximarse al proceso de producción, distribución y consumo de las artesanías y artes bruncas, se corroboró el distinto sentido de la utilidad de esos artefactos, desde la perspectiva de los artífices, los intermediarios y los turistas. En este capítulo, el foco de atención es conocer los cambios en la promoción y comercialización de los artefactos, acciones que han sido “útiles” para diferentes entidades individuales y colectivas.

			El sector artesanías se reconoce como multisectorial, pues su desarrollo tiene relación con distintas áreas, las principales son las siguientes: economía, cultura, educación, comercio, trabajo y ambiente. El aspecto económico y el cultural han sido el eje de los lineamientos en torno a justificar el fomento de las artesanías. A pesar de que este tema ha sido de interés en las políticas públicas desde inicios de los años setenta, con la creación de comisiones interinstitucionales para la ejecución y coordinación de acciones a favor del sector, este no ha sido un punto estratégico en los planes de desarrollo de los gobiernos. Si la producción rural enfrentó varios retos con modelos de desarrollo187 en boga a partir de la segunda mitad del siglo XX, las comunidades indígenas continuaron excluidas de esos programas. En ninguna de las comisiones oficiales de estos hubo representación de comunidades indígenas, cuya lejanía de los centros urbanos limitaba su participación en eventos, como la Feria de Artesanía con motivo del “Día del Artesano” (Decreto Ejecutivo n.º 4383)188 o en las pequeñas ferias dominicales de los setenta y ochenta. 

			En 1971 se crea el Ministerio de Cultura, Juventud y Deportes, entre cuyas funciones básicas está el estímulo de las artes. El investigador y artista Rafael Cuevas (1995, p. 228), en su ensayo sobre las políticas culturales del país, en el período 1948-1990, señala la creación de varios programas e instancias para desarrollar las artes plásticas en el marco del boom mundial del comercio del arte. No obstante, se excluyen las artesanías y artes populares, que sí son punto de interés dentro de las funciones del programa del Centro de Patrimonio Cultural, no prioritario en la planificación nacional. 

			En este capítulo se presenta un recuento de las principales acciones realizadas por entidades públicas y privadas cuyo fin fue el fomento y la promoción de las artesanías indígenas. Se verá cómo las iniciativas para este sector específico de la población, es decir, los artesanos indígenas, surgieron como una fórmula mixta, desde una asociación privada con el apoyo de la oficialidad. Empero, se observa el vacío en la formulación de una estrategia para el desarrollo de las artesanías y artes indígenas. En parte ello se debe a la actitud de ignorancia sobre la existencia de pueblos indígenas y de su producción de artefactos, considerados de mal gusto o elementos exóticos que no merecían la atención. 

			Los antecedentes del desarrollo artesanal y turístico actual tienen sus inicios con las gestiones de la década de los setenta, cuando la promoción se enfoca en las exhibiciones nacionales e internacionales. Tras estas actividades hay una intencionalidad y una valoración hacia los objetos producidos por los pueblos indígenas. Como menciona la antropóloga Susan Errington (1998, p. viii) en relación con el llamado “arte primitivo”, esa no es una categoría que existe en abstracto, en el mundo de ideas y esencias, sino que es una categoría construida que apareció en un determinado momento. Por lo tanto, un objeto de conocimiento cambia en distintos contextos, lo que llevará a argumentar que las artesanías, llámense indígenas, étnicas, folklóricas, “primitivas” o turísticas, son construcciones históricas que reflejan distintas concepciones y lecturas de la producción cultural de la otredad. No obstante, en un mismo período, hay diferentes concepciones, las cuales influyen en los planes de desarrollo en distintos campos (culturales, educativos, ambientales, comerciales y turísticos).

			En lo referente a las políticas culturales, GarcíaCanclini (1987, p. 27) sistematiza los paradigmas, los agentes y los modos de organización. Al cotejarlos con el caso costarricense, en relación con los artefactos bruncas, se ubica total o parcialmente en lo que este autor denomina “tradicionalismo patrimonialista” (el patrimonio se usa como un espacio no conflictivo y núcleo de la identidad), “estatismo populista” (se reivindica la cultura popular bajo el control del Estado) y con algunos matices discursivos de “democracia participativa” (se promociona la organización autogestiva de las actividades culturales).

			Con base en algunos acontecimientos que han marcado cambios en la promoción cultural y comercial de los artefactos del pueblo brunca, se propone distinguir tres etapas como una primera aproximación general, ya que cada clase de artefacto guarda una historia particular. Aunado a esto, hay diferencias entre Boruca y Curré, pues algunas entidades foráneas ejecutaban un proyecto en solo uno de esos poblados o en uno de ellos la introducción de un cambio se gestó antes que en la otra. En fin, entre las nimiedades y lo trascendental, además de reconocer que los límites son difusos, pues en muchos casos hay un continuum, se plantean estas fases:

			
					Una primera que inicia a mediados de la década del setenta con el trabajo pionero de instituciones, las cuales contaron con funcionarios con sensibilidad o visión para ofrecer estos productos fuera de las comunidades indígenas.

					Una segunda fase a finales de los ochenta con la intervención de agentes externos a la comunidad que brindan asistencia técnica para innovar el producto.

					Una tercera fase que se desarrolla en el siglo XXI con la promoción de las consideradas artes indígenas en escenarios nacionales antes limitados a las llamadas bellas artes y la promoción internacional.



6.1.1	Antecedentes 

			Para promover o gestionar algo primero se debe conocer acerca de su existencia. Se parte de esa premisa para proponer como antecedente del fomento de las artesanías bruncas las acciones realizadas en las últimas décadas del siglo XIX, motivadas en la construcción de la nación costarricense y que dieron como resultado la creación de instituciones públicas, concebidas como las exponentes del ser costarricense: el Archivo Nacional, el Teatro Nacional y el Museo Nacional. Se señala que este tipo de proyectos se dieron en la mayoría de los países latinoamericanos en un afán posindependentista de reafirmarse como Estados-nación.

			Para el caso de las artes/artesanías, el Museo Nacional es la institución que tuvo un nexo con la promoción de estas. En los años de fin de siglo, Anastasio Alfaro apoyó la participación de esta entidad en las ferias mundiales (Madrid, 1892, y Chicago, 1893), donde se exhibieron piezas de arte precolombino de Costa Rica, además de rocas, maderas, mapas, libros, fotografías de indígenas y una representativa muestra de objetos etnológicos, la mayoría aportados por Monseñor Thiel (Museo Nacional de Costa Rica, 1997, p. 24). Estos artefactos todavía no eran de interés público, aunque sí por parte de viajeros de distintas nacionalidades189 que recorrieron diferentes zonas del país en la segunda parte del siglo XIX y principios del XX (cfr. compilaciones de Fernández Guardia, 2002; Quesada Pacheco, 2001; Zeledón Cartín, 1998).  Algunos de estos en condición de estudiosos botánicos (el suizo Henri Pittier), geológicos (el estadounidense William Gabb), arqueológicos y etnológicos (el alemán Walter Lehmann) y otros (el sueco Carl Bovalius, el alemán Karl Sapper, el conde francés Maurice de Perigny, el irlandés Thomas F. Meagher, el inglés Frederick Boyle, el finlandés Hakan Mörne, entre otros). 

			A partir de la lectura de sus diarios y notas, se podría calificar a muchos de ellos como “turistas”. Asimismo, se encuentran observaciones sobre objetos etnológicos, entre los que se incluyó las artesanías, como el caso de Walter Lehmann que compró jícaras y máscaras en Guanacaste. A excepción de los misioneros o sacerdotes (Monseñor Thiel y otros), que realizaron visitas pastorales a Boruca (cfr. capítulo 4), solo Pittier viajó a esta zona y presenta descripciones acerca de los tejidos del poblado (Pittier, 2013).

			La antropóloga estadounidense Doris Stone, en la década de los cuarenta, realizó trabajo etnográfico en Boruca, en cuyo informe (Stone, 2013) tiene un apartado sobre manufacturas. En sus viajes de trabajo, ella adquirió varios artefactos que entregó al Museo Nacional. Sin embargo, parte de este material se perdió por deterioro, ya que el Museo no contaba con espacio para guardar una colección de este tipo190 ni con condiciones para su registro y cuidado en las distintas sedes. Durante algunos años, en la década de los sesenta y setenta, el Museo contó con un diorama, en el cual se mostraba una escena de la vida indígena y la museografía correspondía a artefactos bruncas. Si bien la labor museológica tiene un componente de divulgar y educar a la población, también es una evidencia de la concepción que se tiene en un momento dado acerca de la producción de pueblos con una cultura diferente. 

			Costa Rica no es la excepción ni tampoco ha estado retrasada en la organización de actividades de este tipo. Shelly Errington señala que la mayoría de los objetos que se exhiben en los museos de arte no fueron creados como arte. André Malraux, en 1949, escribió sobre este tópico y apuntó que “many of the objects we count as art underwent a ‘metamorphosis’ to become art: they were originally other things” (citado en Errington, 1998, p. 78).191 Esta autora distingue entre dos tipos de arte, denominados “arte por intención y arte por apropiación”, que corresponden a 

			Art by intention was made as art, created in societies and eras that had a concept of art approximating what we now hold. Art by intention consists paradigmatically of the kinds of objects created in the Italian Renaissance as art. Art by appropriation consists of the divers objects that became art with the founding of public fine arts museums at the end of the eighteenth century and continuing throught the nineteenth (Errington, 1998, pp. 78-79).192

			Este camino se siguió durante el siglo XXI, a raíz de la implementación de políticas que apoyan la difusión de obras de interés para el mercado, con lo que se propone superar las actividades de animación sociocultural, al estilo de las propuestas del pedagogo argentino Ezequiel Ander-Egg (1981). Estas estuvieron en boga en América Latina entre los años sesenta y ochenta, y viran hacia la producción cultural, en que los artistas asumen, además, el papel de gestores y administradores de eventos culturales, en lo que ya casi nada es gratuito. El resultado es que los llamados artistas populares, como se ha etiquetado a la mayoría de los artífices indígenas o afrodescendientes, inician la elaboración de un objeto que ya está reservado en el mercado de las artes, destinado a un museo, a una galería o a la casa de un coleccionista. 

			6.1.2	La gestión de entidades pioneras en los años setenta

			El período 1975-1989 es el pionero en la gestión y promoción de las artesanías y artes bruncas y se caracteriza por el inicio de la capacitación y comercialización de las artesanías del pueblo. No obstante, antes de ejecutarse estas dos últimas actividades, el paso previo fue dar a conocer al público (en ese momento no estaba tan perfilado el destinatario) la producción de un tipo de objetos que eran desconocidos por la mayoría, posiblemente porque ignoraban que en Costa Rica hubiese indígenas capaces de poseer estas habilidades.

			La primera entidad pública que se interesó por conocer la situación de las artesanías indígenas fue la entonces Oficina de Planificación Nacional (OFIPLAN), la cual en 1975 abrió un Programa de Artesanía y Pequeña Industria. En 1976 realizó la primera exposición de artesanía indígena, así como un diagnóstico, cuyo resultado indicaba que estas estaban en vías de extinción, debido a la transculturación de las comunidades.  

			Según se lee en un reportaje sobre el evento, escrito por la periodista Norma Loaiza en la sección Áncora del periódico La Nación (1980, s. f.), Tatiana Lobo,193 encargada de esa exposición, comentó:

			La cultura de polietileno está acabando con la cultura de la materia natural. Y así, se llegó a pensar que ya que los indios no hacían más objetos para su uso, había que cambiar su función, su valor. Y en nuestro sistema por desgracia, ¿Qué otro valor ofrece que no sea el incentivo económico, tan necesariamente urgente en esas zonas abandonadas?

			La lectura de ciertos documentos, como los textos escritos y gráficos de los afiches, brochures y algunos periódicos,194 que publicaron reportajes acerca de las exposiciones de artesanía indígena, así como las frases escritas por las personas que visitaron esa primera muestra y que fueron consignadas en la bitácora195 de la exhibición, son un material valioso para aproximarse al cambio en los imaginarios acerca de los artefactos de los pueblos indígenas. Las figuras 6.1 y 6.2 aluden a divulgación de la artesanía brunca. 


			Figura 6.1 

			Estampilla, gestionada por el Programa de Artesanía de OFIPLAN

			[image: Estampilla de correo sobre textiles indígenas.]

			Nota: Se muestra un fragmento de tejido brunca. Tomado de Colección Fernando González, 1975.




			Figura 6.2 

			Afiche de la Exposición de Artesanía Indígena, organizada por ANDA en 1980

			[image: Afiche anunciando una exposición de artesanía.]

			Nota: El afiche fue diseñado por Tatiana Lobo, con la asesoría de la artista plástica Marta Echeverría. Tomado de Tatiana Lobo, s. f.



			El Programa de OFIPLAN que pretendía crear conciencia acerca de esa situación, cerró al poco tiempo. Empero, pronto se le dio continuidad bajo el cobijo institucional de un convenio entre el Instituto Nacional sobre Alcoholismo (INSA) y la Asociación Nacional para el Desarrollo de la Artesanía ANDA,196 creada por iniciativa de Karen Olsen Beck (entonces primera dama de la República, esposa de José Figueres Ferrer). Tras la autogestión comunal de revitalizar las líneas artesanales que estaban en crisis en las comunidades, se dio esa intervención que incluyó la promoción cultural y comercial de artesanías indígenas de diferentes comunidades del país. El equipo técnico197 de ANDA formuló un Programa dedicado a las Artesanías Indígenas, cuyos objetivos eran “proteger los valores culturales autóctonos y elevar el nivel socioeconómico del indígena” (ANDA, 1977). El programa tenía cinco puntos:

			1) investigación sobre las materia primas en uso y en desuso; 2) producción, que comprendía la consecución de equipo, herramientas y construcción de talleres; 3) organización de los artesanos en grupos solidarios de trabajo llamados Comités de Artesanos, cuya directiva se encargaba de llevar el control de calidad de la producción y de los precios, la administración de un fondo de ahorros común; 4) comercialización, al adquirir el 90% de la producción y canalizarla en ferias, exposiciones y en su local comercial propio en la avenida central de la ciudad de San José y 5) divulgación, con el fin de educar a los costarricenses en el conocimiento de sus valores culturales a la vez que crea la demanda de mercado necesario (p. 3).

			El financiamiento parcial de este programa lo dio el INSA, pues se concebía la artesanía como una actividad terapéutica que podía actuar como preventiva. ANDA organizaba seminarios donde participaban tanto miembros de comunidades indígenas como funcionarios públicos, quienes trataban aspectos sobre el desarrollo de estos pueblos. Como parte de las acciones del componente cultural, se coordinaban actividades con instituciones del sector, las cuales se realizaban en la sede de instituciones u hoteles donde se llevaba a cabo algún evento especial. Todavía este tipo de artefactos no llamaba la atención de los gestores del turismo nacional, debido a la pequeña escala de las actividades y a la concepción de los productos indígenas. 

			En este breve recuento histórico hay un dato casi en el olvido, pero que Tatiana Lobo (circa, 1978, comunicación personal) guarda en su memoria: una exposición de artesanías variadas (tradicionales, marimbas, indígena, entre otros objetos), que se realizó en el pasillo del edificio de Estudios Generales en el marco de la Feria Popular Universitaria, promovida por el escritor y profesor Isaac Felipe Azofeifa. Sin embargo, todavía predominaba el prejuicio en la academia, pues hubo docentes198 que consideraban que eso no era digno de exhibirse en la Universidad. En 1980, otro espacio para la venta de artesanías indígenas, incluyendo tejidos, jícaras y cestería brunca, fue la tienda que el IMAS tenía en el Aeropuerto Internacional Juan Santamaría. 

			El Departamento de Antropología en el Centro de Patrimonio Cultural del Ministerio de Cultura, desde inicios de los ochenta hasta finales de esa década, asumió entre sus funciones la divulgación cultural. Por ello, se encargó de tareas de curaduría199 para enviar muestras de artesanía costarricense al extranjero en el marco de las asambleas del Banco Interamericano de Desarrollo (BID), la Unesco, la Agencia Española para la Cooperación Internacional (AECI) y la Coordinadora de Educación y Cultura de Centroamérica (CECC). En estas muestras siempre estuvieron presentes las artesanías indígenas bruncas, las cuales se embalaban, exhibían y desembalaban. Empero, como dice el dicho popular, “sin pena ni gloria” iban y volvían de un país a otro.200 Se puede explicar este hecho como una cuestión de la falta de “descubrimiento” del quehacer para apropiarse de él, es decir, todavía no se había desarrollado “el gusto” por estos artefactos. 

			Aunque la adquisición de artefactos de interés etnológico se inició desde hace varios siglos, con el gabinete de curiosidades de algunas personas de la nobleza europea y los antropólogos europeos y estadounidenses del siglo XIX y primeras décadas del XX, quienes recolectaron artefactos procedentes de los lugares donde realizaron trabajo de campo, no fue sino hasta el período de 1935 a 1985 que se observó el surgimiento e institucionalización del llamado “auténtico arte primitivo” (Errington, 1998, p. 70). Errington (1998) delimita este período con la exhibición de arte negro africano en el Museo Moderno de Arte Metropolitano (Moma) de Nueva York y finaliza con la exhibición sobre primitivismo.

			Durante el período entre guerras, el entonces llamado “arte primitivo” estaba todavía en el proceso de ser inventado y legitimado como un subtipo de arte. Sweeney, quien escribió los catálogos de las exhibiciones de ese período, fue uno de los promotores de la inclusión, que todavía a mediados de los años ochenta estaba bien acomodada o arraigada. Se refiere a un detalle asociado a discusiones de la actualidad: la visión romántica de Sweeney, pues, según Errington (1998, p. 71), para este curador de arte, los pueblos “primitivos” vivían una época gloriosa y armónica que se degeneró, por lo que confinaba el “real arte primitivo” a los días previos en que los nativos tuvieron contacto con lo que él llamó la historia. Esto fue criticado por James Clifford en su libro The predicament of culture. 20th century ethnography, literature and art.201 Esta concepción se ancla en la persistencia del pasado sin continuidades ni cambios, lo que abre el debate acerca del dinamismo de la autenticidad. 

			En Costa Rica el trayecto de desarrollo de las culturas indígenas ha sido un tránsito desde la deculturación a la negación de estas, con algunos lapsos de ocultamiento e invisibilización, hasta una revivificación en el mundo, con dos sentidos diferentes pero conectados: por un lado, reconocer su existencia y descalificarla al tratar peyorativamente sus productos artesanales o, por el otro, reconocerla para su mercantilización como arte étnico. Aunque las políticas indigenistas de los años cuarenta tuvieron su eco en Costa Rica, en el campo de las artesanías la difusión del quehacer cultural de la otredad se dio años más tarde, con las mencionadas exposiciones de artesanías indígenas,202 consideradas un hito en el largo y penoso proceso de legitimación de lo relacionado con las culturas y los pueblos indígenas. 

			En estos eventos se dieron a conocer las creaciones artesanales de los pueblos autóctonos, que hasta entonces solo eran conocidas por pocas personas, entre ellas los antropólogos y antropólogas, luego algunos estudiantes de un Trabajo Comunal Universitario203 sobre artesanías indígenas. La exposición temporal de 1980 fue la primera vez que la mayoría de las personas artesanas indígenas204 (cuyos trabajos se exponían en un salón del Museo Nacional) viajaban a San José y se enfrentaban al contacto intercultural, en un espacio físico y social ajeno y extraño; similar a como fueron percibidas las artesanías por la gran mayoría de las personas visitantes a la exhibición, la cual se mantuvo abierta al público durante varias semanas. En las siguientes figuras (6.3 a 6.5) se observan escenas del acto de inauguración.


			Figura 6.3 

			Acto de inauguración de la Exposición sobre Artesanías Indígenas de Costa Rica en la sala de exhibiciones temporales del Museo Nacional de Costa Rica, 1980

			[image: Grupo de personas en un acto formal.]

			Nota: (de izq. a der.) Sra. Cruz Ortiz, jicarera de Rey Curré, con uno de sus hijos; Sra. Ángela González de Maroto, tejedora de Boruca; Sra. Adela Jackson, canastera bribri de Talamanca; Dra. Marina Volio, ministra de Cultura; Dra. María Eugenia Bozzoli, vicerrectora de Acción Social, UCR; Sr. Crescencio Pita, artesano bribri. Tomado de Fernando González Vásquez. Fotografía de Francisco González. Centro de Investigación y Conservación del Patrimonio Cultural, MCJ, 1980.




			Figura 6.4 

			Artículo sobre la exhibición de artesanías indígenas

			[image: Recorte de periódico sobre artesanías indígenas.]

			Nota: Tomado del suplemento Áncora, La Nación, 1980.




			Figura 6.5 

			Afiche conmemorativo a la Exposición de Artesanía Indígena

			[image: Afiche promocional sobre una exposición de artesanía indígena.]

			Nota: Realizada en el marco del 40 aniversario de creación de la UCR. Colección de documentos. Tomado de Tatiana Lobo, 1980.



			La Costa Rica de 1975 a 1980 no estaba tan distante en prácticas discursivas como las que menciona Errington en relación con el descubrimiento y, luego, la legitimación del llamado arte en centros cosmopolitas. Ejemplo de lo mencionado por Errington es el Museo Metropolitano de Arte de la ciudad de Nueva York, el cual en 1982 da apertura a una gran sección de ese edificio, el ala Michael Rockefeller, dedicada a las exhibiciones sobre arte primitivo. El hecho fue generador de sentimientos ambivalentes: por un lado, era significativo el dar un sitio a los pueblos descolonizados en instituciones oficiales y que salieran del ocultamiento, pero, por otro, la interpretación del sentido era un asunto de cuidado, pues, entre otros, la distribución de las artesanías/artes de pueblos no occidentales ha tenido modalidades diversas dentro y fuera de la comunidad productora.

			Una segunda subetapa de promoción durante este período se ubica de 1982 a 1985, aproximadamente, con la alianza de sectores entre ASINDÍGENA (primera organización conformada por miembros de diferentes pueblos indígenas del país, cuyo primer presidente fue el dirigente brunca Donald Rojas Maroto) y otras entidades que dieron origen a la Comisión Interinstitucional para el Desarrollo de las Artesanías Indígenas (CIDAI). Esta comisión visitó las comunidades indígenas del país y realizó diagnósticos sobre las artesanías de los principales centros artesanales.

			En 1985 la Coordinación Educativa y Cultural Centroamericana (CECC) patrocinó una exhibición de artesanías de carácter itinerante por los países de la región. La muestra de Costa Rica incluyó artefactos de los pueblos indígenas y entre los productos bruncas se incluyeron tejidos de algodón blanco y tecolote, jícaras, jabas, arcos, flechas y algunas máscaras. 

			6.1.3	La asistencia técnica a finales de los años ochenta

			Se propone una segunda fase de la promoción de artefactos bruncas, la cual inicia en 1989 y concluye en 1996. Esta se puede denominar la etapa de la asistencia técnica en diseño y comercialización. En 1989 el proyecto de investigación-acción sobre Culturas Populares del Consejo Superior Universitario de Centroamérica (CSUCA) organizó un Seminario de Artesanos de Centroamérica, llevado a cabo en Nicaragua. Las representantes de Costa Rica fueron Margarita Lázaro, tejedora de Boruca, y Hortensia Briceño, ceramista de Guaitil de Santa Cruz de Guanacaste. 

			En el evento las personas participantes, además de presentar la situación de su comunidad, llevaban una muestra de su producción artesanal. Este fue un espacio de acercamiento de la mismidad en la otredad, pues se reconocieron en la diversidad de creaciones artesanales y fue el inicio de la participación de las personas artífices de pueblos indígenas con muestras de los productos de su comunidad en actividades internacionales de promoción cultural.

			La entidad gestora de esta etapa fue la Asociación de Artes y Tradiciones Populares (ATTP), con el apoyo del Museo de Arte Costarricense (MAC).205 Esta Asociación consiguió financiamiento de la Fundación Interamericana para ejecutar el programa con el fin de impulsar y desarrollar la producción artesanal en áreas rurales. En este, solo se incluyó a Boruca, pues ya existían grupos organizados, cuyos miembros recibieron una capacitación de sus propios maestros, quienes eran personas reconocidas por su experiencia, dominio técnico y calidad. Entre los maestros estaban el jicarero Roberto Morales, el cestero Porfirio Lázaro, la tejedora Ángela González y el mascarero Ismael González. 

			La asistencia técnica de las personas diseñadoras de la AATP se cifraba en la recuperación de los conocimientos tradicionales mediante la capacitación de esos artífices, la organización de un grupo de niños o jóvenes. En los talleres de cada rama artesanal se orientaba en la búsqueda de materia prima de calidad, su procesamiento y control. La ATTP visitaba periódicamente Boruca, de donde se llevaba una cantidad de productos que se vendían en consignación y sin fines de lucro en una tienda en los bajos del Teatro Popular Melico Salazar. Aquí llegaban a comprar turistas extranjeros, a quienes se les daban charlas informativas sobre la procedencia de los productos, pues como recuerda la diseñadora Adriana Ramírez (comunicación personal, 2014): 

			se partía de la premisa [de] que si un turista llegaba en busca de lo auténtico indígena, se le debía educar, para que apreciara lo que una artesanía puede contar, la persona que la hizo, los tintes que usaron, la identidad que tienen. 

			En el caso de las máscaras, el gestor inicial fue Alejandro Tossati, quien relata que vio las máscaras y vio el mercado, pues fuera de Boruca no había competencia: 

			se trataba de trabajar con un elemento de su cultura y que ganaran dinero, desde su comunidad […] y él dijo a Ana Isabel que por qué no trabajaba en Boruca […] hoy es la principal fuente de dinero […] es un producto que ha evolucionado para bien o para mal […] pero producen y ganan con una reelaboración de la cultura de ellos (Tossati, comunicación personal, 2014).

			Luego, los diseñadores Ana Barrientos y Fernando Páramo enseñaron nociones del uso de los colores y principios del diseño con punto y línea. Este fue el inicio de las máscaras pintadas totalmente con pinturas acrílicas. Previo a esto, como se vio en el capítulo anterior, hasta la década de los años setenta, las pocas máscaras que se elaboraban se pintaban parcialmente con tintes naturales. 

			En el caso de los textiles, la asistencia técnica estuvo a cargo de la diseñadora Adriana Ramírez (comunicación personal), cuyo proceso de trabajo requirió pequeños proyectos, los cuales fueron patrocinados por diversas entidades: AATP (1989); Aracné (1990); Care de Costa Rica (1993), la cual, con la contraparte de KanebLö, una asociación indígena con proyectos en distintos territorios, financió acciones para el desarrollo y la comercialización de artesanías; Instituto Mixto de Ayuda Social (IMAS) (1994), con el proyecto de rescate de las técnicas tradicionales de tejido y tintes naturales; y Fundación Baraka (de 1994 a 1998), que lanzó un proyecto de comercialización llamado “Arte del pasado, inspiración del futuro” con una exhibición en la Casa Presidencial. Estos diseñaron un módulo móvil en el cual exhibían las artesanías que llevaban a ferias, hoteles y otras entidades,206 donde ofrecían charlas que tenían en común el contacto con turistas extranjeros. 

			Su primera meta fue lograr que se recuperaran los tintes naturales, pues

			la tendencia era imitar los tejidos guatemaltecos y aunque había tejedoras que conocían los tintes naturales, era más fácil comprar los hilos acrílicos en Buenos Aires y tejer con colores chillones, que no manejaban, por lo que hacían combinaciones muy raras (Ramírez Cabrera, comunicación personal, 2014). 

			En eso fue fundamental el aporte de las tejedoras que conocían cuáles eran las materias primas para teñir, cuándo y dónde se obtenían y cómo se extraía el tinte. Entre las actividades de la asistencia técnica estaba la creación de viveros con plantas para teñir; hacer pruebas con diferentes materiales que sirvieran de mordiente (barro, orines, entre otros) y así lograr fijar el color y ampliar la gama y variedad de colores. Luego, se diversificó la producción y así se pasó de la elaboración de bolsos rectangulares a la producción de nuevos objetos: centros de mesa, manteles individuales, cojines, alfombras, mochilas, maletines, bolsitos para la cintura, estuches para los anteojos, ropa (chalecos, vestidos y sombreros de tela de manta con aplicaciones de tejido). 

			Ante los altos costos de producción del algodón, una intervención de esta diseñadora fue promover el uso del pabilo, el cual tiene la ventaja de ser más barato y se puede teñir con facilidad. Como se señaló en el capítulo 5, desde la década de 1960, Bozzoli registró el uso del pabilo en localidades bruncas, pero desde 1990 la elaboración de textiles en pabilo ha sido predominante. Aunque se conserva el algodón, debido al trabajo que implica, lo venden a un precio más alto.

			Uno de los problemas de ese período fue la competencia entre los diferentes grupos de artesanos y artesanas, pues, además de La Flor (que es el más antiguo), había otras organizaciones pequeñas. A la hora de promover la comercialización era un problema la selección de los productos, por lo que se les aconsejó que se unieran, así nació la Asociación de Mujeres de Boruca (AMAB). En 1997, AMAB ya contaba con personería jurídica y un comité de artesanas que se encargaba del control de calidad, recibía pedidos y los enviaba en autobús, por medio de encomienda, y ubicaba sus productos en lugares turísticos como Monteverde, Quepos y Pueblo Antiguo en San José. Hoy, esa asociación solo tiene un grupo pequeño de afiliadas. 

			6.1.4	La promoción cultural y comercial en ferias y festivales a finales de los noventa

			La segunda mitad de la década de los noventa corresponde al inicio de un período en el cual las organizaciones de artesanía de Boruca y de Curré están más consolidadas y cuentan con un grupo representativo de artesanos y artesanas que trabajan en diferentes ramas de producción. Tanto estas como otros gremios de artesanos del país y las comisiones interinstitucionales de artesanía,207 que funcionaron desde mediados de 1970 hasta el 2004, reconocieron que el principal problema era la falta de un mercado estable. Por lo tanto, desde esas comisiones oficiales se priorizó la organización de un gran evento anual: la Feria Nacional de Artesanías “Manos creadoras”, cuya sede fue la antigua aduana de San José. 

			En esta feria se instalaban módulos con artesanías de todo el país, incluyendo la de los pueblos indígenas. A pesar de cuestionamientos sobre si había paternalismo, las instituciones organizadoras conseguían previamente apoyo económico, para que a las personas artesanas representantes de comunidades en situación de pobreza o marginación se les cubrieran los gastos que implicaba la participación de varios días: transporte, hospedaje, alimentación. En este grupo se incluían delegaciones de la mayoría de las comunidades indígenas del país, como el caso de Boruca y Curré, que recibían apoyo para asistir a la Feria. El evento contaba con un comité de comunicación y publicidad, lo que fue una oportunidad para dar a conocer y vender el trabajo, además de hacer contactos para encargos posteriores. 

			Por medio de la Comisión Nacional de Artesanías, dos artífices bruncas de Curré participaron en ferias internacionales: Rafael González Leiva, en 1999, participó en una Feria Internacional de Artesanía en Santiago de Chile, y José Eusebio Lázaro Ortiz fue seleccionado para participar en la Feria Iberoamericana de Artesanías de 2000, celebrada en Tenerife, Islas Canarias. Los organizadores y miembros de los jurados se han referido a ellos como “artistas populares” y su obra la reconocen como “arte popular” o “arte étnico” (cfr. conceptos en el capítulo 3). 

			Ambos artífices consideran que esa oportunidad fue ventajosa, pues como dice Rafael:

			En el 98 o 99 fui a un festival en Chile y tuve la dicha de estar en Viña del Mar, pararme en la tarima donde se paran las estrellas del mundo. Eso me cambió la vida y cuando vine de allá las personas que me compraban máscaras me pagaban c17.000, pero ellos nunca me volvieron a pagar lo mismo, sin yo cobrar me pagaban c50.000 o 60.000. Y de ahí que este reportero de La Nación vino y me hizo una entrevista (Rafael González Leiva, comunicación personal, 2012).

			José Eusebio al principio dudó en aceptar, pues el viaje en avión duraba casi 20 horas. Empero, la experiencia valió la pena, porque nadie sabía del trabajo en labrado de jícaras y talla de máscaras realizado en una pequeña comunidad indígena de Costa Rica, pues “si yo hago una máscara aquí o allá, yo no estoy aquí dele y dele, como un negocio […] yo hago una máscara como algo que representa nuestra identidad” (José Eusebio Lázaro Ortiz, comunicación personal, 2012). En Boruca hay tejedoras que han sido invitadas a participar en seminarios, talleres y otros eventos fuera del país. Es el caso de dos directivas de organizaciones (cfr. capítulo 4) de artesanía: Margarita Lázaro, quien ha viajado a Canadá, Estados Unidos, México, Guatemala y Nicaragua, y Lourdes Frazer, a Italia. 

			De manera complementaria, bianualmente, el Ministerio de Cultura organiza el Festival Internacional de las Artes (FIA). Desde el segundo lustro del inicio del siglo XXI ha convocado208 a un grupo de artesanos y artesanas indígenas del país. En todos estos eventos siempre se han expuesto y vendido las artesanías y artes bruncas. La institución es patrocinadora de la Feria del Libro, la cual se realiza cada año en la ciudad de San José, espacio donde también se comercializan los artefactos bruncas.

			El Instituto Costarricense de Turismo (ICT) realizaba unas ferias llamadas “Senderos Ticos”, en las que se vendían artesanías. Sin embargo, no fue sino hasta la segunda mitad de los noventa (María Eugenia Murillo Madrigal, comunicación personal, 2014) que hubo presencia de artesanos y artesanas bruncas.

			Se ha señalado que, en Costa Rica, el turismo cultural es incipiente, al igual que el interés de su promoción desde la institución rectora de las políticas turísticas del país; no fue sino hasta el 2011 cuando se impartió un taller que pretendió iniciar el diálogo entre funcionarios del sector Cultura y del ICT.209 En ese mismo año, en la feria anual EXPOTUR 2011,210 el ICT destinó una parte del recinto ferial a la promoción del turismo cultural y hubo un puesto de venta de cestería de Quitirrisí211 y otro con objetos procedentes de diversos pueblos indígenas. La exhibición evocaba las ventas de artesanías en una tienda de souvenirs, en la que no hay cedulación ni información que reúna un componente educativo. Esto es, en efecto, congruente con el propósito del evento: promover el mercado turístico,212 desde un enfoque comercial, con la exclusión de información de la cultura de procedencia de los objetos.

			En el campo de acción de entidades privadas, fue muy conocida la labor que inició el Pbro. Delio Arguedas al crear, a finales de la década de los ochenta, el Mercado de Artesanías, ubicado detrás de la iglesia de La Soledad. Este fue un espacio de comercialización que recibía los objetos en consignación, entre ellos los de comunidades bruncas. Otra entidad que promocionó las artesanías indígenas fue la Fundación para el Desarrollo Cultural y Social de las Etnias Indígenas Costarricenses (FUNDEICO).213 El antecedente de esta fue la Comisión Pro-Ayuda del Indígena Costarricense, la cual tuvo un programa denominado “Respaldo y Rescate de la Verdadera Cultura Autóctona”, entre sus acciones organizaban festivales sobre tradiciones culturales a los que siempre asistían indígenas de las comunidades para vender sus artesanías en el Valle Central. 

			6.1.5	El siglo XXI y la presencia en nuevos espacios

			Así como miembros del pueblo brunca han tenido un papel relevante en dirigir organizaciones dentro y fuera de Costa Rica, en la escala local también han creado diversas asociaciones (cfr. capítulo 5), algunas de ellas son ejemplo de autogestión de su cultura. Es el caso de los museos comunitarios y otro tipo particular de asociaciones que integran proyectos en el campo de la cultura y el turismo. Existen personas afiliadas a ambos tipos de organizaciones, mientras que otras pertenecen solo a una de ellas. 

			Entre las organizaciones hay relaciones variadas que fluctúan entre la reciprocidad, el celo y la competencia, como sucede entre muchas familias, pues, según los datos, se puede comparar a Boruca y Curré como una gran familia. Son comunes los casos en que una misma familia nuclear tiene tres de sus miembros adscritos a tres organizaciones diferentes. Por ejemplo, el padre participa en el museo comunitario, un hijo en la asociación de desarrollo y una hija es miembro de una cámara regional de turismo indígena. Ejemplo de ello es la Figura 6.6.


			Figura 6.6 

			Doña Margarita Lázaro imparte una charla a un grupo de estudiantes-turistas de la UCR

			[image: Grupo de personas escuchando a una mujer hablar.]

			Nota: Visita al Museo Comunitario de Boruca, como parte del curso Antropología del Turismo, Boruca. Tomado de Giselle Chang, 2012.



			A finales de la primera década del siglo XXI se da un salto en el diseño y en los espacios físico-sociales, ya que las nuevas políticas culturales cuestionan la calificación de artesanías para determinadas producciones culturales, como parte “del entramado de prejuicios que impiden la consideración equitativa y el reconocimiento de la diversidad cultural de nuestras sociedades” (Alejandro Tossati, comunicación personal, San José, 2009). Debido a esto, se propone fomentar un diálogo con las tradiciones culturales, al reconocerlas como influencia y componente del arte actual: “se externaliza así de las comunidades portadoras de dichas tradiciones el beneficio y el aprovechamiento de su capital cultural, para dinamizarlo en espacios que no los vinculan ni los reconocen” (Alejandro Tossati, comunicación personal, San José, 2009).

			En 2009, el Ministerio de Cultura y otras instituciones gubernamentales como el MEP, el INA, la CCCU, con el apoyo de ARADIKES y de los empleados de PINDECO, se suman a las funciones de distribución de las artesanías y artes bruncas. Esto al patrocinar un taller de capacitación y, luego, promocionar los resultados con una exhibición denominada “Con sello indígena”, iniciativa de la Agencia Española para la Cooperación Internacional (AECI) en el Centro Cultural Español, como un reconocimiento a la diversidad cultural costarricense. Las entidades organizadoras seleccionan a Hernán Arévalo, artista gráfico, para el papel de facilitador de un taller de una semana, en el que participaron un grupo214 de siete artesanos y artistas indígenas bruncas de Rey Curré y Boruca, teribes de Térraba y bribris de Salitre, reconocidos por sus cualidades creativas en el trabajo con las jícaras. 

			El grupo seleccionado recibe un curso de cromoxilografía, en el que integran sus diseños en la técnica del grabado en madera a color. Una innovación que introducen es pasar la iconografía tridimensional que hacen en las jícaras al grabado en una superficie plana, como la madera o el papel. El propósito de los talleres y exhibiciones es “facilitar procesos para que las culturas minoritarias sean visibilizadas”, como dice Alejandro Tossati (comunicación personal, 2014), gestor cultural desde finales de los ochenta. Él mantenía un contacto regular con ese poblado –donde ha logrado su presencia en proyectos que ha impulsado desde el Gobierno o la empresa privada–, donde conoció a Teodoro “Lolo” y a Pío González, quienes lo invitaron a ver el Juego de los Diablitos. Tossati les llevaba sacos de gangoche, bombetas y cintas de colores. Pío le decía cosas para que él las hiciera, por lo que considera que “fue un gestor […] para facilitar las tradiciones y canalizar recursos para reactivar la memoria” (Tossati, comunicación personal, 2014).

			En 2012, se realiza en el Museo de Arte Costarricense una exposición colectiva titulada “Arte diverso”, conformada por obras de un grupo de artistas costarricenses de los territorios indígenas del sur de Costa Rica. La actividad se complementó con la publicación del libro215 Arte indígena contemporáneo del sur de Costa Rica, cuya edición está al nivel de la divulgación de las obras de artistas costarricenses no indígenas “consagrados”, como diría Bourdieu. Esta es una muestra del salto que ha tenido el quehacer de los pueblos indígenas, parte de este ya legitimado por el órgano oficial en materia de políticas culturales. Las imágenes visuales de los artífices bruncas y de otros pueblos indígenas del país, así como de su obra, se complementa con textos escritos con fragmentos de las entrevistas a algunas de las personas citadas, reconocidas como “artistas”, y con la inclusión de algunos ensayos de antropólogos, historiadores de arte y artistas sobre este quehacer de los otrora llamados artesanos.216

			Estos artífices, a pesar de vender sus productos a precios más altos que los artesanos y las artesanas de su comunidad,217 mantienen un estilo de vida austero, posiblemente porque su producción es pequeña, pues la mayoría de las piezas son encargos, especialmente, de extranjeros que tienen una capacidad adquisitiva para comprar piezas de arte indígena. Otra razón de su austeridad podría ser la concepción del mundo heredada de sus ancestros, para quienes son irrelevantes los atractivos de la fama y el dinero:

			Ahorita más le vendía los animalitos218 a los suizos y españoles en muy poquita cantidad […] es como unos diez al mes […] esos trabajos se van siempre para Suiza, se van siempre para otros lugares […] y vamos a coyol cortado, coyol comido, es decir, si uno hago uno se vende inmediatamente, si dos hago se me van […] pero qué hago yo si vendo los dos? […] con aquello compro o pago alguna poquita cosa […] y ahí voy (Lourdes Frazer Rojas, comunicación personal, 2012).


			Figura 6.7

			 Artesana Loly Fernández muestra sus grabados, Boruca 

			[image: Mujer mostrando una artesanía.]

			Nota: Tomado de Giselle Chang, 2012.



			A inicios de 2014 la Fundación Museos del Banco Central de Costa Rica, a raíz de la remodelación de la tienda del Museo, contrata a la empresa Habitat S. A.219 para la ejecución de un proyecto de emprendedurismo y mejoramiento de la identidad y la cultura indígena, centralizado en aquellas artesanías que mantienen la identidad. La idea, como señala una especialista en arte, consiste en que gran parte del trabajo artesanal indígena está amenazado por algunos proyectos de capacitación que tergiversan el sentido cultural. Por ejemplo, enseñan a las artesanas a copiar motivos ajenos a su cultura, como los de Disney o paisajes típicos de otras regiones del país. Este tipo de capacitación la realiza una institución pública que, aunque su intención sea buena, encarga la tarea a instructores que carecen de conocimiento sobre la historia y la cultura de los pueblos indígenas.

			El proyecto inició con un inventario de las personas artesanas indígenas de las comunidades ngäbes de Coto Brus, bribris de Talamanca y bruncas de Boruca y Curré. Seleccionaron 200 artesanos y de allí escogieron un grupo de 50 personas “con potencial productivo para mejorar y vender en el Museo de Oro, piezas escogidas que sean productos tradicionales y auténticos, pero que no sean souvenirs” (Ramírez Cabrera, comunicación personal, 2014). Este grupo recibió una capacitación en dos direcciones: una, sobre el sentido de su trabajo y, otra, técnica. La primera estuvo a cargo de la historiadora de arte Carolina Jiménez (2014): “reforzar la idea de hacer un trabajo con identidad, con lo ‘puro’ de su cultura, como la llaman algunos de los artesanos participantes […] se trataba de generar su autoestima, al mejorar su estilo” (comunicación personal). 

			La segunda fue de carácter técnico y estuvo a cargo de diseñadores, quienes les enseñaron algunos lineamientos para innovar su producto y les brindaron consejos que les sirvieran para contactarse con los encargados de compras del Museo (uso de facturas timbradas y el registro en el Ministerio de Hacienda). El grupo final quedó de aproximadamente 20 artesanos, pues algunos se quedaron en el camino, ya sea porque hacían un trabajo muy comercial (como los retablos llamados máscaras ecológicas) o porque tenían desconfianza del sistema, puesto que habían tenido experiencias negativas con algunos proyectos de empresas que supuestamente promueven la cooperación y la sostenibilidad. 

			En la última década se ha consolidado una modalidad de trabajo en las instituciones públicas que combina la ejecución de los programas mediante la labor de funcionarios de planta y el contrato de consultores de distintas profesiones220 con un interés en la producción de los proyectos. El tema de la gestión con pueblos indígenas puede ser concebido de manera distinta entre las personas de una entidad, condicionado por la experiencia, formación, congruencia entre la claridad conceptual y la metodología, entre otros elementos que se manifiestan en prejuicios, sensibilidad, entre otros. Así, hay quienes todavía se interesan en los artefactos indígenas por su rareza o rusticidad. 

			En relación con la distinción entre artesanía y arte, Carolina Jiménez, historiadora del arte costarricense, considera que mucho de lo que hacen las personas artesanas indígenas, como algunos del pueblo brunca, es arte 

			nada de llamarlo arte popular […], es la obra de artistas con nombre y apellido, pues artista no es quien sale titulado de la academia, sino quien tiene creatividad y tiene el don del dibujo, la línea y su ubicación en el espacio (comunicación personal, 2014).

			Esta opinión es una de las pocas excepciones de una visión limitada y excluyente que no acredita el valor artístico de obras indígenas y, lamentablemente, ha sido la costumbre en muchas sociedades. El criticismo se orienta hacia los estilos y formas de representación considerados convencionalmente inapropiados para las altas prácticas artísticas. Brenda Bright (1995, p. 1) transcribe las palabras de Carmen Lomas, una artista chicana, cuyo trabajo fue criticado por la facultad y los estudiantes blancos, cuyo prejuicio se evidencia en considerarlo como “political, not universal, not hard edge, not pop art, not abstract, not avant-garde, too figurative, too colorful, too folksy, too primitive, blah, blah, blah!” (Lomas, citada en Bright y Bakewell, 1995, p. 1).221 

			Otro ejemplo222 lo aporta Elizabeth Hutchinson, historiadora de arte estadounidense, quien se refiere a la celebración del Día de Colón, de 2011, en que Ángel De Cora, nativo indígena, desde el pódium se refirió a la importancia del arte en su lucha por el reconocimiento cultural y político,223 posición que algunas artistas bruncas comparten al señalar la necesidad de buscar espacios para visibilizar la cultura de su pueblo. A través del trabajo artístico se han negociado cuestiones referentes a la identidad cultural, ya sea para no avalar los criterios de alto, medio y bajo en una obra, como para mistificar asuntos políticos, por lo que a menudo, tras un objeto, hay una compleja telaraña que desenredar y (por razones obvias) no se publica en los catálogos de exposiciones. 

			En esta fase, al reconocimiento del trabajo de algunos artífices bruncas se ha sumado la empresa privada. En el mes de julio de 2014 hubo dos casos: uno, con la exhibición de artesanías de varios pueblos indígenas (incluyendo artefactos bruncas), organizada por la empresa Chieton Mören, en la sede del Archivo Nacional de Costa Rica y, otra, un ejemplo de promoción hotelera, componente básico del turismo, con la exposición de la obra de Melvin González Rojas224 en el Hotel El Castillo en Ojochal. 

			En el 2014, la Asamblea Legislativa organizó un evento de promoción cultural y comercial con motivo del día de las culturas. Este fue un Festival Artesanal Indígena organizado por dos diputadas y un diputado,225 realizado en el mes de octubre de 2014; asistieron artesanos y artistas de diversos pueblos, donde no faltaron los bruncas. La ilustración del afiche es un tótem brunca. El paso de reconocimiento de la obra de este pueblo se ha visibilizado en distintos escenarios, desde las iniciativas por apoyar su trabajo en su condición de indígenas, su valor en el mundo de los eruditos en arte y, ahora, en el seno de la Asamblea Legislativa. 

			Un problema que todavía no ha surgido en Costa Rica (pero hay que estar en alerta) es la fetichización del “otro étnico”. Barbara Babcock (1995, pp. 124-146) expone el caso de la utilización de la persona de María Martínez, una ceramista indígena que llegó a ser un ícono del arte de los pueblos indios, utilizada en propaganda, en reconocimientos honoris causa y en dedicatorias en eventos internacionales (como el Indian Market de Santa Fe, Nuevo México).

			En el quehacer de la gestión cultural es oportuno saber leer entre líneas, pues, a veces, hay intenciones ocultas. En torno a los Premios Nacionales ha habido un debate nacional y se ha llamado a la equidad y representatividad. Las personas solidarias con los derechos culturales de los pueblos indígenas han visto con beneplácito el otorgamiento del Premio Nacional de Cultura Popular Tradicional 2001 a don Ismael González,226 maestro mascarero brunca, aunque muchos ciudadanos no conocen su obra, por los motivos señalados. 

			Artífices de Boruca, Curré y de otros pueblos indígenas todavía son desconocidos; empero, su obra –anónimamente– se exhibe en galerías, ferias e instituciones del extranjero. Ante el eventual peligro de que las personas y sus obras sean utilizadas para reforzar el paternalismo, deificar la tradición y exaltar el individualismo y la rivalidad, surge la pregunta ¿cuál es la alternativa justa para promover la cultura sin efectos secundarios?

			6.1.6	La autogestión en las comunidades bruncas

			Se considera que las acciones llevadas a cabo por la Comisión Interinstitucional para el Desarrollo de las Artesanías Indígenas (CIDAI), a inicios de los 80 (mencionadas en el acápite 6.1.2), son un caso de cogestión, ya que el papel de ASINDÍGENA fue fundamental para orientar el apoyo técnico de las instituciones participantes en los diagnósticos, talleres y eventos de divulgación cultural. En el caso específico de los proyectos desarrollados en los territorios bruncas, se encontró que, debido al auge del turismo, existen varias organizaciones comunales y grupos de artesanos que han incluido el componente turismo en sus planes de trabajo. Asimismo, en el segundo lustro del siglo XXI han surgido asociaciones cuyo centro de interés es el turismo. 

			La Cámara de Etnoturismo de la Región Brunca227 organizó en diciembre del 2013 un festival llamado “Descubre tus raíces”, con el fin de consolidar la red de artesanos y vender sus productos. La actividad fue itinerante y asistió gente de los poblados vecinos y turistas extranjeros. Mary Lázaro, artesana de Curré dice: “estamos haciendo un plan operativo, con tareas como un diagnóstico de centros turísticos de los territorios, venta de artesanía, hospedaje, alimentación […] para mejorar eso” (María Lázaro Ortiz, comunicación personal, 2014). No obstante, admite que la tarea es difícil, pues se trata de conciliar pueblos diferentes, lo que ocurre, asimismo, con la relación entre el turismo y las tradiciones indígenas: 

			tenemos la esperanza de que esas dos partes puedan casarse […] [risas] […] pues Curré es el que menos turismo tiene, pues se veía como contaminante […] ahora, estamos acondicionado las casas y vernos con respeto, el extranjero y nosotros […] y concursar ante el ICT228 como empresarios turísticos, para que nos promocionen (María Lázaro Ortiz, comunicación personal, 2014). 

			Las intenciones y expectativas con el desarrollo del turismo son grandes, sin embargo, todavía falta la reflexión acerca de varios aspectos para el futuro. No se cuenta con un sistema de regulación interna que permita proteger el patrimonio brunca y distribuir de manera equitativa los beneficios en la comunidad. En relación con este asunto, Donald Rojas Maroto −brunca y directivo de la Mesa Nacional Indígena− comenta:

			Hoy ya se empiezan a discutir estos aspectos en forma general a partir de la ley de Biodiversidad y sobre todo en materia de conocimientos tradicionales. Parte del debate pasa por establecer el sistema de gobernanza en el territorio que involucra la regulación del turismo en la comunidad y la distribución de los beneficios. Cualquier organización comunitaria puede promover el turismo, sin embargo, debe existir una regulación que permita por un lado conservar y fortalecer la cultura brunca y por otro proteger la fuga de los conocimientos o los recursos comunitarios. De igual forma, como el ingreso por estos conceptos no genere desequilibrios y pueda beneficiarse la comunidad como un todo (comunicación personal, 2014).

			En el marco del Festival Cultural Indígena, realizado cada año en el mes de octubre en Curré, además de foros, mesas redondas, conferencias, exhibiciones de cocina tradicional, representación del Juego de los Diablitos, siempre las artesanías ocupan un lugar importante. En la Figura 6.8 una pareja de curreseños muestra un Juego de Diablitos en miniatura. 

			En suma, los espacios de promoción comercial de los artesanos indígenas y, específicamente, de los bruncas son variados, con diferentes posibilidades. Por un lado, venta en museos y galerías de arte; por otro lado, se aprovechan espacios más populares, como ferias del agricultor, las ferias de turismo rural comunitario, los festejos populares (locales y regionales), hoteles, restaurantes, las tiendas de souvenirs y venta de regalos.


			Figura 6.8 

			El maestro José Eusebio Lázaro Ortiz y su esposa Lilliam González exhiben un juego de diablitos en miniatura 

			[image: Mujer y hombre exhibiendo artesanías.]

			Nota: Tomado de Giselle Chang, 2017.



			6.2	Los canales de distribución de las artesanías y artes bruncas

			Desde la óptica de la mercadotecnia, la distribución de los artefactos indígenas, de manera similar a la producción de otros pueblos, depende del contexto sociocultural en el que intervienen variables, tales como el tipo de negocio, su ubicación y antigüedad, así como la clase de producto (Figura 6.9). En la venta directa, el negocio es el taller familiar o del maestro independiente, quien vende dentro y fuera de la comunidad: el turista y el intermediario llegan a la comunidad artesanal y el artesano sale de la comunidad productora de artesanía y vende en ferias o festivales o va al negocio del intermediario. Este último vende en diferentes negocios, por ejemplo, hoteles, restaurantes, boutiques, tienda de artesanías, tiendas de souvenirs, galerías de arte, puestos en mercados o ferias y en negocios misceláneos.

			La ubicación del negocio puede ser en la propia comunidad productora o fuera de ella. En este último caso, se buscan lugares de atractivo turístico, pues eso garantiza más demanda y venta. La antigüedad de la distribución data de la década de los años setenta y son las organizaciones de artesanos las pioneras, aunque es probable que la cantidad de productos e ingresos sea mucho menor a la de los negocios de foráneos. Se dice que esto es probable, ya que al entrevistar a artesanos y artesanas bruncas acerca de los ingresos, no fue posible obtener un dato exacto al no haber un control de venta y precios. No obstante, sí hay un orden al vender en una feria o en el museo comunitario, lugares donde un par de artesanos se encargan de la atención al público, visitante o turista, pero anotan el monto que deben devolver a la persona artesana, cuyo producto se vendió. 

			El tipo de producto comprende artefactos concebidos por quien los produce y por quien los adquiere como artesanía o como arte. El asunto es complejo, va más allá del tipo de objeto, sea este una máscara, un tejido, una jícara o una canasta. Es la intervención del valor simbólico, pues, aunque por el valor de cambio se fija un precio determinado, no es el precio congruente con el valor simbólico. En otras palabras, un artefacto no es solo un objeto que vale por sus materiales, horas de trabajo, calidad y para que sea competente en el mercado. Este tiene una historia, saberes y sentidos vinculados a una tradición cultural. En un caso, el artefacto es una mercancía más del mercado, en el otro, es una expresión artística de la colectividad.


			Figura 6.9

			Canales de distribución de las artesanías/artes bruncas

			[image: Mapa conceptual.]

			Nota: Tomado de Giselle Chang, 2019.



			Seguidamente, se describirá las diferentes formas de distribución de los artefactos bruncas. 

			6.2.1	Los canales directos de comercialización de las artesanías/artes bruncas

			La primera forma de comercializar la artesanía fue la venta directa en el mismo lugar de producción, es decir, la vivienda de las personas artesanas. Debido a la relativa facilidad de acceso al poblado de Curré (ubicado al lado del río Grande de Térraba, entre las ciudades de Buenos Aires y Palmar de Osa), la oferta de sus productos artesanales se inició de manera incipiente a finales de la década de los años sesenta. Es el caso de la familia Lázaro Ortiz, su vivienda-taller está junto a la Carretera Interamericana, por lo que en esta pusieron un letrero con la leyenda “Artesanía indígena”, el cual podía ser leído por aquellas personas que transitaban por la vía. 

			Sin embargo, según manifiesta doña Cruz Ortiz (comunicación personal, Curré, 2012), artesana especialista en el labrado de jícaras, no siempre fue fácil, pues los buses no paraban en el lugar y eran pocos los carros que se detenían a ver sus productos. En las figuras 6.10 y 6.11 se observa el cambio en la oferta de artesanías en ese mismo punto de la carretera. 


			Figura 6.10 

			Algunos miembros de la familia de Cristino Lázaro y Cruz Ortiz en su taller y venta de artesanía a la orilla de la Carretera Interamericana 

			[image: Gru po de indígenas.]

			Nota: Yimba-Curré, 1978. Tomado de Giselle Chang, 1978. 




			Figura 6.11 

			Rancho con techo de paja con venta de artesanía en Curré

			[image: Choza indígena.]

			Nota: Rancho ubicado a la orilla de la Carretera Interamericana. Tomado de Giselle Chang, 2008.



			Con la llegada de turistas se empezó a regular la venta de artesanías. En una entrevista grupal, un participante 229 dijo que el aumento del turismo fue propiciado por los estudiantes: “me atrevo a echarle la culpa [a] los primeros estudiantes que llegaban en excursión y se llevaban la idea de que aquí había indígenas que hacían muy buenas artesanías […] ustedes los antropólogos [risas]” (José Eusebio Lázaro Ortiz, comunicación personal, 2013).230 Las personas adultas del grupo comentan que, en 1980, “ya había turistas nacionales y extranjeros, cuando se jugaron los Diablitos la primera vez (en Curré)”.231 También, recuerdan que para construir el salón comunal organizaron “turnos”, a los que llegaban algunas personas de afuera. La memoria colectiva señala que no fue sino hasta 1988 que llegaron grupos de turistas con el fin de comprar artesanías. En Boruca, como recuerda la tejedora Victoria González: “como en 1997, llegaban turistas traídos por unos españoles de la Agencia Taraná […] que quedaba en Paseo Colón. Ellos ofrecían un paquetico de estadía con familias de Boruca y les daban la comida y bebidas […] y compraban artesanías” (comunicación personal, 2013). 

			En la actualidad, al lado de la Carretera Interamericana hay otras ventas de artesanía, en pequeños ranchos, contiguos a la vivienda de mascareros y tejedoras de la artesana familia Mavisca, la cual se compone de doce hermanos y su prole, todos relacionados con algún oficio asociado a la producción, capacitación o promoción de las artesanías. Margarito y David Mavisca tienen, cada uno, un puesto de venta sobre la Interamericana, donde además venden plátanos, aguacates y otros productos. No obstante, David viaja a Sierpe donde un intermediario le compra máscaras: 

			a este señor […] yo le estoy entregando entre tres y cuatro máscaras por semana, estamos hablando de doce máscaras al mes y de las que saco a vender aquí […] Yo se las vendo a 30 000, ya más grandes se las vendo a 50 000 colones, y así dependiendo […] él las vende como en $200 o $300 más o menos (David Mavisca, comunicación personal, Sierpe de Osa, 2011).

			Otro caso es el de artesanos, entre ellos Rafael González Leiva, cuya vivienda no se ubica al lado de esa vía, por lo que dejan sus máscaras en la casa de algún familiar. 

			En Boruca, por condiciones de acceso geográfico, la venta directa fue más limitada. Para llegar a Boruca hay dos caminos principales, ambos en medio de montes y cerros. El más común está a 25 kilómetros de la Carretera Interamericana y otro a 9 kilómetros, mas su acceso se dificulta en la estación lluviosa, pues hasta hace pocos meses era una trocha para vehículos de doble tracción. Durante varios años, las condiciones no eran propicias para promocionar las artesanías a escala familiar, como el caso de Curré; empero, tenían otra alternativa: la creación de organizaciones, cuyos miembros vendían directamente las artesanías al visitante (que las adquiere para su uso) o al intermediario (que las revende). Otro caso es el de una persona sin asociarse, pero reconocida por su trayectoria, como doña Ángela González de Maroto, quien hasta sus últimos días recibió la visita de personas que llegaban a comprarle algún tejido.

			Sin embargo, desde inicios del siglo XXI, con el incremento de la llegada de turistas a Boruca, es común observar letreros –escritos en lengua bruncaj, inglés o español– en la entrada de varias viviendas, donde se ofrece la venta de artesanías o arte indígena. En el caso de organizaciones, lo común es que estas coloquen una flecha o letrero a la orilla del camino, con el fin de indicar la ubicación y tipo de productos que venden. 

			Esta situación es el común denominador con la venta de artesanías indígenas en los países latinoamericanos cuando logran tener o proyectar una imagen de estabilidad política y un clima de paz social. Como lo apuntó Victoria Novelo (1976) para el caso mexicano “el turismo exterior apareció como una de las alternativas para obtener divisas; muy ligada con la promoción turística comenzó a figurar la explotación comercial de las artesanías destinadas al contingente cada vez más numeroso de turistas extranjeros” (p. 15).

			También, se da el caso de hombres y mujeres artesanos que no muestran signos externos que indiquen su producción y venta de artesanías o artes bruncas, pues suelen ya tener un nicho seguro. Esto sucede porque llega el intermediario a comprarles directamente a su casa o porque ellos viajan a vender o dejar en consignación sus productos y los de algunos familiares. Hay una minoría de artífices que han recibido capacitación por alguna entidad particular, la cual se encarga de ubicar el producto, por lo general, considerado artístico, en el mercado nacional o internacional. En Boruca, además de esos canales familiares directos, están el Museo Comunitario y la Asociación Turismo y Arte Auténtico So Cagrú Bruncajc, los cuales venden las artesanías y artes de sus afiliados de manera directa a turistas individuales o en grupos pequeños que llegan a visitar la comunidad.

			Otra forma de venta directa es viajar a otras localidades de la región o ir hasta San José a vender sus artefactos. Esta práctica es común desde la década de los años noventa, en la que un artesano o, recientemente, un grupo pequeño van a vender a tiendas que comercializan sus productos. Una alternativa más de comercializar directamente la producción propia o del grupo, aunque poco común, se da cuando algún miembro de una familia brunca reside fuera del territorio, ya sea de forma permanente o estacionaria. Hay dos casos particulares de artífices de Curré, Abelardo Mavisca y Dominga Lázaro, quienes habitan parte del año en San José y eso les permite participar en mercados, ferias y festivales232 realizados en la ciudad, donde venden sus productos y los de sus familiares. 

			6.2.2	Los canales indirectos de comercialización de las artesanías y artes bruncas

			En el apartado anterior se presentó un recuento de las entidades públicas y privadas que han promocionado la producción de artesanías y artes indígenas, específicamente las bruncas. Es obvio que el tema de la gestión cultural está vinculado con el de la promoción comercial. Hasta una entidad cuyo fin se limite a dar a conocer un tipo de producción cultural (sin intención de vender alguna expresión de la cultura de un determinado grupo social), siempre llega a despertar alguna influencia en la comercialización del objeto u hecho. La década de los años setenta, como se ha mencionado, es un hito en la visibilización de las artesanías y artes del pueblo brunca, dado que fue el inicio de la atención gubernamental. Sin embargo, el comienzo de un plan casi siempre es difícil por falta de claridad en la meta o por una perspectiva diferente. En 1977 un abogado,233 pionero en la defensa de los pueblos indígenas, al referirse a las artesanías, escribió lo siguiente: 

			Esta actividad artesanal está, no obstante, en vías de desaparecer. La absoluta falta de interés de las entidades públicas por proteger, orientar e incentivar la actividad artesanal indígena es la responsable directa de tal situación, que de lo contrario podría haberse convertido en pequeña industria indígena, coadyuvando así en el alza del nivel de vida de las comunidades aborígenes y en su desarrollo social y cultural. Sin embargo, hasta hoy los bienes artesanales producidos por las comunidades indígenas, rara vez son comercializados por los propios aborígenes, cuya iniciativa en este caso parece estar restringida por el monopolio comercial de los ladinos (Ornes, 1977, pp. 185-186).

			Desde esa fecha hasta la actualidad ha habido grandes cambios en la producción, distribución y consumo de los artefactos indígenas. En el proceso, se nota el incremento de la autogestión y las propuestas de algunas organizaciones por posesionarse del mercado. Sin embargo, este sigue controlado por entidades foráneas a las comunidades. Las instituciones públicas han intervenido en facilitar la comercialización de los productos artesanales y artísticos, mediante las expo-ferias, festivales, galerías y museos. Los principales museos del país (Museo Nacional, el Museo Histórico-Juan Santamaría,234 el Museo del Oro, el Museo de Jade y, recientemente, el Museo de Arte Costarricense) visitados por los turistas han tenido o todavía desarrollan algún proyecto asociado a la venta de estos artefactos. 

			El resto de este capítulo se refiere a la distribución comercial de las artesanías a cargo de empresas privadas. 

			Con el fin de conocer los canales indirectos de comercialización de las artesanías y artes bruncas, se realizó una encuesta235 en los principales lugares del mercado de este tipo de objetos: tiendas de artesanías y de souvenirs, restaurantes, hoteles de regiones turísticas y galerías de arte. Se aplicó un cuestionario a la persona propietaria o administradora; en algunos casos se complementó la información con datos de los dependientes que atienden al público. 

			En Costa Rica se pueden adquirir artefactos bruncas en distintos lugares (Figura 6.12), sobre todo en boutiques, galerías y tiendas de souvenirs de las ciudades a donde llegan mayor cantidad de turistas, quienes pueden comprar este tipo de objetos. Podría hallarse, especialmente, en San José, hoteles y restaurantes de las regiones Pacífico Central y Brunca, playas Jacó, Manuel Antonio y Quepos, Sierpe, Palmar Norte, Golfito, Dominical y San Isidro de El General. 

			En San José, la mayoría de las tiendas de souvenirs se ubican en la zona aledaña al Parque Morazán y cerca de la Avenida Central, en el Mercado de Artesanías (que estuvo varios años en la calle 13 bis, contiguo a la Plaza de la Democracia, ahora ubicado frente al edificio principal de la CCSS) y en la Casona de las Artesanías. En estos lugares, las artesanías bruncas se mezclan en el mismo estante con artesanías, objetos de la pequeña industria y manualidades de distintas zonas del país. La mayor parte de los dependientes ignoran el lugar de origen de los objetos y carecen de información acerca de materiales o técnicas. Algo similar ocurre con quienes revenden artesanías en los módulos cercanos al sitio de desembarque de los turistas que llegan en cruceros a Puerto Limón y Puntarenas. 


			Figura 6.12

			 Puntos de venta de artefactos bruncas, 2008-2014

			[image: Mapa de Costa Rica.]

			Nota: Tomado de Giselle Chang y Carlos Méndez, 2014.



			En otras regiones del país, donde hay grandes polos turísticos, abundan los hoteles, restaurantes y las llamadas “tiendas de souvenirs”. Entre ellos, Puerto Viejo de Sarapiquí, La Fortuna de San Carlos y Monteverde, en la Región Norte; en Guanacaste, se observa el incremento de tiendas en la ciudad de Liberia, playas de Tamarindo y otros poblados cercanos a las grandes cadenas hoteleras.

			En visitas realizadas a estas regiones entre los años 2008 y 2012, se observó una venta esporádica de artefactos bruncas, mientras que sí se comercializa con regularidad la artesanía indígena de los malecu, cuyo territorio se ubica en la Región Norte. Los artesanos de ese pueblo llegan a vender sus artefactos, tanto directamente a los turistas como en las tiendas locales, donde se mezclan con esculturas de piedra, cerámica y objetos de madera de Sarchí. En Guanacaste, la situación es similar, aunque con predominio de la cerámica chorotega de Guaitil de Santa Cruz y de San Vicente de Nicoya. 

			En la región Caribe hay varios centros turísticos, mas no masivo. Un caso es Cahuita y Puerto Viejo de Talamanca, donde hay varias tiendas que venden souvenirs, adornos móviles de material marino, una variedad de bisutería local y común a casi todo lugar donde hay turismo, así como la venta de colorida ropa para la playa. Además, en algunos hoteles y restaurantes se vende cestería y chocolatería de poblados bribris de Talamanca. Solo en tres negocios236 se encontró máscaras y jícaras bruncas. 

			Son excepcionales los casos en los cuales las personas vendedoras están informadas sobre elementos del objeto, si acaso, algunos son conocidos como “chunches hechos por los indios”. Sin embargo, en San José, hay tres lugares que se diferencian: la tienda de los Museos del Banco Central, la galería Namú y el mercadito Chieton Mören, en estos los artefactos pasan por un control de calidad y las personas que compran, la mayoría turistas extranjeros, pueden obtener algo de información acerca de las piezas.

			En la tienda de los Museos del Banco Central se vende artesanía de distintos pueblos indígenas, pero sobre todo del brunca, lo que ha sido motivo de varias exhibiciones temporales. La galería Namú tiene una amplia oferta de artesanías tradicionales de Costa Rica y de otros países centroamericanos y es visitada por turistas extranjeros de distintas latitudes. Chieton Mören es una Asociación Cultural237 que se autodefine como galería, mercadito y museo. Se diferencia de la gran mayoría (en que junto a la venta de artefactos bruncas hay camisetas, cerámica y otros objetos) por haber sido promovida por artesanos indígenas, específicamente por el grupo La Flor de Boruca, el cual solicitó a la Pastoral Social de la Iglesia católica un lugar donde vender sin intermediarios. El proyecto fue acogido por los dominicos con las siguientes especificaciones:

			1°, ser productos hechos por indígenas; 2°, los productos deben responder a sus tradiciones culturales, lo que es definido por un comité local y 3°, no se permite la reventa, aunque sea por personas de las comunidades. Las decisiones son locales, se toman en las comunidades. En San José se reúne un comité, que se encarga del inventario, la publicidad y la supervisión del proceso, de manera que se cumplan los principios del comercio justo (Ureña, 2014).

			En la actualidad, otras entidades bruncas participan de este proyecto, en el cual se encuentra una artesana delegada en Boruca y otra en Curré. 238 

			Aunque San José es la ciudad donde hay más cantidad de negocios, estos se han expandido por casi todo el país, sobre todo en las zonas de tránsito turístico. En el Cuadro 6.1 se presenta una sinopsis acerca de las ciudades en las cuales se ubican los principales centros de venta de artefactos bruncas. 

			Cuadro 6.1 

			Ubicación de algunos puestos de venta de artesanías y artes bruncas y procedencia de la persona propietaria, 2008-2013

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Ubicación geográfica

						
							
							Número de puestos

						
							
							Procedencia de la persona propietaria

						
					

				
				
					
							
							Región Brunca

						
							
							13

						
							
					

					
							
							Dominical

						
							
							8

						
							
							Perú y Costa Rica

						
					

					
							
							Palmar Norte

						
							
							2

						
							
							Costa Rica

						
					

					
							
							Sierpe

						
							
							3

						
							
							Alemania, Colombia

						
					

					
							
							Región Pacífico Central

						
							
							6

						
							
					

					
							
							Jacó

						
							
							4

						
							
							Costa Rica, Francia

						
					

					
							
							Quepos

						
							
							1

						
							
							Argentina, Italia

						
					

					
							
							Playa Manuel Antonio

						
							
							1

						
							
							Estados Unidos

						
					

					
							
							Módulo (stand) de crucero

						
							
							0

						
							
							Costa Rica

						
					

					
							
							Región Valle Central

						
							
							15

						
							
					

					
							
							San José

						
							
							9

						
							
							Costa Rica, Irlanda, Holanda, Estados Unidos

						
					

					
							
							Alajuela

						
							
							1

						
							
							España

						
					

					
							
							San Ramón

						
							
							1

						
							
							Costa Rica

						
					

					
							
							Orotina

						
							
							1

						
							
							Costa Rica

						
					

					
							
							Sarchí

						
							
							2

						
							
							Costa Rica

						
					

					
							
							Región Huetar Atlántica (Caribe)

						
							
							3

						
							
					

					
							
							Puerto Viejo de Talamanca

						
							
							2

						
							
							Argentina, Costa Rica

						
					

					
							
							Módulo (stand) de crucero

						
							
							1

						
							
							Costa Rica

						
					

					
							
							Región Huetar Norte

						
							
							1

						
							
					

					
							
							Fortuna de San Carlos

						
							
							1

						
							
							Guatemala, Costa Rica

						
					

					
							
							Región Chorotega

						
							
							2

						
							
					

					
							
							Liberia

						
							
							1

						
							
							Costa Rica

						
					

					
							
							Tamarindo

						
							
							1

						
							
							X

						
					

					
							
							Total

						
							
							38

						
							
					

				
			

			Nota: Elaboración propia con base en una encuesta, 2008-2013.

			A continuación se presentan datos obtenidos con personas intermediarias de artefactos bruncas. Aunque se aplica una técnica cuantitativa, la información es de índole cualitativa. Una observación acerca de esta labor de registro fue el tratar con personas que no son productoras, sino que son intermediarias.239 Se subraya este detalle, pues la actitud de ellas en algunos casos fue quisquillosa, mostraban desconfianza en dar las fuentes o las personas que les proveen de artesanía, al igual que el precio en que las compraban. Por ello, se omite información sobre el nombre de los negocios y números absolutos, se incluye solo las tendencias principales.

			De los 40 puestos de venta visitados, algunos son propiedad de extranjeros, procedentes de Alemania, Argentina, Canadá, Colombia, España, Estados Unidos, Francia, Guatemala, Irlanda, Italia y Perú (Cuadro 6.1) que residen en Costa Rica. Algunos viajan con regularidad, por lo que dejan el negocio a cargo de una persona costarricense o extranjera (Holanda, Estados Unidos) que lo administre. Entre los nombres de los puestos de venta están: Namú (tigre en lengua bribri), Chieton Mören (en lengua brunca significa “buen trato”), Boruca, Pura Vida. Algunos se llaman como el topónimo donde se ubican, otros no tienen nombre o solo los identifica un rótulo con la leyenda: Souvenirs.

			En relación con los proveedores de artefactos, estos son miembros de las mismas comunidades de Boruca y Curré, quienes vienen quincenal y bimensualmente a dejar los objetos. En algunos casos, se los compran y les pagan al momento, pero en otros los dejan en consignación. Solo en un par de casos, sobre todo de alguna familia de vendedores procedentes de la zona, se va directamente a comprar artesanía a las comunidades bruncas.

			Entre los motivos por los que los intermediarios venden este tipo de objetos, se pueden distinguir cuatro: 

			
					Es un medio de sustento y fuente de trabajo familiar.

					Es una forma de cooperar con el indígena. Una familia que vende objetos de diferentes procedencias, en un toldo en la playa de Dominical, dice que “el mercado es duro […], hay indígenas que llegan desde la montaña, hasta dos veces por semana a ofrecer sus productos” (anónimo, 2012). Una vendedora de Palmar dice: “cada mes llegan indios de Lagarto y Curré a vender sus jicaritas o bolsos […] son pobres que venden como medio de superación”.

					Es un medio para el desarrollo del turismo. El administrador de un hotel en Dominical opina que “a los turistas les gusta comprar esta artesanía y así complacemos su gusto”. Una europea de Sierpe (2012) dice que “comprarles (a los indígenas) es buena idea, por vender cosas de Costa Rica”.

					Permite divulgar parte del quehacer de las culturas indígenas. Dos mujeres con estudios secundarios concluidos señalan que “es vender algo conocido, pues en Perú, mi familia vende artesanía y esta es una forma de dar a conocer lo que hacen las culturas indígenas”; una costarricense, que vende artesanías tradicionales del país desde hace tres décadas, dice que lo hace como una forma de dar a conocer las artesanías indígenas y campesinas, además que ha sido su medio de manutención. 

			

			Aunque de estas breves entrevistas se puede leer que algunas personas expresan intenciones de apoyar la economía de las familias indígenas o de vender como un medio para educar o divulgar sus tradiciones, en la práctica se observó que esta venta es el medio de sustento para los pequeños intermediarios y un medio de ganancia para los medianos y grandes intermediarios. 

			Los precios varían según el tipo de negocio, hay quienes venden al costo a aquellas entidades que tiene un margen de ganancia, las cuales ameritan no solo un control comercial, sino un llamado a la ética en la actividad turística.240 Un caso es el de la tienda del Aeropuerto Internacional Juan Santamaría, donde, en enero del 2014, se ofrecía en $1800 (mil ochocientos dólares) un tótem que los artesanos de Boruca y Curré venden en su comunidad a $600 (seiscientos dólares), o sea, una tercera parte más barata. El artículo 5.1 del Código Ético Mundial para el Turismo, como señalan Delisle y Jolin (2011), “recuerda la necesidad de asociar a las poblaciones locales con las actividades turísticas, a fin [de] que tengan ‘una participación equitativa en los beneficios económicos, sociales y culturales’ generados de estas actividades” (p. 33). Sin embargo, la realidad demuestra que hay un desconocimiento de esta normativa, la cual no es vinculante y, si la conocieran, se imponen los intereses de la empresa antes que todo.

			Aunque no todas las personas intermediarias expresaron que con este tipo de venta responden a una demanda del turismo, resulta obvio que quienes las compran son los visitantes que pasan por esas tiendas, toldos y hoteles de zonas turísticas. En Chieton Mören al inicio la mayoría de las personas que llegaban a comprar eran costarricenses. Las agencias de viaje no se interesaban en llevar turistas, pues allí no se paga “comisión”, pero, según expresa la administradora de la tienda “desde que tienen una página en internet, son las mismas agencias de viaje las que ayudan a traer gente en los City Tour” (Pilar Ureña, comunicación personal, 2014).

			Según lo indicaron quienes trabajan en estos lugares comerciales, las personas turistas que compran las artesanías proceden de Alemania, España, Francia, Holanda, Italia y otros países europeos; Canadá, Estados Unidos, Suramérica, México y pocos centroamericanos. La mayoría son adultos que buscan un souvenir o un regalo; algunos quieren algo que sea de madera al natural y otros prefieren los motivos ecológicos con plumas y pinturas coloridas. Los turistas son percibidos por la mayoría de los vendedores como personas tranquilas. Solo dos revendedoras opinan que algunos españoles y franceses son tacaños y que los gringos regatean mucho. Estas apreciaciones vienen de casos de ventas en comercios pequeños, mientras que a los lugares con mejores condiciones físicas llegan turistas que pagan $200 (doscientos dólares) o $250 (doscientos cincuenta dólares) por una máscara que el artesano vendió a $75 (setenta y cinco dólares). 

			Las personas que venden en boutiques, hoteles, restaurantes o tiendas con infraestructura cómoda no señalan ningún problema en la venta de los objetos que tienen “una salida regular”, es decir, se venden con facilidad. Sin embargo, para los pequeños intermediarios, sobre todo los que venden en toldos en las playas de Dominical, la situación es difícil debido a lo que ellos mismos denominan “una competencia desleal” con las ventas de artesanías de Indonesia. A pesar de que este grupo se ha organizado y tiene una asociación, los grandes camiones cargados de productos asiáticos son un obstáculo y las instituciones nacionales parecen no controlar ese tipo de comercio. Por ejemplo, una máscara de 40 centímetros de altura, importada de Indonesia, cuesta $10 (diez dólares),241 mientras que una máscara brunca, que el revendedor compra en $50 (cincuenta dólares), la venden en $60 (sesenta dólares) para ganarse algo.  Las máscaras de indígenas costarricenses son más caras que las asiáticas, que sumado al desconocimiento de algunos turistas se las venden como si fueran una producción local. Por su parte, algunos turistas nacionales prefieren comprar máscaras más baratas y además extranjeras.242 

			Se observa una variación al fijar precios entre los lugares de venta. Además, los precios son más altos en San José, a excepción de Chieton Mören, donde estos son definidos por la población artesana. Los criterios tomados en cuenta son el tiempo invertido en elaborar un objeto (desde la búsqueda de la materia prima hasta el acabado), el costo de los materiales, dejarse una ganancia pequeña, sin fines de lucro, y la posibilidad de vender el objeto y continuar con la creación de productos. 

			En general, el grupo de intermediarios opina que todos los objetos tienen buena salida: bolsos tejidos, máscaras, tortugas o pizotes de jícara, cantimploras y maracas de jícara. Sin embargo, hay una preferencia por productos pequeños y fáciles de embalar y transportar, lo que limita la compra de tambores, arcos y flechas. 

			Las personas revendedoras243 nacionales y extranjeras opinan que los turistas, al comprar artesanías, tienen un afán por llevarse algo que sea auténtico del país y eso lo encuentran en lo indígena; además, en esos objetos hallan motivos que les recuerda su viaje a Costa Rica. Una diseñadora, al referirse a la búsqueda de la autenticidad en la artesanía, señala que “lo auténtico tiene una historia e identidad, cuenta algo” (Adriana Ramírez Cabrera, comunicación personal, 2014); es decir, como diría Benjamin, “tiene aura”.

			El mercadito Chieton Mören vende exclusivamente artesanía de los pueblos indígenas del país. Es decir, las personas que llegan allí buscan algo muy específico. Su administradora, Pilar Ureña, señala las siguientes razones por las que los turistas van a comprar a ese lugar:

			Primero, aquí encuentran una visión diferente […] el turista viene creyendo que en Costa Rica no hay población indígena y al venir aquí se sorprenden tanto los ticos como los extranjeros […] segundo, buscan el concepto de ‘trato justo’, pues eso para muchos vale más que el artículo mismo y tercero, la belleza del artículo, que para el extranjero es una explosión de colores, formas que es algo diferente (comunicación personal, 2014).

			La mayoría de los puestos comerciales visitados exhiben sus mercancías de manera que resulten atractivas para el consumidor. Algunos negocios explicitan con rótulos que lo que venden es “auténtico”, algo que busca el turista. Se debe considerar que los artífices de un objeto elaboran esa autenticidad en su vida cotidiana, aunque también, en algunas ocasiones, sucumben y ofrecen al turista o al intermediario lo que este desee comprar, como si fuera verdadero, aunque sea algo ficticio. A pesar de que algunos artesanos reconozcan que es importante satisfacer al cliente, la percepción varía entre quienes lo hacen mecánicamente, como algo que hay que hacer, y quienes sienten malestar por ello. 

			Para Cohen (en Santana, 2003, p. 46), la autenticidad es creada individualmente como un constructo. Este se contextualiza en las propias experiencias del sujeto, pues como señala Agustín Santana:

			Se entremezclan los estereotipos del estilo de vida y uso de la cultura material de los visitados, con la imagen vendida de los mismos. Combinación a la que hay que añadir el anhelo de los visitantes para consumir, compartir y apropiar simbólicamente esa forma cultural, ese trozo de patrimonio (p. 46).

			El tema de la autenticidad es el común denominador en la oferta y demanda de la actividad turística (como se alude en el capítulo 3 y que se retomará en el capítulo 7). 

			En el trabajo de campo se encuentra consenso en la opinión que tienen los artesanos, artesanas y artistas hacia su oficio, pues predomina una actitud de orgullo compartido sobre las particularidades de las artesanías y artes bruncas, tanto entre artífices como en los miembros de las comunidades del pueblo. Una gran cantidad de artesanos enfatizan la dignidad y valor simbólico de su oficio, pues este y su producto tiene un sentido al comunicar lo significativo en su cultura. 

			La joven estudiante María Adelita Lázaro Ortiz pertenece a una familia artesana/artista de Curré y, al conversar sobre el etnoturismo (como una actividad en la que los turistas compran artesanías), dice que: 

			La ventaja es económica, al compartir lo que tenemos, pero no explotarlo [...] por ejemplo, hacer cosas sin significado, ni copiar lo de los demás, nada más por vender […] si hacemos figuras de jaguares, diablos, águilas […] las águilas son animales con visión, ven más allá […]; en el jícaro, dibujamos una hamaca, un río […] y qué significa eso para nosotros (María Lázaro Ortiz, comunicación personal, 2014).

			Se asocian estas palabras con lo señalado en el capítulo anterior, al afirmar que detrás de un objeto hay un contexto que le confiere sentido al producto. Como señala Igor Kopytoff (citado en Appadurai, 1991, p. 93), “la biografía de las cosas puede destacar aquello que de otro modo permanecería oscuro”, pues, de manera similar a las personas, a estas se les puede formular preguntas:

			¿De dónde proviene la cosa y quien la hizo?, ¿Cuál ha sido su carrera hasta ahora y cuál es, de acuerdo con la gente su trayectoria ideal? ¿Cuáles son las ‘edades’ o períodos reconocidos en la ‘vida’ de las cosas? (p. 92).

			Esas son algunas de las interrogantes que no se explicitan en los lugares donde se venden artesanías/artes bruncas ni en muchas de las exhibiciones de museos, dado que los artefactos no se conciben como signos y, por lo general, los reducen a bienes o mercancías aisladas del contexto de producción. Esta estrecha visión no permite armar el relato de la historia social de las cosas, como diría Kopytoff. 

			6.3	Recapitulación

			La circulación de artesanías y artefactos bruncas es un proceso. En este capítulo hay una aproximación a algunos elementos sobre la fase del intercambio de los productos bruncas, en la que se distingue, según Bourdieu, dos prácticas simbólicas y económicas: la promoción cultural y la promoción económica. 

			Aunque la intención primaria no se interese en el mercado, este sí tiene habilidades para detectar si una actividad de difusión o educación sobre las expresiones de un pueblo indígena es susceptible de volverse una mercancía. La comercialización será aprovechada de manera desigual por el grupo de los productores y el de los intermediarios. En el balance del paso del intercambio –sea en su modalidad de trueque o donación/regalo– a la comercialización, se topa con la participación de nuevos actores, quienes desde el ámbito público o privado, desde lo local a lo internacional, pueden llegar a ser un medio que canaliza la producción de artefactos, recupera sus sentidos y asocia la historia vital del objeto con la comunal, así como facilita la salida hacia otros espacios. Con Appadurai (1991), se destaca el aporte de Kopytoff al proponer un modelo donde los objetos entran y salen del estado mercantil, pues “la mercancía no es un tipo de cosa en vez de otro, sino una fase en la vida de algunas cosas” (p. 33). 

			Los canales de distribución directa se iniciaron en los años sesenta con el paso de los primeros turistas por las comunidades. En los noventa la falta de un mercado estable era un problema grave. En la actualidad, los artesanos bruncas se han posicionado, pues desde los últimos quince años han mantenido un espacio en ferias y festivales culturales realizados fuera de su territorio. Sin embargo, la reventa en muchos puntos estratégicos del país, por parte de entidades intermediarias, es la beneficiada con las ganancias económicas. No obstante, aunque no haya equidad, la mayoría de las personas artífices bruncas parecen conformarse con la situación, ya que el sustento familiar depende de la comercialización de las artesanías y artes que producen, cuyos comparadores son los turistas. Son muy pocas personas bruncas las que salen de la comunidad a vender en los puntos turísticos mencionados, debido al desembolso en pasajes de bus, alimentación y hospedaje. En suma, sin el auspicio de alguna entidad extracomunitaria, la distribución de los productos se dificulta.

			En resumen, se concluye en este capítulo que fue a partir de los proyectos de promoción cultural y comercial (exhibición y venta) de artesanías indígenas, acompañados de cédulas informativas, montaje museográfico y algún material divulgativo (desplegables o folletos), que se empezó a dar a conocer la producción artesanal dentro y fuera del país, varios años antes de que el turismo adquiriera la fuerza que ha logrado. 

		


		
			Capítulo 7


			El consumo de las artesanías/artes bruncas:  
el gusto por lo auténtico en el etnoturismo 



			El objeto folklórico artesanal 

			se convierte siempre 

			en un objeto del equipamiento burgués, 

			su función tradicional es sustituida […] 

			la artesanía se convierte en un género 

			moribundo o de lujo, 

			dos destinos muy distintos entre ellos, 

			pero unidos en la sustancial negación 

			de la artesanía tradicional y de su función.

			LUIGI LOMBARDI-SATRIANI,

			1975.

		


		
			7.1	Introducción

			Los hombres y las mujeres elaboran artefactos para satisfacer necesidades de distinta clase. En el caso de las artesanías y artes del pueblo brunca, se halla que estas han cumplido diferentes funciones sociales y llegado a varios destinos. Se ha visto que en las últimas décadas ha surgido un interés, tanto de parte de las propias comunidades productoras de artesanías y artes como de entidades foráneas públicas y privadas, en la apertura de nuevos espacios para la distribución cultural y comercial. Este capítulo se enfoca en la parte final del largo proceso: el consumo de las artesanías y artes bruncas, tema al que tangencialmente se hizo referencia en el capítulo anterior, pues al indagar acerca de las motivaciones de las entidades vendedoras de los objetos, se aproxima a las personas que los compran: los turistas.244 

			El estudio del consumo es una tarea compleja, ya que existen diversos elementos con injerencia en su proceso. En esta investigación el alcance se enfocó en estas inquietudes: ¿qué tipo de turista compra estos artefactos?, ¿cuál es la razón por la que las compra?, ¿por qué medio se enteró de la existencia de estos objetos o productos de un pueblo indígena? y ¿cuál es el destino de los artefactos bruncas? Estas preguntas darán la pauta para conocer las relaciones entre los imaginarios, el gusto y algunas estrategias comunicativas del mercado que buscan ampliar la demanda por este tipo de objetos.

			Con el fin de estimar los patrones de consumo, se realizó una encuesta245 a 100 personas que visitaron alguna comunidad brunca, así como tiendas o festivales realizados en San José donde venden artefactos bruncas.246 Como se mencionó en el capítulo 6, solamente hay dos tiendas247 con esa orientación particular: la tienda Chieton Mören (cuya exclusividad es la comercialización y difusión de las artesanías indígenas del país) y la Galería Namú (cuya oferta es mayoritariamente de productos indígenas, pero también ofrece piezas de otros sectores del país, así como reproducciones de objetos precolombinos). El resto de las tiendas se concentran en la venta de souvenirs, tanto artesanales como industriales de distintas culturas del país. 

			Este capítulo se enfoca en la articulación que existe entre los idearios e imaginarios del turismo con las prácticas de las personas que consumen objetos que han trasformado su sentido originario, pues han pasado de tener un valor de uso a adquirir un valor de cambio. El turismo, en su faceta de industria cultural, ha sido un agente clave en la mercantilización de estos artefactos. Tal y como lo señalan Horkheimer y Adorno (1988):

			Los comerciantes culturales de la industria se basan, como dijeron Brecht y Suhrkamp hace ya treinta años, sobre el principio de su comercialización y no en su propio contenido y su construcción exacta. Toda la praxis de la industria cultural aplica decididamente la motivación del beneficio a los productos autónomos del espíritu. Ya que en tanto que mercancías esos productos dan de vivir a sus autores, estarían un poco contaminados. Pero no se esforzaban por alcanzar ningún beneficio que no fuera inmediato, a través de su propia realidad. Lo que es nuevo en la industria cultural es la primacía inmediata y confesada del efecto, muy bien estudiado en sus productos más típicos. La autonomía de las obras de arte, que ciertamente no ha existido casi jamás en forma pura, y ha estado siempre señalada por la búsqueda del efecto, se vio abolida finalmente por la industria cultural (p. 48). 

			En las sociedades con economías de subsistencia, como fueron las bruncas hasta hace unas décadas, la producción y el consumo se daban en un continuum espaciotemporal. Es decir, un artefacto se produce porque es parte de la tradición, es útil en la vida cotidiana inmediata de su productor, quien puede utilizarlo, cederlo o intercambiarlo con otros individuos (de la misma comunidad o extraños a ella), para quienes tiene un fin utilitario inmediato. 

			El consumo ha sido objeto de estudio por parte de investigadores de disciplinas y enfoques diversos (Marcuse, 1972; Morin, 1977; Baudrillard, 1968; Lash, 1988; Lombardi-Satriani, 1968, 1973; Eco, 1984; Sassatelli, 2004, 2007, entre otros). La “sociedad de consumo”, como se etiquetaron las sociedades capitalistas después de la Segunda Guerra Mundial,248 se caracteriza, parafraseando a Roberta Sassatelli (2004, p. 11), porque las necesidades cotidianas se satisfacen por la adquisición y utilización de productos del mercado.

			Por un lado, el consumismo ha sido satanizado por quienes ven en él un sinónimo de materialismo, superficialidad, hedonismo, entre otros valores negativos, como apunta Sassatelli (2004): 

			Si tratterebbe insomma di una nuova forma de depravazione che si esprime in un’affanosa rincorsa a oggetti superflui e spesso privi di gusto, rispondenti a bisogne falsi e tipicamneti indotti dall’industria pubblicitaria (p. 151).249 

			Por otro lado, los apologistas del consumismo arguyen que promueve la realización y la creatividad humana, pues permiten evadir la fatiga del trabajo y generar nuevos productos. Son visiones opuestas, como diría Eco, entre los apocalípticos y los integrados. 

			7.2	Consumidores e idearios turísticos 

			En el capítulo anterior se analizó cómo los turistas pueden adquirir artefactos bruncas mediante la compra directa a sus productores, en las comunidades o a los intermediarios. Si por diferentes razones no se puede visitar un territorio indígena, siempre está la opción de ir a alguno de los múltiples negocios y echar una mirada. Para Bourdieu, esta es una invención histórica que impone sus normas tanto en la producción como en el consumo de las artes, por lo que tales expresiones culturales cumplen una función legitimadora de las diferencias sociales (Bourdieu, 2012):

			La ‘mirada’ es un producto de la historia reproducido por la educación. Forma parte del modo de percepción artística que hoy se impone como legítimo, es decir, la disposición estética como capacidad de considerar en sí y por sí mismas, en su forma y no en su función, no sólo las obras designadas por tal aprehensión, es decir, las obras de arte legítimas, sino todas las cosas del mundo, se trate de obras culturales que no están todavía consagradas –como, en un tiempo, las artes primitivas, u hoy la fotografía popular o el kitsch– o de objetos naturales (p. 235).

			Con el auge del turismo, en Costa Rica han proliferado galerías, museos, festivales y centros de venta de productos artesanales y artísticos (capítulo 6). Su propósito es claro: satisfacer las necesidades de los turistas que buscan determinado tipo de objeto. El mercado se ha especializado en determinados nichos para complacer a los buscadores de un tipo particular de artefacto, aunque cada vez más los comercios aumentan su oferta e introducen las artesanías y artes indígenas. 

			La búsqueda de la autenticidad es una constante en el etnoturismo (cfr. capítulo 3), en el cual se observa la relación entre consumidores e idearios del turismo, los cuales cumplen un papel fundamental en el tejido de los imaginarios de una sociedad. En este, el interés es ver y vivir algo diferente, asociado a los idearios de descubrir al otro y de encontrase con la naturaleza, como señala Hiernaux Nicolas (2002, p. 20). En la interacción entre la oferta (negocios donde venden artesanías indígenas, que a su vez la han comprado a los artífices)250 y la demanda (turistas y consumidores de estos objetos) se denota la convergencia de intereses por las producciones de culturas diferentes.

			7.2.1	Perfil de los turistas 

			La pregunta que guía este segmento es la siguiente: ¿qué clase de turista compra este tipo de artefactos? En el capítulo 6, con base en la información proporcionada por las personas intermediarias y la observación, se estimó que inicialmente la mayoría de los turistas que visitan las comunidades indígenas o lugares cercanos a estas –donde venden sus artefactos– son personas adultas (mayores de 35 años) en su mayor parte europeos. Sin embargo, esta estimación entra en conflicto con los resultados de la encuesta donde la mayoría de los consumidores provienen de Estados Unidos.251

			De las 100 personas encuestadas, el 59 % son hombres y el 41 % mujeres procedentes de América y Europa. En el Cuadro 7.1 se observa el detalle según país de procedencia (30 % de Estados Unidos, 27 % de Costa Rica, 27 % del resto de Latinoamérica y 20 % de Europa). En relación con la edad, hay una concentración de personas que se adscriben en la categoría de adultos jóvenes, pues se ubican en el grupo etario de 18 a 35 años. 

			El 41 % de las personas encuestadas son profesionales de áreas como: artes, ciencias sociales, economía, educación, ingeniería y salud. Le sigue un 24 % de estudiantes, 11 % de pensionados, 7 % de amas de casa, 4 % de voluntarios, 4 % de técnicos (no especifican que tipo de especialidad o en qué área), 1 % de desempleados y, por último, 8 % de las personas no respondieron. Es decir, un 69 % de las personas encuestadas tiene educación formal, aunque es posible que este porcentaje sea más alto, pues los pensionados no especificaron su ocupación, lo que parece ser una tendencia entre quienes gustan del turismo étnico. En el Cuadro 7.1 se presentan datos sobre la procedencia de los turistas. 

			Cuadro 7.1 

			Perfil de turistas según grupo etario, región y país de procedencia 
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							Edad en años

						
					

					
							
							0-18

						
							
							19-35

						
							
							35-65

						
							
							66 o más

						
							
							No responde

						
							
							Total

						
					

				
				
					
							
							América del Norte

						
							
							Estados Unidos

						
							
							1

						
							
							11

						
							
							12

						
							
							6

						
							
							-

						
							
							30

						
					

					
							
							México

						
							
							-

						
							
							2

						
							
							1

						
							
							-

						
							
							-

						
							
							3

						
					

					
							
							América Central y del Caribe

						
							
							Costa Rica

						
							
							1

						
							
							17

						
							
							6

						
							
							1

						
							
							2

						
							
							27

						
					

					
							
							Guatemala

						
							
							-
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							1

						
							
							-
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							-

						
							
							-

						
							
							1

						
							
							1

						
							
							-

						
							
							3
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							2

						
							
							1

						
							
							-
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							3

						
					

					
							
							República Dominicana
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							3

						
							
							1
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							Argentina
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							-
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			Nota: Frecuencia expresada en números absolutos. Elaboración propia con base en datos de la encuesta realizada a turistas en centros de comercio de artefactos indígenas, San José, 2013.

			La explicación de este hecho no es una casualidad, pues, como señala Bourdieu (2012):

			Contra la ideología carismática que considera los gustos en materia de cultura legítima como un don de la naturaleza, la observación científica muestra que las necesidades culturales son producto de la educación: la investigación establece que todas las prácticas culturales (frecuentación de museos, conciertos, exposiciones, lecturas, etc.) y las preferencias correspondientes (escritores, pintores o músicos preferidos, por ejemplo) están estrechamente ligadas al nivel de instrucción (evaluado según el título escolar y el número de años de estudios) y, en segundo lugar, al origen social (p. 231).

			Según los datos recolectados, la mayoría de los encuestados tienen educación formal, lo que concuerda con lo apuntado por Bourdieu respecto al papel de la educación en el condicionamiento del gusto y la modelación de prácticas como la preferencia por consumir un tipo determinado de objetos.

			7.2.2	Preferencia y gusto de los consumidores de artesanías

			Se formuló una pregunta acerca de los objetos favoritos, los cuales se clasificaron en las siguientes categorías: tradicionales, indígenas, rurales, modernas, souvenirs y otro tipo. A continuación, con el fin de aproximar al gusto mostrado por los consumidores, se presenta una clasificación y operacionalización de estos objetos.

			
					Artesanías tradicionales: pueden referirse a tradiciones urbanas o rurales. Su particularidad es la participación de la persona artesana en todo el proceso de elaboración del objeto, así como la conservación de las técnicas y otros elementos del diseño, gracias a la transmisión de una generación a otra. Este tipo de objetos identifica a una comunidad o a una región del campo o de la ciudad que los usaba para la vida cotidiana. Aunque hayan sufrido cambios en otros elementos asociados a la morfología (materias primas, herramientas), lo fundamental es que la persona artífice aplique los saberes, creencias y prácticas relacionados con el entorno natural. Este tipo de objetos han sido denominados “artesanías populares” y se han ligado a la producción campesina; por ejemplo, los artefactos de la tradición del boyeo, como: la carreta, el yugo, la rueda; las pailas del trapiche; las alforjas, las sillas de montar y otros objetos de talabartería usados por el sabanero; los canastos de bejuco utilizados para recoger el café; las redes utilizadas en la pesquería artesanal. No obstante, incluyen expresiones tradicionales que son compartidas o comunes por los habitantes del campo y la ciudad; por ejemplo, la imaginería religiosa, las velas o candelas, los vitrales, la herrería, las mascaradas de las fiestas patronales, las piñatas, juguetería como trompos, muñecas de trapo, barriletes o papelotes y otros objetos lúdicos.


					Artesanías indígenas: son las elaboradas por hombres y mujeres que pertenecen a alguno de los pueblos aborígenes del país: bribris; bruncas o borucas; cabécares; huetares; malecus; ngäbes-buglé; broran, teribes o térrabas; descendientes de los chorotegas y los miskitos.252 Se caracterizan por su vínculo con las tradiciones culturales.

					Artesanía rural: son objetos utilizados por el campesinado, que, por lo general, son producto del mestizaje cultural. Comprenden objetos que han sido elaborados y utilizados en faenas tradicionales de sectores agrícolas, ganaderos o pesqueros, así como otros de uso ornamental, como la imaginería religiosa, tallas o esculturas en diversos tipos de madera. 

					Artesanía moderna: se conoce también como neoartesanía. Comprende los objetos innovadores en el diseño que introducen otras técnicas, materiales, colores, motivos y herramientas. En la actualidad, en casi todas las ramas artesanales hay alguna influencia de diseñadores (ya sea en joyería, bisutería, mueblería, cestería, escultura, entre otros). En relación con el perfil de los artífices, esta artesanía es más heterogénea, pues aunque surgió, en su mayoría de sectores urbanos, es elaborada en talleres del campo o la ciudad por personas de distinta etnia o cultura, tanto con educación formal en la academia como carentes de ella. En algunos objetos, para fines operativos, ha sido complejo clasificarlos como “artesanías” modernas o artefactos “industriales”, ya que su proceso de fabricación se aleja de las nociones de artesanía (cfr. capítulo 2). Es el caso de la mueblería y los objetos de madera (vajillas en maderas preciosas, juegos de ajedrez, esculturas, entre otros) que se producen y venden en lugares turísticos como Sarchí. 

					Souvenirs: la traducción de este vocablo francés es “recuerdos” y aunque estos se conservan en la memoria asociados a lugares, situaciones, sonidos, olores y otros elementos sígnicos, el término se aplica a un tipo de objeto que puede ser artesanal o industrial y que se produce en serie para que sea adquirido por los turistas como recuerdo de su viaje. Como apunta Michael Hitchcock (2000): “souvenirs are signs of the tourist’s travels and thus often taken as tangible proof of where he or she has been” (p. 2).253 En el caso de los que se venden en Costa Rica (hay muchos que al quitar la etiqueta del precio dicen “Made in China” y otros han sido elaborados por artífices de otras nacionalidades o etnias como nicaragüenses, salvadoreños, kunas colombiano-panameños y otavalos ecuatorianos), estos comprenden una variedad de objetos hechos en materiales variados como plástico, maderas preciosas, maderas recicladas, papel de banano, melón, flores, camisetas (t-shirts) con motivos pintados, bordados o serigrafiados, entre otros. 

					Las artes y artesanías bruncas: se caracterizan por ser producidas por artífices que son reconocidos como miembros de un pueblo indígena. Los hombres y mujeres que elaboran estos objetos habitan en poblados o comunidades que pertenecen a alguno de los dos territorios del pueblo brunca, reconocido por la producción de artesanías tradicionales. Como se señala en el capítulo 5, a pesar de los cambios, todavía perduran las técnicas y los saberes transmitidos de una generación a otra, lo que además les confiere otros atributos: ser expresión de la cultura material y bienes del patrimonio intangible del pueblo brunca.

			

			Se retoma la pregunta sobre los objetos preferidos y se aclara que esta es de respuesta múltiple, por lo que cada persona encuestada tenía la posibilidad de marcar más de una opción y, por eso, no se consignó el número relativo.254 La gran mayoría de los encuestados prefieren las artesanías tradicionales (70); le siguen quienes prefieren las artesanías indígenas (57) y los que gustan de los souvenirs (42). Es semejante el número de personas que señalaron las artesanías modernas (23), las rurales (19) y otro tipo de artesanías (18). 

			Uno de los efectos del auge del turismo en las comunidades de tradición artesanal, como el caso de Boruca y Curré, ha sido la elaboración de souvenirs, cifrados en la confección de objetos más pequeños, como arcos y flechas de 15 pulgadas, o miniaturas, como bolsitos o mascaritas de una pulgada, grabar en una jícara el nombre del lugar (por ejemplo, Curré-Costa Rica, Boruca-CR) o escribir detrás de una máscara o retablo el nombre del artífice y el lugar donde reside; también, tambores pequeños, cuya resonancia es menor. Los imaginarios turísticos son variados y están condicionados por el juego entre las motivaciones del viaje y la oferta turística. Esta, a su vez, se asocia con un destino y, como señala el turistólogo Federico Vignati-Scarpati (2009): 

			Los gestores de destinos turísticos utilizan cada vez más las manifestaciones de la cultura local, ‘los saberes y los haceres’ y todas las demás manifestaciones de la identidad de un pueblo como elementos clave en la definición del marketing del destino turístico (p. 233).

			En las tiendas y otros lugares de venta de artesanías y artes bruncas es evidente el contrato tácito o suerte de cogestión entre los actores del turismo, ya que se da un juego que tiene un imaginario común a quien produce (artesanos), quien vende (intermediarios) y quien consume (turistas). Está sustentado en estereotipos acerca de una otredad, la cual se asocia a elementos exóticos o diferentes a las sociedades más industrializadas. Para ello, han elaborado íconos que evocan los utensilios de la vida campesina o indígena, así como inmuebles o paisajes emblemáticos de una ciudad o región.255 

			7.2.3	La visita a una comunidad indígena

			La mayoría de las personas encuestadas (44 %) han visitado alguna comunidad indígena en Costa Rica, aunque no todas especificaron el nombre o el territorio. Interesa conocer las razones256 que llevaron a estos turistas a incluir dentro de sus vacaciones la visita a una comunidad indígena, en la Figura 7.1 se observan los datos. Se nota cómo predomina el interés por conocer otra cultura,257 seguido de la curiosidad, por lo que se comprobó lo apuntado por Daniel Hiernaux Nicolas (2002, p. 21) respecto a los idearios turísticos que mueven al mundo occidental, donde predomina el descubrimiento del otro. 


			Figura 7.1 

			Motivo por los cuales los encuestados visitaron una comunidad indígena en Costa Rica, según frecuencia de visitantes

[image: Gráfico de barras.]

			Nota: Elaboración propia con base en datos de la encuesta realizada a turistas en centros de comercio de artefactos indígenas, San José, 2013.



			Al desglosar los datos de la encuesta, se verificó que el interés por acercarse a la otredad prevalece como motivador del viaje, ya sea por el interés en conocer otra cultura (69) o la curiosidad (40). La observación de la biodiversidad (22), la recomendación de alguna persona amiga (19), el interés en el turismo étnico (17) y ver la Fiesta de los Diablitos (17) les siguen en orden descendente. Solamente una minoría respondió porque la visita estaba incluida en el paquete turístico (4). 

			Ninguna de las personas turistas visitaron alguna comunidad por sugerencia de una agencia de viajes. Este último detalle cobra relevancia, pues es otro indicador de que en Costa Rica el etnoturismo no es masivo y todavía no es un atractivo para la gran mayoría de los tour-operadores. Los datos también corroboran las observaciones de varios participantes en el grupo focal de Curré, quienes dijeron que aproximadamente 50 turistas visitan semanalmente su comunidad durante el verano, es decir, la temporada seca que va de diciembre a mayo. Como expresó Daniel Leiva Rojas (2013), un miembro activo de organizaciones de Curré: “después baja o ya no viene nadie […] son turistas de paso, que van con un ‘paquete’ para otro lado” (comunicación personal). Durante el trabajo de campo se observó que los turistas que visitaban las comunidades conforman grupos de 2 a 5 personas, a excepción de los estudiantes universitarios que llegaban en un microbús con 15 o 25 jóvenes.

			Se puede distinguir dos modalidades de turistas que visitan comunidades indígenas: aquellas personas que, aunque van a otro “destino”, el paquete turístico ofrece un “plus”, la comunidad indígena, como sucede cuando hay una parada o una desviación del camino, y las personas que tienen como objetivo del viaje la estadía en un poblado indígena. Margaret Swain separa el turismo indígena del turismo étnico: “o primeiro teria suas bases na terra e na identidade cultural do grupo, controlado por ele; o segundo se referiria ao marketing das atrações turisticas inspiradas no modo de vida indígena” (citado en Grünewald, 2001, p. 54).258

			Todo parece indicar que en los territorios bruncas se da el turismo étnico, dado que los turistas llegan allí a conocer el modo de vida del grupo. Sin embargo, el asunto es ambiguo, pues aunque esa sea la intención del turista y exista algún control de parte de algún grupo comunal, al fin de cuentas la actividad turística es un negocio, en el que la frontera étnica es por sí misma un atractivo por el que se paga. Para Van Der Berghe y Keyes, como señala Grünewald (2001), en el turismo étnico259 el nativo no está simplemente allí al servicio del turista, sino que “está ele mesmo em exposição, um espectáculo vivo a ser escrutado, fotografado” (p. 56). 

			Por su parte, cerca de la mitad (45) de las personas encuestadas nunca habían visitado alguna comunidad indígena, ya sea porque no le informaron acerca de esa posibilidad o por falta de tiempo. Pocas personas extranjeras ya lo habían hecho en un viaje anterior a Costa Rica o en su país de origen y un número reducido no lo hizo por limitaciones de salud (2 personas) o porque no les interesa (2 personas). 

			El pueblo brunca, además de gregario y sociable, es muy afín a asociarse y a participar en talleres y reuniones con organizaciones regionales y nacionales, lo que les ha facilitado la planificación de ofertas para recibir visitantes (por períodos de corta y mediana duración), por lo que el llamado etnoturismo ocupa desde hace pocos años un papel importante. Como se mencionó en el capítulo 3, las comunidades de Boruca y Curré han creado una oferta260 para las personas visitantes, aunque la venta de sus artefactos en puestos fuera de la comunidad es la fuente de ingresos para muchas familias. 

			En Curré, el turismo es menor en comparación con otras localidades indígenas de la Región Brunca y quizá esa sea la razón por la cual todavía se mantengan costumbres hospitalarias con las personas que asisten al Festival de las Culturas Indígenas, celebrado en octubre. Se han organizado y realizado actividades que combinan lo lúdico con la reflexión, pues hay foros sobre amenazas que tienen los pueblos indígenas, bailes con discomóvil, el Juego de los Diablitos por el grupo de niños escolares, venta de artesanías, se reparte chicha y se invita a un almuerzo típico.261 En esta ocasión, sí se considera que existe una relación de huéspedes y anfitriones. Se puede decir, con Margarita Barretto (2007), que 

			las corrientes turísticas parten, en su mayoría, de los doce países más ricos del mundo, con personas que quieren ver algo de su ‘paraíso perdido’ [...] o sea, algo de las formas de vida de una sociedad que no ha llegado a la postmodernidad (y a veces ni siquiera a la modernidad) (p. 91). 

			Se reitera lo señalado acerca del predominio del ideario turístico occidental de viajar para conocer costumbres desconocidas; empero, sobre todo, que evoquen un pasado que muchos consideran idílico, concebido en contraposición a los conflictos del mundo moderno.

			7.2.4	Los artefactos bruncas favoritos

			En esta sección se da un acercamiento al gusto de las personas consumidoras de artesanías/artes indígenas, específicamente las del pueblo brunca. Por un lado, se indagó las razones de la preferencia por ciertos objetos y, por otro lado, los motivos por los cuales no les atraen otros. En esa elección, que aparenta ser muy simple, hay un trasfondo condicionado por el contexto social, o sea, el gusto es un constructo histórico-cultural, cuyos insumos se toman de las experiencias individuales y las legitimaciones de los grupos con los que se interactúa. 

			Por orden de preferencia,262 los objetos indígenas que más les gustan a las personas encuestadas son: las máscaras pintadas (59), las máscaras sin pintar (33), los tejidos (15), los arcos y flechas (14), las canastas (13), los tambores (13), los tótems (12), las jícaras labradas (12), las jícaras pintadas (7), las lanzas (6) y otros, como llaveros (4). Esto se puede observar en la Figura 7.2.


			Figura 7.2 

			Objetos indígenas más gustados por las personas encuestadas 

[image: Gráfico de barras.]

			Nota: Frecuencia expresada en números absolutos. Encuesta realizada a turistas en San José, Boruca y Curré, 2013-2014.



			Aunque al viajar se encuentran en el sitio objetos de artesanía o arte gustados por el turista, no siempre se compran. Los datos muestran tres razones por las que en un viaje no se compró alguna artesanía indígena: 81 % ya habían comprado algún artículo de este tipo, 17 % por falta de dinero y un 2 % porque no encontró lo que buscaba. 

			En cuestiones de gusto hay diferencias, en las que intervienen condicionamientos de la sociedad, tal como el nivel de instrucción, como lo señaló Bourdieu (2012, p. 235), la moda y la llamada conciencia ecológica.263 Por lo tanto, interesa conocer qué tipo de objetos indígenas son del agrado o desagrado de los consumidores. La mayoría de las personas encuestadas comunicaron su gusto por este tipo de artefactos, ya que hubo pocas respuestas264 sobre los que no les gustaban, los cuales son las siguientes: los arcos y flechas (4), los artículos elaborados con piel de animales265 (4), las máscaras (3), las jícaras (3) y los tejidos (1). 

			Al cotejar las pocas respuestas de personas que mostraron disgusto por algún objeto indígena, con la ocupación de la persona encuestada, los datos muestran que cuatro son ingenieros. No fue interés de esta encuesta profundizar en lo que hay tras esas respuestas, pero, sí se reitera la importancia de los factores sociales que determinan la preferencia hacia los artefactos indígenas. Ejemplo son los prejuicios acerca de las personas indígenas y su quehacer cultural, a lo que se añade que la carencia de “capital cultural” puede impedir y afectar negativamente la lectura del artefacto o de la obra de arte. Esta última expresión, en un lenguaje típicamente pedante –como diría Bourdieu (2012)–, remite a concebir el consumo “como un momento del proceso de comunicación, es decir, un acto de desciframiento, de decodificación que supone el domino práctico o explícito de una cifra o de un código” (p. 232). 

			En el caso de las artesanías y artes producidas por pueblos indígenas, se observa que estas revisten interés para un grupo particular de consumidores, quienes conocen el código que cada elemento o rasgo significa para un grupo específico. Es decir, se requiere poseer un capital cultural para conseguir lo que Panofsky (1970) llamaría “la capa de los sentidos secundarios”, donde se maneja el sentido del significado de una obra material o inmaterial. Por ejemplo, una máscara de “diablito” (sin enfocarse en asuntos técnicos o de experiencia estética) será percibida de manera diferente por un miembro del pueblo brunca; por una persona ajena que se ha interesado en conocer la cultura de ese pueblo; por una persona cristiana que ignora el sentido del diablito entre los bruncas, entre otros. 

			7.2.5	El consumo de máscaras

			Para aproximarse a conocer el gusto sobre algún tipo particular de objetos bruncas, se recurre a la observación y a las conversaciones con las personas consumidoras de este tipo de artefactos. Las máscaras son el artefacto que les gustaría comprar a la gran mayoría, dato que coincide con lo señalado por el grupo de los intermediarios (cfr. capítulo 6). Se detecta un predominio de compra de máscaras pintadas, tejidos, específicamente los bolsos, que son adquiridos por jóvenes de ambos sexos, y las jícaras. 

			Al cotejar esta preferencia sobre un tipo u otro de máscara con la persona que las elabora (cfr. capítulo 5), se evidencia el poder que ejerce la comercialización sobre el gusto de las personas artesanas y artistas, pues tanto artífices jóvenes como mayores manifestaron su preferencia o su habilidad para tallar o decorar las máscaras. Empero, ante la demanda turística, recurren a estrategias como dividir las tareas con algún pariente o amigo. Esto ha permitido a las mujeres participar en la producción, pues el oficio de mascarero ha sido algo exclusivo de los varones (por ser los jugadores Diablitos y por el tipo de herramientas utilizadas al tallar), pero ahora sus madres, hermanas, hijas, sobrinas o nietas se encargan de pintar, cuando el mascarero no tiene la habilidad para decorarlas.

			La preferencia por las máscaras es congruente con dos idearios turísticos: el descubrimiento del otro y el regreso a la naturaleza. El primero es la búsqueda de algo exótico y las máscaras en todos los pueblos del mundo (Levi-Strauss, 2000; Fagg, 1965) han sido un medio de comunicación entre los humanos con otros seres y la naturaleza. Al parafrasear al arqueólogo Carlos Aguilar Piedra (1996), se puede decir que la máscara es un elemento fundamental en las transformaciones del ritual chamánico. En las culturas amerindias, fueron usadas en funciones rituales para representar al animal protector o extensión del grupo, que en la actualidad se resemantiza como un híbrido que evoca creencias de la otredad con la moda ecológica. La máscara es el artefacto brunca que ha soportado más cambios de sentido dentro y fuera del contexto de producción, ha sido apropiado como una manera de reinvención por otro pueblo indígena de Costa Rica266 y ha sido copiado por personas ajenas, como se verá en este capítulo. 

			7.2.6	Motivo por el que le interesa comprar o el uso que dará a ese objeto

			¿Por qué le interesa comprar artesanía indígena? y ¿qué uso le dará a esa artesanía? fueron las preguntas que se formularon con la intención de conocer las causas que llevan a consumir este tipo de artefactos y acercarse al tema de la pragmática, es decir, la situación de uso de un objeto. Las personas encuestadas podían escoger más de una alternativa.267 El motivo predominante fue comprar para utilizarlo como un objeto decorativo (68); le siguen aquellos que compran para dar un obsequio (28), finalmente, las que le darán un uso doméstico (10). El destinatario final, según la mayoría de las respuestas, es la propia persona que compra (62). 

			Si se coteja estos usos con los que tradicionalmente les daban las mujeres bruncas a los artefactos (cfr. capítulo 5), se encuentra una divergencia entre las funciones sociales de los objetos y el cambio en los valores asociados a estos. Cuando los objetos tenían un valor de uso, no cumplían funciones ornamentales, pues si bien las jícaras y las máscaras tradicionales tenían algún motivo decorativo, el artefacto en sí se destinaba a usos domésticos o festivos. En casos de trueque, la transacción se efectuaba entre objetos que cumplían funciones sociales semejantes. 

			En la Figura 7.3 se muestra los tres móviles que conducen al consumo de artefactos indígenas. Se observa que el regalo es la segunda razón de compra, lo que es una práctica común de muchos viajeros. En la dinámica del viaje, una práctica común en muchas sociedades ha sido el llevar algún objeto del lugar visitado. El tema del regalo ha sido tratado en la literatura sociológica y antropológica; entre los principales clásicos están Malinowski, Durkheim, Mauss, Douglas y Turner, quienes se interrogaron acerca de las razones por las cuales las personas arriesgan su vida o pierden su tiempo para viajar a través de grandes extensiones solo con el fin de conseguir un regalo. El regalo, concebido como don o una forma de intercambio, ha sido un patrón cultural de toda sociedad. El desarrollo del turismo ha sido un factor que ha dinamizado esta práctica e influido en modificaciones en distintos aspectos, como la creación del souvenir.268

			Se considera que el souvenir es un artefacto polifuncional, pues es una modalidad de regalo que reúne el mensaje “en mi viaje, me acordé de vos”; es fácil de transportar, evoca algo propio del lugar visitado y, según el tipo de objeto, puede ser usado con distintas aplicaciones. Se subraya que la producción de souvenirs es muy variada en cuanto a materiales, técnicas, motivos, entre otros, por lo que, sin reducirlos a la baratija, tiliche o lo kitsch, pueden satisfacer distintos “gustos”.


			Figura 7.3 

			Motivo por el que las personas turistas compraron artesanías indígenas 
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			Nota: Frecuencia expresada en números absolutos. Elaboración propia con base en datos de la encuesta realizada a turistas en centros de comercio de artefactos indígenas, San José, 2013.



			7.2.7	El sentido en la búsqueda de un artefacto

			Las interrogantes continuaron con el interés de aproximarse al trasfondo del acto de comprar este tipo de artefactos: ¿qué busca al comprar un objeto de artesanía indígena? o ¿qué sentido tiene ese objeto para usted? Se presentaron varias opciones269 y la persona encuestada podía marcar más de una, ya que se considera que la acción de comprar es una modalidad de búsqueda. En tiempos antiguos, los ancestros buscaban lo que necesitaban para la supervivencia del grupo en las praderas, bosques y otros ecosistemas. En la actualidad, hay una multiplicidad de opciones que motivan la compra (un producto en oferta o liquidación, un objeto de moda, entre otras razones). 

			Al observar los datos, se nota el predominio de la compra de souvenirs, pues más de la mitad de la centena de encuestados respondieron que buscan “recordar el viaje” (57). La prioridad es comprar souvenirs, pues la persona turista quiere llevarse un recuerdo, o sea, se mantiene vigente la práctica señalada por Duccio Canestrini (2001) acerca de la necesidad de volver a casa con un trofeo del viaje: “L´oggetto ricordo è solitamente inteso come pars pro toto, una parte per il tutto […] viene perciò vissuto e acquistato dai forestieri come oggetto che ha un valore di testimonianza poiché contiene, in nuce, un passato tradizionale” (Canestrini, 2001, p. 31).270 

			Le siguen aquellos que se orientan por lo que se llamará el binomio del turismo: tradición-autenticidad, ya que marcaron como móvil de su compra que el objeto represente las tradiciones originales de Costa Rica (38) y que sea auténtico (37). Este último concepto se retoma más adelante en otro acápite de este capítulo. Otra vez, se encuentra la convergencia en los imaginarios sociales de los actores del fenómeno turístico, que asocian el citado binomio con algo distinto al lugar de procedencia: los turistas buscan algo diferente, entre más lejano de la vida moderna mejor; los artífices elaboran algo que cada vez más se aleja de las vivencias cotidianas y usos tradicionales (por ejemplo, en el caso de la cultura mestiza, la casita de tejas, la carreta con bueyes jalando café; en el caso de la cultura indígena, los ranchos con techo de palma, el paisaje rural; en la cultura afrocaribeña, los colores de los rastafari, las costas con palmeras, entre otros), y los intermediarios refuerzan la continuidad de esa oferta y demanda. Como apunta Barretto (2007, p. 91), por el bien de los negocios, las comunidades deben mantener sus tradiciones, ya que estos objetos son marcadores de identidad (Woodward, 2007, p. 10) y los mercadólogos están informados de esto y lo utilizan como un recurso empresarial.

			Se retoma la pregunta acerca de qué buscan en un objeto (Figura 7.4) y en orden decreciente están quienes señalan el interés por los detalles del diseño, técnica y acabados del objeto (21), los motivos decorativos (14), el exotismo (13), la funcionalidad del objeto (9), el prestigio o la moda y, por último, algunas personas que no respondieron (6).


			Figura 7.4 

			Sentido o motivos del artefacto indígena para la persona encuestada
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			Nota: Elaboración propia con base en datos de la encuesta realizada a turistas en centros de comercio de artefactos indígenas, San José, 2013.



			Al cruzar los datos sobre el sentido que poseen las artesanías y artes indígenas con variables como la edad y la región de procedencia de los encuestados, se encuentra una concentración de respuestas en torno a tres elementos: souvenirs, tradiciones y autenticidad, tríada que parece ser la dominante al comprar un objeto. Este predominio es el común denominador en las regiones geográfico-culturales de dónde provienen los turistas. Se nota una particularidad en el caso de las personas consumidoras de Latinoamérica, pues este grupo otorga importancia al diseño, mientras que las cifras de las otras regiones no son tan significativas. Se considera que la tendencia se debe a que la producción de artesanías de Estados Unidos y Europa no se cifra en la producción de objetos tradicionales, sino en la innovación, mientras que en el subcontinente, desde hace varias décadas, el interés se ha enfocado en la búsqueda y consolidación de exportaciones de objetos de la tradición indígena. 

			Se suma a esto la oferta en puestos de venta en el país, que para este tipo de productos es una de las alternativas gestada con modelos económicos de sustitución de exportaciones. Por ejemplo, a nivel iberoamericano se creó la Comunidad Iberoamericana de Artesanías (CIART), promovida por España, instancia que realizó en los años ochenta, noventa y parte de este siglo varios cursos, talleres y seminarios de cooperación,271 en los que se discutían los problemas en el campo. Pocas personas se refirieron a características como el exotismo o la rareza del objeto, lo que refuerza otros atributos ligados a la tradición y autenticidad.

			Al cruzar los datos acerca del sentido atribuido al objeto y la edad de las personas encuestadas, se observa que la gran mayoría de las respuestas son de personas jóvenes, seguida de las adultas. En ambos casos, se mantiene la tendencia de consumir objetos como recuerdo (el souvenir) que evoquen las tradiciones del país y que sean auténticos. 

			Los adultos se preocupan más por aspectos del diseño (técnicas, motivos, acabados y funcionalidad del objeto), salvo unas pocas personas de este grupo etario, quienes consumen por el prestigio que tiene poseer este tipo de objetos. En el Cuadro 7.2 se observan los diferentes sentidos que tienen estos artefactos indígenas para personas de diferente procedencia.

			Se ha señalado (cfr. capítulo 5) que los artefactos indígenas pasaron de ser vistos peyorativamente a ser estimados en “altos círculos sociales” por su rareza, pues son poco comunes entre la población regular de algunos países de los productores y en la mayoría de los consumidores de este tipo de objetos. Además, aunque estos objetos posean condiciones materiales para ser adquiridos por más personas, hay otras razones que podrían limitar su compra, por ejemplo, la carencia de un capital cultural para comprender la semiosis del objeto, así como tener posibilidades de viajar a lugares donde haya comunidades indígenas o recursos económicos para comprar por internet.

			Cuadro 7.2 

			Frecuencia del sentido del objeto, según región de procedencia de la persona encuestada 

			
				
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Sentido

						
							
							Norteamérica

						
							
							Latinoamérica

						
							
							Europa

						
							
							Total

						
					

					
							
							Souvenir

						
							
							15

						
							
							30

						
							
							12

						
							
							57

						
					

					
							
							Autenticidad del objeto

						
							
							13

						
							
							17

						
							
							8

						
							
							38

						
					

					
							
							Tradiciones de Costa Rica

						
							
							14

						
							
							17

						
							
							6

						
							
							37

						
					

					
							
							Diseño, técnicas y acabados

						
							
							6

						
							
							14

						
							
							1

						
							
							21

						
					

					
							
							Motivos de decoración

						
							
							4

						
							
							9

						
							
							1

						
							
							14

						
					

					
							
							Exotismo y rareza

						
							
							6

						
							
							6

						
							
							1

						
							
							13

						
					

					
							
							Funcionalidad del objeto

						
							
							4

						
							
							5

						
							
							0

						
							
							9

						
					

					
							
							Otros: prestigio de coleccionar estos objetos y la moda de decorar con arte indígena

						
							
							2

						
							
							5

						
							
							1

						
							
							8

						
					

					
							
							No responde

						
							
							4

						
							
							0

						
							
							2

						
							
							6

						
					

					
							
							Total

						
							
							68

						
							
							103

						
							
							32

						
							
							203

						
					

				
			

			Nota: Frecuencia expresada en números absolutos. Encuesta realizada a turistas en la ciudad de San José; poblados Boruca y Curré, 2013 y 2014.

			Los datos validan lo señalado por Sassatelli (2004), quien se refiere a la resignificación de los artefactos en el proceso de consumo, dado que, en esta fase del circuito cultural se da una ruptura entre el sentido del objeto para el productor, el cual se convierte en una mercancía vendida en el mercado, y luego resemantizada por los consumidores. En este tránsito, el objeto se convierte en un símbolo que, más allá de asuntos de precio, adquiere sentidos ligados a su uso en otro contexto cultural, como se muestra en el Cuadro 7.3.

			Cuadro 7.3 

			Sentido del objeto, según la edad de la persona encuestada 

			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Sentido

						
							
							Menos de 18

						
							
							19-35

						
							
							36-65

						
							
							66 o más

						
							
							Total

						
					

					
							
							Souvenir

						
							
							0

						
							
							35

						
							
							17

						
							
							3

						
							
							57

						
					

					
							
							Autenticidad del objeto

						
							
							1

						
							
							16

						
							
							15

						
							
							5

						
							
							37

						
					

					
							
							Tradiciones de Costa Rica

						
							
							0

						
							
							23

						
							
							12

						
							
							3

						
							
							38

						
					

					
							
							Diseño, técnicas y acabados

						
							
							0

						
							
							8

						
							
							11

						
							
							2

						
							
							21

						
					

					
							
							Motivos de decoración

						
							
							0

						
							
							0

						
							
							8

						
							
							6

						
							
							14

						
					

					
							
							Exotismo y rareza

						
							
							0

						
							
							5

						
							
							7

						
							
							1

						
							
							13

						
					

					
							
							Funcionalidad del objeto

						
							
							0

						
							
							5

						
							
							3

						
							
							1

						
							
							9

						
					

					
							
							Otros: prestigio de coleccionar estos objetos y la moda de decorar con arte indígena

						
							
							0

						
							
							2

						
							
							5

						
							
							1

						
							
							8

						
					

					
							
							No responde

						
							
							0

						
							
							2

						
							
							0

						
							
							4

						
							
							6

						
					

					
							
							Total

						
							
							1

						
							
							98

						
							
							78

						
							
							26

						
							
							203

						
					

				
			

			Nota: Frecuencia expresada en número absolutos. Encuesta realizada a turistas en la ciudad de San José; poblados Boruca y Curré, 2013 y 2014.

			Con base en la encuesta se puede señalar que la experiencia turística culmina con la visita a una tienda o a un mercado donde se puede adquirir souvenirs, los cuales serán guardados en la casa o en la oficina, para que estos, al mirarlos, evoquen los lugares visitados, lo que transporta al exturista a otro espacio y otro tiempo. Se retoma a Canestrini (2001): “Ma il souvenir de viaggio è anche un feticcio da bacheca, un monstruom da cassetone, una patacca appesa al muro. In questa prospettiva l´ostensione del souvenir ha una componente rituale” (p. 33).272 

			Las motivaciones para consumir artefactos indígenas permiten afirmar la articulación entre los imaginarios del turismo y la búsqueda de un tipo de objeto. Asimismo, se confirma que, así como existen sitios turísticos, también hay artefactos turísticos específicos para adquirir en esos lugares: los souvenirs. La mayoría de estos objetos se han industrializado; no obstante, en el caso brunca, algunos todavía son un ejemplo de manufactura que identifica a un pueblo. 

			A pesar de que los turistas consumen artefactos bruncas como un recuerdo de su visita, las personas artesanas han introducido modificaciones en la elaboración de los productos, como la reducción del tamaño, lo que por lo general permite abaratar el costo del material utilizado en la confección. Una excepción es el caso de las máscaras en miniatura, las cuales implican un trabajo más lento con el fin de lograr los detalles expresivos del objeto y conservar un acabado de calidad. Aunque no es necesaria la experticia para estimar el origen de un artefacto indígena (una máscara, un tejido, una jícara labrada, una flecha o un tambor), algunos artífices bruncas marcan un signo externo en el objeto, tal como los souvenirs industriales, con el nombre del poblado, de la etnia, de la persona artesana y, también, con leyendas como: “arte brunca”, “auténtico indígena de Costa Rica”. 

			7.3	El destino de los artefactos

			La fase del consumo de los artefactos bruncas es un caso de cómo los objetos producidos en los llamado países del “tercer o cuarto mundo” (cfr. capítulo II, Graburn, 1979) se convierten en mercancías para ser adquiridas por personas del llamado “primer mundo”, configurado por un amplio grupo de consumidores, quienes al comprar otorgan diferentes valores a una pieza. Como dice el antropólogo Jim Weil (2004), investigador de la cerámica de Nicoya: “Commodities in the ethnic arts market range from casual souvenirs to aesthetic and technical masterpieces” (p. 239).273

			El consumo de artesanías y artes indígenas no se destina solo para la persona que compra, sino que hay otras motivaciones, como llevar un recuerdo del viaje a familiares y amistades, dar un regalo para una ocasión especial o comprar para revender, aunque las personas con estos intereses saben que es más rentable la compra directa con los productores. Los compradores de un objeto lo hacen para darle distintos destinos: para sí misma o para otra entidad destinataria. Un 62 % de las personas encuestadas compran el objeto para sí mismas o su casa; mientras que un 23 % lo hacen para regalo.

			En los estudios antropológicos, como señala Appadurai (1991), ha primado una reificación de la oposición entre obsequio-mercancía, a raíz de exagerar simplificaciones del antagonismo entre Mauss y Marx. Appadurai (1991) argumenta que “vamos abordar las mercancías como cosas que se hallan en una situación determinada, la cual puede caracterizar muchos tipos distintos de cosas en diferentes puntos de su vida social” (p. 28). Al analizar el consumo de mercancías –como lo son, transitoriamente, los artefactos indígenas que se venden en mercados, museos y galerías–, se debe abandonar actitudes románticas que olvidan que las artesanías y artes circulan en una sociedad capitalista, con experticia en implementar estrategias afines a sus objetivos.

			Las artes y artesanías indígenas también son una opción diferente para dar un regalo de boda, como es el caso de algunos turistas. Esto hace suponer que la pareja destinataria posee gustos semejantes a los de la persona viajera, también es señal de la ambivalencia del papel de las diferencias étnicas, pues, por un lado, “contribuiscono a fissare immagini abastanza nitide, ancorché sterotipizzate, di tale differenze, dall´tro forniscono un´area in cui corrispettivi confini possono esseresuperati senza gravi rischi” (Sassatelli, 2004, p. 217).274 

			Estos nuevos destinos, donde las artesanías y artes bruncas cumplen otras funciones, son un caso en el cual las tradiciones étnicas están en juego al reinventarse mediante un proceso de “criollización” (Sassatelli, 2004, p. 217). En el caso de las artesanías y artes bruncas, el desafío de su supervivencia se inició con la industrialización, se incrementó con la globalización y en el capitalismo tardío son testigos de nuevas modalidades que denotan la presencia de las creaciones culturales de un pueblo en ámbitos no imaginados. Sin embargo, el costo de esta presencia es algo complejo, dado que no siempre las negociaciones han sido transparentes. La tradición ha sido resemantizada no solo por los miembros de un pueblo indígena −como el brunca−, sino también por los intermediarios del turismo. Otro aspecto que ha sido ignorado o percibido peyorativamente en la actualidad es la diferenciación: indígenas versus sociedad no indígena, que se ha tornado en un atractivo para consumir, utilizado como recurso por la industria turística. 

			7.3.1	La búsqueda de lo auténtico

			El circuito cultural de las artesanías y artes bruncas es semejante a un collar en el que las cuentas o abalorios son atravesados por un hilo que los une, el cual es la recurrencia a la autenticidad, tema al que se ha referido en los capítulos anteriores. Al preguntar ¿cuál es la razón por la que compra estos objetos?, se encuentra un abanico de respuestas acerca de la búsqueda de algo que sea auténtico de la cultura indígena.

			Según algunas personas encuestadas, la autenticidad es “cualquier cosa elaborada por la cultura indígena” (Daniela, 2013); “aquello elaborado muy simple, pero muy sofisticado a la vez” (Auxi, 2014); “es algo propio de los primeros pueblos que habitaron Costa Rica […] los dueños de la tierra […] no dejarse influir por lo externo” (Nelson, 2013); “algo que es exótico” (Marc, 2013); “son las tradiciones, costumbres, objetos que definen a un grupo cultural en específico […], para mí lo auténtico indígena es todo aquello que refleja la vida cotidiana, valores, tradiciones y costumbres de un grupo determinado. En el caso de las artesanías, por ejemplo, aquellas que son su propia inspiración y creación y no la copia de artesanías de otros pueblos indígenas o cualquier otro pueblo” (Maru, 2013); “representa un grupo que ha luchado por mantener sus costumbres” (Eugenia, 2014).

			Así, la gran mayoría de las personas consumidoras asocian la autenticidad a las vivencias cotidianas (32 %) o a las producciones de los pueblos indígenas (29 %) (Cuadro 7.4). La idea predominante es cifrarla en todo aquello relacionado con las culturas autóctonas, ya sea enfocando su producción artística o su resistencia para conservar lo propio, que algunos especifican en las técnicas implícitas en el diseño de un artefacto. 

			Cuadro 7.4 

			Percepción de autenticidad, según compradores de artefactos indígenas 

			
				
					
					
				
				
					
							
							Noción de autenticidad

						
							
							Porcentaje de personas

						
					

					
							
							Los aspectos de la vida cotidiana de un grupo cultural

						
							
							32

						
					

					
							
							Lo elaborado por pueblos originarios de Costa Rica (verdadero indígena)

						
							
							29

						
					

					
							
							Los detalles del diseño (técnicas)

						
							
							12

						
					

					
							
							El arte indígena

						
							
							9

						
					

					
							
							Lo propio (resistencia cultural)

						
							
							7

						
					

					
							
							Lo exótico

						
							
							2

						
					

					
							
							Lo que está en armonía con la naturaleza

						
							
							2

						
					

					
							
							No sabe

						
							
							7

						
					

					
							
							Total

						
							
							100

						
					

				
			

			Nota: Frecuencia expresada en números relativos. Encuesta realizada en la ciudad de San José; poblados Boruca y Curré, 2013 y 2014.

			Al expresar lo que conciben como auténtico, en el Cuadro 7.4 se observa que la mayoría de las respuestas de las personas encuestadas son precisas: un 32 % señala que es lo cotidiano de un pueblo; un 29 % lo limita a la producción de los indígenas, lo que es pertinente en el contexto de la encuesta; un 9 % lo remite al arte indígena; un 7 % a lo propio, como una forma de resistencia cultural, y un 2 % alude a la armonía con la naturaleza. El resto, equivalente a un 19 %, dio respuestas imprecisas o no respondió, mientras que un 2 % señaló lo exótico que, eventualmente, podría reproducir un estereotipo. 

			La noción de autenticidad es algo que aparenta ser muy simple, pero encierra una gran complejidad. Lo auténtico es lo opuesto a lo espurio en su acepción de algo que es engañoso. Los datos confirman que la persona turista anda tras la autenticidad, lo que Mac Cannell (2007) explica como un afán de la humanidad por lo sagrado. Para Brucculeri (2009), “se il turista, come un pellegrino contemporaneo ricerca l´autenticità in tempi e luoghi lontani dalla propia vita quotidiana” (p. 43).275 

			El turismo como empresa utiliza lo auténtico como un instrumento o gancho para atraer a los eventuales viajeros, consumidores de expresiones culturales que se promocionan por su autenticidad. Cuando una manifestación cultural está en vías de extinción, peligra la continuidad de la imagen de un lugar o destino turístico. Las estrategias opcionales son reinventar una tradición o copiar una expresión que es propia o verdadera de un grupo cultural y ofrecerla como verdadera y, finalmente, confundir a los ingenuos al presentar una simulación de lo real. 

			Se reitera el nexo condicionante que existe entre los imaginarios y los actores del sistema turístico: si un intermediario “descubre” o “crea” un destino de interés turístico al proyectar una imagen de este como ejemplo de autenticidad y ocasiona algún rédito para la comunidad receptora de turistas, entonces, esta sigue el juego y, ante deficiencias de lo real, recurre al remedo y la simulación –como diría Baudrillard– de una realidad perdida. A veces esto provoca una especie de doble vida en el grupo que se presta al simulacro. Una es hacia adentro, con las dinámicas del cambio sociocultural y las adaptaciones al mismo, y otra es hacia afuera, la que simula estar detenida en el tiempo y se muestra de acuerdo con las expectativas del turismo.

			Lo anterior podría gestar una “diglosia turística”, término lingüístico, pues en la lengua hablada se usan dos variedades con funciones distintas. En el caso de las prácticas discursivas del turismo se puede distinguir dos escenarios: el de la cultura como atractivo y recurso turístico y, otro, más cercano a la autenticidad, cifrado en la cotidianeidad y sus expresiones híbridas. 

			7.4	Apropiación

			Otra modalidad de consumir los artefactos de sociedades tradicionales es la apropiación cultural, problema que ha sido tratado por antropólogos de diferentes países (Lombardi-Satriani, 1975, 1978; Bonfil-Batalla, 1983, 1992; Root, 1996). Este término, como señala Deborah Root, significa más que tomar prestado algo y hacerlo de uno, sino que comprende tomar y comercializar con un objeto, un ritual y hasta prácticas espirituales de un pueblo. 

			En el caso de las artesanías y artes bruncas, su destino va más allá de ser objetos decorativos en casas, oficinas e instituciones públicas y privadas, sino que estas últimas se han apropiado de los diseños y los utilizan como íconos en sus carteles, ya sea en mensajes informativos sobre una determinada institución o para conmemorar alguna efeméride. La imagen que ha sido objeto de esta apropiación ha sido la máscara. Por ejemplo, en la prensa nacional, con motivo del aniversario de la independencia, en la semana patria un banco público insertó una máscara brunca en el mismo espacio físico y simbólico que un detalle de la pintura de la carreta tradicional.276 Por consiguiente, 

			To consume the commodities that have come to stand for other cultures is to neutralize the ambivalence cultural difference is able to generate and to extract excitement precisely from this ambivalence […] In order to work, the objects, events, and experiences that are commodified and marketed as cultural difference are dependent on concepts of cultural difference and aesthetic authenticity. In other words, difference has to be seen as real (Root, 1996, pp. 69-70).277

			Las industrias culturales –otra faceta que posee el turismo– han tenido la habilidad para promover íconos cuyo referente es algún aspecto, a veces estereotipado, de las culturas indígenas, el cual es asimilado por la gente no indígena, quien a su vez lo reproduce como un signo de autenticidad cultural. Esa es una de las razones que estimulan la apropiación y mercantilización de los artefactos, comidas, música y otras expresiones tradicionales que se consideran representativas de una otredad, la cual se anhela conocer. Esta dinámica fue iniciada por entidades (individuos e instituciones públicas y privadas, como se vio en el capítulo 6) de la cultura no indígena. Empero, conforme se incrementa la actividad turística, también ha sido utilizada la dinámica por algunos indígenas, quienes a través de distintos medios (tarjetas de presentación, guías, brochures, volantes, sitios web, entre otros) promueven sus producciones. Muchas personas consumidoras pagan altas sumas con tal de tener algo auténtico. 

			La autenticidad se relaciona con lo verdadero indígena, como expresan algunas personas consumidoras. Sin embargo, así como en algunos países asiáticos hay un mercado de las copias de productos industriales (perfumes, relojes, zapatillas deportivas, entre otros), en Costa Rica el auge del turismo ha conducido a la falsificación de artefactos vinculados con las culturas indígenas, particularmente las bruncas, las cuales han mantenido una continuidad en la elaboración de tradiciones ancestrales, como los tejidos y las máscaras. 

			En la fotografía de la Figura 7.5 se muestra una imitación de máscaras bruncas que se puede calificar de “mal hecha”, pues no logran la técnica decorativa prolija que caracteriza a las auténticas. Aunque de reciente incorporación entre los bruncas, el uso de elementos culturales ajenos (la pintura con acrílicos) es un caso de apropiación cultural en la acepción de Bonfil-Batalla (1983, p. 80), ya que hay una resignificación y transformación de esas técnicas y materiales en la creación de las máscaras tradicionales. La copia de la máscara (Figura 7.5) tiene una etiqueta con un texto escrito (Figura 7.6), cuyas afirmaciones son falsas, excepto que son manufacturas con parte de materia prima del trópico (pues las pinturas son industriales). El texto se transcribe a continuación: 

			Las máscaras son hechas a mano y en maderas tropicales, son usadas por algunos indígenas en la danza de los diablitos, por lo general son rostros demoníacos, monstruos o fauna simbólica. Son usadas en fiestas tradicionales, festivales y carnavales en diferentes ciudades.

			Según expresó una joven tejedora de Boruca (cfr. capítulo 5), hay mujeres foráneas que aprendieron a tejer con artesanas bruncas y venden los textiles como “hechos por indígenas”. Tanto varias tejedoras de Boruca como otras personas de Curré opinan que ellos mismos son culpables de estos hechos que afectan negativamente la imagen de la cultura brunca (además de las ganancias económicas a costa de la ingenuidad de los artesanos y artistas bruncas). 


			Figura 7.5 

			Texto escrito en la tarjeta adjunta a la artesanía

			[image: Etiqueta de una artesanía.]

			Nota: Tomado de Giselle Chang, 2012.




			Figura 7.6 

			Imitación de máscara brunca

			[image: Máscara indígena.]

Nota: Tomado de Giselle Chang, 2012.



			Al respecto, la artesana tejedora Mileny González Lázaro, miembro del Grupo La Flor relata que:

			eso ha venido a perjudicar mucho, digamos que nosotros mismos a veces por ignorancia, por humanidad o por no ser egoístas, compartimos eso con otras personas. Tenemos el pensamiento de que a la gente que le hace una pinceladita [...] en un taller por encimita, no es tan delicado porque nada más estamos enseñando como se realiza. El problema es, cuando ya hay algunas personas de la comunidad que se van por días, quince días o un mes, porque para nosotros enseñar a hacer una máscara o enseñar a hacer un bolso no es de un día ni una hora […] necesita por lo menos un mes con la otra persona. Pero, sí ha habido compañeros de la comunidad que sí, sí se han dedicado […] por amistá o por que se casan con alguna hermana de la persona y entonces le enseñan. Y ¿qué ha pasado? que hay gente de otras comunidades indígenas o otras comunidades que no son indígenas que ya saben hacer máscaras […] pero, nunca es igual, jamás […] Hace muchos años que la asociación La Flor tuvo la experiencia de enseñarle a una gente que vino a los talleres y resulta que como al mes salió en canal 7 una señora que había venido, entonces ese día nosotros comentábamos que deberíamos ser más celosos no dar tanta información […] eso nos ha enseñado que nosotros ahora somos un poquito como más cuidadosos en eso, de no exponer tanto las cosas (Mileny González Lázaro, comunicación personal, Boruca, 2012). 

			Otra modalidad de apropiación de las culturas indígenas se da en trabajos de un artífice foráneo que incorpora a su creación algunos materiales producidos por artífices bruncas. Es el caso de la empresa “Autóctono. Ético y Responsable”, fundada por Álvaro Núñez, profesor de Diseño de Modas de la Universidad Creativa. Sus diseños los aplica en la elaboración de accesorios, ropa, bolsos de cuero, con incrustaciones de tejidos hechos por artesanas bruncas. Es decir, una parte del quehacer artesanal de este pueblo sale de la comunidad y es utilizado para la producción de un objeto ajeno a las tradiciones culturales bruncas. Sobre su trabajo, se lee lo siguiente: 

			Álvaro diseña piezas únicas que no están sometidas a procesos industriales, elaboradas por artesanas costarricenses que utilizan los textiles tradicionales y el cuero. Los productos de Autóctono reflejan la identidad de Costa Rica y cuentan las historias de un pueblo que se niega a perder su tradición ancestral, que han pasado de generación en generación a pesar de la invasión de costumbres de un mundo ajeno a ellos (Álvaro Núñez, de Autóctono, elegido Diseñador Revelación San Pellegrino, 2014).

			Por su trabajo, el diseñador recibió el galardón PYME del MEIC, en “Identidad Cultural”, en la primera edición en la que se entrega esta categoría. En la Figura 7.7 se aprecia una muestra de su trabajo. Obsérvese el nombre que identifica la obra del diseñador (Autóctono) en el logotipo. 

			Algo semejante se observa a finales de los años noventa con algunos elementos decorativos de la artesanía ngöbe-buglé278 y de las molas kunas, producidos por una empresa de diseño llamada “My name is Panama”. Con los textiles mayas de Guatemala hay varios casos similares, que con orgullo los lucen279 mujeres reconocidas por ser “elegantes empresarias o jerarcas de gobierno”, lo que les da distinción a los objetos, cuyo origen es indígena, con la carga semántica que esta identidad implica. Sin embargo, las consumidoras de esta ropa “de marca” no se pondrían un traje realmente autóctono. 

			Hace varios años, en el seno de la Comunidad Iberoamericana de las Artesanías, organización a la que perteneció Costa Rica, este tema era parte de la agenda. Entre las conclusiones del V Seminario Iberoamericano de Cooperación en Artesanías (CIART, 1996),280 se lee en el punto 3.3 de las conclusiones: 

			Recomendar a los países iberoamericanos la creación de sistemas de certificación de los productos artesanos conceptualizados específicamente, tanto para los productos tradicionales y de grupos étnicos, como para las artesanías contemporáneas, de forma que se garantice la calidad e identificación del producto para comercializar en los mercados externos (p. 164).


			Figura 7.7 

			Muestra del trabajo de diseñador con textiles de artesanas bruncas

			[image: Artesanías indígenas.]

			Nota: Los textiles son elaborados por tejedoras bruncas. Tomado de la página de Autóctono, del diseñador Álvaro Núñez.



			Desde diversos espacios internacionales (asambleas de organismos internacionales, congresos, seminarios y reuniones de políticos con los llamados “expertos”) se han aprobado convenciones, cartas y declaratorias afines con el problema de la propiedad intelectual en el tema que ocupa. No obstante, a pesar de la discusión en torno a documentos básicos (por ejemplo, la Ley de Biodiversidad o la de Derechos Culturales) en ámbitos comunitarios, técnicos, académicos y políticos, no ha sido posible detener estas prácticas de expoliación y usurpación de distintos elementos de las culturas no occidentales. Hay una brecha entre las recomendaciones escritas y la ejecución de estas, lo que afecta sobre todo a los artífices que no poseen el capital cultural y económico para manejar la normativa oficial y poder realizar procesos autogestionarios. 

			Según la Ley de Derechos de Autor y Derechos Conexos las ideas no se protegen, solo los diseños. Esto es una incongruencia entre el pensamiento tradicional indígena (como lo expresaron algunos artesanos de Curré) y el de las personas creadoras de un objeto artesanal o artístico. Una opción menos engorrosa es la inscripción de un diseño en el Registro de Marcas y Patentes, el cual atiende lo comercial, pero excluye el trabajo creativo, aunque la paradoja es que si alguien “copia” un diseño y le cambia un rasgo (color, dirección de un motivo, entre otros) lo consideran como innovación. 

			Rubén Chacón, abogado costarricense especialista en temas indígenas, se refiere a este asunto:

			ese es un tema de apropiación del conocimiento y las normas mercantiles no dan para cubrir el patrimonio colectivo de un pueblo indígena. La idea es apropiarse del sistema e inscribir las artesanías en el Registro de Propiedad Intelectual. En el 2010, tuvimos un proceso legal en Boruca y, la opción más viable y menos discutible es inscribir una marca de comercio (Rubén Chacón, comunicación personal, San José, 2014).

			A la fecha, las organizaciones comunales estudian una alternativa que incluya la herencia y producción actual del pueblo brunca, o sea, de Boruca y Curré. 

			Como se mencionó (cfr. capítulo 3, apartado 3.8), el turismo se puede entender como una industria cultural que, como las otras, se caracteriza por insertarse en la economía y la cultura de las sociedades, la capacidad de recreación y de invención, el aprovechar los bienes patrimoniales como recurso turístico, entre otros. La publicidad y el lenguaje del turismo tienen una capacidad de reinvención, reencantamiento y mistificación de los lugares y artefactos culturales, de manera que logran convertir las tradiciones y sitios de valor patrimonial (arqueológicos, históricas y comunidades étnicas, entre otros) en destinos turísticos. Indudablemente, los medios de comunicación masiva son denominados el cuarto281 poder de la República de Costa Rica y de otras sociedades actuales, donde afiliados con la publicidad comercial inciden en las políticas públicas o audiencias, pues, además de la función comercial, cumplen una función ideológica. Roberta Sasatelli afirma (2004) “Al di là dei diversi prodotti reclamizzate e dei diverse media utilizzati, la pubblicità oggi appare indubbiamente come un linguaggio particolare” (p. 162).282

			En el grupo de los intermediarios del turismo, el interés fundamental es cómo atraer a más visitantes a los destinos, para lo cual es necesario desarrollar un plan de gestión. Todo lugar, práctica u objeto turístico es sígnico, pues comunica un significado y si este es de interés turístico, es aprovechado por la industria para mercantilizarlo y “turistizarlo”, lo que facilita la manipulación de los posibles consumidores.

			7.4.1	Fuentes informativas sobre lugares de consumo de artefactos indígenas

			Al caminar por la ciudad de San José o al visitar otros lugares del país donde venden artesanías, no se requiere ser investigador o investigadora para percatarse que regularmente las personas que trabajan en esos negocios están atendiendo a una persona turista. En la encuesta realizada se les preguntó a las personas consumidoras ¿por qué medio se enteró de la existencia de estos objetos o productos de un pueblo indígena? Las respuestas se sistematizan en el Cuadro 7.5. 

			Cuadro 7.5 

			Fuente de información por la cual se enteró de la venta de artefactos indígenas en el lugar de consumo

			
				
					
					
				
				
					
							
							Fuente 

						
							
							Porcentaje de respuestas de las personas encuestadas

						
					

					
							
							Otras personas, amigas o conocidas

						
							
							38

						
					

					
							
							Internet

						
							
							28

						
					

					
							
							Guías de turismo

						
							
							8

						
					

					
							
							Folletos de guías de viaje, brochures

						
							
							7

						
					

					
							
							Agencia de viaje

						
							
							4

						
					

					
							
							Estudios

						
							
							4

						
					

					
							
							Televisión

						
							
							3

						
					

					
							
							Otras fuentes

						
							
							3

						
					

					
							
							Prensa escrita

						
							
							2

						
					

					
							
							Otros medios publicitarios

						
							
							2

						
					

					
							
							No responde

						
							
							1

						
					

					
							
							Total

						
							
							100

						
					

				
			

			Nota: Encuesta realizada en la ciudad de San José; poblados Boruca y Curré, 2013 y 2014.

			Los datos de la encuesta indican que el 38 % de turistas se enteró por referencias de amistades o conocidos. El segundo lugar donde se obtiene la información acerca de puestos de venta de este tipo de artefactos es por medios virtuales, corresponde a un 28 %. Para un 19 % la fuente informativa fue algún tipo de intermediario directo del turismo (un 8 % por personas guías de turismo, un 7 % por folletos y un 4 % por alguna agencia de viaje). Un 7 % se informó a través de medios de comunicación masiva (3 % televisión, 2 % prensa y 2 % otro medio). La fuente para un 3 % fue la curiosidad, pues visitando la ciudad observó la ventana de algún negocio.

			A pesar de que la mayoría de las personas encuestadas tenían una información previa acerca del tipo de productos que se ofrecen en esos lugares, al parecer esta fue muy general, pues solo un 38 % de las personas consumidoras supo decir la procedencia de los artefactos comprados en Costa Rica. Este dato coincide con lo observado en puestos de venta de distintos lugares del país (cfr. capítulo 4), los cuales carecen de un suministro mínimo de información que eduque a las personas consumidoras. Para que el turismo pueda desempeñar un papel de diálogo intercultural, es necesaria la educación turística. A nivel informal, se puede realizar el proceso educativo en variados espacios, como lo son las exposiciones y ventas de artesanía. Un impedimento ha sido la divergencia de intereses entre las entidades intermediarias del turismo, en las que predomina una visión empresarial. Se agrega lo señalado por Robinson y Picard (2006): 

			Se mantiene abierta a cuestión de a quién corresponde la responsabilidad de la educación en turismo y quien debe pagar por ella”. Sin embargo, con una dosis de honestidad y valoración de la cultura que se explota como recurso turístico, si hay posibles opciones para aportar un poco de información que dé a conocer, sin simulación, algo del contexto sociocultural de producción de los objetos (p. 38).

			Se considera que estas prácticas de carencias o generalizaciones obedecen, por un lado, a la falta de conocimiento de los valores de la diversidad cultural y, por otro, a una actitud de indiferencia hacia las particularidades culturales. Esta indiferencia es parte de la herencia del colonialismo, cuando los habitantes autóctonos pasaron a ser llamados “indios”283 y, como dice Miguel Rojas Mix, (1997): “así dejaron de ser abipón, aimará, apache, araucano, auca, azteca, bayá” (p. 35) y continúa una larga lista de nombres de pueblos, tribus o cacicazgos de los llamados amerindios o indios americanos.284 

			Al indagar la fuente de información en torno al origen de los objetos comprados por este grupo de personas consumidoras, se encuentra que los viajeros suramericanos, europeos o estadounidenses se informan por internet, mientras que entre los centroamericanos predomina la comunicación cara a cara. Este hecho podría explicarse por la situación socioeconómica regional de un acceso más limitado a la tecnología (cfr. Anexo n.º 7 de Latin American Internet Users, 2013), donde Costa Rica tiene el índice más alto en Centroamérica. En noviembre del 2014 se registró que un 55 % de las casas tiene conexión a internet. El porcentaje varía según la región del país y el nivel de ingresos (Leitón, 2014, pp. 26A-27A). 

			Sin embargo, es innegable el papel que ocupan los llamados mass media en la difusión de los destinos turísticos y su oferta, aunque el contacto directo haya sido la principal fuente informativa. Es lugar común señalar las funciones sociales de internet y cómo la globalización ha influido en el desarrollo de los medios virtuales, a tal escala, que vox populi es común que entre las personas jóvenes, hasta en las propias comunidades indígenas, se diga: “lo que no está en internet, no existe”. Como se verá más adelante, entre la cantidad de páginas web de divulgación y publicidad sobre etnoturismo y artefactos bruncas, hay varias de jóvenes de ese pueblo.

			7.4.2	El lenguaje del turismo

			En este apartado se verá cómo la publicidad ha utilizado el llamado lenguaje del turismo (Dann, 1996) y se demuestra, como señala la lingüista italiana Maria Vittoria Calvi, que

			Il linguaggio del turismo comprende una nutrita serie di generi specifici, le cui caratteristiche si possono definire in base aparametri quali la personalizzazione del discorso, la varietà del lessico utilizzato, l’uso di termini culturali, ma anche la presenza di immagini o elementi iconici (2007, p. 204).285

			Graham Dann (1996, p. 2) propone hablar de un “lenguaje del turismo”, ya que arguye que si bien existen varios estudios que aluden a ciertos rasgos lingüísticos en los textos que promocionan el turismo, ha faltado considerar el contenido heurístico o semántico de los mensajes, el cual opera en un sistema simbólico que a menudo equivale a dialectos o registros. Al respecto, Dann (1996) señala “However, although language may be considered ideologically neutral, discourse is value-commited […] such discours is not just about what is represented and commnicated, it is also what is practiced. Discours reinforces ‘praxis’ and viceversa” (p. 4).286

			Algunos otros autores se han referido al turismo en términos de la narrativa o la retórica del turismo, ya sea que se enfoquen en el contar una historia o en el poder que ejerce un texto sobre un destinatario. Empero, desde cualquier aproximación a los textos (orales, escritos, visuales, entre otros), todo parece indicar que el turismo, en cualquiera de sus facetas (fenómeno, actividad empresarial o industria cultural), puede concebirse como una fuente que comunica acerca del ejercicio del poder, explícito o implícito, imperativo o sugestivo, que se transmite en un mensaje. 

			Existen diferentes maneras de aproximarse al turismo como un lenguaje y los enfoques oscilan entre lo más o menos lingüístico o lo sociocultural. Una de las características de la actividad turística es que esta “habla interdisciplinariamente”, pues en ella se utilizan términos de la jerga de la arquitectura, botánica, historia del arte, gastronomía, entre otros. Otra es su astucia en la generación de una terminología novedosa (tour operator, package holidays, pax, chárter, B y B, destino, paquete, entre otros), utilizadas en la interacción comunicativa entre los actores participantes en ella. 

			Con base en criterios formales, funcionales y discursivos con los que reseña distintos géneros: guía, folleto, anuncio, catálogo, artículo y reportaje, documento de viaje y página web, Calvi propuso una clasificación de géneros del lenguaje del turismo (2006, pp. 54-55). En los próximos apartados se referirá a algunos textos (reportajes y páginas web) tomados de internet y otros medios tradicionales.

			7.4.2.1	Las artesanías y artes bruncas 	en los mass media

			En relación con el patrimonio cultural brunca, específicamente las artesanías y artes, se halla referencias en la prensa desde 1975, a raíz de la primera exhibición de artesanías indígenas. Desde entonces y hasta la fecha,287 todos los medios de la prensa televisiva nacional (canales 7, 6, 9, 11, 13 y 15) y la mayoría de la escrita (Excelsior, La Nación, La República, La Prensa Libre, Semanario Universidad) han publicado desde campos pagados por entidades que trabajan en la gestión de estas expresiones culturales, como reportajes y noticias alusivos a estos artefactos. 

			Interesa destacar que los artefactos bruncas han cumplido un papel fundamental en la visualización de las culturas indígenas, no solo en su condición de objetos de cultura material,288 sino como elementos claves y recurrentes del lenguaje visual publicitario sobre artesanías indígenas costarricenses. Es decir, que las artesanías y artes bruncas se han constituido en referentes visuales importantes y fundamentales de la imaginería comercial289 que divulga y promociona su consumo. 

			Al cotejar algunos documentos con textos escritos o visuales para realizar una aproximación a los mensajes, había al menos 25 sitios web con información exclusiva sobre artesanías y artes bruncas (cfr. Anexo n.º 2: sitios web). Aunque se había recopilado varios documentos290 de años anteriores a esta investigación, susceptibles de ser analizados, varios de ellos están algo deteriorados y al escanearlos no quedan nítidos. Por lo tanto, se optó por seleccionar una muestra que incluye fotografías recientes, transcripción de algunos párrafos de páginas web (de entidades públicas, privadas y hasta de jóvenes artesanos/artistas de las comunidades bruncas) y recortes de prensa para analizar algunos elementos desde una perspectiva parcial del turismo como lenguaje. De esta manera, a continuación se presentará el análisis de ejemplos bajo tres ejes: publicidad mediante la imagen visual, ejemplos de publicidad en internet y temas de publicidad en la prensa. 

			⬥ Publicidad mediante la imagen visual 

			En el primer ejemplo, sobre la mesa hay un rótulo con tres mensajes: un rombo que contiene el dibujo de una vasija (símbolo utilizado en los mapas como señal de que es un lugar donde se produce artesanía), el logotipo de Chieton Mören (Mercadito y Museo de Artesanías Indígenas)291 y un texto escrito: “Turismo cultural: una ruta a la esencia tica”.

			Este mensaje explicita que, para llegar a lo profundo de Costa Rica, el camino es la cultura. Denotativamente, en la ilustración se observa un ícono de vasija y, debajo, la leyenda “Artesanía indígena”. Sobre la mesa se observan algunas piezas de cerámica de la península de Nicoya, así como objetos ngäbes (sombrero y muñecas de tela, con traje decorado con motivos de su fauna). Parcialmente, se muestran unas chácaras o bolsos de fibra, hechos por artesanos ngäbes, una canasta huetar y unos grabados hechos por artistas broran-teribes o bruncas. Sin embargo, no hay una cédula informativa que cumpliese el propósito de señalar las particularidades de las culturas productoras de esos artefactos, así como señalar los materiales, técnicas y funciones, con el fin de dignificar el oficio de los artífices. Además, la cédula también debería cumplir el fin de informar a los potenciales consumidores de la oferta, para que tengan un dato mínimo sobre cuál es la cultura de origen de esos objetos y sus cambios. 

			Desde una lectura connotativa, surge la pregunta ¿por qué la mayoría de las personas productoras de artesanías/artes indígenas seleccionaron a Chieton Mören, si en el país hay decenas de negocios que venden artesanías? Después de investigar sobre este tema, se reconoce que esta entidad se originó y es cogestionada por la participación de los pueblos indígenas y es casi la única que trabaja con un comercio justo (cfr. capítulo 6). Es decir, la utilización del nombre de una entidad, cuya misión tiene particularidades en aras de la participación de las personas artesanas indígenas en el proceso de selección y venta de los productos podría dar la imagen de que todo proyecto de turismo étnico del país tiene esas características.

			El segundo ejemplo es un caso del uso del foreign branding en comunidades bruncas. En las comunidades bruncas es usual encontrar rótulos en las casas que anuncian la venta de artesanía, pero hay uno en particular (Figura 7.8)  que dice: “Welcome to Boruca” y, debajo, otro en lengua brunca, cuyo texto dice: “Bí’ dabagá i’ ísht: cán bas rójc at, ca’ísh é’ua rójc, bútcra túncra rójc. Morén ban guarishrá”, en español significa “Vengan a ver: esferas, máscaras, arcos y flechas. Suba con bien (por favor, suba)”.292 La estrategia publicitaria es aplicar lo que Roman Jacobson denomina la función conativa del lenguaje (solo que los turistas no comprenden el significado de lo escrito, pues no hay traducción a otra lengua). Si se asocia esta con lo que para Dell Hymes es la función situacional, se vuelve en un instrumento publicitario, el cual llama la atención de las personas turistas que visitan la comunidad en busca del exotismo. Estas percibirán en los artefactos y en un anuncio o letrero escrito en una lengua indígena elementos que dan autenticidad pues, aunque la lengua brunca carezca de hablantes que la practiquen con fluidez en la cotidianidad, es un referente identitario para los pobladores.

			La carencia de traducción a la lengua de los turistas puede obedecer a varias razones: no se dominan otros idiomas para hacer una traducción apropiada, no hay quien traduzca a otra variedad lingüística, no hay espacio suficiente para ello o simplemente no interesa. Sin embargo, el texto escrito en lengua brunca se convierte en evidencia de otredad (y quizá para el turista es curiosidad y muestra de autenticidad).

			En la diferencia de la representación de la lengua autóctona de ese pueblo se manifiesta una especie de foreign branding. Este fenómeno consiste en escribir o pronunciar un nombre, marca, eslogan con elementos diferenciadores propios de una lengua diferente o inventada. Tal es el caso de los helados Häagen Dazs o la marca de varias pastas italianas (Divella, Roma, Barilla, Ronzoni). Los efectos del llamado foreign branding han sido ampliamente documentados (cfr. Le Clerc, Bernd, Schmidt y Dubé, 1994). La estrategia de pronunciar o alterar una marca con rasgos lingüísticos foráneos dispara estereotipos culturales e influye en las percepciones del producto y en la actitud de los consumidores hacia este.


			Figura 7.8

			Detalle de los letreros escritos en brunca e inglés, Boruca 

			[image: Rótulo de bienvenida en inglés y brunca.]

			Nota: Tomado de Giselle Chang, 2010.



			7.4.3	Ejemplos de publicidad en internet 

			En esta parte se muestran cinco ejemplos de distintas agencias y se adjuntan las imágenes que ilustran cada caso. Luego, se transcriben algunas partes del texto escrito y se indican las palabras claves en negrita con el fin de facilitar la lectura. Finalmente, se presenta el análisis de todos los ejemplos juntos.

			El primer ejemplo (1) es Ecoaventuras Kuasrán, una empresa afiliada al consorcio de turismo de la Región Brunca, cuya oferta son los viajes y excursiones organizados a comunidades del sureste del país. 

			A continuación, se transcribe la siguiente información extraída del sitio web: 






			Dentro del Territorio Indígena Boruca, se pueden apreciar las actividades tradicionales relacionadas con la artesanía, la arquitectura, la gastronomía y las expresiones culturales y artísticas genuinas de la tradición y la historia del grupo étnico Brunca en la comunidad de Boruca, conformado por 2500 representantes.

			Servicios y actividades: alojamiento en casas de familia, deliciosa alimentación basada en la tradición indígena y campesina, servicios de guiado local e interpretación de todas las excursiones, entre ellas, el paseo a la finca El Copey, caminata al Cerro Sagrado Kuasrán, tours a cataratas y pozas naturales, visita al museo de artesanías y cabalgatas por caminos rurales. Además contamos con actividades recreativas o deportivas con la población local y sesiones de historia “Mitos y Leyendas Borucas (Destacado añadido).293







			El segundo ejemplo (2) corresponde Galería Namú en Trip Advisor, la cual es una página en internet en la que se realizan consultas con el fin de conocer los comentarios de las personas que han visitado un determinado lugar. Sobre este espacio, se dice lo siguiente: 






			“Boruca auténtico Máscaras indias y obras de arte”.

			Reasonably priced (for any pocketbook), expertly packed for shipping or carryon. A myriad assortment of works that would be a compliment any collection.294 

			[…] the authentic art that includes the glorious colours of the tropics is part of the Galería Namu experience. Glad you enjoyed it!

			[…] With that said, this is an outstanding shop filled with beautiful and fascinating things. It is a “fair trade” shop, meaning that it splits the sales price directly with the artist. I found the prices to be very reasonable (Destacado añadido).295







			El tercer ejemplo (3) es el lugar denominado “Mercado Calle Nacional de Artesanía”, por las personas que venden artesanías y manualidades de diferente tipo, se ubica en la ciudad de San José, en una calle al costado este de la Plaza de la Democracia. De la publicidad de la página web se extrae lo siguiente: 

			El mercado nacional de artesanía y pintura es una organización fundada con el firme propósito de ofrecerle el exquisito arte costarricense, plasmado en nuestras muy cotizadas piezas artesanales. La artesanía de Costa Rica es ampliamente reconocida a nivel mundial por su variedad de diseños y colores, basados en la cultura ancestral y costumbres regionales. Nuestros artículos son únicos en su estilo por ser hechos a mano (Destacado añadido).296

			El cuarto ejemplo (4) corresponde a un blog titulado “Boruca, una belleza natural, un arte sin igual”, de Luis Diego Rojas Lázaro, joven brunca que vive en Boruca y estudia en la Universidad Nacional de Costa Rica. Se resalta del blog la información presentada a continuación:  






			Boruca, una belleza natural, un arte sin igual. 2013.

			Visitar la reserva indígena de Boruca es un tour interesante de la cultura de Costa Rica. El artesano Boruca como parte de la cultura es quien con sus manos talla la tradición del pueblo en un trozo de balso o cedro, las máscaras son una expresión máxima de arte indígena, los artesanos expresan cultura, naturaleza, la belleza que caracteriza a la comunidad de Boruca, son miles de diseños distintos y cada artesano palpa en su arte un estilo y diseño propio (Destacado añadido).297







			Por su parte, el quinto ejemplo (5), Costa Rica Ballena Tales, es una página con información de eventos y otras actividades (hoteles, restaurantes, tours, entre otros) sobre temas de cultura, medio ambiente, salud y bienestar, entre otros, que se realizan en la zona de Bahía Ballena, en la costa del Pacífico Sur de Costa Rica.

			La siguiente información fue extraída de su página web: 






			Fue un rotundo éxito la inauguración de la exposición del conocido pintor artista brunca Melvin González Rojas, cuyo apelativo artístico es K-mel.

			Más de cien personas asistieron al evento para admirar y adquirir alguna de las espectaculares piezas. La cantautora Paloma Coronado creó un ambiente de sonidos inigualables al tocar instrumentos musicales antiguos.

			Las pinturas de Melvin son un reflejo de un mundo ancestral que invoca la naturaleza, los jaguares y las iguanas; también de las esferas, montañas y ríos así como los tiempos inmemoriales de la colonización. Para K-mel la cultura divina tiene su más pura expresión en la naturaleza. 

			Su público invariablemente queda cautivado por las finas pinceladas, reflejadas en la expresión realista de sus personajes, la mística y el profundo mensaje de sus obras (Destacado añadido).298







			Ahora bien, en todos los textos, sean opiniones en un blog, reportajes de un evento o descripciones de un destino turístico, se encuentra un común denominador: una recurrencia a formar frases u oraciones donde se combinan adjetivos y sustantivos con el fin de asignarles un “valor ponderativo”, como apunta Calvi (2010). Así, de los cinco casos mostrados se recuperan los siguientes ejemplos:

			
					Actividades tradicionales, expresiones genuinas, tradiciones indígenas y campesinas, deliciosa alimentación, cerro sagrado, pozos naturales, caminos rurales.

					Boruca auténtico, most vibrant colours, glorious colors, beautiful and fascinanting things, very reasonable.

					Exquisito arte, cotizadas piezas, piezas artesanales, nivel mundial, cultura ancestral, costumbres regionales, artículos únicos. 

					Belleza natural, expresión máxima, diseño propio.

					Místico y profundo mensaje, finas pinceladas, espectaculares piezas, tiempos inmemoriales.

			

			Se nota el uso de superlativos que enfatizan un atributo del objeto o del lugar-destino o de venta: most vibrant, reasonably priced, authenticaly,299 muy cotizadas piezas, ampliamente reconocidas, expresión máxima; ya sea evocando su calidad o su cantidad (miles de diseños).

			También, hay una constante alusión a la tradición, que como se ha visto es un elemento que combina con la búsqueda de lo auténtico, por lo que el uso de ese maridaje refuerza la idea de encontrarse con una otredad, la cual es “ancestral”. Además, en varios textos se alude a los artefactos como “arte”, ya sea porque hay una valoración en ese sentido o como una forma de darle un valor extra a los objetos. Se puede leer otra oposición: artesanal versus industrial, cuya intención es reforzar lo primero en oposición a lo segundo; por ejemplo, hechos a mano.

			La naturaleza es otro elemento que en el imaginario turístico remite al encuentro intercultural con la “historia”. Una de las motivaciones que originó la actividad turística fue el valor terapéutico asociado a elementos naturales. Con la industrialización se ha incrementado este interés y ha facilitado el desarrollo de proyectos de ecoturismo. En suma, el juego con lo opuesto a lo moderno e industrial es una estrategia que se observa en el contenido de los textos anteriores. Se retoma a Amirou (1995), quien señala esta función del imaginario turístico al tratar de unir a los opuestos: 

			Le symbole, dans son acception première, sépare et réunit. L´ immaginaire touristique procède de même, il jette un « pont » entre l’object et le sujet touristique, il a une fonction de médiation entre une psyché individuelle et un environnement […] l´opposition, ou la bipolarité, la plus perceptible dans le tourisme est celle qui s´amorce sur un axe passé /présent ou tradition /modernité (p. 112).300

			Asimismo, entre líneas hay un mensaje que llama al pasado, como reservorio de lo tradicional y lo que esto implica en el imaginario del turismo: “tiempos inmemoriales” y ser una cultura con “mitos y leyendas”. Uno de los textos (1) menciona a Cuasrán, que es considerado por las personas mayores bruncas un ser supremo, que cuida la naturaleza y, según dicen algunos, “vigila las buenas costumbres”. Cuasrán es un personaje de la tradición oral de ese pueblo, por lo que poner su nombre a una empresa le da una nota de exotismo al mensaje acerca de ir a ese destino. El mismo ente emisor se denomina “Ecoaventuras Kuasrán”. Además, menciona el orónimo Kuasrán para referirse a un cerro que en la toponimia oficial301 se registra como cerro Colorado, pero que los bruncas conocen como cerro Kuasrán, ya que, según han relatado miembros de la comunidad brunca (Cristino Lázaro Rojas, comunicación personal, Curré, 2002), allí reside esa deidad o espíritu, desde donde protege al pueblo brunca.

			Para atraer la atención, se recurre a frases que refuercen la diferencia con la mayoría de las sociedades de donde proceden los turistas; por ejemplo, señalar el origen de una tradición como “indígena y campesina”, señalar caminos “rurales” o calificar su particularidad, como ser una artesanía “reconocida a nivel mundial”.

			Entre las funciones que cumplen esos textos están, en primer lugar, la persuasiva, hasta en una simple descripción el uso del lenguaje connota otros significados, pues “por supuesto, la descripción de un lugar turístico es también una actividad de marketing, vinculada a la gestión” (Calvi, 2010, p. 20). En segundo lugar, una función informativa. Los emisores del texto son entidades privadas con distinta rama de actividad: una empresa de turismo (1), un mercado de artesanías (4), un hotel (5), algunos turistas (2) y un joven brunca (4). Algunos de los textos van acompañados de imágenes como artefactos bruncas o paisajes. 

			Se presenta un sexto ejemplo (6), la Galería Namú302 es una empresa, propiedad de una familia europea que radica hace varios en Costa Rica. Se especializa en la venta de artesanías centroamericanas con énfasis en la producción de los pueblos indígenas. Son amigables con las prácticas del llamado “comercio justo”, por lo que, como se lee en ese sitio web, a “los artistas se les paga de inmediato”. 

			These used ceremonial tribal masks have actually been worn in the Danza de los Diablitos in the villages of Boruca, or Rey Curré in Costa Rica. Representing the indigenous population in the choreography of the dance, the masks usually feature a demonic visage, but also can depict predatory, or mythologically symbolic fauna, an ancestor, or an ogre/monster. During the 3 day annual ceremony, these personages confront the single antagonist in this event’s choreography – the toro (bull) which embodies the invading European (in this case, the Spanish) and all of the foreign elements subsequently imposed on the Brunka. Galería Namu has exclusive rights to purchase these exceptional ceremonial (used) masks for the discriminating collector. Several in this collection are accompanied with photo documentation of a given mask actually being worn during the Danza (Destacado añadido).303

			La página de la Galería Namú (6) es la que presenta una variedad de enlaces en congruencia con la diversidad de productos que vende, a lo que se agrega la venta por internet. Esta modalidad la ofrecen otros negocios (por ejemplo, algunas tiendas de Guanacaste que exportan cerámica de Guaitil de Santa Cruz y de San Vicente de Nicoya). La singularidad de Namú es que venden máscaras “jugadas”, es decir, que fueron utilizadas por algún joven brunca durante la celebración del Juego de los Diablitos en Boruca o Curré. Esta condición les da un valor agregado, por lo que su precio es más alto304 que las máscaras nuevas (en la página web de esta Galería se observa una variedad de máscaras jugadas y no jugadas). 

			En la página web las promocionan como “masks/used-ceremonial-masks”, lo que limita su significado. El consumidor, al verlas, puede denotar que están usadas, pues es común que tengan golpes, raspones en la pintura o se les haya quebrado un cuerno. El sentido connotativo es algo no apreciado por los consumidores, quienes suponen son coleccionistas buscadores de lo exótico y lo auténtico y no pretenden hallarlo en un objeto usado. Se subraya que para los miembros de ese pueblo la máscara jugada tiene un valor simbólico, pues fue utilizada en el ritual conmemorativo sobre el enfrentamiento entre indios y españoles.

			¿Quién inició y estimuló la venta de máscaras jugadas? es una interrogante con opiniones contrarias, pues algunos “jugadores” arguyen que algún turista ofreció comprárselas, mientras que algunos visitantes dicen que se las ofrecieron en la “fiesta”. No se tiene certeza si las máscaras fueron encargadas a algún joven mascarero y este las vende, para que sean revendidas como “jugadas” o si Namú las vende como usadas y tal vez se usaron un rato, pero no se jugaron. Se considera que este es un ejemplo de mercantilización de las tradiciones culturales y de “turistización”, pues es una forma solapada de sacar provecho de las necesidades de jóvenes artesanos. 

			Desde otro punto de vista, es un caso de estetización, es decir, tomar una expresión cultural cotidiana, considerada ordinaria, y exaltar su valor artístico más allá de la cotidianidad. La estetización vendría a centrarse en el carácter aurático −en el sentido de Benjamin− de la máscara jugada. Esta es un artefacto único porque responde a un interés artístico enfocado a una festividad particular. Es decir, es una máscara preparada especialmente para ser jugada. También, la participación de la máscara en el ritual le da un carácter de exclusividad y aura. No se trata de cualquier máscara producida en cualquier momento del año para mostrar la belleza que posee este artefacto. El problema de la estetización fue tratado por Benjamin y su discípulo Vattino. Este último, en sus reflexiones sobre el fin del arte (como un resultado de la reproducción técnica del objeto, que provoca su transformación kitsch), concibe el kitsch como una forma de estetización artística (y de la existencia) en que lo bello se reviste de banal y cotidiano (tomado de Rossi, 2007, p. 2).

			En el caso analizado, el objeto pasa a ser del dominio de los medios de comunicación masiva y la estetización pasa a ser un instrumento del consumo, en donde la imagen del objeto se acompaña de otros mensajes persuasivos que conducen a la compra.305 En cuanto a los artefactos bruncas, los revendedores o intermediarios estetizan un objeto indígena (con los significados que han tenido las producciones de estos pueblos, los cuales desde el siglo XVI han sido marginados socialmente) y, con ello, los “dignifican”. El consumidor adquiere una mercancía que tiene un valor agregado: fue usada en un ritual tradicional y eso le otorga distinción. Namú aplica una estrategia de incrementar el precio; pero pagar un precio alto, para el consumidor, es signo de distinción. En cualquier caso, la venta de máscaras jugadas es una modalidad de apropiación del simbolismo de una cultura ajena y es una práctica que calza con las notaciones sobre la cultura de masas e industrias culturales (cfr. acápite 7.4). 

			En el texto de la página se presenta una breve descripción del juego, se menciona que esas máscaras son parte de la coreografía de la “Danza de los diablitos” (es la única parte del texto escrita en español). Sin embargo, dicho evento es denominado entre los bruncas como el “Juego de los Diablitos” y no se reduce a una danza, pero, esa es la parte más visible para el “público” que asiste a ver lo que desde hace unos 20 años ha ido tomando un carácter de espectáculo. La referencia para calificar las máscaras es una llamada a quienes buscan el exotismo: “demonic visage”, “mythologically symbolic fauna, an ancestor, or an ogre/monster”,306 pues la alusión a diablos y seres mitológicos se asocia a personajes fuera de lo común, que desde el punto de vista turístico merecen ser vistos.

			⬥ Temas de publicidad en la prensa

			El propósito no es analizar la prensa, pues, en ese caso, se hubiera consultado la información de ese medio en bibliotecas e internet. No obstante, es importante realizar una investigación sobre las publicaciones de un período determinado o comparar períodos, con el fin de estimar los cambios en las mentalidades, imaginarios y otras prácticas discursivas. Sin embargo, antes de cerrar esta investigación, interesa analizar una pequeña muestra de textos publicados en algunos periódicos de 1976, 1977, 1991 y 1996, referentes a eventos relacionados con las artesanías bruncas.

			En esta aproximación sobre el consumo de artesanías indígenas se escogió cuatro textos que incluyen el tema, de los cuales interesan los titulares o encabezados destacados. A continuación, el primero (Figura 7.9).



1



			Nuestro indígena no es un salvaje 

			La publicación se refiere al acto de inauguración de la primera exposición sobre artesanía indígena que se organizó y realizó en el país. En la publicación, se amplía 

			Nuestro indígena no es un salvaje”. Ministro Oscar Arias Sánchez: “Nuestro indígena no es un salvaje feliz, ni la civilización del resto de la sociedad tiene derecho a imponerle sus patrones culturales. Es necesario más bien conciliar los beneficios de la vida moderna con el mantenimiento de las tradiciones indígenas” (Excelsior, agosto, 1976). 


			Figura 7.9 

			Recorte de periódico alusivo a la inauguración de exposición de artesanía indígena

			[image: Recorte de periódico sobre una exposición de artesanía.]

			Nota: Tomado de Excelsior, 1976.



			Aparece una fotografía alusiva al acto de inauguración de la primera exposición de artesanía indígena realizada en el país, organizada por OFIPLAN, la cual tuvo lugar en la Sala Jorge Debravo del Ministerio de Cultura en 1976. En la fotografía aparecen dos jóvenes indígenas, la señora Tatiana Lobo (encargada de la exposición) y el Dr. Óscar Arias Sánchez (entonces ministro de Planificación). El texto escrito se ubica en la tipología argumentativa. Se destaca la referencia que hace el emisor, en este caso el ministro Arias, al vocablo “civilización”, pues podría connotar que los indígenas no son civilizados.  

			Una década después, durante el período presidencial (1986-1990), la práctica discursiva se contradice, pues a los pueblos indígenas les impusieron los patrones culturales oficiales, ya que la columna vertebral del Plan Nacional de Desarrollo fue la construcción de 80 000 viviendas. Al finalizar la administración Arias, la gran mayoría de las viviendas tradicionales de los pueblos indígenas –ejemplo de conocimientos tradicionales, aplicación de técnicas artesanales– fueron sustituidas por casas de bambú, sin conexión con sus prácticas culturales. El vocablo “tradición” aparece en el mensaje como un sentido neutro, de un momento ya superado por la sociedad moderna.
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			“ANDA”

			La publicación es un texto publicitario de ANDA, en el cual se agradece a los participantes en una exposición de artesanía:

			ANDA Asociación agradece a sus colaboradores y felicita a los artesanos indígenas de Boruca, BrusMalís, Guaitil, Guatuso, Quitirrisí y Talamanca, por el éxito obtenido en la Exposición realizada recientemente por ANDA e invita al público nacional y extranjero a visitar su tienda de Artesanía Indígena única en su género (1977).

			La intención de incluir este texto es mostrar la imagen visual de una figura humana, tallada en madera por artesanos bruncas; artefacto que desde inicios de los 80 no han vuelto a elaborar y que en 1977 todavía eran objetos comunes elaborados por artesanos bruncas. El texto cumple una función informativa con rasgos de seducir al lector para observar una artesanía “única”. La tipología textual es descriptiva, con un fin político, pues los artesanos indígenas no tenían acceso a leer un periódico, pero la nota les reconoce su trabajo. 
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			“En el corazón nace el tejido”

			Se refiere a un reportaje de una periodista de La Nación sobre el tejido tradicional brunca. En este, titulado “En el corazón nace el tejido”, se dice “Los indios boruca luchan por recobrar su artesanía ancestral, especialmente los trabajos de vestimenta” (La Nación, Viva, 8 de octubre de 1991). Lo acompaña una ilustración (Figura 7.10) con la artesana Margarita Lázaro tejiendo, con la siguiente nota al pie: “Para Margarita Lázaro de González el trabajo artesanía que se hace en la comunidad Boruca, además de generar ingresos cumple la misión de recuperar manifestaciones propias de la cultura indígena” (La Nación, Viva, 8 de octubre de 1991).


			Figura 7.10

			Recorte de periódico alusivo a reportaje sobre tejedora de Boruca

			[image: Recorte de periódico sobre una artesana indígena.]

			Nota: Tomado de La Nación, 1991.



			Hay un juego de palabras, pues el “corazón” o kuisic es la parte del telar que funciona como sostén del tejido. El texto escrito informa acerca de la situación en torno a la actividad y a la familia de una tejedora. El adjetivo ancestral se asocia a la raíz indígena del tejido.
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			Sticking to Tradition Lends to Success 

			El texto es un reportaje sobre los tejidos tradicionales bruncas. La entidad emisora es el The Tico Times, destinado a las personas de habla inglesa que residen o visitan Costa Rica. Aparecen dos ilustraciones a color con una muestra de varios objetos tejidos por artesanas bruncas (Figura 7.11), en los que se nota lo señalado en el capítulo 6, en relación con la producción de nuevos objetos y colores. El título se enfoca en el éxito económico que se logra con las artesanías tradicionales y cumple la función de exhortar al triunfo, cuyo medio fue la tradición.


			Figura 7.11 

			Recorte de periódico sobre textiles bruncas, 1996

			[image: Recorte de periódico sobre artesanías indígenas.]

			Nota: Tomado de The Tico Times, 2 de febrero de 1996.







			Se retoma la propuesta de Dann (1996, p. 6), quien, para comprender el turismo contemporáneo, propone acercarse a este fenómeno desde la perspectiva de la autenticidad, la diferenciación, la recreación y la apropiación. Los textos anteriores no tienen al turista como objetivo, aunque indirectamente se le brinda información que puede ser de su interés, ya que hace referencias a lo auténtico, cifrado en las tradiciones; se explicita que los indígenas son diferentes y se presentan argumentos o breves descripciones de su quehacer. 

			7.5	Recapitulación

			En el epígrafe al inicio del capítulo se lee lo escrito en 1973 por Luigi Lombardi-Satriani sobre el destino de lo que este autor llama “objetos folklóricos artesanales”. Si se pasa por alto el cambio en la terminología de la época, se halla que fue visionario, pues en el caso del pueblo brunca, las artesanías no solo se mantienen vivas, sino que han logrado un reconocimiento como arte, tanto dentro como fuera de la comunidad. 

			Los artefactos que han sido consagrados como un objeto artístico son calificados de lujo, uno o más peldaños simbólicos más altos en el escaparate de los que todavía se denominan “arte primitivo”, “arte étnico” o “artes populares”, etiquetas que además de encasillar, connotan una posición ideológica conservadora que excluye las creaciones no occidentales de los espacios y reconocimientos de la obra de la élite. A esto se agrega otro detalle: son objeto de lujo, pero lejos del lugar donde se produjeron, pues la mayoría emigran al extranjero y así cumplen la expectativa de quienes buscan lo exótico y lo auténtico allende fronteras geográficas y culturales. 

			La puesta en valor del arte de los pueblos indígenas ha sido un instrumento de doble filo. Por un lado, como diría Bourdieu, se consagra la obra; empero, por otro, se da una expoliación. Berger (2004) apunta que el interés por la autenticidad de una obra se debe a que la auténtica tiene más valor y costo que una imitada, además, remite a la teoría de “auras” de Benjamin “and the value that is attached to original works of art contrasted with imitations and reproductions” (p. 108).307 

			Se considera que el interés y estudio de las obras bruncas es muy reciente. Ya hay camino recorrido, pero es ambiguo y confuso, pues en medio del apoyo y reconocimiento de las particularidades de la obra, no hay una curaduría que distinga las copias e imitaciones hechas tanto por personas no indígenas como indígenas de otros pueblos, quienes cobran, a veces, un precio superior. Surge otro problema o crítica a algunas modalidades de gestión foránea y es la capacitación con las mismas técnicas, cuyo resultado son bellos objetos hechos por artistas indígenas, en los que cuesta percibir lo singular entre un bribri, un teribe y un brunca (como es el caso de las serigrafías). 

			Las artesanías y artes bruncas, como se vio en el capítulo 6, se distribuyen en todas las regiones del país y son comercializadas. En la gran mayoría de los casos, son distribuidas por empresas privadas, a las que llegan las personas consumidoras con un interés particular en este tipo de objetos, considerados de buen gusto para una clase específica de turistas, aquellos con un nivel de instrucción formal de educación media o superior. En el capítulo 6, se refirió brevemente al tema de los precios y, al acercarse a la práctica de estetización de los artefactos indígenas, se encuentra un incremento en el precio de los objetos estetizados.

			Al recorrer lo expresado por las personas artífices y las observaciones de varios años, se encuentra un salto cuantitativo y cualitativo en la ampliación de la oferta de estos productos. En los años setenta su consumo se reducía a un grupo de turistas, la mayoría relacionados con proyectos de trabajo en la zona sur del país. Hoy, predominan los turistas extranjeros que buscan estos artefactos para llevarse un recuerdo de Costa Rica. El souvenir –en su acepción convencional de objeto industrial pequeño y barato– en el caso estudiado ha tenido una ampliación de significado, es decir, es un “recuerdo” material de una de las culturas del país, el cual es buscado aunque su tamaño no sea miniatura y su precio sea alto. 

			El auge del consumo de artefactos indígenas obedece a cambios en la sociedad nacional. La relación local-global o glocalización, como diría Noel Salazar (2005), es un factor contextual que ha influido en la dirección de la producción, la distribución y el consumo de estas piezas, lo cual se evidencia en los textos analizados en este capítulo. 


		

			Conclusiones


			Un rizoma no cesaría de conectar eslabones 

			semióticos, organizaciones de poder, 

			circunstancias relacionadas con las artes, 

			las ciencias, las luchas sociales. Un eslabón 

			semiótico es como un tubérculo que aglutina 

			actos muy diversos, lingüísticos, pero también 

			perceptivos, mímicos, gestuales, cogitativos. 

			DELEUZE y GUATTARI, 2002.

			Esta investigación ha sido una actividad que, a nivel personal, ha permitido disfrutar más del oficio de estudiosa de los fenómenos referentes a la sociedad y la cultura. Se subraya el disfrute, pues el abordaje del tema-problema de estudio se realizó con base en una investigación de tipo cualitativo en la que la intersubjetividad no es negada, sino que es un factor que, junto a la reflexión objetiva acerca de situaciones particulares, permite comprender la realidad sociocultural: 

			Se abandona la pretensión de objetividad, como propiedad de una observación desde afuera –por ejemplo, para indicar al objeto: con el dedo índice, lo que está allá afuera– y, se asume el postulado de la subjetividad –como condición y modalidad constituyente del objeto, que observa desde sus propias distinciones y esquemas cognitivos y morales (Canales Cerón, 2006, p. 21). 

			Al tomar este enfoque en el análisis de entrevistas individuales o colectivas, grupos de conversación, documentos escritos o visuales, se mueve en el orden de los significados. La investigación fue un proceso de búsqueda y de desciframiento de claves en distintos textos verbales y no verbales, en donde las diversas modalidades de observación y análisis enriquecieron la tarea de decodificar un complejo objeto de estudio. 

			En las distintas fases se impuso la consulta bibliográfica con el trabajo de campo, lo cual se realizó con la flexibilidad del método etnográfico. La combinación de ambas es una herramienta de valor para el conocimiento e interpretación de la cultura. Un simple dato etnográfico registrado por Stone a mediados de los años cuarenta, sobre las singularidades del diseño de los tejidos y el uso del tecolote (cfr. capítulo 5), aporta evidencias para afirmar el vínculo cultural de Costa Rica con culturas suramericanas, tema de interés arqueológico y etnohistórico.

			A su vez, existió la oportunidad de tener varios momentos de convivencia (de distinta duración y en años diferentes) con miembros del pueblo brunca, sobre todo los habitantes de los poblados Boruca y Curré. Esta experiencia puede considerarse una fuente medular en nuestra aproximación al conocimiento de los cambios y transformaciones en el circuito de los artefactos, los cuales se han convertido en un referente interno y externo para identificar la cultura brunca. 

			Se señala la ventaja del acceso a fuentes basadas en la interacción con hombres y mujeres; en especial, personas mayores, adultos y jóvenes, y su colaboración al permitir la movilización por su espacio social y geográfico, así como el registro de testimonios complementados con la observación en vivo de su cultura.

			Para el registro de datos en condiciones que no permiten un trabajo intensivo (por ejemplo, la opinión de comerciantes durante su trabajo y de turistas mientras compraban un objeto o miraban algo en una comunidad), se reconoce la utilidad de emplear otras técnicas complementarias, como la encuesta, la cual fue importante para el estudio de la fase del consumo. Ante la limitación de las pocas entrevistas a personas turistas en la zona de estudio, la recurrencia al uso de cuestionarios en lugares donde se venden los artefactos bruncas permitió contar con datos acerca de un grupo de actores o componentes esenciales de la actividad turística: los turistas y las turistas. 

			En suma, el trabajo realizado implicó una serie de acciones que requirieron afinar los sentidos de observación, escucha y escritura, así como la aplicación de distintas técnicas investigativas. Aunque por asuntos de organización parezca que hay una separación en las fases del proceso de investigación, en la práctica hubo acciones simultáneas en la tarea de seleccionar, diferenciar y comparar los elementos, los cuales al final se cifraron en saberes, concebidos desde la combinación de las perspectivas de lo emic y lo etic, es decir, desde la interpretación interna de la comunidad brunca y desde la propia investigadora, como agentes externos.

			Con el desarrollo del turismo, el capital simbólico no se ha perdido, sino que se ha resemantizado, pues los símbolos de identidad: la lengua brunkaj, las artesanías, el Juego de los Diablitos, los remedios caseros y las comidas tradicionales continúan teniendo ese sentido tanto para la juventud como para las personas adultas y mayores, aunque han adquirido un nuevo significado: se han vuelto una mercancía. 

			Al intensificarse la comercialización se ha diferenciado el significado de esos referentes identitarios, ya que para algunas personas han pasado a ser un sinónimo de mejores ingresos y, con ello, se inician cambios en el estilo de vida, accesibles al aumento de su capital material. Se considera que el capital simbólico está en un tránsito entre quienes jerarquizan lo tradicional y los que priorizan lo comercial. El momento actual es de transición entre reforzar la construcción de un capital simbólico enfocado en la tradición y la memoria o, por el contrario, uno centrado en la comercialización de todos los bienes culturales, para convertirlos en recursos turísticos y ofrecerlos a quien los demande. 

			Otra modalidad es la ampliación semántica, ya que al considerar como parte de su cultura aquellos artefactos con innovaciones, la gente reconoce en ellos las técnicas de tallar, tejer o labrar como propio de ellos. El objeto nuevo o con transformaciones lo perciben como hecho por ellos, pero para ser usado por otros. Algunos de estos objetos no poseen todos los rasgos para distinguir entre un hecho u objeto con valor patrimonial, pues todavía no ha habido una transmisión de una generación a otra, pero sí son parte de su acervo cultural. 

			Se subraya el dinamismo de la cultura, lo que fundamenta el flujo de elementos materiales e inmateriales en un proceso de ampliación o reducción de la parcela de lo propio, como diría Bonfil-Batalla. Es decir, en casi cuatro décadas se observan objetos que se extinguieron (en algunos casos, no fue posible recuperar “el saber cómo se hace” y pasaron a ser parte de la memoria colectiva; en otros, fueron sustituidos por productos industriales); así como otros que estaban en vías de extinción y se revitalizaron o se resemantizaron. En la mayoría de los casos, la reactivación ha implicado cambios en la situación (pragmática), pues han pasado a cumplir nuevos usos y funciones al servicio del turismo.

			En el período de estudio se observó la redinamización de algunas prácticas y la transformación de otras con la introducción de algunos elementos foráneos, en donde lo importante no es el origen del objeto, sino el proceso de apropiación de la fabrilidad necesaria para construirlo o recrearlo (al adaptarlo a las necesidades del contexto), así como la reinterpretación de su significado. 

			Esto remite al tema de la autenticidad, constante en el imaginario turístico y por lo tanto meta para las entidades que ofrecen, las que demandan y las que mediatizan esas inquietudes. En la investigación se hallaron ejemplos de producciones culturales con diferentes grados de tradición, pero eso no debe ser un punto para restarles su condición de ser una producción brunca. Se señala que sería un error confundir lo tradicional con lo auténtico, pues las identidades se transforman en el marco de un largo proceso de cambio social y no son monolíticas ni únicas, sino que se entrecruzan, pues hay opciones de varios referentes, cifrados en valores diferentes. 

			Entre los artefactos relativamente novedosos están los souvenirs. Aunque las personas artífices no utilizan ningún término alusivo al recuerdo, sí elaboran objetos más pequeños que resultan más cómodos en precio y transporte, cuyo destino es ser comprado por las personas turistas con la finalidad de llevar algo de su visita a Costa Rica y, en particular, algo hecho por los o las artífices de Boruca y Curré. 

			La identificación del contexto geográfico e histórico y las distintas fases del proceso de producción de artesanías y artes del pueblo brunca se realiza con base en la consulta de fuentes secundarias, como informes y otro tipo de documentos escritos por cronistas y misioneros desde el siglo XVI al XIX; libros y artículos de investigaciones arqueológicas, etnohistóricas e históricas; datos censales; así como el uso de fuentes primarias para documentar acontecimientos más recientes. Esto permitió tener una visión general de la construcción de la cultura brunca, así como identificar los principales actores de las distintas fases de su desarrollo, lo que facilitó comprender las prácticas ante los cambios socioculturales de los principales artefactos que los identifican. 

			Para determinar el impacto del turismo a partir de la identificación de las transformaciones en el circuito de producción, distribución y consumo de las artes y artesanías bruncas, se realiza un recuento de las manifestaciones culturales que las personas de Boruca y Curré conciben como elementos significativos, a los que atribuyen un valor patrimonial. Tanto en entrevistas individuales como en grupos focales, las mujeres y hombres bruncas señalaron a las artesanías como una herencia propia de su cultura y como un signo de identidad. Así se fue armando la historia social de las cosas, como diría Kopitoff, en un ir y venir de anotaciones acerca de los valores de la cultura material, pero, se subraya que es lo palpable de la cultura intangible.

			Para el estudio de las transformaciones de los artefactos bruncas se realizó una tarea comparativa de fuentes etnográficas de los años cuarenta y sesenta, escritas por Stone y Bozzoli, lo que permitió estimar la desaparición de prácticas, la sustitución y la recreación de otras. De la variedad de artefactos bruncas se seleccionaron tres líneas de trabajo manual: máscaras, tejidos y jícaras, por ser los objetos en cuya producción y comercialización se sustenta la economía familiar. 

			Para acercarse al proceso de construcción de piezas artesanales y artísticas se realizó un análisis de los objetos desde los niveles morfológicos, sintácticos, semánticos y pragmáticos. No obstante, se resaltó el carácter sistémico de estos, pues, en el ejercicio de ordenar y clasificar los rasgos y elementos, fue inevitable la interrelación entre ellos, ya que el cambio en alguno de los niveles implica modificaciones en otro. El análisis permitió identificar las continuidades y discontinuidades en las formas, técnicas, funciones, valores, sentido y contexto de uso que los artefactos (elaborados en distintos momentos de su historia) han tenido y tienen en la vida social brunca, así como el papel de entidades internas o externas a la comunidad, las cuales propiciaron o facilitaron cambios. Se subraya que, en una investigación sobre artefactos, se trata de estudiar objetos que son construidos por hombres y mujeres en determinados contextos socioculturales, ambientales y políticos, por lo que no es posible aislar a las personas que los elaboran, puesto que se caería en la fetichización de esos objetos o en la cosificación de los artífices. 

			Se hallaron cambios en la producción de todo tipo de artefactos, algunos más superficiales que otros. Sin embargo, ya sea por un cambio más profundo en uno de los niveles o por una acumulación de pequeñas variaciones, se puede afirmar que, en el período de estudio (1975-2014), sí ha habido transformaciones en la fase de producción y el turismo ha sido el factor generador de estas. 

			En la producción de máscaras es donde se encuentran más transformaciones, pues aunque la materia prima sigue siendo la balsa, algunos artífices usan maderas preciosas o más duras. Se observa la conservación de técnicas, pero se ha aprovechado la tecnología moderna para utilizar otras herramientas. La decoración parcial con tintes naturales ha sido sustituida por el uso de pinturas sintéticas de la industria nacional o foránea. La máscara de careta, representación del Diablito, ha dado origen a la elaboración de retablos y tótems de varias caras; tanto los artífices como muchos intermediarios y consumidores se refieren a ellos con el apelativo de máscara. Se ha reforzado lo lúdico, con cambios en la función del ritual del juego de los Diablitos a fiesta-espectáculo. 

			La producción de tejidos es la que más ha conservado las técnicas y herramientas, lo que dio singularidad en el país y en la región centroamericana, a pesar de que la escala cuantitativa de la producción textil de otros países es mucho mayor. El uso de telares se conserva, pero sus dimensiones se han reducido debido al costo de producción. La introducción de hilos y tintes artificiales o sintéticos data de aproximadamente 50 años, pero en los últimos 25 años se dio una revitalización de lo natural, paralelamente a la consolidación del uso del pabilo. 

			La producción de jícaras ha mantenido su morfología, ya que la base es el fruto del jícaro, aunque desde hace algunos años se combina con madera de balsa para confeccionar figuras de animales del entorno. Se mantiene el uso de herramientas hechas por miembros de la comunidad, sin embargo se han incorporado las gubias y otros utensilios modernos. En los últimos 25 años, la cristalización de motivos ecológicos en la decoración ha sido la pauta. Anteriormente, se matizaba con lo geométrico y con tradiciones culturales con representación de figuras humanas y artefactos locales. 

			El común denominador en la producción de máscaras, tejidos y jícaras está en las modificaciones en rasgos y patrones de comportamiento en los niveles semántico y pragmático, es decir, el campo de los significados, sentidos y situaciones son los que presentan mayores transformaciones. Esto se explica con el desarrollo y auge del turismo y del etnoturismo, en particular, los cuales han tenido impacto en el cambio de valores; del valor de uso y de intercambio en el seno de la comunidad productora hacia el valor de cambio con la mercantilización de los objetos. Estos son un referente identitario de la cultura brunca, es algo que los enorgullece, pero, ha habido un cambio sustancial de ser considerados “bienes” a ser concebidos como “recursos” para una oferta turística más atractiva. El destino de los objetos es el mercado, ya sea mediante la venta directa o indirecta de estos, pero el fin es que lleguen al turista. 

			En la fase de distribución de los artefactos-mercancías se han operado varias transformaciones, donde se encuentra el papel de entidades individuales o colectivas, públicas o privadas y comunitarias como coprotagonistas del proceso de dar a conocer la producción de artefactos bruncas. 

			En las subfases de la promoción cultural y comercial propuestas, se nota el cambio en la percepción de los artefactos de este pueblo indígena, los cuales pasaron de ser ignorados o vistos peyorativamente, a ser reconocidos −por un grupo pequeño de personas ajenas a la comunidad− como una artesanía digna de darse a conocer y como testimonio de las culturas indígenas. El grupo se amplió a más personas que calificaron los objetos de “interesante”, todavía con rasgos de la época en que los bienes materiales exóticos o raros se coleccionaban en el gabinete de curiosidades.

			El salto cualitativo se dio en la concepción de las entidades foráneas, que −como diría Bourdieu− consagraron estos objetos al reconocerlos como “arte”. Desde entonces muchos artefactos bruncas se ubican al mismo nivel de las producciones artísticas de personas que estudiaron en la academia o que han pasado a la galería de la fama, al haber sido premiados con galardones de la oficialidad. El escenario actual de muchos artífices bruncas se cifra en instituciones como el Museo de Oro, el Museo de Arte Costarricense, el Museo de Arte y Diseño Contemporáneo, así como en las galerías de otros centros culturales. 

			Una de las primeras exposiciones de artesanías indígenas se realizó en el Museo Nacional, con la característica de que participaron algunos profesionales en antropología en su organización. Era una época –como lo señalaron Errington, Bakewell y Brigth– en la que había una división tajante entre el trabajo de historiadores del arte y antropólogos, cuando los primeros tenían su espacio en los museos de Bellas Artes y los segundos en los museos de Antropología y afines para exhibir y guardar las colecciones etnográficas o de tradiciones populares. En la actualidad, hay casos particulares de profesionales en historia del arte que promueven los artefactos indígenas en lugares turísticos, así como de antropólogos que estudian las artes de otros sectores de la población.

			Aquellas personas con una trayectoria avalada dentro y fuera de la comunidad han participado en festivales y ferias en el extranjero y recibido premios y menciones por un trabajo que reúne tradición, creatividad y calidad. La gestión actual ha superado los tiempos de las “vacas flacas” cuando una exposición se hacía con pocos recursos, pues en la actualidad se cuenta con equipos técnicos encargados de la producción de un evento, que no tiene mucho que desear de lo que ocurre en los países del “primer mundo”, destino final de las obras. 

			Junto a estas entidades gestoras de un producto concebido como expresión de un pueblo y como medio de apoyo al sustento familiar han proliferado las ventas de artesanías y artes bruncas en todas las regiones del país. La gran mayoría de estas tiendas tiene una visión netamente comercial, pues se caracterizan por la ausencia de información acerca de los objetos que venden o, en algunos casos, por la distorsión acerca del origen de las piezas, ya sea por ignorancia de la persona que vende o con la intención de ofrecer al turista un objeto que satisfaga sus expectativas. El fin de estos comercios, valga la redundancia, es la mercantilización de los objetos y lograr el máximo de ganancias. Hay contadas excepciones que trabajan con la óptica del comercio justo y que reparten los ingresos de las ventas con los artesanos y artistas. 

			Se notó un cambio en la actitud de un problema señalado por los artesanos desde mediados de los años ochenta esto en relación con la intervención de intermediarios que venden el producto a precios más altos en el mercado nacional o extranjero, mientras que la persona productora solo recibe una cantidad de dinero que apenas cubre los materiales, sin contemplar una serie de valores agregados como los saberes tradicionales, la creatividad y habilidad del artífice y el tiempo en su elaboración. En este estudio no se expresaron críticas ni quejas de la situación desigual con los revendedores. 

			La “tolerancia” se explica, por un lado, por la demanda constante de sus artefactos y, por otro, porque los artífices bruncas se han posicionado en el mercado de lo que muchos consumidores denominan “arte étnico”. A su vez, la situación se debe al reconocimiento y valoración de entidades foráneas (públicas y privadas) sobre la producción de estos artífices, lo que ha sido una ventana abierta a contactos dentro y fuera del país. Por supuesto, el auge del turismo ha fortalecido la demanda y han sido las mismas personas viajeras las que han comunicado a otras (de su lugar de procedencia y de otros sitios) la existencia de este tipo de producción. 

			Un problema externado, sobre todo, por los artífices que poseen una vocación en el trabajo de tallar máscaras, tejer, labrar jícaras, hacer tambores y canastas es la competencia desleal de personas de su comunidad, quienes no cuidan la calidad del producto y lo venden en grandes cantidades, a precios más bajos. Una persona artesana que elabore un artefacto cuidadosamente, con una conexión entre la mano y la mente, movidas por el significado cultural del objeto, puede tener dificultad en vender su producto a un corto plazo. No obstante, las personas, instituciones o empresas que busquen excelencia, sabrán distinguir entre un objeto que la posea o se acerque a ella y el producto de alguien en cuya labor impera la ganancia que obtendrá al venderlo. 

			La información suministrada –tanto por el grupo de artífices y otros miembros del pueblo brunca, como por las personas vendedoras externas que comercializan los artefactos de esas comunidades indígenas– coincide en reconocer la venta regular de artesanías y artes de Boruca y Curré. Además, la mayoría de las familias dependen de la mercantilización de esos objetos para cubrir sus necesidades. Sin embargo, no hay una visibilización de las transacciones comerciales, pues ni artífices ni tiendas llevan un registro, por lo tanto, no es posible conocer la incidencia real en su vida económica.

			Las transformaciones en el consumo de las artes bruncas no son un hecho aislado del contexto nacional y mundial, pues son un efecto del desarrollo turístico del país y de la influencia de la globalización. Aproximadamente, hasta la década de los años setenta, los artefactos bruncas satisfacían necesidades básicas y sociales de las comunidades productoras: el tejido era la falda usual en las mujeres; las máscaras eran una forma de integración del grupo en la celebración de los diablitos; las jícaras eran la vajilla; las canastas eran el recipiente multiuso o polifuncional para actividades agrícolas o del hogar; los arcos y las flechas eran el instrumento para aportar más proteína a la dieta familiar; los botes eran el medio de transporte para proveerse de otros productos (los viajes a la costa para traer sal y teñir el algodón) y el rancho era el albergue familiar. Hoy, casi todo se transformó y muchos de esos artefactos ya están en desuso o han sufrido desde pequeñas hasta grandes modificaciones. Sin embargo, se continúan elaborando, pues su producción y comercialización les permite cubrir otro tipo de necesidades de personas ajenas a la cultura brunca al volverse una mercancía hecha en el llamado “tercer mundo” (o cuarto, para Graburn), para ser consumidas por el “primer mundo”. 

			Al analizar la relación de la oferta de las artesanías bruncas, por diferentes agentes productores y distribuidores en la construcción de imaginarios del etnoturismo, se encuentra que en ella intervienen entidades con algunas particularidades en sus motivaciones o fines. Entre ambos grupos se da un juego interactivo en que uno demanda y el otro ofrece. Sin embargo, de manera análoga al popular dicho interrogativo “¿quién fue primero, si el huevo o la gallina?” la respuesta es un tanto incierta. Se basa esta afirmación en el dato acerca del origen de la venta de sus artefactos, pues, según dijeron algunas personas adultas mayores, tenían en uso algún artefacto (un guacal, un bolso, una jaba) y, en un momento, eso llamó la atención de un visitante foráneo, quien ofreció comprar alguno de los objetos. El desarrollo de la práctica se fue consolidando y en un proceso de varias décadas se ha plasmado en la situación actual, en donde las personas productoras elaboran un objeto, al cual paulatinamente se le han incorporado modificaciones con base en sugerencias de personas externas, sean gestoras, comerciantes o turistas.

			En otras palabras, entre las partes hay una negociación, más a menudo implícita y en algunos casos explícita, de manera que haya una oferta que tenga congruencia con los imaginarios turísticos. Según se mostró en los capítulos 5, 6 y 7, conforme se incrementa el turismo, aumentan los cambios o modificaciones en la producción de objetos. Además, este hecho se sustenta en la combinación de idearios del turismo (en el etnoturismo los más frecuentes son el descubrimiento del otro y el regreso a la naturaleza), que determinan la construcción de imaginarios turísticos. Estos, como los define Hiernaux Nicolas (2002) corresponden a “aquella porción del imaginario social referido al hecho turístico; es decir, a las numerosas manifestaciones del proceso societario de viajar” (p. 8) y, como señala Amirou (1995, p. 110), son una estructura abierta, lo cual se observa en el caso brunca en relación con el desplazamiento de imaginarios acerca del indígena tatuado, adornado y en taparrabo. 

			En la actualidad, todavía habrá personas con esa idea, ya anacrónica, pues el etnoturismo sigue en boga, pero sus actores son en su mayoría profesionales o personas con estudios técnicos, cuya expectativa no es la enunciada en los renglones anteriores. A su vez, los hombres y las mujeres indígenas tienen un imaginario del turista (que también ha sufrido cambios, aunque prevalece la idea de un extraño vestido con pantalones cortos, sombrero y lentes oscuros), el cual se modifica, pues le han ido agregando otros elementos como los tatuajes, el cabello teñido de varios colores y los ornamentos en turistas de ambos sexos. 

			En la segunda mitad del siglo XX el acercamiento a la oferta era predominantemente por el contacto directo entre artesanos intermediarios o entre artesanos y turistas o entre los tres grupos. En este siglo, el dominio de los instrumentos de la globalización es notable, pues tanto los productores como los intermediarios del turismo recurren a la publicidad. Esta es el arma que promociona aspectos de la cultura indígena y los mercantiliza, tarea que realiza con textos de diferentes géneros discursivos. Entre los artífices bruncas, la tendencia es el uso de internet (blogs, Facebook, correos electrónicos) para dar a conocer su trabajo y recibir encargos o visitas. 

			El lenguaje es poder y este se ejerce en la difusión de imágenes visuales, léxicas y audiovisuales. Por medio de la publicidad han cumplido su función persuasiva, de manera que se encuentra más puntos de coincidencia que de divergencia entre los imaginarios del turista y los de las personas artesanas indígenas.

			La percepción del turismo como fuente de ingresos parece ser suficiente para no cuestionarle otras influencias, ya que la mayoría de las familias dependen de esta actividad y hasta la brecha generacional que se observa en los noventa se ha superado. En años anteriores a esta investigación, algunas personas mayores se quejaban de la llegada de gente extraña, con costumbres diferentes que motivaban a las personas artesanas a producir objetos alejados de la tradición brunca. Los imaginarios y las identidades son dinámicas y si se toma el hecho de que tanto hombres como mujeres, jóvenes, adultos y mayores reconocen el turismo como generador de empleos, hay una explicación para ese cambio de actitud. 

			Sin embargo, el turismo es un sistema, por lo cual las relaciones entre el tipo de turismo y el comportamiento de los turistas son un elemento que se debe tomar en cuenta a la hora de estimar la percepción de las influencias del turismo. El perfil de los interesados en el etnoturismo es diferente a quienes buscan las “4 H” (habitat, heritage, history y handicrafts)308 mencionadas por Chambers y, mientras no se dé un aumento brusco de turistas y los bruncas continúen con su lealtad étnica, habrá un balance. Además, los bruncas tienen una autoestima alta de su cultura y diferentes generaciones han hecho esfuerzos por fortalecer su patrimonio, paralelamente a una actitud de apertura hacia las innovaciones. Es destacable que las personas pertenecientes a familias con trayectoria política y que están ligadas a organizaciones que han luchado por los derechos de los pueblos indígenas son las que tienen una actitud más crítica y cautelosa hacia el turismo. Estas mismas personas son las que convocan a sus coterráneos a reflexionar sobre actividades alternativas a la comercialización de artesanías, al cuidado en no mostrar todo lo de su cultura, pero ven en el turismo un espacio para la visibilización de las culturas indígenas, en particular la brunca. Hay que recordar que este pueblo fue uno de los que tuvo una transculturación temprana y el imaginario social tiende a borrar las singularidades que son evidencia de resistencia cultural y a enfatizar el triunfo de la homogenización cultural.

			La situación de Boruca y Curré es muy diferente a la de Quepos y Manuel Antonio, polos de turismo masivo, donde, según investigaciones sociológicas de Cordero, Van Duynen-Montijn y Largaespada, hay una percepción del sitio como carente de peculiaridades en la cultura local (Cordero y Van Duynen-Montijn, 2002, pp. 90-91) y “parece que no hay una homogeneidad completa” acerca de si el turismo tiene una incidencia positiva o negativa. El turismo de los pueblos bruncas es una modalidad del etnoturismo, pero el hecho de que algunas personas puedan llamarse “indios turísticos”, como diría Grünewald (2001), porque se venden en la arena turística, no es una razón para afirmar que esos artefactos no tengan autenticidad, ya que esta es relativa según la mirada del turista o de la comunidad indígena. 

			En el circuito producción, distribución y consumo de las artesanías bruncas se identificó la presencia de procesos relacionados con el control de las comunidades bruncas respecto a sus elementos culturales. Con base en lo apuntado por Bonfil-Batalla (1983, p. 80), sobre el cruce de decisiones y elementos culturales, se encuentran dos modalidades de apropiación, una que viene a ensanchar la cultura propia cuando el pueblo en estudio decide el uso de un elemento ajeno (como el pabilo, el tótem); otra, cuando una entidad foránea decide qué hacer con elementos de la cultura brunca (cfr. capítulo 7) y se da la enajenación al perderse el control sobre lo propio. 

			Sin embargo, salvo algunas excepciones, no se puede asegurar que haya imposición, o al menos no de una manera violenta. No obstante, hay algunas prácticas de entes foráneos, algunos con buenas intenciones, que se podrían interpretar como una forma de imposición solapada, ya que, en cierta manera hay coerción. Esta se ha expresado en nuestro país durante varios siglos de dominación y de penetración ideológica-cultural desde los centros hegemónicos hacia los periféricos. En el caso brunca, fue una entidad gubernamental con propuestas del campo educativo-cultural y con posibilidades de ganancias económicas, más que una bondadosa sugerencia, en la que no se han aplicado mecanismos de consulta colectiva, es un mensaje de una figura que simboliza el poder. Por lo tanto, no se necesita usar la fuerza física, tal como hicieron los conquistadores del siglo XVI que pronto se percataron de la efectividad de utilizar la religión como instrumento, en estos tiempos la estrategia es utilizar la ideología y, así, sutilmente se logra la modificación de una creencia, actitud o comportamiento. Esta ha sido una práctica común en los países occidentales ante los programas de asistencia técnica de muchas entidades foráneas.

			Se concluye el tema de las transformaciones al reconocer que la condición del turismo como industria cultural de alcance global permite que el grado de su influencia sea más veloz y sus repercusiones más amplias y, en el caso del patrimonio indígena, su impacto más fuerte se observa en la transformación de los sentidos y los valores. Se considera que el principal problema para el desarrollo del circuito producción-distribución-consumo es la falta de un plan para enfrentar los obstáculos que impiden lograr sostenibilidad, tanto en la actividad turística como en la conservación de su patrimonio y acervo cultural. 

			En la investigación no se planteó analizar el potencial de sostenibilidad del turismo o del patrimonio. Sin embargo, al acercarse a las transformaciones, es inminente no interrogarse acerca de las repercusiones de los cambios en el desarrollo de proyectos con este atributo. Hay varios conceptos de turismo sostenible de cientistas sociales como Cordero, Van Duyken-Montijn, Fürst, Robinson y Picard; de turistólogos como Vignatti-Scarpatti, y de organismos internacionales como ICOMOS y OMT, y, aunque estos últimos tengan un espíritu retórico, sí se reconoce la importancia al llamado que hacen sobre la solidaridad y responsabilidad de los grupos participantes en la actividad turística. 

			El caso de Boruca y Curré muestra como un pequeño pueblo indígena se ve afectado por las relaciones de lo “glocal”309 y que tanto una reducción del turismo en el país como un incremento en la demanda de artefactos puede provocar una crisis, ya que todavía esas comunidades no tienen un plan de acción alternativo al turismo. Son muchos los factores que influyen sobre la relación del capital cultural y el económico. El dinamismo se da en todas las esferas de la cultura y el gusto es algo sujeto al vaivén de modas y otros condicionamientos sociales, ecológicos y políticos. 

			En relación con esa falta de equidad y de reflexión acerca de la sostenibilidad, Donald Rojas Maroto, directivo de la Mesa Nacional Indígena, opina que: “es urgente llevar adelante un proceso de discusión en cada territorio y hasta a nivel nacional, de estos aspectos […] no hay un consenso en el territorio sobre ello, porque no se ha llevado a un debate comunitario”. Ante la pregunta ¿qué tipo de turismo quieren para su pueblo? agrega que “sin embargo, la mayoría manifiesta en forma individual su preocupación de que el turismo no debe afectar a la cultura y por el contrario, que se deben tomar medidas de protección de sus conocimientos y sus recursos” (comunicación personal, 2014).

			Una característica del pueblo brunca, que lo diferencia de otros pueblos indígenas (cuyas causas no se estudian en esta investigación), es la creación de organizaciones vinculadas con diferentes aspectos de la vida comunitaria y su relación con la dinámica regional y nacional. Los museos comunitarios y algunas asociaciones interesadas en el tema cultura y turismo tienen propuestas de turismo rural comunitario en la escala local y regional. Los grupos existentes tienen modalidades de acción diferentes, las cuales se podrían complementar y fortalecer con una oferta amigable con la cultura brunca y la naturaleza. 

			Lamentablemente, a pesar de la etnicidad que ha posibilitado la perpetuación de lazos o raíces ancestrales, cifrados en formas particulares de parentesco, existen celos típicos de vecinos y familiares. Es necesario desarrollar el diálogo tanto entre Boruca y Curré como en lo interno de cada territorio, para desarrollar proyectos que realmente sean una alternativa que fortalezca una necesaria actitud, acompañada de acciones más tajantes en relación con delimitar y controlar sus bienes culturales, con el fin de lograr una relación armónica entre el turismo y el patrimonio que les imprime singularidades respecto a la otredad. 

			Algunas organizaciones indígenas, como los museos comunitarios, podrían ser una opción para el desarrollo de proyectos de autogestión sustentable, tanto de las prácticas de valor patrimonial como de otras de su acervo cultural que son adaptaciones a las nuevas demandas. No obstante, debido al carácter ambiguo y contradictorio del fenómeno turístico y su poder para entusiasmar en la implementación de proyectos comunitarios, falta mayor reflexión colectiva para definir prioridades en torno al empoderamiento de una oferta turística que fortalezca la parcela de la cultura propia y de los mensajes de seducción, para así ser agentes al servicio de la demanda de las entidades intermediarias del turismo.

			En esta investigación se relata un largo viaje, cuyos protagonistas fueron hombres y mujeres de la etnia brunca, quienes a lo largo de varios siglos construyeron un patrimonio cultural material e inmaterial −como muchos de los objetos artesanales y artísticos− sobre los que se enfocó para conocer y explicar las transformaciones que han sufrido ante la influencia del turismo. Los artefactos bruncas han sido imaginados con distintas visiones, valores y valencias, tanto desde la mismidad indígena, como desde la otredad. Lo que ayer era ignorado o visto con desdén, se ha “turistizado” y, con ello, se ha obtenido el boleto que los ha llevado a lejanos destinos, donde estos objetos, con sus contradictorias valoraciones como símbolos de identidad étnica y de mercancía cultural, han pasado a ser apreciados como una pieza de “arte étnico” por personas y lugares alejados de su contexto de producción y algunas veces fetichizados por coleccionistas.

			Este trabajo se concentró en la relación que existe entre las artesanías de valor patrimonial y el turismo. Se presentó las características y componentes básicos de cada concepto y las principales reflexiones teóricas sobre estos fenómenos: el primero, el cual se ha forjado conforme cada grupo humano desarrollaba su cultura y establecía jerarquizaciones entre hechos y bienes culturales. El segundo, con antecedentes antiguos, pero que se originó más recientemente. Ambos con posibilidades de desarrollo muy diferentes en el marco de la globalización, lo cual es una oportunidad para la difusión de los recursos culturales y turísticos. Por un lado, su potencial de homogenización cultural podría ser una amenaza para la conservación y salvaguarda del patrimonio; por otro lado, es una fortaleza para abrir nuevos espacios geosocioculturales de interés turístico. A pesar de esas diferencias y de que se reconozcan rasgos distintivos particulares e incluso opuestos entre ambos fenómenos, es posible encontrar un punto común y es su explicación mediante un modelo sistémico, en el cual hay una interrelación entre las partes del todo, pero a la vez cada una se puede desarrollar con cierta independencia del resto.

			Por lo tanto, se coincide con otros autores como Ian Russell y Margarita Barretto, quienes optan por una estructura rizomática como modelo del patrimonio cultural y del turismo, respectivamente, a partir de la propuesta de Gilles Deleuze y Félix Guattari (2004, p. 12), de que “ni la raíz pivotante ni la raíz dicotómica entienden la multiplicidad”, por lo que rechazan la aplicación de modelos arbóreos que fijan un punto o un orden y aplicaron en su estudio para la comprensión de las humanidades los principios del rizoma. Este es un tallo subterráneo que se distingue radicalmente de las raíces y las raicillas, pues se extiende por la superficie tomando formas muy diversas y ramificándose en todos los sentidos, de manera que cada parte es diferente, pero están interconectadas arbitrariamente con las demás, lo que permite una interdependencia entre los múltiples brotes, aunque cada uno tiene un potencial específico. La imagen de una planta de jengibre permite asociar este ejemplo del mundo vegetal al de fenómenos socioculturales. Para Deleuze y Gottari (2004, pp. 13-15), el rizoma posee cuatro principios: conexión, heterogeneidad, multiplicidad y ruptura. Si se retoma los componentes de la relación existente entre patrimonio y turismo, se encuentra que calzan con estos atributos. 

			En el capítulo 2 se argumentó que se concibe el patrimonio como una construcción social, se propuso una serie de rasgos (la identidad, la herencia, la memoria, la tradición, lo propio, ser un bien, poseer valor) que permiten acercarse a distinguir lo patrimonial y se indicó las interrelaciones entre esos diferentes componentes. De manera similar, en el turismo hay un condicionamiento entre imaginarios, oferta-demanda y efectos del turismo. En ambos fenómenos están implícitos múltiples y diversos comportamientos humanos que se interconectan, se encuentran y se desencuentran y, como el rizoma, se expanden y continúan un curso que no es predecible (a pesar de que eventualmente se conozcan los factores de diversa índole que inciden con más o menos fuerza en la construcción o deconstrucción de ese lazo), precisamente por la complejidad, ambigüedad y contradicción del nexo patrimonio-turismo. 

			Estos señalamientos no implican un laissez-passer y laissez-faire310 ni olvidar algunas interrogantes acerca de amenazas como algunas tendencias a la banalización del patrimonio artesanal/artístico al convertirse en un atractivo turístico, así como la mercantilización cultural, la comercialización desenfrenada de los bienes y la “disneyficación” del etnoturismo. Tampoco se subestiman las relaciones de poder que influyen en prácticas de “amnesia cultural” o de lectura confusa que hacen los actores sociales, quienes intervienen en el desarrollo de esos fenómenos, pero cuyos intereses son divergentes. Sino que, por el contrario, los resultados de la investigación muestran la necesidad de acciones encaminadas a abrir espacios de conocimiento para comprender que hay factores que afectan al rizoma y que algunos fragmentos de la planta se secan o se pudren… pero siempre queda una yema de donde pueden surgir nuevos brotes que revitalizan y resemantizan los bulbos, a pesar de la dureza de algunas superficies. 

			
		


		

			Anexos


			Anexo 1. Glosario

			Para la lectura de este glosario se debe tener en cuenta las siguientes consideraciones: 

			
					Se incluyen algunos vocablos como complemento a la información de las notas al pie de página del cuerpo del texto, en las que se explica o describe el uso de algún costarriqueñismo o habla regional. 

					Los ejemplos se presentan en cursiva; así como los nombres científicos y los extranjerismos. 

					Algunos vocablos tienen varias acepciones y significados. En este glosario se indica con “1.” el uso en artesanías. 

					El significado de las siguientes abreviaturas:

			

			
				
					
					
				
				
					
							
							adj.

						
							
							Adjetivo

						
					

					
							
							m.

						
							
							Masculino

						
					

					
							
							f.

						
							
							Femenino

						
					

					
							
							v.

						
							
							Verbo

						
					

				
			







			B

			Bichos. 

			m. Se refería a un animalejo o alimaña. Se ha ampliado el significado a cualquier insecto o animal. 

			Blancas. 

			adj. Calificativo para las máscaras sin pintar talladas en madera de balsa. Por ejemplo: en las máscaras blancas se observan mejor las vetas de la madera y la destreza del artesano que la talló o esculpió.

			C

			Cagbrú o cagrú. 

			m. Diablo en lengua brunca o boruca.

			Chácara. 

			f. Bolso tejido a mano, cuya materia prima era fibras vegetales y, ahora, es cordeles de plástico. 

			Chicha. 

			f. Bebida tradicional indígena, obtenida por lo general del maíz fermentado; empero, también se puede producir a base de yuca, plátano, tiquizque o pejibaye. Se consume en las fiestas y celebraciones como el Juego de los Diablitos. Tradicionalmente, se bebía en guacales. La chicha de maíz en lengua brunca es tuschá.

			D

			Desmotar. 

			v. Acción de tomar una mota o borla de algodón seco y extraerle las semillas, extenderla y aplanarla, “como haciendo tortillas”, según dicen las artesanas.

			F

			Formaleta. 

			f. Armazón de madera dura usada en la construcción de vigas y columnas. 

			G

			Guacal. 

			m. Recipiente o vasija hecha con la mitad de un fruto del jícaro (jícara: Crescentia cujete; en lengua brunca, tamcrá). Se utiliza para tomar agua, chicha o cualquier bebida. Según la función y la habilidad del artesano, los guacales se decoran con motivos muy variados. 

			J

			Jaba. 

			f. Canasta o cesta grande, tejida a mano con bejucos (en lengua brunca, este bejuco se llama brit) y otras fibras vegetales. 

			Jinetear. 

			v. Acción de buscar una salida para enfrentar algo; trabajar, enfrentar, luchar. 

			Jícaro. 

			m. (Crescentia cujete). Planta cuyo fruto es utilizado para diferentes fines por los bruncas. En lengua brunca se le llama tamcrá.

			Jugadas. 

			adj. Calificativo de las máscaras que ya se usaron en la Fiesta de los Diablitos.

			Jugador. 

			m. Se refiere a los jóvenes enmascarados que participan en el Juego de los Diablitos. El llamado “juego” en este caso es un ritual simbólico. 

			M

			Mastate. 

			m. Especie de tela fabricada con la corteza interna o líber de árboles como el burío y otros de corteza fibrosa. Fue utilizada por los amerindios como taparrabo. Hasta el siglo XX varios pueblos indígenas lo utilizaban para envolver a sus muertos o como cobertor. Es materia prima para el acabado en la fabricación de arcos, flechas y tambores, así como de algunas canastas o jabas. 

			Monte. 

			m. 1. Plantas, yerba o hierba. Por ejemplo: quitar el monte, desyerbar. 2. Montaña o bosque. 3. Apelativo de la marihuana. 

			Mota. 

			f. 1. Borla de algodón. 2. Borla que usan las mujeres para maquillarse. 3. Apelativo de la marihuana. 

			Múrice. 

			m. (Plicopurpura columellaris). Molusco usado por los bruncas para teñir el algodón. Los tejidos teñidos con este caracolito son de tonalidades púrpura, violeta o morado. 

			P

			Pelotas. 

			f. 1. Bolas de lana o de hilo. 2. Bola para jugar. 3. Testículos.

			Picar. 

			v. 1. Acción de cortar un tronco de madera o rama de un árbol. 2. Acción de perforar la madera. Por ejemplo: el comején picó o las termitas picaron la madera. 

			Pintar. 

			v. Sinónimo de teñir. Este vocablo es usual entre los artesanos bruncas para referirse a la acción de teñir con tintes naturales. Por ejemplo: pintar los hilos de algodón con múrice (para eso deben soplar el caracolito sobre la madeja de algodón), pintar con yuquilla. 

			S

			Sibö. 

			m. En lengua bribri y cabécar es el Ser supremo o héroe civilizador. Los borucas lo llaman Sibú o Dios.

			T

			Tamal. 

			m. Platillo tradicional de origen prehispánico que se consume en todo Costa Rica y con variantes regionales. Se elabora a base de masa de maíz, condimentada con caldo de carne y especies, se forma una torta rectangular o cuadrada que se rellena con alimentos optativos (carne de cerdo o gallina, legumbres, chile dulce y otros vegetales); se envuelve en hojas de plátano, se amarra y se hierve. Una particularidad del tamal brunca es que se utiliza arroz en vez de masa de maíz y se envuelve en hojas de bijagua.

			Tocolote. 

			m. Variedad de algodón (chubú) que se caracteriza por su color natural en la gama del marrón o tabaco seco. Se halla en algunos territorios del sureste de Costa Rica y es poco común. En lengua brunca, tricchubú. 

			Tótem. 

			m. Entre los bruncas se refiere a una escultura o talla de madera, por lo general del árbol de balsa (Ochoma lagopus), con variados motivos decorativos multicolores. La talla se hace alrededor del tronco en el que se representan en relieve figuras humanas (el indio, como dicen los artesanos), de la flora (orquídeas, lirios, flores silvestres, hojas y ramas, lianas y bejucos del bosque) y fauna locales (lapas, guacamayas, tucanes, colibríes, tigres, jaguares, armadillos o pizotes, serpientes, monos, entre otros) y a veces reproducciones precolombinas como esferas de piedra y otras figuras antropomorfas (chamanes y músicos) y zoomorfas (ranas, águilas) que elaboraban en oro y las pintan en dorado. 

			Tuschá. 

			f. Del brunca, chicha de maíz. 

		


		
			Anexo 2. Sitios web sobre artesanías bruncas o borucas y turismo en Boruca y Curré

			El objetivo de este anexo es indicar los sitios web que estaban vigentes hasta el 2014, año en que se finalizó esta investigación. Se anotan a continuación:

			
					http://prezi.com/1gsimmiqxxbt/untitled-prezi/

					http://es.slideshare.net/GeinierGuzman/plan-de-desarrollo-turstico-pacifico-sur 

					http://wvw.nacion.com/ln_ee/2008/enero/03/aldea1370665.html. Consultado el 3 de setiembre 2010. (vínculo removido del servidor).

					http://www.borucacr.org/cedar.html Consultado el 4 de setiembre 2010 (vínculo removido del servidor).

					https://es-la.facebook.com/latebec (vínculo removido del servidor).

					http://www.everyculture.com/Bo-Co/Costa-Rica.html

					www.tec.ac.cr/.../Fortalecimiento%20de%20la%20Gestión%20del%20Tu.. (vínculo removido del servidor).

					nacionesunidas.or.cr/dmdocuments/Iniciativas_turismo_rural.pdf (vínculo removido del servidor).

					www.boruca.org/es/

					www.artesaniaindigenacr.com/beneficiarios.php (vínculo removido del servidor).

					http://centrodeartigos.com/articulos-revista-digital/contenido-revista-24849.html (vínculo removido del servidor).

					http://www.ecured.cu/index.php/Boruca

					http://cristal-ballena.com/wp01/es/area-de-atracciones/.

					http://www.linkedin.com/pub/carlos-le%C3%B3n/23/88/851

					www.southerncostarica.biz/spanish/Reserva...Boruca/cat...Brunca/156/ (vínculo removido del servidor).

					http://www.perezzeledon.net/1046/region-brunca-rebosara-de-arte/ (vínculo removido del servidor).

					https://www.google.com/?gws_rd=ssl#q=arte+y+artesania+boruca+o+brunca&start=10 (vínculo removido del servidor).

					https://compromisosocialbanamex.com.mx/fc/las-mascaras-reveladoras-de-una-identidad-colectiva (vínculo removido del servidor).

					http://www.costaricaexplorerguide.com/php/editorial.php?editorial=63 (vínculo removido del servidor).

					http://www.redcultura.com/php/Agenda4594.htm (vínculo removido del servidor).

					http://guialocal.cr/brunca?utm_source=a (vínculo removido del servidor).

					http://www.ceducar.info/ceducar/recursos/biblioteca%20online/Volumen%2013/HTML/files/assets/basic-html/page56.html (vínculo removido del servidor).

					www.museosdelbancocentral.org/.../programa_didactico_itinerante_tradi.. (vínculo removido del servidor).

					http://cristal-ballena.com/wp01/es/area-de-atracciones/ (vínculo removido del servidor).

					http://en.wikipedia.org/wiki/Boruca_people

					http://bellezasdeboruca.blogspot.com/

					wvw.elfinancierocr.com/ef_archivo/2005/febrero/20/estilos1.html (vínculo removido del servidor).

					www.cedin.info (vínculo removido del servidor).

					cuasran.blogspot.com/2008/06/historia-de-boruca.html

					http://www.museocostarica.go.cr/es_cr/novedades/festival-de-las-esferas-5.html?Itemid=125 (vínculo removido del servidor).

					http://costarica.publiboda.com/empresas/datos/arte-y-artesania/mercado-calle-nacional-de-artesania/128098 (vínculo removido del servidor).

					www.ticoartesanias.com (vínculo removido del servidor).

					http://www.tripadvisor.com.mx/ShowUserReviews (vínculo removido del servidor).

					http://www.turismoautentico.com/destinos_pacifico_sur.htm (vínculo removido del servidor).

					http://issuu.com/tec_digital/docs/2._pueblo_boruca

					http://artesplasticas-mev3.blogspot.com/2013/06/borucas-artesanias-de-los-borucas.html

					http://mundodelarteloco.blogspot.com/2013/05/el-arte-indigena-de-la-zona.html

					http://gacetacarasinformacion.wordpress.com/2014/05/16/alvaro-nunez-de-autoctono-elegido-disenador-revelacion-san-pellegrino/

					http://www.southerncostarica.biz/spanish/Reserva-Indigena-Boruca/cat-areas-de-conservacion/Reserva-Indigena-Brunca/156/
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			Notas

		


				
					1	En Costa Rica habitan los siguientes pueblos indígenas de tradición chibchoide: bruncas o borucas, bribris, cabécares, huetares, malecus, ngöbes-buglé (conocidos como guaymíes), térrabas o teribes, ahora autoidentificados como broran. Desde finales del siglo XX familias miskitas residen en La Carpio, barrio urbano, pero se tiende a ignorar este hecho. Además, hay descendientes de los chorotegas, de afiliación mesoamericana. Según el Censo Nacional de Población del 2011, hay una población de 2593 indígenas bruncas, 1933 en el territorio de Boruca y 660 en el de Curré.

				

				
					2	Se utiliza el término “pueblos indígenas” como apunta el Convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT). Según el artículo 1, se consideran indígenas los pueblos en países independientes “por el hecho de descender de poblaciones que habitaban en el país o en una región geográfica a la que pertenece el país en la época de la conquista o la colonización o del establecimiento de las actuales fronteras estatales y que cualquiera que sea su situación jurídica conservan sus propias instituciones sociales, económicas, culturales y políticas o parte de ellas” (Organización Internacional del Trabajo, 1999, p. 5).

				

				
					3	La adquisición se da mediante la compra a intermediarios fuera del territorio brunca. Al inicio, estaba la tienda de ANDA en San José y algunos puestos de venta en la Carretera Interamericana, pero el auge del turismo nacional y regional trae una fuerza que no ha sido superada por otras entidades.

				

				
					4	Son diversos proyectos y acciones impulsados y desarrollados por la Universidad de Costa Rica, el Centro de Patrimonio Cultural y la Dirección de Cultura del Ministerio de Cultura, el Museo Nacional de Costa Rica y la Asociación Indígena Pablo Presbere.

				

				
					5	Estas dos tesis fueron realizadas en la Universidad Nacional de Costa Rica, Heredia (Vargas Benavides, 2010 y Carballo Salazar, 2003).

				

				
					6	Entre ellas: la Comisión de Artesanía y Pequeña Industria CIDAP, la Comisión Interinstitucional para el Desarrollo de las Artesanías Indígenas (CIDAI), la Comisión Interinstitucional de Artesanías (CIAN), que presidió la señora Karen Olsen, exprimera dama de la República, y la Comisión Nacional de Artesanías.

				

				
					7	Al inicio se promovieron las artesanías en la feria con motivo del Día del Artesano (creado mediante Decreto Ejecutivo n.º 4383-C, 10-01-1975), celebrado el 19 de marzo. Estas ferias se realizaban sobre la Avenida Central de la ciudad, en honor a San José, por su oficio de carpintero y patrón de la capital de la República.

				

				
					8	Con base en esa investigación, en el 2005, la Unesco declaró la Tradición del Boyeo y la Carreta de Costa Rica como Obra Maestra del Patrimonio Oral e Intangible de la Humanidad. A raíz de la Convención de la Unesco del 2003, este organismo promovió la ejecución de registros del Patrimonio cultural inmaterial como un Diagnóstico del Patrimonio Cultural Intangible (PCI) de Costa Rica, ejecutado en el 2006, por el Centro de Patrimonio Cultural del Ministerio de Cultura y el Laboratorio de Etnología de la Escuela de Antropología y Sociología de la Universidad de Costa Rica, que cubrió los cinco grandes ámbitos del PCI, entre ellos las artesanías.

				

				
					9	En este libro, se emplean los dos nombres con los que se conoce a esta celebración: Juego de los Diablitos y Fiesta de los Diablitos. Se utiliza el primero cuando se desea aludir a la actividad más tradicional; el segundo, cuando se busca referir a la actividad que ha presentado mayores transformaciones.

				

				
					10	José Luis Amador (2003) y Federico Guevara (2008) realizaron su tesis de maestría en Antropología, en la Universidad de Costa Rica, sobre asuntos de identidad cultural en Curré. Ellos registraron información acerca del papel del Juego de los Diablitos en la construcción de su etnicidad, pero no especifican datos de las artesanías, en donde las máscaras artesanales constituyen un elemento central.

				

				
					11	El Centro de Patrimonio Cultural del Ministerio de Cultura ha producido Guías de Turismo de distintas ciudades o zonas del país (Heredia, Paseo Colón, Limón) con reseñas y ubicación de sitios de interés histórico y arquitectónico. El ICT publica guías de lugares turísticos, en las cuales se ilustra la oferta hotelera, gastronómica, de entretenimiento, tours y otras actividades.

				

				
					12	Solo la consulta en la Universidad de Costa Rica, que imparte la carrera de Gestión del turismo ambiental, arroja una cifra superior a las 200 tesis enfocadas en el turismo ecológico. En universidades privadas se hallan tesis acerca del turismo y los intermediarios, especialmente la hotelería.

				

				
					13	Texto, como lo entiende Yuri Lotman (1979, p. 41) en sentido amplio: cualquier comunicación que se haya registrado (dado) en un determinado sistema sígnico.

				

				
					14	El inventario de piezas inicialmente lo componían las colecciones de María Eugenia Bozzoli, Adolfo Constenla, Claudio Barrantes, Jorge Luis Acevedo, Alejandro Tossati, Fernando González Vásquez, Fernando Castro, Giselle Chang, Laboratorio de Etnología de la Universidad de Costa Rica, Museo Nacional de Costa Rica, la orden de Franciscanos y Capuchinos de Cartago y la Fundación de Arte Indígena en Sarapiquí. La colección etnográfica del Museo del Oro Precolombino es muy reciente. En viajes a museos fuera del país (Museos de Washington D. C. y Nueva York y algunos países europeos que tienen piezas indígenas de Costa Rica), se intentó revisar la colección etnográfica de reserva, mas fue imposible, pues la estadía era corta y el trámite demoraba más tiempo. Por diversos motivos (muerte, enfermedad, cierre temporal e imposibilidad de contacto), se tuvo que reducir la consulta de varias colecciones. No obstante, se considera que las piezas observadas fueron suficientes, dado que se logró el grado de saturación, es decir, con los objetos y las fotografías de algunos artefactos se logró reunir información cualitativa para el estudio.

				

				
					15	Las razones de la baja expectativa se fundan en el deterioro de materiales perecederos (algodón, madera, jícara, fibras vegetales); en la pérdida del color de los tintes, por la falta de mordiente; en la función de la artesanía, que en un inicio era utilitaria y cuando pasó a adquirir otros usos y valores ya no se conservaban los objetos, que pasaron a ser sustituidos por otros; en el relativo escaso número de coleccionistas en el país, en suma, algunos de ellos regalaron a amistades en el extranjero varias piezas que ya no se consiguen. A esto se agrega la exportación de objetos etnológicos a museos de Estados Unidos y Europa, que tienen piezas para exhibiciones temporales o en reserva. En 1980, se observaron máscaras y jícaras bruncas en el Museo del Hombre (Musée del Homme, Trocadero, París), cuando este exhibía este tipo de colecciones, las cuales se trasladaron posteriormente al Museo etnológico Chirac en el Muelle Branly (Musée du Quai Branly).

				

				
					16	Por ejemplo, es incierto conocer cuántos turistas llegarán a un evento comunal o a comprar a una tienda determinada. Tampoco hay nivel de confianza al encuestar solo a los turistas que contratan los servicios de una sola agencia de viajes de turismo receptivo o a turistas procedentes de ciertos países, excluyendo el turismo nacional, pues entre otros factores, en esos lugares faltan registros exactos sobre los visitantes para definir una muestra confiable.

				

				
					17	En San José: la Galería Namú, la tienda Chieton Morem y algunas boutiques de souvenirs. En la Región Brunca: el Juego de los Diablitos en Boruca y Curré, el Festival de las Esferas en Palmar Sur, el Festival del 12 de octubre por el Día de las Culturas en Curré y otros eventos.

				

				
					18	Organizar, clasificar, seleccionar, volcar en cuadros y gráficos, analizar.

				

				
					19	Desde la perspectiva semiótica, la cultura es sígnica y los artefactos que fabrican hombres y mujeres se estudian como textos portadores de significados.

				

			


				
					20	Estas incluyen el diagnóstico, el inventario basado en un diálogo de saberes, la implementación de investigaciones-acción y el análisis desde diferentes ópticas disciplinarias que expliquen e interpreten las condiciones divergentes o convergentes entre el patrimonio o el turismo.

				

				
					21	Bourdieu ejemplifica con Francia, Estados Unidos y Japón.

				

				
					22	Bourdieu pone de ejemplo a los patrones, los miembros de profesiones liberales y los profesores universitarios en oposición global con los obreros sin calificación.

				

				
					23	Por ejemplo, tras la unificación de Italia, a mitad del siglo XIX, menos del 5 % de la población de la península itálica hablaba o entendía el italiano, por lo que se dice que el líder y parlamentista D’Aseglio dijo la famosa frase: “feita a Itália, é preciso fazer os italianos” (Funari y Pelegrini, 2006, p. 17), que en su lengua es “Abbiamo fatto l'Italia, ora dobbiamo fare gli italiani” (“Hemos hecho Italia, ahora hemos de hacer a los italianos”).

				

				
					24	Entre las principales se encuentran la convención sobre la protección de bienes culturales en caso de conflicto armado, 1954; la convención sobre las medidas que deben adoptarse para impedir la importación, la exportación y la transferencia de propiedades ilícitas de bienes culturales, 1970; la convención sobre la protección del patrimonio mundial, cultural y natural, 1972; la convención sobre defensa del patrimonio arqueológico, histórico y artístico de las naciones americanas, 1976; la convención sobre la protección del patrimonio cultural subacuático, 2001 y la convención para la salvaguarda del patrimonio cultural inmaterial, 2003.

				

				
					25	Entre las cartas están las siguientes: Carta de Venecia, 1965 (Carta Internacional sobre la Conservación y la Restauración de Monumentos y de Conjuntos Histórico-artísticos); Carta Internacional para la Gestión del Patrimonio Arqueológico, 1990; Carta Internacional sobre Turismo Cultural. La Gestión del Turismo en los sitios con Patrimonio Significativo, 1999; Carta de Itinerarios Culturales, 2008, y Carta ICOMOS para Interpretación y Presentación de Sitios de Patrimonio Cultural, 2008.

				

				
					26	El vocablo folklore fue acuñado en 1846 por el arqueólogo inglés W. J. Thoms (bajo el pseudónimo de Ambrose Merton), en la revista londinense The Ateneum, quien, como denota su etimología, propuso el término para estudiar las antigüedades populares como “sabiduría popular”.

				

				
					27	Sin embargo, fue Antonio Gramsci quien dio un aporte singular en la reflexión al señalar la existencia de antagonismos entre las clases sociales y, por ende, en su producción cultural, con lo que aporta conceptos como los de “contraposición”. Critica el carácter pintoresco de la mayoría de los estudios y propone una nueva visión del folklore “[…] como ‘concepción del mundo y de la vida’ […] en contraposición con las concepciones ‘oficiales’ del mundo […]” (Gramsci, 1978, p. 488). Posteriormente, fuera de Europa, hay otros aportes al estudio del folklore, como el del estadounidense Alan Dundes (1980, p. 33), quien considera que el “folklore was thought to be a dead survival from ages past rather than a live, functioning part of the present-day world of man”.

				

				
					28	Entre ellos C. Vega, A. R. Cortázar e Isabel Aretz en Argentina; Renato Almeida, L. da Câmara Cascudo y P. de Carvalho-Neto en Brasil; M. Daneman en Chile; I. Pereda en Uruguay; D. Guevara en Ecuador; G. Abadía en Colombia; D. Zarate en Panamá; C. Lara en Guatemala; R. Martínez Furé en Cuba; y Emilia Prieto y Luis Ferrero en Costa Rica.

				

				
					29	Como se expone en el acápite sobre artesanías y artes, no estamos de acuerdo con esta denominación, pues folklore no es sinónimo de arte popular, ya que el primero tiene un sustrato en la tradición y no toda expresión tradicional ni popular es considerada arte, desde el punto de vista estético.

				

				
					30	En el caso brunca, un ejemplo son las mochilas o bolsos para teléfonos celulares que elaboran las artesanas en sus telares tradicionales. Todavía la comunidad los reconoce como propios, a pesar de ese cambio. El caso de los retablos, a nuestro parecer, está en transición, pues muchas personas les dicen “máscaras ecológicas”, pero las generaciones mayores no las consideran máscaras. Como se verá en el capítulo 5, estos artefactos son los que han sufrido más cambios.

				

				
					31	Un ejemplo de proyección o simulación es el Juego de los Diablitos ejecutado en el marco de algún evento comunal o foráneo, pero fuera del calendario o celebración convencional.

				

				
					32	Entre las que destacan profesionales de Antropología Social y Etnología, Arqueología, Arquitectura, Artes Visuales, Historia, Lingüística, Música, entre otros, quienes han planteado sus criterios técnicos (por ejemplo: antigüedad, rareza, unicidad, etc.) para identificar lo patrimonial.

				

				
					33	De acuerdo con la propuesta de Fernando Ortiz (1983, p. 90), etnólogo cubano que acuñó el término transculturación en 1939, este es un proceso transitivo que se da a raíz del contacto entre grupos con diferente cultura, cuya fase inicial es la deculturación parcial que se dio en el siglo XVI cuando los amerindios tuvieron el primer contacto con los europeos. Sin embargo, el último proceso coincide con este estudio, pues aunque no hay consenso en precisar la década exacta, sí lo hay en ubicarla en el marco de determinados hitos históricos (movimientos estudiantiles y reivindicaciones feministas y étnicas) que se gestaron en la década de los setenta.

				

				
					34	Mundialización es un vocablo común en los autores franceses. A menudo se emplea para análisis económicos (intercambio de bienes y servicios, producción y consumo).

				

				
					35	Traducción de la autora: “El proceso enmascara y fetichiza, logrando crecer a través de la destrucción creativa, mediante varios mecanismos como la creación de nuevos deseos y necesidades, la explotación de la capacidad humana para trabajar y desear, la transformación de espacios y la aceleración del ritmo de la vida [...] a través de estos mecanismos, el capitalismo crea su propia geografía histórica distintiva. Su trayectoria de desarrollo no es predecible en ningún sentido ordinario, precisamente porque siempre se ha basado en la especulación”.

				

				
					36	Se utilizaron estos dos términos en una relación semántica que aunque no es puramente de sinonimia; comparten la intersección de muchos rasgos.

				

				
					37	El debate sobre la tradición como sobrevivencia del pasado fue tratado hace varias décadas por el antropólogo Robert Redfield (1977) con su propuesta de las “comunidades folk” a las que se atribuían una serie de características, opuestas al mundo moderno de la época y cuyo laboratorio por excelencia (según la perspectiva de los seguidores de esta corriente) eran los poblados de campesinos indígenas y mestizos de los países latinoamericanos.

				

				
					38	Traducción de la autora: “La tradición inventada se toma como un conjunto de prácticas, normalmente gobernadas por reglas aceptadas de manera abierta o tácita y de naturaleza ritual o simbólica, que buscan inculcar ciertos valores y normas de conducta por repetición, lo que automáticamente implica continuidad con el pasado”.

				

				
					39	Por ejemplo, en el siglo XVI, cuando los conquistadores españoles tuvieron contacto con el poblado Boruca, la lengua española, la religión católica y el maíz eran elementos desconocidos y ajenos a la cultura brunca. En la actualidad, el español ha desplazado a la lengua autóctona, el culto a la Inmaculada (que la religión oficial costarricense declaró patrona de Boruca) coexiste con el culto a seres espirituales o deidades ancestrales y desde hace varias generaciones, las mujeres bruncas hacen los tamales con arroz, algo que hoy es propio y los distingue de los tamales de maíz del resto del país.

				

				
					40	En las recientes legislaciones, se reconoce el derecho de los pueblos a desarrollar su propia cultura, lo que ha sido un largo proceso de encuentros entre pueblos indígenas para validar el reconocimiento de su cultura y de la propiedad intelectual sobre muchos de sus saberes que han sido apropiados por entidades privadas, invisibilizando su aporte.

				

				
					41	World Bank. (1999). Culture Counts: Financing, Resources, and the Economics of Culture in Sustainable Development. Proceedings of the Conference. Washington, D. C. Yúdice (2006) toma la cita de este documento, con lo que se evidencia que desde 1999 el Banco Mundial manifiesta su posición respecto a la apropiación cultural, la cual mantiene hasta la actualidad.

				

				
					42	Esta práctica se da en varios pueblos autóctonos del mundo, por ejemplo, la autora observó en el pueblo indígena acoma del estado de Nuevo México que el turista no puede traspasar determinados espacios físicos de la reserva indígena (como el cementerio); asimismo, los bribris no han permitido las excavaciones arqueológicas o mineras (aunque sus intereses son muy diferentes) en sitios sagrados, como Su Layöm en Talamanca.

				

				
					43	Con la aparición del término estética (Baumgarten, siglo XVIII) y con el significado de la teoría de la sensibilidad, pasaron a llamarse así a todas las reflexiones acerca del arte. Para Arnold Bayer (2012), “el origen del arte reside en la sensación, el recuerdo y el mimetismo” (p. 16).

				

				
					44	La industrialización favorece la reproducción barata de objetos artísticos, como los souvenirs, que a menudo son ejemplos de productos kitsch. Este vocablo fue común en la jerga de marchantes alemanes del siglo XIX, para designar las baratijas y cosas de mal gusto, a lo que hoy agregamos objetos cursis y banales.

				

				
					45	Traducción de la autora: “como una categoría definida y redefinida en un contexto histórico específico y relaciones de poder”.

				

				
					46	En el mundo occidental se conocen la pintura y cerámica chinas y musulmanas, pero se ignora lo de otros pueblos. No obstante, al estilo del gabinete de curiosidades, de objetos traídos por los navegantes del siglo XV, los coleccionistas se fijan en lo que consideran raro y exótico.

				

				
					47	Concepto superado en la antropología actual, el cual estuvo en boga desde mediados del siglo XIX hasta la década de los 70, cuando ya se cuestionaba esa denominación de corte evolucionista.

				

				
					48	Costa Rica comparte esta estrechez de visión, pues mientras en los cursos y textos de historia del arte de las universidades públicas se incluye la producción precolombina, se excluía la producción de artesanías actuales. Sin embargo, ha habido algunos avances al sustituir el término Artes Plásticas o Bellas Artes por Artes Visuales, pues la práctica tiende a ser más inclusiva. En el 2012, el Museo de Arte Costarricense organizó, con el auspicio de la Unesco, una exhibición de lo que llamó “Arte Indígena Contemporáneo del Sur de Costa Rica” a la que se hará referencia en el capítulo 6, sobre la distribución de las artesanías/artes bruncas.

				

				
					49	La OEA organizó varios seminarios para promover el diálogo entre artesanos y técnicos, reuniones subregionales y asistencia técnica en proyectos nacionales; además, dio becas de capacitación sobre distintos aspectos del tema. En aras de desarrollar las artesanías y artes populares de América, la OEA creó dos organismos regionales, uno en Guatemala, que cerró a fines del siglo XX, y otro en Cuenca, Ecuador, conocido como Centro Interamericano de las Artesanías y Artes Populares (CIDAP), que todavía realiza actividades de capacitación, investigación y publicación.

				

				
					50	Las personas que participaron en esa reunión técnica, donde se aprobaron esos conceptos, fueron los representantes de instituciones o comisiones específicas del tema de las artesanías. Sin embargo, la OEA encargó la reflexión de contenido al Dr. Daniel Rubín de la Borbolla, reconocido antropólogo mexicano.

				

				
					51	Las definiciones de la Carta Interamericana de las Artesanías y Artes Populares (OEA, 1973) se consideran actualmente obsoletas; sin embargo, se transcriben con el fin de estimar la tendencia de la época: “ARTE POPULAR: Es el conjunto de obras plásticas y de otra naturaleza, tradicionales, útiles, elaboradas por un pueblo o una cultura local o regional para satisfacer las necesidades materiales y espirituales de sus componentes humanos, muchas de cuyas artesanías existen desde hace varias generaciones y han creado un conjunto de experiencia artísticas y técnicas que las caracterizan y dan personalidad. ARTESANÍAS: es el trabajo hecho a mano, o con preeminencia del trabajo manual cuando interviene la máquina. Si prevalece la máquina, se sale del marco artesanal y entra en la esfera de la industria”.

				

				
					52	En 1942, fue uno de los fundadores y primer director de la Escuela Nacional de Antropología de México, como parte del Instituto Nacional de Antropología e Historia.

				

			


				
					53	En la Convención para la salvaguarda del patrimonio cultural inmaterial, de la Unesco (2003), se conciben las técnicas artesanales como parte de este tipo de patrimonio, por el predominio del aprendizaje mediante la observación y tradición oral.

				

				
					54	Cita como ejemplo el caso de la Roma Imperial, donde grupos privilegiados viajaban desde el muro de Adriano hasta el Éufrates, para que, según Séneca, los habitantes de las ciudades encontraran nuevos placeres.

				

				
					55	Uno de los pioneros en este estudio fue el antropólogo Dean Mac Cannell, quien precisamente tituló un libro The Tourist. A New Theory of the Leisure Class (1976). Su colega, Erve Chambers (2000, p. 6), señala la importancia de investigar la historia de los viajes desde una óptica multidisciplinaria para enfrentar nuevas posiciones. Esta autora reconoce la antigüedad del turismo, pero refuta la tendencia a verlo como una invención occidental con ancestros de excursionistas premodernos. Chambers cita a Kanzaki Noritake (2000, pp. 6-7), quien ha encontrado afinidad entre los turistas japoneses modernos con las convenciones de viaje usadas en Japón durante el período Edo (1600-1868), tanto entre viajeros tempranos, interesados en peregrinaciones o aventura.

				

				
					56	La Gran Área Metropolitana es el destino más frecuente de los emigrantes.

				

				
					57	94 indígenas (46 varones y 48 mujeres) y mestizos (8 varones y 7 mujeres).

				

				
					58	Entendido como tiempo libre o no laboral. Aunque esto no excluye el ocio en el sentido filosófico.

				

				
					59	Entre ellas, algunas expresan descontento con las expectativas del turismo, pues no es la panacea del desarrollo. Las descripciones enfatizan distintos aspectos del turismo: los impactos; el viaje como finalidad; las interacciones y el comportamiento del turista; las opiniones que influencian las decisiones acerca de dónde viajar, qué hacer y cómo relacionarse con otros turistas, con la gente local y los funcionarios. Middleton (1998) concibe el turismo y los viajes turísticos como una industria del mercado, que refleja la demanda de los consumidores o turistas.

				

				
					60	Urry (2004) presenta un paralelismo entre, por un lado, la mirada del turismo y, por otro, el mundo de la medicina y la mirada particular del médico que hace Foucault en su obra The bird of the Clinic.

				

				
					61	Estas relaciones son organizadas discursivamente por muchos profesionales: fotógrafos, autores de libros de viaje y guías, concejos locales, expertos en la industria del patrimonio cultural, agentes de viaje, dueños de hoteles, diseñadores, operadores de giras turísticas, gestores de programas televisivos de viajes, funcionarios del desarrollo del turismo, arquitectos, planificadores, académicos del turismo y así sucesivamente.

				

				
					62	Los lugares por mirar se eligen porque se anticipan intensos placeres, sobre todo en los sueños y las fantasías, ya sea a una escala diferente o a través de sentidos distintos de aquellos que usualmente son experimentados. Esa anticipación se construye y se sostiene mediante diversas prácticas no turísticas (televisión, revistas, videos, etc.), que refuerzan la mirada turística. El lugar elegido responde a idearios turísticos. De esta manera, el turismo genera una amplia gama de oficios.

				

				
					63	Traducción libre de la autora: “es visitar las susodichas atracciones […] sea el campo, sea la ciudad y enfatizamos ante todo el sentido de la vista”.

				

				
					64	Por ejemplo, solo para el tema del mirar, Canestrini (2001, p. 74) remite a “panorama” (del griego: pan/todo y hórama/vista), a souvenir (del francés), que evoca el recuerdo de lo visto, a Sehenswürdigkeiten (del alemán), de algo que vale la pena ver, y sightseeing (del inglés), que exige mirar lo bello.

				

				
					65	Tradición oral brunca que cuenta que allí aparecen las Mamran, dos niñas de los primeros borucas, a quienes, por un castigo, se las llevaron a vivir a la quebrada Veragua.

				

				
					66	“Impacto procede del latín tardío impactus. 1. Choque de un proyectil o de otro objeto contra algo. // 2. Huella o señal que deja. // 3. Efecto de una fuerza aplicada bruscamente. // 4. Golpe emocional producido por una noticia desconcertante. // 5. Efecto producido en la opinión pública por un acontecimiento, una disposición de la autoridad, una catástrofe…” (Real Academia Española, 2001).

				

				
					67	Traducción libre de la autora: “Entre los productos básicos de mayor crecimiento asociados con el turismo moderno se encuentran los de las culturas y el patrimonio. La comercialización de artes y artesanías indígenas, de espectáculos y festivales locales y de lugares y sitios asociados con el patrimonio de un pueblo ha crecido rápidamente para convertirse en un segmento importante de la industria del turismo”.

				

				
					68	Al analizar las repercusiones sobre el patrimonio cultural, surgen una serie de actitudes y valoraciones, cuyas imágenes varían desde la idealización de la huella hasta lo despectivo, asunto que se retoma en el capítulo final, sobre los imaginarios y el lenguaje del turismo.

				

				
					69	Traducción de la autora: “El término turismo étnico ha sido empleado para referirse a actividades en que los turistas se involucran en la experiencia con eventos y situaciones culturales distintas a las propias”.

				

				
					70	Traducción de la autora: “cuatro H: hábitat, patrimonio, historia y artesanías”.

				

				
					71	Traducción de la autora: “La distinción fundamental que conlleva el significado y la motivación del viaje coincide con la dicotomía natura/cultura, términos opuestos, que solo en el turismo étnico encuentran una adecuada conjunción, sobre la base de una acepción fuerte de ‘alteridad’, que se encarna en viajes a través de culturas y ambientes etnológicos extra-europeos o al menos todavía no modernizados”.

				

				
					72	Por lo tanto, interesa distinguir los tipos y encontrar relaciones entre estos y los efectos de su visita sobre un lugar. Se parte de un supuesto y, de repente, los datos podrían mostrar que hay miembros de la comunidad anuentes a recibir un turismo masivo, con o sin conocimiento de las consecuencias que este ocasionaría en el medio ambiente cultural y natural.

				

				
					73	En el 2012, para los turistas costarricenses, por lo general, miembros de un grupo de alguna institución educativa, la tarifa individual era de ₡15 000, por una visita de dos días, que incluía el hospedaje y la alimentación en la casa de una familia local o “adoptiva”. La alimentación consistía en dos almuerzos, basados en arroz y frijoles, alguna carne y ensalada; un desayuno, compuesto de café, gallo pinto, huevo y plátano maduro, y, en la noche, se sirve la cena envuelta en hojas de bijagua, esta incluye carne ahumada de cerdo, yuca y ensalada de lechuga o repollo con tomate, aderezada con limón criollo. En una mesa se sirven picheles con refresco natural de frutas tropicales y algunos bocadillos de tortillas tostadas y frijoles. Esta comida se sirve mientras el grupo se reúne en un solar y se sienta sobre el zacate, donde, a la luz de las estrellas, la luna y las candelas, una persona local narra leyendas de la tradición oral brunca, algunas etiológicas o animistas. Durante la tarde, el grupo se subdivide para asistir a los talleres de artesanía, donde observan y realizan cortos ejercicios sobre el tinte, el pabilo, la urdimbre y el tejido; la talla de madera y la pintura de máscaras; el grabado de jícaras, la confección de tambores, entre las principales demostraciones.

				

				
					74	Estas representaciones (inventadas o reinventadas) son comunes en varios pueblos indígenas del continente. En Costa Rica, se han visto en tres pueblos indígenas, en los cuales las tradiciones están en riesgo de perderse, pero, una representación del ayer significa una estrategia para recibir ingresos.

				

				
					75	Traducción de la autora: “Disimular es fingir no tener lo que uno tiene. Simular es fingir tener lo que uno no tiene. Una implica presencia, la otra ausencia”.

				

				
					76	Traducción de la autora: “El uso del término se aplica en restaurantes, hoteles, centros recreativos y otros lugares turísticos que explotan a los turistas al proporcionarles experiencias extravagantes, orientadas a lograr que algunos turistas caigan ante nociones estereotipadas de lo que debería ser una experiencia auténtica en el extranjero”.

				

				
					77	El término “etnicidad construida” lo utiliza para aludir a las diversas identidades étnicas que surgieron como oposición y asimilación a la cultura blanca durante la fase colonial de la historia de Occidente y en las nuevas colonias internas (Mac Cannell, 2007, p. 165). Esto solo es un punto de partida conceptual para un fenómeno de mayor complejidad: la difusión mundial de lo que él llama cultura blanca, la colonización interna y el turismo de masas que produce nuevas formas étnicas (Mac Cannell, 2007).

				

				
					78	Cfr. Proyecto Estudio estratégico del turismo en Kuna Yala (Panamá), cuyo informe final ganó el VIII Premio Internacional de Estudios turísticos Gabriel Escarrer.

				

				
					79	En julio del 2006 se tuvo la experiencia de presentarse ante las autoridades del Congreso de Kuna Yala para exponer los objetivos de nuestra visita, aunque se iba con el acompañamiento de Bernal Castillo, antropólogo miembro de esa comarca indígena. En todo momento, el trato fue cálido y claro respecto de las islas que podíamos visitar y de las actividades que podíamos participar u observar. La gira se realizó en el marco del curso “Pueblos y culturas de América Central”, impartido por los profesores Marcos Guevara y Giselle Chang en el programa de Maestría en Antropología de la Universidad de Costa Rica.

				

				
					80	El foco de su análisis lo realiza en ritos que conciernen a un cambio de edad o de estatus, como el nacimiento, la pubertad y la iniciación al estado adulto, el matrimonio y la muerte.

				

				
					81	Traducción de la autora: “Es precisamente el hecho de vivir lo que necesita los pasos sucesivos de una sociedad especial a otra, y una situación social a otra: de manera que la vida individual consiste en una sucesión de etapas cuyos finales y comienzos forman conjuntos del mismo orden”.

				

				
					82	Van Gennep introduce una novedad en el estudio del rito, esta es reconocer en los ritos de pasaje tres fases sucesivas de separación: a) la pre-liminal o de separación del individuo de uno de sus estatus sociales previos, b) el limen o fase del umbral y c) la fase pos-liminal, cuando el individuo se reagrupa al nuevo estatus.

				

				
					83	Traducción de la autora: “La liminaridad se definiría como un momento clave de un ritual, una situación crítica e incluso peligrosa, un punto sin retorno, un hito temporal en la experiencia del sujeto, entre ‘un antes y un después’. Se presenta como una etapa ritual marcada por la transición, la ausencia de estatus y de jerarquía”.

				

				
					84	Traducción de la autora: “Constituye una herramienta teórica más apropiada y operativa en la medida que él distingue tres configuraciones de communitas, correspondientes a tres desarrollos diferenciados de su cuerpo social”.

				

				
					85	Los rituales de sacrificio por Marcel Mauss, en 1898; los estudios sobre la religión y la noción de lo sagrado y lo profano de Émile Durkheim, en 1912; el ensayo “Time and False Noses” de Leach, en 1961, en el que sugiere que la ocurrencia regular de las alternancias entre lo sagrado/profano marcan períodos importantes en la vida social.

				

				
					86	Para Marc Augé (1988, p. 13), “la ecuación vacaciones: campo, por múltiples razones tiene una evidencia distinta a la de ayer y hoy la expresión salir a vacaciones es quedarse en el lugar de residencia”.

				

				
					87	Traducción libre de la autora: “Nuestras dos vidas, la sagrada/no-ordinaria/turística y la profana/cotidiana/casera, habitualmente se alternan para la gente común y corriente y, están marcadas por rituales y ceremonias como debe ser al comienzo y al fin de las vidas. Por definición, el inicio de una vida marca el fin de la otra”.

				

				
					88	Traducción libre de la autora: “Por lo tanto, separa un sitio de interés ‘local’ en un sitio ritual de valor turístico en la mente del participante”.

				

				
					89	Traducción libre de la autora: “A medida que el futuro turista pase por períodos de decisión, preparación y última desconexión”.

				

				
					90	Grupo de habitantes que recibe visitantes, grupo de turistas y grupo de intermediarios.

				

				
					91	Traducción libre de la autora: “La cultura de masas se metamorfosea, se policentriza”.

				

				
					92	Traducción libre de la autora: “Así, la industria cultural dirige sus seudópodos hacia una utopía más intensa, aunque la literatura del ocio, de fines de semana y, sobre todo, de las vacaciones, en la que se propone realizar con toda la comodidad moderna, el estado de naturaleza idílica, libre, rousseauista, que es la nostalgia recurrente de una civilización técnico-burguesa-urbana”.

				

				
					93	Estos autores clasifican la ética del turismo en cuatro ejes que coinciden con el Código Ético Mundial para el Turismo, adoptado por la Organización Mundial del Turismo (OMT).

				

				
					94	Por ejemplo, al suponer que Tamarindo y Jacó llenarán las expectativas de quienes buscan sol, playa, arena. Si se agregan centros comerciales, aunque eso implique exceso de contaminación ambiental o deterioro de tradiciones culturales (por enajenación, no por un proceso de cambio natural), ese “plus” (o su contrario) es de lo que huye otro tipo de turista, con un ideario diferente.

				

				
					95	Este sería un ejercicio que podría verse desde lo lúdico, lo psicológico y lo económico al combinar distintos perfiles socioculturales de turistas y población local, lugares-destino y tipos de turismo.

				

				
					96	La miopía puede estar en uno mismo o en la otra persona y en ella intervienen factores externos al uno o al otro (por ejemplo, la estación del año, el dominio del idioma, la situación política), que facilitan o dificultan la propia estancia en un lugar; empero, también hay factores internos, en que interviene el acervo que condicionan la percepción y vivencia de otro lugar, aún bajo condiciones iguales al otro.

				

				
					97	Aunque la ideología también es una construcción histórica, no goza del mismo dinamismo que poseen los imaginarios.

				

				
					98	Es común decir que todos los turistas se comportan igual, sin embargo, eso no es cierto. No es necesario realizar una observación etnográfica para ver que hay diferencia entre el tipo de turistas que visita las playas del Pacífico (Guanacaste y zona de Jacó y Quepos), el Caribe sur y el Valle Central de Costa Rica.

				

				
					99	Traducción libre de autora: “El imaginario aunque es parte del campo de la representación, se ocupa de la parte de la traducción reproductora, no simplemente transpuesta en imagen del espíritu, sino en creadora y poética en el sentido etimológico […] pero él no se ocupa de una fracción del territorio de la representación, sino que lo desborda. La fantasía, en el sentido fuerte de ese vocablo, encierra el imaginario más allá de la intelectual representación”.

				

				
					100	Traducción libre de la autora: “Este es el tercer espacio simbólico que contiene los ensueños exóticos, los rituales de vacaciones y las imágenes mentales sobre la alteridad”.

				

				
					101	En la lista de pares de opuestos están pasado/presente, tradición/modernidad, alto/bajo; naturaleza/cultura, seguridad/riego; gusto/disgusto; auténtico/falso, etc.

				

			


				
					102	Cfr. Decreto Ejecutivo n.º 10653-P-OP, del 5-10-1979, publicado en La Gaceta n.º 199, del 24-10-70. En él se divide al país en regiones, para fines de planificación, administración e investigación. La conocida zona sur o Pacífico Sur pasa a denominarse Región Brunca. Suponemos que el apelativo es en honor al pueblo homónimo. Sin embargo, eso ocasiona confusión, pues no corresponde a los límites de cobertura de los bruncas e invisibiliza la presencia de otras etnias indígenas en esa región.

				

				
					103	El apelativo broran es más usual en el siglo XXI, ya que los teribes o terbis del caribe panameño llamaban “broran” a sus parientes residentes en el Pacífico sur de Costa Rica. Hoy, denominarse broran es una forma de autorreconocimiento de los miembros del territorio indígena Térraba. 

				

				
					104	Los miskitos no están incluidos en el mapa de los territorios indígenas (Figura 4.2), pues ellos migraron en 1993 desde el Caribe de Nicaragua y se asentaron en un precario llamado La Carpio (habitado en su mayoría por inmigrantes nicaragüenses), localizado en el distrito de La Uruca del cantón de San José. Allí construyeron viviendas y una Iglesia morava. 

				

				
					105	La población autóctona o indígena prefiere usar el término territorio, que inicialmente fue usado por los líderes y participantes del movimiento y la organización indígena del país. Con el avance de la defensa de sus derechos culturales y, específicamente, el de la tierra, se ha generalizado hablar de territorios. 

				

				
					106	El líder bribri Alejandro Swabby, durante una reunión en los años setenta, afirmó: “Un indio sin tierra es un indio muerto”, que fue acuñada como estandarte del movimiento y organizaciones indígenas de Costa Rica.

				

				
					107	Entre ellos están Alto del Mojón, Cajón, Bolas, Chamba, Changuenita, Doboncragua, Iguana, Kamankrawa, Mano de Tigre, Ojo de Agua Presa, Puerto Nuevo, Maíz y Lagarto. En el distrito de Palmar, hay población boruca en Cañablancal y Guácimo. Además, en el distrito Potrero Grande también hay familias borucas, lo mismo que en la ciudad de Palmar Norte, Osa. 

				

				
					108	Entre los factores internos se pueden mencionar los siguientes: la actitud sociolingüística de los hablantes hacia la variedad o lengua de su etnia o de su comunidad, los ámbitos de uso de la lengua, el número absoluto y relativo de hablantes, etc. Entre los factores externos se hallan: la globalización, las políticas gubernamentales, la disponibilidad de materiales adecuados para la enseñanza de la lengua, etc.

				

				
					109	Con base en la clasificación de J. Bauman, que distingue los siguientes estados: resistencia, obsolescencia y extinción de las lenguas.

				

				
					110	Entre la megafauna extinta, Corrales (2001, p. 15) cita: mastodontes (Cuvieronius hyodon), mamuts (Mammuthus columbi), camélidos (camelops), armadillos gigantes (Glyptodon), perezosos gigantes (Megatherium), bisontes gigantes (bison), tigres dientes de sable (Smilodon) y caballos gigantes (Equus sp.). 

				

				
					111	Fonseca (1996) señala que “la reciprocidad era el intercambio equitativo de bienes entre dos o más grupos, el cual para funcionar adecuadamente requería de una estructura social basada en grupos similares. El intercambio con base en el valor asignado a los bienes; incluía desde los que se llevaban a cabo con grupos cercanos hasta los que tenían lugar dentro de misma provincia estilística e incluso más allá, con sociedades que residían en el resto de Centroamérica, México y Colombia. La redistribución consistía en concentrar los bienes en un centro o en manos de un grupo de mayor jerarquía, para luego distribuirlos en otras localidades” (pp. 57-58). 

				

				
					112	Los indios e indias sometidos a este trabajo se denominaban naboríos o laboríos.

				

				
					113	Se usa la terminología de los grupos más comunes durante el período colonial, en que se registraron decenas de nombres para clasificar a los individuos según el tipo de mestizaje (entre ellos, negros, cholos, saltiatrás, no te entiendo, alazán, mulato).

				

				
					114	Se refieren a la señora Lourdes Frazer Rojas (artesana tejedora, de origen afrodescendiente por línea paterna y brunca por la materna), quien es un ejemplo de hibridez cultural, pues se reconoce como mujer brunca, portadora de las tradiciones de ese pueblo. A la vez, valora su origen afro, por lo que aprendió la cocina afrocaribeña y manifiesta orgullo por ambas raíces (Lourdes Frazer Rojas, comunicación personal, Boruca, 2012). 

				

				
					115	No fue sino hasta en la Conferencia Mundial contra el Racismo, la Discriminación Racial, la Xenofobia y las Formas Conexas de Intolerancia (Durban, Sudáfrica, 2001) que se acuñó el término “afrodescendiente”.

				

				
					116	Todavía en la segunda mitad del siglo XX, en los ochenta, se observó un sororato discreto en Túnsula, poblado Bribri de Talamanca. Esta práctica no es oficial entre los actuales pueblos borucas, que utilizan el llamado sistema esquimal (como el nuestro), aunque, en algunas genealogías que se realizaron en el 2010-2011, hay un par de casos de familias de Boruca y Curré que, en caso de viudez, se emparentaron con una mujer familiar de la esposa.

				

				
					117	B. A. Thiel Hoffmann nació en la ciudad alemana de Elberfeld, Colonia en 1850. En 1874, se ordenó de sacerdote. Después de estar en varios países, en 1877, llega a Costa Rica y, en 1880, fue consagrado obispo, adoptó la ciudadanía costarricense en la víspera de su consagración. En julio de 1884, en el gobierno de Próspero Fernández, fue desterrado junto con los jesuitas. Thiel realizó múltiples viajes a distintas regiones del país, se percibe un interés por la catequesis, aunado a uno que podría considerarse etnográfico y de registro lingüístico. 

				

				
					118	Entre los lugares de estas visitas pastorales están Térraba, Buenos Aires, San José de Cabagra y Talamanca, que guardan entre sí grandes distancias, teniendo en cuenta que los viajes se desplazaban a pie o en canoa. A excepción de Boruca y Térraba o Térraba y Buenos Aires, que distan unos 25 km entre uno y otro.

				

				
					119	La ruta de esta visita fue diferente, pues la inició en Cartago, siguiendo hacia Chirripó, La Estrella, atraviesa Talamanca y llega a Térraba, Boruca, y se devuelve a Buenos Aires, El General. La duración del trayecto fue de diciembre de 1889 a febrero de 1890. Su comitiva fue guiada en ese largo trayecto por indígenas de Boruca, Térraba y Tucurrique (Herrera Sotillo, 2009, pp. 283-298).

				

				
					120	Pittier compara a Boruca con Térraba.

				

				
					121	Según una nota de Claudio Barrantes, Juan Pablo Mora era nativo de Alajuelita, pero desde niño radicó en Boruca. Suponemos que fue llevado allí por los últimos franciscanos, pues llama la atención la poca o escasa referencia a tradiciones borucas, algunas que no eran avaladas por la Iglesia católica, es posible que hayan sido omitidas de los informes pastorales. 

				

				
					122	Esto se debe a que los borucas −reconocidos por su habilidad como navegantes− transitaban más el camino costeño de Punta Mala a Uvita y Dominical o los viajes en bongo hasta Puntarenas, que el recorrido a través de la cordillera.

				

				
					123	En los informes clericales se menciona que en Talamanca había supersticiones. Este término tiene connotaciones de irrespeto hacia las creencias y costumbres de otros pueblos. Lamentablemente, fue inculcado en la educación y su legado todavía persiste en la mente de un gran número de personas costarricenses. 

				

				
					124	No es frecuente esta denominación de “Baile” para referirse al Juego de los Diablitos, actualmente más conocido como Fiesta de los Diablitos. 

				

				
					125	PH Boruca: Proyecto Hidroeléctrico Boruca.

				

				
					126	En esa reunión participó una pequeña delegación indígena de Costa Rica, que luego fundó ASINDÍGENA, que pasó a ser la entidad representante del país en CORPI. 

				

				
					127	Dirigido por el brunca Gilbert González. 

				

				
					128	Estos son los territorios bruncas de Boruca y Curré; los bribris, Salitre y Cabagra; los cabécares, Ujarrás, y los térrabas, con su homónimo Térraba.

				

				
					129	José Carlos Morales estuvo en esa dependencia de la ONU, con sede en Ginebra, Suiza, del 2008 al 2013. También fue parte de otro punto focal de la ONU: la Comisión de Derechos Humanos que promovió el Decenio de los Pueblos Indígenas del Mundo.

				

				
					130	Donald Rojas señala que esta organización, desde su creación, ha mantenido una agenda en defensa de los derechos territoriales, gobernabilidad, actualización jurídica (el proyecto de Ley de Autonomía es un ejemplo), proyectos hacia el Buen Vivir, educativos, culturales. Asimismo, promueve diálogos entre los pueblos indígenas y el Estado. 

				

				
					131	Es el caso de tres jóvenes de Boruca: Christian González Gómez, nieto del conocido maestro artesano Ismael González; Harold García Frazer, directivo de la Asociación e hijo de la artesana Lourdes Frazer; y Magaly Lázaro, nieta de doña Petra, conocedora del tejido tradicional. En Curré, Mario Leiva. 

				

			


				
					132	Traducción de la autora: “¿Qué término es mejor para describir el componente ‘material’ de los estudios de cultura material?”.

				

				
					133	Traducción libre de la autora: “Los ‘artefactos’ son los productos físicos o rastros de la actividad humana. Al igual que los objetos, tienen importancia debido a su materialidad u concreción, y se convierten en objeto de interpretación y orden retrospectivos. A los artefactos generalmente se les atribuye valor simbólico de la actividad cultural o social”.

				

				
					134	Durante algunos años se estuvo por períodos de varios días en Boruca y en Curré donde, en primer lugar, se aplicó la observación y, luego, se pasó a las conversaciones casuales, las entrevistas individuales a profundidad, las genealogías, los grupos focales y, parcialmente, la historia de vida.

				

				
					135	Tradición relacionada con la presencia africana en Boruca. “Es el baile de la mula, pero como los negros no pueden decir la ele y dicen ‘mura’, se quedó así”, comentó una persona brunca.

				

				
					136	Por ejemplo, se refiere a este conocimiento la Convención sobre la Diversidad Cultural de la Unesco y el Centro Internacional de Investigaciones para el Desarrollo (CIID).

				

				
					137	El INEC tiene varias categorías, entre las que realizan los bruncas, se pueden mencionar: agricultura, ganadería, caza y actividades de servicio conexas; fabricación de productos textiles; fabricación de prendas de vestir; fabricación de productos de madera y corcho, excepto muebles; fabricación de artículos de paja y de materiales trenzables; alojamiento. 

				

				
					138	Entre la fauna silvestre pequeña están las mojarras, guapotes, camarones de río, cusucos, garrobos, palomas de monte, etc. 

				

				
					139	Las fuentes etnohistóricas no aluden al tejido como una actividad de las mujeres teribes o térrabas, pero sí al hilado. 

				

				
					140	Maestro o maestra es la persona que tiene una trayectoria y experticia reconocida por la comunidad, acompañada de atributos como destreza, creatividad, dominio de las técnicas, conocimiento de las condiciones de las materias primas, rigurosidad en el acabado de las piezas, manejo del control de calidad y, además, ha compartido sus saberes con otros miembros del pueblo brunca, tanto de su generación, como más jóvenes. El reconocimiento como “artista” es algo externo al pueblo brunca, donde no se da la distinción entre artesanía y arte; han sido personas foráneas las que han calificado el trabajo de artífices indígenas como “artístico”. 

				

				
					141	La máscara es la careta, que tradicionalmente era para representar los “diablitos” o algún animal simbólico. El retablo es el “conjunto o colección de figuras pintadas o de talla, que representan en serie una historia o suceso” (Real Academia Española, s. f., definición 1). Es un artefacto decorativo que puede ponerse sobre una superficie plana o colgado de la pared. Algunas personas artesanas y artistas bruncas usan ese vocablo, aunque también es común que se refieran a un retablo (entendido como una talla de madera con motivos de la fauna y flora locales, a veces con una pequeña máscara como parte de la misma pieza) con el apelativo de “máscara ecológica”. El tótem es un artefacto tallado en madera, cuya descripción se consigna en el cuerpo de este documento. Los bruncas los elaboran para venderlos a los turistas o visitantes foráneos y no forman parte del uso local. 

				

				
					142	Los tótems son originarios de pueblos indígenas de la Columbia Británica, en Canadá y noreste de Estados Unidos, quienes tallaban figuras animales significativos en los árboles. Algunos les asignan la función de ser marcadores conmemorativos de un clan y son símbolo de prestigio. 

				

				
					143	Randall Fernández es sobrino de don Ismael y, desde el 2013, es el presidente del Museo Comunitario de Boruca. 

				

				
					144	No por lógica, como decía Lucien Levy-Brhul. 

				

				
					145	Esta cita fue tomada de un documento poligrafiado que no tiene fecha. Al consultar con la Dra. Bozzoli, una de las autoras, ella cree que ese escrito es de 1977 o 1978.

				

				
					146	Traducción libre de la autora: “La persistencia de las artes y oficios tradicionales depende de: (1) la demanda continua de los artículos (2) la disponibilidad de las materias primas tradicionales, (3) el tiempo de trabajo y la falta de atracciones competitivas, (4) el conocimiento de las habilidades y la estética de las artes, (5) las recompensas y el prestigio de los miembros del grupo de pares, (6) el papel de los artículos para apoyar los sistemas de creencias y el ritual de los sistemas de intercambio de regalos”.

				

				
					147	Llama la atención el hecho de que Doris Stone (2013, p. 61) no presenta referencias a las máscaras, pues se refiere al uso de la madera para hacer casas, pilones, banquitos e implementos agrícolas. Tampoco menciona a los mascareros, aunque sí tomó fotografías de máscaras y de hombres brunca portando una máscara. También, señala que se ha hablado de bailes secretos (p. 82): el de los negritos y el baile de la lucha con el toro, al que llama baile del toreo, que tiene lugar en el Año Nuevo. Describe las máscaras, pero no menciona la situación acerca de su confección. 

				

				
					148	En el anexo, se incluye una muestra de recortes de periódico con reportajes sobre exhibiciones de artesanías indígenas. En uno de ellos aparece una fotografía con una imagen tallada en madera de balsa, con figura humana. 

				

				
					149	Los habitantes del territorio Térraba, desde hace unos pocos años, se autodenominan Broran-terbis. 

				

				
					150	En el año 2002, la autora de este libro fue facilitadora en un Taller de Inventario del Patrimonio Natural y Cultural del territorio de Curré y los participantes lo registraron como un bien cultural.

				

				
					151	En la cultura popular tradicional costarricense se evita mencionar al demonio o diablo y se le denomina como el Pisuicas o el Cuijen. En los festejos populares de la población mestiza del Valle Central, que luego se extendieron a otras regiones del país, el mantudo que representa al Diablo es un personaje tradicional de estas celebraciones, el cual se pueden comparar con el sentido que Bajtín atribuye a los carnavales medievales, donde se da una transgresión al poder, a lo que se teme en la cotidianeidad. 

				

				
					152	Se utiliza el vocablo “enajenados” tal como lo señala Bonfil-Batalla (1983, p. 82): cuando hay una pérdida de la capacidad de decisión sobre los elementos culturales propios.

				

				
					153	 Traducción de la Dra. María Eugenia Bozzoli Vargas.

				

				
					154	Estas son: una varilla, llamada “corazón” o guisîg, que crea un espacio (entre los hilos de la urdimbre), por donde se pasa la trama; el dês, sirve para separar los hilos; tuntsâ o varilla con hilo, que se pasa de un lado a otro con el cuchillo, llamado Grûa cra, una especie de cuchillo o sable de madera más largo que el ancho de la tela (grûa cra), cuya función es socar o tensar el tejido.

				

				
					155	Stone señala que esa información se la dio el profesor Carlos Zeballos, quien era el director del Museo Municipal de Guayaquil. 

				

				
					156	La manta es propiedad de Fernando Castro. Se la regaló la tejedora Victoria González Céspedes a mediados de los años setenta, cuando él trabajaba con ANDA. 

				

				
					157	El tinte con distintas especies de moluscos lo utilizaron los fenicios, los guanches de las Islas Canarias, los incas y los japoneses. 

				

				
					158	A ese taller asistió la investigadora, por lo que se tuvo la oportunidad de aplicar la técnica de observación participante, al buscar el caracol entre las rocas, aprender a soplarlo sobre la madeja y colocar con cuidado en la roca. 

				

				
					159	Otros pueblos del mundo, como los fenicios, japoneses y guanches de las canarias han utilizado caracoles para teñir; pero en el proceso exterminaban al molusco, pues, al extraer el tinte con ciertas herramientas y técnicas provocaban la muerte del animal. Los indígenas americanos, como algunos pueblos indígenas de Oaxaca, en el istmo de Tehuantepec y los bruncas conservan prácticas y técnicas muy similares que son amigables con la ecología. Estos se caracterizan por conservar vivo el caracol, al cual depositan con mucho cuidado en la roca o alguna grieta. 

				

				
					160	Keylin Rodríguez (1995, pp. 65-75) en su proyecto de Trabajo Final de Graduación para la licenciatura en Antropología en la UCR registra los nombres científicos y en lengua brunca de los materiales usados para teñir.

				

				
					161	Doña Ángela era una conocida tejedora. Murió en marzo del 2012 a los 86 años de edad.

				

				
					162	Las cuatro esquinas tienen distintos significados en la cosmovisión de los pueblos. Para los mayas, representan los puntos cardinales: norte, sur, poniente y oriente; para los pueblos andinos y amazónicos, se asocia con los recursos de la Madre Tierra y astros como el sol y la luna.

				

				
					163	Como los broran o térrabas, bribris, cabécares y ngöbes-buglé.

				

				
					164	Por lo tanto, se enfocará únicamente en las máscaras, tejidos y jícaras. 

				

				
					165	Esos criterios de variables corresponden al tipo de análisis, por un lado, en niveles y, por otro, en periodos. Es la propuesta de periodización del trabajo con dichas artesanías/artes; de igual manera, fue propósito demostrar los niveles de análisis de la lengua, aplicados a cambios en producción, usos y funciones de artefactos indígenas.

				

				
					166	Roberto Morales nació en Boruca en 1929 y fue uno de los artesanos más reconocidos; pues, además de la preparación de jícaras para guacales y usos domésticos, su creatividad lo llevó a elaborar objetos decorativos semejantes a “nidos de aves”, como los llamaba.

				

				
					167	Kantan fue creada por el Ing. José Carlos Morales, hijo de don Braulio Morales, quien nació en 1914 y murió en el 2010 y tenía conocimientos sobre la construcción de ranchos tradicionales con techo de zacate de sabana. En sus últimos años de vida enseñó a varios jóvenes a construir ese tipo de vivienda ya casi en extinción, de los que hay una muestra de tres ranchos en la mencionada finca. Vale mencionar que el inicio del abandono de esos ranchos se dio con la política pública de las 80 000 viviendas, impulsada por el gobierno de Óscar Arias (1986-1990), en este caso se utilizó el bambú como materia prima para las paredes y el zinc para los techos. Años después, la gente sustituyó el bambú por casas prefabricadas o de bloques de concreto.

				

				
					168	En ese entonces era una dependencia del Ministerio de Cultura, que muchos años después pasó a ser el actual INAMU. El tipo de cambio aproximado oscilaba entre ₡8,60 y ₡32,00 colones por un dólar.

				

				
					169	La museografía fue facilitada por el Museo Nacional de Costa Rica.

				

				
					170	Fundada por la tejedora Lourdes Frazer Rojas.

				

				
					171	Miembros de esa asociación: Marciana Lázaro, Vianney Mora, Otilia Morales, Socorro Lázaro, Lourdes Rojas, Adilia Morales, Esteban Díaz, Maricela Díaz, María Morales y Rosemary Rojas. También, participan los jóvenes Christian González y Harold Rojas, estudiantes de Turismo en el Instituto Tecnológico (TEC).

				

				
					172	Ambos proyectos de Museos Comunitarios recibieron apoyo logístico en materia de museografía, del Ministerio de Cultura y del Museo Nacional de Costa Rica. El Museo de Boruca cuenta con un Decreto Ejecutivo desde 1994, aunque, como se menciona, la iniciativa de tener esa instancia se gestó en la comunidad. 

				

				
					173	Se empezó por levantar un listado de las entidades que han tenido objetos en su custodia o propiedad y así poder contar con un registro de coleccionistas, a juicio, en el ámbito nacional. Se complementó esta consulta de colecciones con la observación de varios años. 

				

				
					174	Se debe recordar, como se señaló en el capítulo 4, que el contacto temprano con los conquistadores facilitó la introducción de mercancías europeas. Además, la ubicación de Boruca permitió que durante la Colonia este poblado fuera sitio de paso para ir a Panamá.

				

				
					175	No consignamos un uso o función ritual, pues se considera que los actos rituales se realizan en el quehacer cotidiano y en ocasiones especiales.

				

				
					176	Charles Peirce (en Merrell, 2001) propuso tres tipos de signos: simbólicos (la relación es arbitraria, convencional entre los miembros de un grupo), icónicos (es la imagen mental, que representa a un objeto al que se le parece) e indiciales (son signos directamente conectados con un objeto y remiten a alguna cosa para señalarla). 

				

				
					177	Traducción libre de la autora: “La transformación solía ser lo que los bienes se hacían el uno al otro. Ahora, es lo que nos hacemos a nosotros mismos. Nuestra transformación tiene muchos motivos y busca muchos resultados. A veces, tiene un sonido incómodo, casi obsesivo [...] A veces, no es una empresa individual sino colectiva [...] A veces, es parte de un cambio social más grande [...] La transformación puede ser una fuente de creatividad [...] Puede ser una fuente de innovación [...] Puede ser una liberación de la discapacidad [...] Puede ser una liberación de restricciones de uno o varios tipos [...] puede ser una cuestión de curiosidad [...] o un simple oportunismo”.

				

				
					178	El investigador y ensayista Luis Ferrero (comunicación personal, 1985) distinguió cuatro tipos de máscaras en la cultura costarricense: 1) aparatos, que representan animales, como la del toro Guaco, usual en las fiestas patronales del Valle Central o la Yegüita de Nicoya, que en el caso brunca se ejemplifica con el Toro en el ritual de los Diablitos o la Mulita en el de los Negritos; 2) máscara o careta, que cubre solo el rostro, como las de los Diablitos; 3) cabezudos o cascos, en los que se mete la cabeza en la máscara, pero no es el caso brunca, y 4) los gigantes, montadas sobre una armazón, tampoco la hacen los bruncas. 

				

				
					179	Hay diferencias en el Juego de los Diablitos de Boruca y de Curré. En Boruca, con una trayectoria desde la Colonia, es común ver las máscaras pintadas. En Curré, donde ese ritual se inició en 1980, hay una normativa y no se permite jugar con máscaras pintadas. 

				

				
					180	Jorge González fue un maestro mascarero de Boruca. Murió en el 2010, en Playa Piñuelas, en una jornada de pintar hilo con el caracol múrice. 

				

				
					181	Escenario con sus acepciones de lugar destinado a la representación de un espectáculo ante un público y como lugar en el que se desarrolla una acción o suceso.

				

				
					182	Falleció en marzo del 2012, a los 85 años de edad. Fue una maestra artesana, reconocida dentro y fuera de Boruca, su lugar natal. 

				

				
					183	Esta es una situación que ha pasado en otras sociedades con tradiciones artesanales que se transforman por una readaptación del objeto originario. A inicios de los años ochenta se participó en una conferencia impartida a una Comisión Interinstitucional de Artesanías, con el fin de conocer el proyecto de un grupo de diseñadores europeos que ponían como ejemplo el caso de la India. En este país se dieron nuevas fuentes de trabajo a personas indias, cuya tarea era procesar el cuero del ganado (el vacuno tiene un simbolismo sagrado) y lo exportaban a Europa, donde servía como materia prima para la confección de marroquinería de marca de famosas casas de modas. 

				

				
					184	En conversación con el Ing. agrónomo José Carlos Morales, este comentó que los mascareros a finales de los años noventa compraban el balso en la zona de Bahía Ballena, luego por las orillas del río Térraba y hoy van hasta Puerto Jiménez en la península de Osa. De un tronco de 3,5 metros se obtiene madera para hacer aproximadamente 24 máscaras, tamaño regular. Las ramas las botan en vez de utilizarlas para hacer máscaras pequeñitas. Hace unos quince años los artesanos compraban el metro lineal de madera de balsa a ₡800 (colones), en la actualidad, deben pagar ₡8000 por esa misma cantidad de madera. En una hectárea, pueden sembrar cerca de 500 árboles de balsa, que después de los tres años ya pueden cortarse y utilizarse para hacer máscaras y otros artefactos de madera.

				

				
					185	Aunque la mayoría del grupo firmó el formulario del consentimiento informado, se prefiere reservar el nombre de los jóvenes que expresaron su disconformidad con algunas prácticas de personas bruncas y de técnicos de instituciones.

				

				
					186	Las maestras de estos cursos son Celedina, enseñando la lengua brunca, y Nora Maroto, con la clase de tejido.

				

			


				
					187	La transición del modelo agroexportador al de sustitución de importaciones (1950-1963); incorporación al mercado común centroamericano (1963-1973); estado empresario y política macroeconómica (1973-1980); crisis y estabilización (1980-1984) y modelo de promoción de exportaciones y reformas estructurales (1984-2000).

				

				
					188	Este decreto fue publicado en La Gaceta n.º 6, del 10 de enero de 1975. Declara el 19 de marzo Día del Artesano, en honor a San José, que fue carpintero.

				

				
					189	Se resalta la diversidad de orígenes y profesiones de estos viajeros, por lo que se consigna su nacionalidad, cuya fuente es el libro Entre silladas y rejonas, en el que se incluyen relatos de viajeros, traducidos por el lingüista costarricense Miguel Ángel Quesada Pacheco.

				

				
					190	El Museo Nacional de Costa Rica posee colecciones geológicas de algunas especies de la fauna y la flora. En lo cultural, se destaca la colección arqueológica y la histórica, que comprende objetos del período colonial y republicano, como mobiliario y arte religioso, entre otros. Hay una colección etnográfica con artefactos de artesanías tradicionales que incluye las donadas por Stone. Lamentablemente, muchas fichas de registro no indican la forma de adquisición, la fecha de creación ni la procedencia. Al consultar dicha colección, se observó que hay artefactos que, por el proceso de diseño (materiales, técnica, forma, motivos), se pueden considerar procedentes del pueblo brunca, ya que tienen particularidades respecto a las artesanías de otros pueblos.

				

				
					191	Traducción libre de la autora: muchos de los objetos que contamos como arte sufrieron una “metamorfosis” para llegar a ser considerados arte: originalmente eran otras cosas.

				

				
					192	Traducción libre de la autora: “El arte por intención se hizo como arte, creado en sociedades y épocas que tenían un concepto de arte que se aproximaba a lo que ahora tenemos. El arte por intención consiste paradigmáticamente en los tipos de objetos creados en el Renacimiento italiano como arte. El arte por apropiación consiste en los diversos objetos que se convirtieron en arte con la fundación de museos públicos de bellas artes a fines del siglo XVIII y que continuaron hasta el siglo XIX”.

				

				
					193	La periodista Norma Loaiza entrevista a Tatiana Lobo en setiembre de 1980, a raíz de su participación en el montaje de una exposición de artesanías indígenas que se realizó en el Museo Nacional, en el marco de actividades del 40 aniversario de la UCR.

				

				
					194	Estos recortes de periódico los conserva Tatiana Lobo, quien muy amablemente permitió que los fotografiara, así como fotocopiar la bitácora de la primera exposición.

				

				
					195	La escritora Tatiana Lobo guarda esta bitácora, documento útil para un futuro estudio acerca de la percepción de los visitantes a un evento de este tipo. Ella gentilmente ofreció el préstamo del material para utilizarlo en esta investigación, pero debido a razones particulares no se pudo consultar.

				

				
					196	ANDA fue creada en el año 1975 y fue declarada entidad sin fines de lucro y de utilidad pública, lo que facilitaba la cooperación de otras entidades para la ejecución de sus proyectos.

				

				
					197	Este equipo lo integraban la señora Karen Olsen, la artesana Tatiana Lobo, junto con Fernando Castro y Fernando González, en ese entonces estudiantes de Antropología.

				

				
					198 	Según recuerda Tatiana Lobo, algunos reclamaron que la gente que visitaba la exposición majaba el zacate por algo que ni siquiera era arte.

				

				
					199	Los antropólogos encargados de esas exhibiciones fueron Fernando González y Giselle Chang, quienes recibieron algunos cursos de capacitación en museología y museografía, ya que, además de investigar, entre sus tareas estaban la confección de fichas técnicas, la toma de fotografías, la redacción del texto escrito de los catálogos y brochures, el diseño del montaje, embalaje y trámites de aduana. En la actualidad, hay una división del trabajo con el aporte de distintos técnicos y profesionales.

				

				
					200	Como anécdota, se menciona que en algunas ocasiones algún embajador de Costa Rica comunicaba si podía dejar algunas piezas en la sede de la Embajada o solicitaba el contacto con algún artífice para comprar sus trabajos, sobre todo en maderas preciosas con la técnica del tallado, vaciado o incrustado.

				

				
					201	Traducción de la autora: La situación de la cultura. Etnografía, Literatura y Arte del siglo XX.

				

				
					202	Las exhibiciones temporales de artesanías organizadas entre 1975 y 1980, por OFIPLAN, ANDA y, luego, la coordinada entre la Universidad de Costa Rica, el Museo Nacional de Costa Rica y el Ministerio de Cultura.

				

				
					203	Este Trabajo Comunal Universitario (TCU) de la UCR se realizó en Rancho Grande y Uatsi de Talamanca y contó con el apoyo dela Dra. María Eugenia Bozzoli, entonces Vicerrectora de Acción Social. El TCU estuvo bajo la Coordinación de Tatiana Lobo (en ese momento dedicada a trabajos de artesanía) y participaron como facilitadores los jóvenes antropólogos Fernando González y Giselle Chang. Entre los estudiantes del TCU, estaban personas que hoy son profesionales reconocidos, como los periodistas Patricia Blanco y Nelson Murillo, la pintora Rosella Matamoros y la diseñadora Ilse Cortés.

				

				
					204	Entre ellas, las artesanas reconocidas en sus comunidades: Ángela González de Boruca, Cruz Ortiz de Curré, Adela Jackson Pita de Rancho Grande de Talamanca. Cfr. Figura 6.3.

				

				
					205	Entre los miembros de la Junta Directiva de esa Asociación estaba Carmen Naranjo, escritora y exministra de Cultura, quien fue la directora del Museo de Arte Costarricense de 1986 a 1990, el empresario Carlos Lachner y jóvenes profesionales (el arquitecto Gerardo Chavarría, la historiadora de arte Mercedes González, la diseñadora Ana Isabel Barrientos y la antropóloga Giselle Chang) interesados en la divulgación de estos productos.

				

				
					206	Entre los lugares donde llevaban el módulo están Pueblo Antiguo, Women’s Club y Book Shop.

				

				
					207	La Comisión Interinstitucional de Pequeña Industria y Artesanía (CIPIA), la Comisión Interinstitucional de Artesanía Nacional (CIAN) y la Comisión Nacional de Artesanía (CONART) funcionaron de 1976 a 1984, de 1984 a 1994 y de 1994 al 2004, respectivamente. Estaban integradas por representantes de los ministerios de la Presidencia; Cultura, Juventud y Deportes; y Economía, Industria y Comercio; además del Instituto Costarricense de Turismo. Eventualmente, fueron miembros el Ministerio de Planificación (MIDEPLAN), la Cámara Nacional de Artesanía y Pequeña Industria (CANAPI), el Mercado de Artesanías La Soledad, el Ministerio de Trabajo y la Empresa Comercializadora de Artesanías de Centro América (ERCAC).

				

				
					208	La participación en una feria o festival está supeditada a algún tipo de apoyo complementario de parte de la entidad organizadora, pues el costo del viaje, hospedaje y alimentación resulta alto para los artesanos.

				

				
					209	El taller fue organizado por el Despacho del MCJ, cartera que contrató al arqueólogo español Jordi Treserra como conferencista y motivador de las relaciones entre turismo y cultura.

				

				
					210	Es el máximo evento nacional en la promoción del turismo, al que convocan a agencias de viaje y operadoras de turismo de diversos países. Se realiza en el Centro de Convenciones del Hotel Herradura.

				

				
					211	Poblado huetar ubicado en el territorio homónimo, en el cantón de Mora, Valle Central.

				

				
					212	La experiencia de EXPOTUR, en el 2011, fue bastante traumática y aleccionadora. Bajo la premisa de la “necesidad de una curaduría”, por razones de unidad del mensaje, se establecieron normas de calidad y de estética ajenas a las comunidades indígenas que no correspondían en absoluto con la cosmovisión y realidad de estos. Haber utilizado el concepto de “curaduría”, en nuestra opinión, una curaduría rígida y vallecentralina en un evento internacional que pretendía “mostrar al mundo”, oficialmente, la diversidad cultural costarricense, ya de por sí fue contradictorio. Se aclara, además, que las cédulas de las comunidades fueron descartadas por la curaduría para hacer una exposición estética fundamentada en el color y no en la cultura individual de cada uno de los objetos, situación que generó mucha inconformidad. En el capítulo 7, se volverá a referirse a esta EXPOTUR.

				

				
					213	Durante los años noventa y principios del siglo XXI, esta Fundación (que durante varios años presidió Carlos Chaverri) llevó a cabo varios programas de corte asistencialista, dirigidos hacia la mujer, adolescentes y niñez indígena, y apoyó a escuelas y comunidades. Cada año organizaban ferias de artesanía en el Mall de Alajuela y un festival en las instalaciones del Centro Nacional de la Cultura (CENAC).

				

				
					214	El grupo lo integraron Virgilio Mavisca Céspedes, María Fernández Rojas, Elsa Rojas Rojas, Johel González Rivera, Fidelia Rivera Fernández, Lidieth Carrera Navas y Anais Nájera Arias.

				

				
					215	La publicación, patrocinada por la Unesco, el Ministerio de Cultura (MCJ) y el Museo de Arte Costarricense (MAC), institución adscrita al MCJ, es una edición de lujo, pues utilizaron papel couché y múltiples fotografías de calidad en full color.

				

				
					216	La alusión a estos detalles de la edición es adrede, como una forma de subrayar lo novedoso del proyecto, en el cual no solo se trata de divulgar la obra de artífices indígenas, sino de hacerlo con los mismos recursos que se utilizan en una obra de figuras reconocidas.

				

				
					217	Por ejemplo, si una jícara pequeña, labrada, que representa el caparazón de una tortuga con patas y cabeza de madera de balsa se vende de ₡3000 a ₡5000, una artista de este grupo que pinte una jícara mediana y le ponga patas y cabeza de balsa puede vender su obra a ₡750 000. Una jícara labrada cuesta ₡5000 y una serigrafía de 9 x 11 cm, con los motivos de una jícara, se vende a ₡15 000.

				

				
					218	Los animalitos son figuras de saínos, dantas, monos, tortugas, entre otros, con el cuerpo de jícara pintada y las extremidades y cabeza de madera de balso. En el 2013 cada pieza se vendía a ₡70 000, suma que no está al alcance de la gran mayoría de compradores costarricenses.

				

				
					219	Esa empresa pertenece a Adriana Ramírez, diseñadora gráfica, que tiene un proyecto titulado “Diseño con Identidad”.

				

				
					220	Entre los profesionales de ambos sexos hay presencia desde carreras como Administración, Antropología, Artes, Comunicación Colectiva y sus énfasis, Diseño, Historia del arte, Marketing y mercadología, Sociología y, a veces, Politología.

				

				
					221	Traducción libre de la autora: “político, no universal, no ‘borde duro’ o contorno nítido, no arte popular, no abstracto, no vanguardista, demasiado figurativo, demasiado colorido, demasiado campechano, demasiado primitivo, bla, bla, bla”.

				

				
					222	Como se menciona en el capítulo 1, sobre el estado de la cuestión, el tema artesanías/artes indígenas y su relación con el patrimonio y el turismo ha sido poco investigado. En Estados Unidos, sí hay una trayectoria en varias universidades. Abundan las referencias sobre las artesanías de países en vías de desarrollo, pero no se encontraron citas de los artífices indígenas.

				

				
					223	Parte de su mensaje a la audiencia fue: “(The Indian’s) art like himself is indigenous to the soil of his country, where, with the survival of his latent abilities, he bravely offers the best productions of his mind and hand which shall be a permanent record of the race” (citado en Hutchinson, 2009, p. 1).

				

				
					224	En el 2012, Melvin presentó su primera exposición en el Museo de Arte Costarricense bajo el nombre de “Identidad, mito y legado ancestral” y, en el 2013, con la exposición titulada “Siguiendo las huellas del jaguar”.

				

				
					225	La organización estuvo a cargo de Patricia Mora y Carlos Hernández, de la fracción legislativa del Partido Frente Amplio (FA), y Laura Garro, del Partido Acción Ciudadana (PAC).

				

				
					226	Este galardón lo recibió este artífice y maestro, nacido en 1928, Boruca, por su mérito por preservar, fortalecer y promover los valores culturales de la población indígena costarricense.

				

				
					227	Fundada en el 2011 e integrada por miembros de las comunidades bruncas de Curré y Boruca, broran o teribe de Térraba, bribri de Cabagra y Salitre y ngöbe de La Casona.

				

				
					228	El ICT pide a las familias de comunidades una serie de requisitos para concebirlos como empresarios y acreditarlos.

				

				
					229	José Eusebio Lázaro nació en 1973, es mascarero, jicarero, muralista, hijo de la artesana Cruz Ortiz, quien desde los 70 tiene una venta de artesanía junto a la Carretera Interamericana. 

				

				
					230	La autora de esta investigación en 1975 visitó Curré, en una gira del curso Etnología de América Central, impartido por la Dra. María Eugenia Bozzoli, profesora de la UCR. Pocos meses después, un grupo de estudiantes de diferentes carreras, como parte del programa de Voluntarios de Campos de Trabajo (precursores de los TCU) visitaron Curré, para estimar un trabajo con la comunidad. 

				

				
					231	El Juego de los Diablitos, al que se hace referencia en los capítulos 4 y 5, es una tradición de origen colonial, que se celebra en el poblado de Boruca desde hace varios siglos. La gente de Curré organiza su propia fiesta un mes después, pero continúan yendo a la celebración de Boruca. 

				

				
					232	Por ejemplo, don Abelardo vendió varios años en el Mercado de Artesanías de la calle 6.ª y luego volvió a su comunidad. Dominga participó en las Ferias de la CONART, en festivales del Ministerio de Cultura, en la Feria agrícola de productos orgánicos, realizada los sábados en Barrio Aranjuez, y en la tienda Museos del Banco Central.

				

				
					233	Mayobannex Ornes falleció y no logró ver el desarrollo que ha tenido la producción y comercialización de las artesanías indígenas.

				

				
					234	Este museo fue la institución pública que inició, a mediados de los 80, la divulgación de las tradiciones culturales (teatro, danza, artesanías y herbolaria) del pueblo malecu, ubicado en el cantón de Guatuso. 

				

				
					235	En los años 2012 y 2013, se visitó los lugares donde hay más negocios que venden artesanías en general.

				

				
					236	Uno de los negocios es una heladería argentina y los otros son tiendas de souvenirs. 

				

				
					237	Esta se creó en el 2010 como una asociación sin fines de lucro, la cual recibe el apoyo solidario de los padres Dominicos de la Parroquia de La Dolorosa, en San José, y se sostiene con el trabajo del voluntariado y de las comisiones locales indígenas de Chietön Moren establecidos por comunidad. De los bruncas, tienen a la venta textiles de algodón, máscaras de la “Danza de los Diablitos” (la entrevistada usó ese término), tambores, lanzas y arcos y trabajos en jícaro.

				

				
					238	En Boruca, el proceso lo conduce AMAB y su representante es la tejedora Higinia González. En Curré, la delegada es la artesana jicarera Dominga Lázaro Ortiz. 

				

				
					239	La autora de esta investigación se presentó como estudiante universitaria interesada en las preferencias y gustos de los turistas que llegan a comprar al lugar. El hecho de que las personas encuestadas venden lo que otros hacen y llegar una a preguntar datos que servirían para abrir un negocio y competir con ellos fue un factor que limitó. Otro fue el tiempo, pues mientras venden o vigilan no se dispone de mucho tiempo. En San José, una estudiante apoyó a realizar algunas encuestas.

				

				
					240	Existe un Código de Ético Mundial para el Turismo, adoptado por la Asamblea General de la OMT, en 1999.

				

				
					241	Estos datos son del 2012 y 2013, con el cambio del dólar $1: 500 colones.

				

				
					242	Se ha observado que es común en muchas personas costarricenses la tendencia a preferir los productos extranjeros; por lo que, algunos vendedores le dicen al consumidor “tico” que una mercancía es foránea. La ignorancia de los consumidores es hábilmente aprovechada para venderles lo que ellos quieren: un recuerdo de Costa Rica (aunque sea hecho en otro país) o un artículo importado (aunque sea local).

				

				
					243	Por reventa se entiende aquellas entidades (personas o lugares comerciales) que compran artesanías a los artesanos indígenas, con el fin de vender esos objetos en un negocio propio o administrado, en el que no hay participación de organizaciones de las comunidades indígenas.

				

			


				
					244	Salvo pocos casos de personas que residen en el lugar donde venden este tipo de artefactos y los compran para su casa o para un regalo, por lo general, para alguien extranjero.

				

				
					245	Para garantizar la rigurosidad metodológica, el Dr. Rodrigo Vargas Ruiz, especialista en estadística, sugirió realizar la encuesta en distintos lugares, horarios y fechas. La encuesta se realizó entre diciembre del 2013 y mayo del 2014. 

				

				
					246	La encuesta a las personas que visitaron tiendas se realizó en la ciudad de San José, pues es el punto donde se concentran la mayor parte de los negocios donde venden este tipo de productos.

				

				
					247	Ubicadas en el centro de la ciudad de San José.

				

				
					248	Este período coincide con el desarrollo del turismo, por razones de índole político y económico.

				

				
					249	Traducción libre de la autora: “En resumen, sería una nueva forma de depravación que se expresa en una búsqueda frenética de objetos superfluos y a menudo insípidos, que responden a las necesidades falsas y típicas inducidas por la industria publicitaria”.

				

				
					250	En la gran mayoría de los casos, pues hay excepciones, como el caso de Chieton Mören, donde la venta es directa, con participación de los artesanos.

				

				
					251	Este es el país de donde proceden la mayoría de los turistas que visitan Costa Rica. En el 2011, fue un 40 % de los visitantes y su interés es el turismo de sol y playa (Cfr. www.visitcostarica.com/ict/paginas/cifras_turisticas/.../CifrasTuristicas) (vínculo removido del servidor).

				

				
					252	Los miskitos habitan parte de la costa de Honduras, la costa del Caribe de Nicaragua (llamada Atlántica). Varias familias han migrado a Costa Rica y se asentaron en Pavas, San José. 

				

				
					253	Traducción de la autora: “Los souvenirs (recuerdos) son signos de viaje del turista y, por lo tanto, a menudo se toman como una prueba tangible de dónde él o ella han estado”.

				

				
					254	Consignamos entre paréntesis el número absoluto de las respuestas.

				

				
					255	Por ejemplo: casitas de adobe, poblados con caminos de tierra, bosques tropicales con fauna y flora, entre otros.

				

				
					256	Se aclara que las personas encuestadas podían responder con más de una opción. Por lo tanto, en este caso no se indica el porcentaje de encuestados, sino que se anota entre paréntesis el número absoluto de respuestas.

				

				
					257	Este se cifra en el “interés por conocer otra cultura”, caso de turistas extranjeros, para quienes un viaje a Costa Rica es una experiencia diferente respecto al modo de vida y costumbres de su país de origen. El “interés en el turismo étnico” es un motivo común a extranjeros o costarricenses que no son indígenas o afrodescendientes, por ser los grupos cuya cultura han sido “objeto” de interés turístico. Este tipo de turismo no es el único buscado como diferente, como el llamado turismo de aventura y el ecológico.

				

				
					258	Traducción de la autora: “o, en primer lugar, sus bases en el grupo y la identidad cultural del grupo, controlado por él; o segundo, se referiría a la comercialización de atracciones turísticas no inspiradas en el estilo de vida indígena”.

				

				
					259	Este concepto se expone en el capítulo 3. En esta investigación utilizamos como sinónimo etnoturismo o turismo étnico.

				

				
					260	Como se menciona de manera más general en el capítulo 3, los turistas pueden quedarse a dormir en las casas de las familias, donde comen carne de cerdo ahumada, tamales de arroz, frijoles de palo, picadillo de palmito de montaña, arroz y frijoles, plátano, chicha de maíz, refrescos naturales. Además, dicen los nombres de algunas plantas en lengua brunca y cuentan leyendas y tradiciones orales, que ya no son una práctica generalizada por toda la población, pero se relatan con añoranza del pasado vivido por sus ancestros.

				

				
					261	Se hace fila y en grupos reparten el almuerzo: carne de cerdo o de pollo, picadillo de palmito, plátano, arroz y frijoles, limonada. A la actividad llegan miembros de comunidades indígenas de los territorios de la región, de las localidades bruncas (hay un lazo de parentesco) y turistas nacionales y extranjeros. Como buenos anfitriones, las últimas personas en hacer fila son las de la comunidad curreseña. 

				

				
					262	Entre paréntesis se consigna el número de personas que mostraron preferencia por ese tipo de objeto.

				

				
					263	Aunque la madera es una fortaleza de la artesanía costarricense, según información registrada en la Comisión Interinstitucional de Artesanías (CIAN), a finales del siglo XX se dio un decremento de compras de parte del turismo europeo, debido a protección ambiental. Se observa que varios turistas miraban de lejos los artefactos hechos con maderas preciosas y, aunque los consideraban hermosos, decían que no eran de su agrado, pues estaban hechos con maderas de bosques primarios. 

				

				
					264	Entre paréntesis se señala el número de personas que no gustan de ese tipo de objetos.

				

				
					265	No se indaga si es por temor o asco por las pieles animales o por causas ecológicas.

				

				
					266	La máscara es un elemento de lo que en Antropología se llama “universal de la cultura”. En Costa Rica, después de la conquista de los españoles sobre la población autóctona se extinguieron muchas expresiones culturales y solo los bruncas lograron conservar la máscara, con modificaciones de las usadas en tiempos prehispánicos. Ante el auge de las máscaras bruncas, los malecus o guatusos iniciaron la producción de máscaras y retablos pintados en la década de los años noventa. En la Feria Nacional de Artesanía del 2003, un mascarero malecu ganó un premio como “Joven artesano”. 

				

				
					267	Como en casos anteriores, se consigna entre paréntesis el número de respuestas.

				

				
					268	El tema del souvenir se trató en los capítulos 2, 5, 6 y en otros apartados de este capítulo.

				

				
					269	Entre paréntesis se consigna el número de personas que marcaron esa opción.

				

				
					270	Traducción libre de la autora: “El objeto de recuerdo generalmente está pensado como pars pro toto, una parte del todo [...] por lo tanto, es vivido y comprado por los extranjeros como un objeto que tiene un valor de testimonio ya que contiene, en pocas palabras, un pasado tradicional”.

				

				
					271	En estas actividades participaban tanto jerarcas gubernamentales, funcionarios profesionales y técnicos de instituciones públicas y ONG, artesanos y artesanas, consultores en diseño y mercadeo. Los seminarios se realizaban alternativamente en la península Ibérica, las Canarias y América Latina, con el patrocinio de la Fundación Española de Artesanías. Costa Rica fue de uno de los países latinoamericanos que fue sede, en mínimo tres ocasiones, de diferentes eventos internacionales. Se acota esta información, pues denota que estuvo al nivel de países con grades exportaciones de artesanías, como es el caso de México, Guatemala, Colombia, Ecuador y Perú. 

				

				
					272	Traducción libre de la autora: “Pero el recuerdo de viaje también es un fetiche de anuncios, un monstruo encajonado, una mancha pegada en la pared. En esta perspectiva, la exhibición del recuerdo tiene un componente ritual”. 

				

				
					273	Traducción libre de la autora: “Las mercancías en el mercado de las artes étnicas van desde pequeñas piezas de recuerdo (souvenirs) casuales hasta las obras maestras en técnicas y estéticas”.

				

				
					274	Traducción libre de la autora: “Contribuyen a corregir imágenes bastante nítidas, incluso si son estereotipadas, de tales diferencias, por otro lado, proporcionan un área en la que los límites correspondientes pueden superarse sin riesgos serios”.

				

				
					275	Traducción libre de la autora: “Si el turista, como un peregrino contemporáneo, busca la autenticidad en tiempos y lugares alejados de su vida cotidiana”.

				

				
					276	En el 2005, la Unesco declaró “La tradición del boyeo y la carreta” como Obra maestra del patrimonio oral e intangible de la humanidad y, desde entonces, este motivo se presenta en múltiples casos para aludir a lo costarricense. 

				

				
					277	Traducción libre de la autora: “Consumir las mercancías que han llegado a representar a otras culturas es neutralizar la ambivalente diferencia cultural y su capacidad de generar y extraer emociones, precisamente de esta ambivalencia ... / ... Para que funcionen los objetos, eventos y experiencias −comercializados y marcados como culturalmente diferenciados− dependen de los conceptos de diferencia cultural y autenticidad estética. En otras palabras, la diferencia tiene que ser vista como real!”.

				

				
					278	El puebo ngöbe-buglé habita en cinco territorios de Costa Rica y en dos comarcas de las provincias de Chiriquí y Bocas del Toro de Panamá. 

				

				
					279	En los años 1995-1997, se tuvo la oportunidad de asistir a seminarios sobre artesanías o a otros eventos sobre políticas culturales, donde algunas mujeres centroamericanas lucían sus trajes de marca, pero con motivos indígenas. 

				

				
					280	Este Seminario se realizó en Tenerife, Islas Canarias, del 20 al 23 de noviembre de 1996.

				

				
					281	Los otros son Ejecutivo, Legislativo y Judicial.

				

				
					282	Traducción de la autora: “Más allá de los diferentes productos publicitados y los diferentes medios utilizados, la publicidad actual aparece indudablemente como un lenguaje particular”.

				

				
					283	De manera similar, la identidad de las tribus y pueblos africanos fue borrada y se redujo al apelativo racista de “negros”. 

				

				
					284	En mi experiencia en docencia universitaria y como facilitadora de talleres con grupos comunales en todas las regiones del país, se ha observado que la mayoría de costarricenses desconocen el nombre de los pueblos indígenas de Costa Rica. 

				

				
					285	Traducción libre de la autora: “El lenguaje del turismo incluye una gran cantidad de géneros específicos, cuyas características se pueden definir en función de parámetros como la personalización del discurso, la variedad del léxico utilizado, el uso de términos culturales, pero también la presencia de imágenes o elementos icónicos”.

				

				
					286	Traducción libre de la autora: “Sin embargo, aunque el lenguaje puede considerarse ideológicamente neutral, el discurso está comprometido con el valor [...] tales discursos no se tratan solo de lo que se representa y se comunica, sino también de lo que se practica. El discurso refuerza la praxis y viceversa”.

				

				
					287	No es un objetivo de la tesis haber recopilado esta información. Sin embargo, desde 1980 se ha escuchado o leído mensajes transmitidos por los diferentes medios citados. 

				

				
					288	Varios autores estudiosos del consumo (Woodward, Sassatelli, Stuff) se refieren a la diferencia entre objeto, bien y artefacto. 

				

				
					289	No fue un objetivo de esta investigación el seguimiento de este hecho, pero, grosso modo, se observa un incremento y diversificación de medios (desde radio, la prensa escrita, televisiva, internet) y de géneros empleados por el turismo: institucionales (folletos, páginas web de organismos, personas), comerciales (anuncios, catálogos de viaje desplegables, afiches, etc.) y de emisores (públicos, privados, incluyendo miembros del pueblo brunca) que divulgan las artesanías como un medio para el afianzamiento y posicionamiento de la imagen de un destino turístico, en este caso, del etnoturismo en comunidades brunca.

				

				
					290	Entre ellos: brochures, tarjetas de presentación de organizaciones o de personas bruncas, recortes de periódicos sobre la cultura brunca y su arte.

				

				
					291	En el capítulo 6, se presentó un fragmento sobre la gestión particular de Chieton Mören, entidad que comprende una galería, un mercadito y un museo con artesanías de las distintas etnias del país. Esta se ubica en la ciudad de San José, sobre la Calle Central, entre avenidas 10 y 12. 

				

				
					292	La traducción del brunca al español la realizó el lingüista Dr. Miguel Ángel Quesada Pacheco.

				

				
					293	Recuperado de http://www.turismoautentico.com/destinos_pacifico_sur.htm (vínculo removido del servidor).

				

				
					294	Traducción de la autora: “Si estás en San José no pasa esta galería. Obras indios nativos de motivo en los colores más vivos. A un precio razonable (para cualquier pocketbook), expresamente para llevar para el envío o carryon. Una miríada surtido de obras que sería un complemento para cualquier colección”.

				

				
					295	Recuperado de http://www.tripadvisor.com.mx/ShowUserReviews-g309293-d3348677-r191356033-Galeria_Namu-San_Jose_San_Jose_Metro_Province_of_San_Jose.html

				

				
					296	Recuperado de http://costarica.publiboda.com/empresas/datos/arte-y-artesania/mercado-calle-nacional-de-artesania/128098/ (vínculo removido del servidor).

				

				
					297	Recuperado de http://bellezasdeboruca.blogspot.com/

				

				
					298	Recuperado de http://ballenatales.com/galeria-de-arte-de-k-mel/

				

				
					299	Traducción propia de la autora: “más vibrante, a un precio razonable, auténtico”.

				

				
					300	Traducción libre de la autora: “El símbolo, en su primer significado, separa y une. El imaginario turístico procede de la misma manera, crea un ‘puente’ entre el objeto y el sujeto turístico, tiene una función mediadora entre una psique individual y un entorno [...] la oposición o bipolaridad, la más perceptible en turismo es la que comienza en un eje pasado / presente o tradición / modernidad”.

				

				
					301	Entre los territorios de Boruca y Curré están los cerros Colorado y Pelón, que corresponden a los cerros Kuasrán y Sankraúa. Según relata don Espíritu Santo Maroto, Sánhráhua es hijo de Kuasrán (1999, p. 25).

				

				
					302	Recuperado de http://galerianamu.com/category/shop/wall-masks/used-ceremonial-masks

				

				
					303	Traducción libre de la autora: “Estas máscaras tribales han sido usadas ceremonialmente en la Danza de los Diablitos en las aldeas de Boruca o Rey Curré en Costa Rica. La coreografía de la danza se representa a la población indígena, los rasgos de las máscaras generalmente presentan un rostro demoníaco, pero también pueden representar la fauna depredadora o mitológicamente simbólica, un antepasado o un ogro / monstruo. Durante la ceremonia anual de 3 días, estos personajes se enfrentan al antagonista único en la coreografía de este evento: el toro (toro) que encarna a los invasores europeos (en este caso, los españoles) y todos los elementos extranjeros que posteriormente se impusieron a los Brunca. La Galería Namú tiene derechos exclusivos para comprar estas máscaras ceremoniales (usadas) excepcionales para el coleccionista exigente. Varios en esta colección están acompañados con documentación fotográfica de una máscara dada que en realidad se usa durante la Danza”.

				

				
					304	En la página, se consignan los precios y las usadas tienen un valor aproximado que oscila entre los $180 a $300, mientras que las nuevas valen aproximadamente la mitad. 

				

				
					305	Esto se presenta en otros contextos y expresiones culturales, como las comidas de la comunidad “hispana” en Estados Unidos, pues, como dice la investigadora Vanessa Fonseca (2005), “The aesthetizacion of Traditional Latin American dishes into gourmet food transforms ancient culinary techniques or artifacts in high art forms” (p. 106).

				

				
					306	Traducción libre de la autora: “rostro demoníaco, fauna mitológicamente simbólica, un antepasado o un ogro / monstruo”.

				

				
					307	Traducción libre de la autora: “y el valor que se atribuye a estos trabajos artísticos originales en contraste con las imitaciones y las reproducciones”.

				

			


				
					308	Traducción libre de la autora: “Medio ambiente, patrimonio, historia, artesanías”.

				

				
					309	Relación entre lo global y lo local. 

				

				
					310	Traducción libre de la autora: “Dejar pasar, dejar hacer!”.

				

			


				
					311	Hay aproximadamente otras 120 tesis sobre turismo que no se incluyen en esta bibliografía. Comprenden tesis en áreas diversas: arquitectura, derecho, sociología, trabajo social, enfermería, administración, gestión turística y ambiental. A excepción de las mencionadas en el Estado de la Cuestión, estas tesis no tratan aspectos de turismo cultural.
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